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ESTUDIO INTRODUCTORIO 

I. ALGUNOS DATOS BIOGRÁFICOS DE NUESTRA HEROÍNA. 

Josefina de Comerford Mc-Crohon de Sales nació en Ceuta en 1794, según la 
investigación documental llevada cabo por Sánchez Núñez. Anteriores biógrafos la 
suponían natural de Tarifa, a donde se trasladó el regimiento de Irlanda del que su 
padre era comandante, y nacida en 1798, circunstancia alentada por Josefina que 
prefería Tarifa a Ceuta, «que sólo era un presidio en aquella época» y a la que no 
le importaría tampoco quitarse cuatro años. 

Según nos indica Manuel Martínez Bargueño, la genealogía de la familia 
Comerford se localiza a mediados del siglo XVI, cuando destacados exiliados ir-
landeses pertenecientes a esta familia se establecieron en Barcelona. El abuelo de 
Josefina, Joseph Comerford (1719-1777), al igual que su hijo Francisco Comerford 
(1749-1808), el padre de Josefina, formaban parte del Regimiento de Irlanda, 
creado por el rey Felipe V en 1709. El abuelo Comerford casó con doña María 
Magdalena de Sales, natural de Annecy, en el ducado de Saboya, familiar según 
Josefina de San Francisco de Sales. 

El padre de Josefina, Francisco Comerford murió en 1808, dejando huérfana a 
edad temprana a su única hija, la cual pasó a vivir, adoptada y prohijada, con su tío, 
Enrique de Comerford, conde de Bryas. Enrique servía en España en el Cuerpo de 
Guardias Valonas que se encargaba de la seguridad del monarca, pero después de 
la invasión francesa de la Península dejó de prestar servicios en el Cuerpo y marchó 
a Dublín, donde tenía propiedades, con su ahijada que entonces tenía 14 años. 

El 25 de febrero de 1955, el periódico ABC publicaba un artículo de Pedro 
Sánchez Núñez con el título Una heroína difamada. 

Sánchez Núñez indica que en Dublín Josefina recibió una esmerada educa-
ción, viviendo en un ambiente «de exaltado y ardiente catolicismo, rodeada de 
sacerdotes que le hablaban constantemente de la alta y trascendental misión a 
que estaba llamada por su linaje y situación social». 
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Según este autor, de Dublín, donde Josefina estudió las lenguas modernas, 
marchó con su tío a Viena con motivo del Congreso que allí se celebró después de 
la derrota de Napoleón. Parece que, en aquel ambiente festivo y mundano, Josefina 
triunfó por su belleza, juventud y exquisita educación, relacionándose con ilustres 
personalidades como la baronesa de Krüdener (1764-1824), ocultista rusa, una de 
las inspiradoras de la Santa Alianza. No nos ha quedado ningún retrato de la joven. 
Según Agustín de Letamendi, que quizás pudiera haberla conocido, «Josefina era 
graciosa, de talle esbelto, de cabello ente rubio y castaño, ojos azules brillantes, 
mejillas sonrosadas, cara ovalada, modales exquisitos y voz agradable y dulce». 

Baroja nos cuenta en «Vitrina Pintoresca» (1935) que en Viena, Josefina tuvo 
como profesor de lenguas a un judío polaco, llamado Mickaelovitch, el cual se 
enamoró locamente de su alumna y ella, como ferviente católica, le advirtió que 
solo se casaría con él si abjuraba de su religión y se hacía católico, condición que 
el profesor judío no acepto. 

El conde de Bryas murió en Viena poco después del Congreso (1815) y 
Josefina queda sola, rica y joven y en la plenitud de su belleza. Llevaba una vida 
mundana, se relacionaba con personas distinguidas, como la esposa del embaja-
dor de España, Bardají, frecuentaba los salones y ofrecía los suyos. En su casa 
recibe a un tal Belmas, oficial francés que escribió sobre los Sitios de Zaragoza y 
a Alberto Rocca, suizo de origen italiano, que también publicó unas memorias 
sobre la guerra de España y que casó en secreto con Madame Stäel, que era vein-
tidós mayor que este oficial. Con todos estos amigos –añade Baroja– Josefina 
discute y expone sus ideas teocráticas y ultramontanas. 

Sus amigos le aconsejaron marchar a Roma porque el ambiente de la Ciudad 
Eterna bien pudiera ser «un consuelo y un sedante para sus inquietudes espirituales». 

Fuera porque no encontrara a los amigos necesarios o por cualquier otra cau-
sa, Josefina se aburría en Roma. No le bastaba escuchar las disertaciones cultas 
ni contemplar las viejas ruinas del pasado. Ella quería acción y aventura y por 
eso, en 1820, decidió volver a España, donde se enfrentaban en lucha civil los 
absolutistas y los liberales doceañistas. Estaba entonces Josefina «en el apogeo 
de su belleza y de su fanatismo religioso». 

II. JOSEFINA DE COMERFORD EN 1820: SU APOYO AL REY ABSOLUTO. 

A su regreso a España, Josefina se estableció en Barcelona y entró en contacto con 
los individuos que formarían la futura Regencia de Urgel, creación personal del mar-
qués de Mataflorida en agosto de 1822, institución ultra realista defensora de los 
derechos y prerrogativas del rey neto, al que creían secuestrado por liberales y maso-
nes. También se relacionó con los principales guerrilleros y jefes de partida realistas, 
entre los cuales destacaba Antonio Marañón (1777-1826), apodado «el Trapense», 
por haber sido lego de la comunidad trapense (Orden Cisterciense de la Santa 
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Observancia). A este padre Marañón, considerado como un energúmeno y un faná-
tico, tomó a su servicio como edecán o jefe del estado mayor de la partida que ella 
financiaba y de la que se titulaba generala. 

Letamendi y otros sugieren que Josefina y el Trapense fueron amantes. 
Sánchez Núñez ve absurda e inverosímil la idea de que una mujer con tan sólida 
formación moral y exquisita educación, pudiera enamorarse de un tan tosco y 
brutal soldado y cree más probable que fuera el guerrillero quien cayera enamora-
do, y que la altivez y dignidad de la bella capitana lo mantuviera a raya. Baroja 
también duda de este recíproco enamoramiento: «¿Hubo entre los dos amores un 
tanto satánicos? ¿Fueron sus relaciones puramente de política y de fanatismo reli-
giosos? No lo sabemos». Mataflorida nos cuenta sobre «el Trapense» lo siguiente: 

«El Trapense, que está borracho a todas horas, un donado apóstata, el 
más grosero que crio madre y que en su tiempo cobraba el barato y quien 
en esta época no ha hecho más que alborotar y servir de capa de ladrones, 
pues cuantos milagros e ilusiones se han dicho todo es falso; y como yo 
puse cortapisa a sus locuras, por esto clama contra mí…» (correspondencia 
del marqués de Mataflorida, citada por Miguel Artola. «La España de 
Fernando VII». Espasa, 1999, pp. 638-639). 

Lo que sí parece es que Josefina entregó a Marañón su fortuna y le siguió a 
caballo, como amazona, por Cataluña, Navarra y La Rioja. Juntos asistieron a 
diversas acciones, siendo la principal de ellas la toma de la plaza de la Seo de 
Urgel el 21 de junio de 1822, donde se estableció, por breve plazo, la Regencia 
que concedió a Josefina el título de Condesa de Sales. 

Estampa de la época que representa al «Trapense» hacia 1822 

11 
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Sus detractores la imaginan entrando en batalla con un crucifijo en una mano 
y un látigo en la otra, quemando aldeas durante el día y rezando el rosario por la 
noche. Ella –cuentan– llevó a sus seguidores a creer que contaban con el apoyo 
de la Santa Sede, Francia y Rusia, que les proporcionarían armas, tropas y dinero. 
Sin embargo, otros dicen, aunque no hay memoria escrita de ello, que solía en-
cerrarse en su biblioteca, rodeada de libros, tomando notas o dibujando croquis 
de las plazas como un estratega y escribiendo memoriales, proclamas y cartas. 

III. JOSEFINA DE COMERFORD EN LA LUCHA DE LOS AGRAVIADOS. 

Restablecido Fernando VII en su gobierno absoluto por la intervención de los 
Cien Mil Hijos de San Luis, el Trapense, aposentado en Navarra, se convirtió en 
el brazo armado de la facción más ultra del realismo, lo que le llevó a chocar con 
el conde de España. Finalmente fue destituido y obligado a volver al monasterio 
de la Trapa de Santa Susana, en el Bajo Aragón, de donde había salido y allí mu-
rió en 1824. La dama se estableció en Manresa, más como el Gobierno sospecha-
ra que conspiraba, fue desterrada a Barcelona. Sabedora de que en la Universidad 
de Cervera estaba el foco de la rebelión apostólica y para conseguir que el capitán 
general de Cataluña le diera el pasaporte que le autorizase a viajar hasta allí, re-
currió a una estratagema: hace que una criada suya se traslade a la ciudad de 
Cervera, y después de que los doctores del claustro universitario la declaren po-
sesa o endemoniada, con el pretexto de cuidarla, consigue el deseado permiso. 

Una vez en Cervera, en mayo de 1827, organiza, anima y financia el movimiento 
conocido como de los «malcontents» o agraviados, estimulado por el infante Carlos 
María Isidro contra la supuesta templanza de Fernando VII, que estaba acogiendo a 
antiguos afrancesados en una suerte de vuelta a un «despotismo ilustrado». En un 
primer momento, esta insurrección de los payeses tuvo como bandera las malas 
condiciones de vida del campesinado. Cuando los «malcontents» fueron derrotados 
y sus principales líderes, Joan Rafi Vidal, Agustí Saperes y Josep Bussons, fusilados o 
ahorcados, Josefina fue arrestada por el Conde de Mirasol y dejada en custodia en la 
casa del canónigo Guillermo de Rocabruna, en Tarragona (otras fuentes dicen que en 
la ciudadela de Barcelona), acusada de celebrar reuniones en su casa que dieron lugar 
a la constitución de la Junta de Cervera, así como de haber animado a armarse a un 
grupo numeroso de personas. Pérez Galdós en Un voluntario realista, Episodios 
Nacionales, Segunda Serie, nos describe a Josefina en esta época: 

Una tarde de abril presentáronse dos damas en el locutorio. Era una de 
ellas hermosa por todo extremo, ricamente ataviada, con ademán un poco 
altanero y edad que podía sin gran seguridad suponerse entre los treinta y 
cinco y los cuarenta años. Vestía con lujo y sin remilgos, dando a entender 
que no la mortificaba ninguna cosa que diera realce a su belleza, tanto más 
cuanto que esta iba necesitando auxilio para que no se conociera demasiado 
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su Occidente. Doña Josefina Comerford, pues tal era el nombre de aquella 
histórica dama, era una hermosura en decadencia; mas no por esto dejaba 
de ser magnífica, como es magnífica una puesta de sol. 

Predicación en la revuelta de los «malcontents» 

Aunque Josefina negó todos los cargos en el proceso que se formó contra ella, 
fue declarada culpable y se la condenó, quizás por su sexo y condición social que la 
libró de la horca, a reclusión perpetua en el convento de agustinas de la Encarnación 
en Sevilla. En este convento parece que intentó imponer su voluntad, y la tuvieron 
que llevar de uno a otro hasta que quedó libre, al morir Fernando VII en 1833. 

Ahorcamiento de agraviados en Barcelona en 1827 

13 
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IV. FINAL 

Después pudo vivir libre largos años, pero en el olvido. Antonio Pirala, el 
historiador, supo que habitaba en una casa de vecindad llamada Corral del Conde 
en la calle de Santiago en Sevilla y trató de verla, en 1853, sin conseguirlo. Así 
describe Pirala esta visita, en testimonio recogido por Sánchez Núñez: 

No hace mucho que en un apartado barrio de Sevilla buscábamos la 
calle del Corral del Conde, y en una humilde casa hacia el medio de la calle 
preguntábamos por Josefina Comerford. Estaba a la sazón ausente de 
Sevilla; no regresaría en algún tiempo. Nos entristeció esta noticia, y hubi-
mos de partir de la ciudad sin haber podido ver más que la habitación de 
esta mujer extraordinaria, que odia hasta el recuerdo de lo pasado, pero que 
conserva el genio, la fortaleza de alma y el varonil aliento de sus primeros 
años, a pesar de sus achaques. 

Luego se pierden las noticias. Únicamente en un artículo de Mañé y Flaquer 
inserto en el Almanaque para 1881 de La Ilustración Española y Americana, se 
dice que «murió en Montseny haciendo penitencia», sin precisar la fecha. 

Sin embargo, Pedro Sánchez Núñez asegura que esta afirmación es falsa ya 
que, según sus averiguaciones, Josefina de Comerford otorgó testamento en 1863 
en Sevilla y murió en la misma ciudad a consecuencia de una pulmonía el día 3 
de abril de 1866, Lunes de Pascua, «en una modesta casita de su propiedad, que 
he logrado identificar y se conserva en el mismo estado que cuando la vivió nues-
tra heroína y donde murió a los setenta y un años de edad». Añade este autor 
que fue enterrada «en el cementerio de San Fernando, en la sepultura individual 
527, junto a la pared de la quinta cuartelada». 

Con estos datos hemos querido recuperar la figura de Josefina de Comerford, 
apasionada realista, partidaria a ultranza de la alianza entre el Trono y el Altar, 
denostada por la mayoría de los autores que se han ocupado de ella, por lo gene-
ral con escaso rigor, acentuando los rasgos novelescos de una vida que, como 
bien apunta Julián Marías, merecería una buena película. 

Cerramos con la sentencia de Pío Baroja: «¿Fue una vida malograda la de esta 
amazona realista o fue una vida lograda? Ella sólo lo pudo saber». 

V. LA OBRA DE AGUSTÍN DE LETAMENDI: ¿DÓNDE ACABA LA 
HISTORIA Y EMPIEZA LA FICCIÓN? 

La vida de Agustín de Letamendi (1793-1854) es casi tan novelesca como 
la de Josefina. Miliciano Nacional en 1820, inició su carrera consular en San 
Agustín, Florida, Estados Unidos. Allí le llegó la noticia de la caída del régi-
men constitucional en 1823, exiliándose en Charleston, Carolina del Sur. 
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Después de la muerte de Fernando VII fue cónsul, entre otras ciudades, en 
Génova y Ciudad de México, compaginando su labor como periodista con la 
de autor jurídico. 

En 1849 persistía en la España isabelina un romanticismo postrero, que se 
manifestó en el género popular de la novela por entregas, cultivado, entre 
otros, por Manuel Fernández y González y Wenceslao Ayguals de Izco. La obra 
de Letamendi no es una biografía sobre Josefina de Comerford, es una novela 
que participa de ese espíritu del folletín: múltiples personajes, amores no co-
rrespondidos, personajes perversos, acción trepidante, muertes violentas y 
final dramático. 

No obstante, esta novela es peculiar. En primer lugar, utiliza las figuras de 
personajes reales, vivos incluso en 1849; en segundo lugar, el telón de fondo no 
es la Edad Media, sino la España contemporánea, vivida y padecida por muchos 
lectores y, por último, es una novela de tesis. 

La tesis es la defensa apasionada del liberalismo frente a la reacción fer-
nandina, y la demostración del papel esencial de la educación en la formación 
de los espíritus. Josefina recibe una educación imbuida de ideas absolutistas, 
que la lleva a rechazar el amor del liberal Guerrero y a caer en las garras de 
Antonio Marañón, fraile lascivo e hipócrita que se erige en su confesor e in-
ductor en la senda de la defensa del absolutismo. Solo al final de la novela, 
cae la venda de los ojos de Josefina, que purga con una vida de soledad y 
penitencia sus errores. 

El valor del libro, a pesar de lo esquemático de los personajes, es su tras-
fondo histórico, trazado con sumo detalle: abundan las referencias a la re-
ciente historia de España, como el motín de Aranjuez y la guerra de la 
Independencia, la revolución en Francia y la invasión napoleónica, el primer 
periodo absolutista fernandino, el triunfo liberal de 1820, la actividad de los 
enemigos del régimen constitucional y las intrigas que conducen al Congreso 
de Verona y la intervención francesa de 1823. Nuestra protagonista es pa-
lanca de una parte significativa de la reacción posterior a 1823, manipulada 
por el Trapense y otros oscuros personajes; al final de la obra, el intento de 
violación de una pariente de Josefina, Casimira, a manos del Trapense obli-
ga a Josefina a reconocer sus errores políticos y personales cuando es dema-
siado tarde. 

Esta novela histórica de Letamendi tiene tres partes muy diferenciadas: 

– La primera podemos considerarla exacta en lo referente a los datos 
biográficos y personales de nuestra heroína. Demuestra un conoci-
miento de Josefina que hace pensar que ambos se llegaron a conocer. 

– En la segunda se desarrolla la parte novelesca. No obstante, el autor 
maneja abundantes datos históricos que sirven de telón de fondo a la 
acción. 

15 
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– En la tercera y última parte, Letamendi tiene que cerrar su novela y 
ante la falta de información sobre Josefina, dice que ha fallecido 
unos años después de 1823. Josefina en la carta a su prima, que 
luego comentamos, se queja de la inexactitud de su muerte anun-
ciada por Letamendi. Esto evidencia que Letamendi en 1849, desco-
nocía la situación real de Josefina por haber ésta conseguido el 
anonimato. 

Un valor añadido de la novela es la detallada descripción, en el volumen II, 
de la crisis final del régimen constitucional. Letamendi señala la división de los 
liberales en moderados y progresistas exaltados, como una circunstancia aprove-
chada por Fernando VII para provocar la caída del gabinete presidido por el ge-
neral Evaristo San Miguel, en febrero de 1823, y su sustitución por Flórez 
Estrada; el discurso de la corona de Luis XVIII ante la cámara de los pares anun-
ciando la intervención en España; la respuesta al discurso del rey de Talleyrand, 
contraria a dicha intervención; la indiferente neutralidad de Gran Bretaña ante la 
decisión francesa; los preparativos infructuosos del general Mina en la frontera 
y la entrada en Madrid del duque de Angulema el 20 de mayo de aquel año. En 
definitiva, el rigor en la narración de los hechos históricos es un valor añadido, 
con independencia de la endeblez de la trama novelesca. 

Seguramente, a raíz de haberse publicado el libro-novela de Agustín de 
Letamendi, Rafaela MacCrohon se puso en contacto con Josefina y ésta le respon-
dió con una carta que se conserva. Lamenta Josefina lo que se ha escrito, y añade 
socarronamente: 

[…] salirnos ahora con el curioso romance del año 27! y, si todas las circuns-
tancias del relato son tan exactas como la de mi muerte, quedarán los lec-
tores instruidísimos [… …] Mi falta de salud no me permite permanecer en 
el convento y mi amor a la soledad y al estudio me llevan al campo; y así 
alterno […] Ahora pobre, vieja, fea y desagradable … Y como el M. I, 
Sr. Canónigo visitador ha tenido la feliz ocurrencia de prohibir la entrada de 
los Diarios en clausura, sin duda por ser varones, hazte cargo de la profunda 
y silenciosa hoja en que me sepulto las temporadas que paso aquí […]. 

Es una carta larga y amarga. Da a entender que vive entre un convento de 
clausura y el campo y que mantiene su capacidad y curiosidad intelectual. 

Pedro Sánchez Núñez califica indignado la postura de Letamendi sobre 
Josefina como una colección de «afirmaciones erróneas y tendenciosas». 
Continúa este autor con su enmienda a la totalidad de la novela y de otras pos-
teriores sobre Josefina señalando que: 

[…] a Josefina, se la condenó a reclusión perpetua en un convento de Sevilla 
y se propaló que entre sus papeles se habían hallado recetas que probaban 
que no era una mujer virtuosa. 
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La cosa es tan burda, que trasciende a la legua a maniobra policíaca 
para desprestigiar a esta heroica y quijotesca mujer, que todo, hasta su 
honor, hubo de sacrificarlo por sus ideales. Esta insidiosa acusación de la 
policía fernandina es acogida casi con fruición y regodeo por los escritores 
del bando enemigo tales como Letamendi, Orellana y otros, pero sobre 
todo por Cristóbal de Castro, quien en una lamentable novela titulada «La 
inglesa y el trapense», lo que hasta el título es mentira, presenta a esta 
heroica y abnegada mujer, caída en la miseria y en la abyección, borracha 
y explotada por chulillos de baja estofa, Este texto y otro del mismo autor 
titulado «La generala carlista», o algo así, han sido los que más han con-
tribuido por su baratura y difusión, a la difamación de tan digna y noble 
mujer […]. 

Al crear una novela de tesis, con personajes buenos y malos e ideas políticas 
dignas y despreciables, Letamendi es incapaz de entender a Josefina: a ella la 
movió, probablemente y a nuestro entender, su amor a la acción y a la aventura, 
donde lo de menos eran las ideas políticas, y donde lo que importaba era no 
sujetarse al papel pasivo y adocenado que se esperaba de una mujer de su clase 
social. Como Eugenio de Aviraneta en la saga de novelas de Baroja, Josefina hu-
biera merecido unas Memorias de una mujer de acción: lo que era admisible en 
un mundo masculino de guerrilleros, conspiradores liberales y absolutistas y 
curas trabucaires, era incomprensible en una mujer que se sentía llamada a man-
dar y a ser obedecida por hombres. Esta osadía la pagó no con la muerte, como 
Mariana Pineda, sino con algo que para ella debió ser más cruel todavía: el olvido, 
que persiste hasta nuestros días de una personalidad rebelde, apasionada e in-
conformista. Sirva esta edición de recuerdo para su persona, al cumplirse en 2023 
los doscientos años del fin del trienio liberal. 
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Españoles: Desde el 9 de marzo de 1820, vuestro Rey Fernando VII está cau-
tivo, impedido de hacer el bien de vuestro pueblo y regirlo por las antiguas leyes, 
Constitución, fueros y costumbres de la Península, dictadas por Cortes sabias, 
libres e imparciales. Esta novedad es obra de algunos que, anteponiendo sus in-
tereses al honor español, se han prestado a ser instrumento para trastornar el 
altar, los tronos, el orden y la paz de Europa entera. Para haberos hecho con tal 
mudanza el escándalo del orbe, no tienen otro derecho que la fuerza adquirida 
por medios criminales, con la que, no contentos con los daños que hasta ahora 
os han causado, os van conduciendo en letargos, a fines más espantosos. Las 
reales órdenes que se os comunican a nombre de Su Majestad, son sin su libertad 
ni consentimiento; su Real persona vive entre insultos y amarguras desde que, 
sublevada una parte de su ejército y amenazado de mayores males, se vio forzado 
a jurar una Constitución hecha durante su anterior cautiverio (contra el voto de 
la España), que despojaba a ésta de su antiguo sistema, y a los llamados a la su-
cesión del trono, de unos títulos de que S. M. no podía disponer, ni cabía en sus 
justos sentimientos sujetar esta preciosa parte de la Europa a la cadena de males 
que hoy arrastra, y del que al fin ha de ser la triste víctima, como lo fue su vecina 
Francia, por iguales pasos. 

Habéis experimentado el deseo de innovar en todo con fines siniestros: cote-
jad las ofertas con las obras y las hallaréis en contradicción; si aquéllos pudieron 
un momento alucinaros, éstas deben ya teneros desengañados: la religión de 
vuestros padres, que os ofreció conservar intacta, se halla despojada de sus tem-
plos, sus ministros vilipendiados, reducidos a mendicidad, privados de su auto-
ridad y jurisdicción, y tolerados cuantos medios puede abrir la puerta a la des-
moralización y al ateísmo; los pueblos en anarquía, sin posibilidad de fomento y 
sin esperanza de sacar fruto de su sudor e industria; vuestra ruina es cierta si para 
el remedio no armáis vuestro brazo, en lo que usaréis del derecho que con razón 
nadie podrá negaros. Sorprendidos del ataque que ha sufrido vuestro orden, paz, 
costumbres e intereses, mirad insensibles a vuestro Rey arrancado de su trono, 
a esa porción de novadores apoderados de vuestros caudales, ocupando los des-
tinos públicos, haciendo arbitraria la administración de justicia para que sirva al 
cumplimiento de sus fines, poblando las cárceles y los cadalsos de víctimas por-
que se propusieron impugnar esta violencia, cuyos autores, por más que decla-
men y aparenten, no tienen derecho para haberla causado, primero como tumul-
tos, y después con los electos a virtud de sobornos y amenazas se han apropiado 
el nombre de Cortes, y suponen la representación nacional con la nulidad más 
notoria. Os halláis huérfanos, envueltos en partidos, sin libertad y sumergidos 
en un caos. Las contribuciones que se os exigen, superiores a vuestras fuerzas, 
no sirven para sostener las cargas del Estado; los préstamos que ya pesan sobre 
vosotros han servido sólo para buscar socios y agentes de vuestra ruina; no estáis 
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seguros en vuestras casas, y la paz ha sido arrancada de entre vosotros para des-
pojaros de vuestros bienes. 

Entre los daños que ya habéis sufrido, es la pérdida de unidad de vuestro 
territorio: las Américas se han hecho independientes, y este mal desde el año 12 
en Cádiz ha causado y causará desgracias de trascendentales resultas. Vuestro 
suelo, amagado de ser teatro de nuevas guerras, presenta aún las ruinas de las 
pasadas. Todo es consecuencia de haber sacudido el gobierno monárquico que 
mantuvo la paz de vuestros padres, y al que, como el mejor que han hallado los 
hombres, han vuelto los pueblos cansados de luchar con ilusiones; las empleadas 
hasta hoy para seducir son las mismas usadas siempre para tales movimientos, 
y sólo han producido la destrucción de los Estados.  

Vuestras antiguas leyes son fruto de la sabiduría y de la experiencia de los 
siglos: en reclamar su observancia tenéis razón; las reformas que dicta el tiempo 
deben ser muy meditadas, y con esta conducta os serán concedidas; ellas cura-
ban vuestros males, ellas proporcionaban vuestra riqueza y felicidad, y con ellas 
podéis gozar de la libertad que es posible en las sociedades, aun para expresar 
vuestros pensamientos. Si conjuraciones continuas contra la vida de S. M. desde 
el año 14, si satélites ocultos de la novedad desde entonces han impedido la 
ejecución de felices medidas, que el Rey había ofrecido y tenía meditadas, y si 
una fermentación sorda, enemiga de las antiguas Cortes españolas, todo lo traía 
en convulsión, esperando el momento en que se convocasen para hacer la explo-
sión que se manifestó el año 20, a pesar de haber mandado S. M. se convocasen 
antes de que se le obligase a jurar esa Constitución de Cádiz que estableció la 
soberanía popular, ayudándonos hoy con vuestra fidelidad y energía para que 
juntas, libres y legítimamente congregadas, sean examinados vuestros deseos, y 
atendidas las medidas en que creáis descansar vuestra felicidad sobre todo ramo, 
en las que tendréis un seguro garante de vuestro reposo, según vuestra antigua 
Constitución, fueros y privilegios. Todo español debe concurrir a parar este to-
rrente de males; la unión es necesaria; mejor es morir con honor, que sucumbir 
a un martirio que pronto os ha de llevar al mismo término, pero cubiertos de 
ignominia. La nación tiene aún en su seno militares fieles que, sin haber olvida-
do sus primeros juramentos, sabrán ayudarnos a poner en su trono al Rey, a 
restituir la paz a las familias y volverlas al camino que las enseñaron sus mayo-
res, apagando tales novedades, que son quimeras de la ambición; en fin, una 
resolución firme nos sacará del oprobio; la Iglesia lo reclama, el estado del Rey lo 
pide, el honor nacional lo dicta, el interés de la patria os invoca a su defensa. 

Conocida, pues, esta verdad por varios pueblos y particulares de todos estados 
de la península, nos han reiterado las súplicas para que, hasta hallarse el señor 
don Fernando VII en verdadera libertad, nos pongamos en su Real nombre al 
frente de las armas de los defensores de objetos tan caros, proporcionando al 
gobierno la marcha que pide la felicidad de la nación, poniendo término a los 
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males de la anarquía en que se halla sumergida; y convencidos de la razón de su 
solicitud, deseando corresponder a los votos de los españoles, amantes de su al-
tar, trono y patria, hemos aceptado este encargo, confiando para el acierto en los 
auxilios de la Divina Providencia, resueltos a emplear cuantos medios estén a 
nuestro alcance para salvar la nación que pide nuestro socorro en la crisis quizá 
más peligrosa que ha sufrido desde el primer momento de la fundación de su 
Monarquía: A su virtud, constituyéndonos en gobierno supremo de este reino, a 
nombre de S. M. el señor don Fernando VII (durante su cautiverio) y en el de su 
augusta dinastía (en su respectivo caso), al solo fin de preservar los legítimos de-
rechos y los de la nación española, proporcionándole su seguridad y el bienestar 
de que carece, removiendo cuantos pretextos han servido a seducirla, mandamos: 

1.º Se haga saber a todos los habitantes de España la instalación del presente 
gobierno para el cumplimiento de las órdenes que de él dimanen, persuadidos de 
que por su desobediencia serán tenidos por enemigos de su legítimo Rey y de su 
Patria. A su virtud, las cosas serán restituidas por ahora, bajo la puntual observan-
cia de las órdenes militares y leyes que regían hasta dicho día 9 de marzo de 1820. 

2.º Se declara que, desde este día, en que por la fuerza y amenazas fue obli-
gado el señor don Fernando VII a jurar la Constitución que en su ausencia y sin 
su consentimiento se había hecho en Cádiz en el año 1812, se halla S. M. en un 
riguroso cautiverio. Por lo mismo, las órdenes comunicadas en su Real nombre 
serán tenidas por de ningún valor ni efecto, y no se cumplirán hasta que S. M., 
restituido a verdadera libertad, pueda ratificarlas o expedirlas de nuevo. 

3.º Los que han atentado contra la libertad de S. M. y los que continúen 
manteniéndole en el mismo cautiverio públicamente por la fuerza o con auxilio 
cooperativo, serán juzgados con arreglo a las leyes, y sufrirán las penas que las 
mismas imponen a tan atroz delito.  

4.º Se declara que las Cortes que en Cádiz dictaron la Constitución, no tu-
vieron la representación nacional, ni libertad algunos de los congregados en ellas 
para expresar y mantener sus sentimientos. Que las Cortes sucesivas, compues-
tas en gran parte de individuos electos por sobornos y amenazas, y marcada la 
fórmula de sus poderes en un estado de violencia y anarquía, tampoco han podi-
do representar la nación ni acordar sólidamente providencia alguna que pueda 
obligar a los habitantes de esta Península y sus Américas.  

5.º Persuadidos de la fidelidad de gran parte del ejército que servía bajo las 
banderas de la Religión, del Rey y de la Patria, dicho día 9 de marzo; que unos 
han tenido que sucumbir a la fuerza, otros han creído hasta ahora inútil manifes-
tar sus sentimientos, otros no fueron instruidos de la violencia con que S. M. 
sucumbió a prestar dicho juramento, ni de la falta de libertad y consentimiento 
en las órdenes comunicadas en su Real nombre; y convencidos de que éstos, para 
que no se aumenten los males, desean evitar la ocasión (precisa en otro caso) de 
que las tropas extranjeras pisen la Península, en las que había de echar de menos 
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la benignidad que pueden hallar hoy en S. M. restituido a su trono; invitamos a 
todos los militares amantes y fieles a los referidos objetos que forman su deber, 
que se reúnan a estas banderas, las cuales gobernaremos durante el cautiverio de 
S. M. A su virtud, a todos los soldados que se nos presenten les serán abonados 
dos años de servicio, un real de plus; se les darán dos duros a los que se presen-
ten con armamento y una onza de oro a los de caballería que se presenten con 
caballo. A los sargentos y cabos, a más de gratificarlos, se les tendrá presentes 
para los inmediatos. Y como gran parte del cuerpo de oficiales desea dar testimo-
nio de su verdadera fidelidad sin alternar con criminales, examinada que sea su 
conducta y colocados en el lugar que a cada uno corresponda, según su mérito y 
graduación, se les concederá el ascenso al empleo inmediato, y aún mayores 
gracias si vienen a nuestras banderas con alguna tropa. Se advierte que estas 
ventajas sólo se concederán a los que se presenten dentro de dos meses.  

6.º Para impedir que la distancia a que se hallen algunos militares de los que 
trata el artículo anterior, de las banderas de S. M. que están a nuestro cargo no 
les sirva de obstáculo para ser partícipes de las gracias contenidas en el mismo, 
declaramos que, para gozar de ellas, bastará en la Corte y en cualquier otro sitio 
donde se encuentren al llegar a su noticia esta resolución, se declaren manifies-
tamente en defensa de la augusta persona de S. M. y de sus derechos, poniéndo-
se en correspondencia directa con este gobierno supremo o con los comandantes 
sujetos a nuestras órdenes en los puntos más inmediatos, entendidos de que 
cualquier servicio con que se distingan en favor de la Real persona será recom-
pensado con la mayor amplitud.  

7.º Los fueros y privilegios que algunos pueblos mantenían a la época de 
esta novedad, confirmados por S. M., serán restituidos a su entera observancia; 
la que se tendrá presente en las primeras Cortes legítimamente congregadas. 

8.º Las contribuciones serán reducidas al mínimo posible, recaudadas por el 
menor número de empleados y con la mayor prudencia y moderación; lo que 
rectificará al oír la voz libre de la nación, según su Constitución antigua. 

9.º Para lograr que el acierto y la voz sensata de la nación sea la que guíe 
nuestros pasos, serán convocados, con arreglo a antiguos fueros y costumbres de 
la Península, representantes de los pueblos y provincias que nos propongan los 
auxilios que deban ser exigidos, los medios de conseguirlos con igualdad, sin 
ruina de los vecinos; los males que se sientan afligidos y crean haber padecido 
en las revoluciones que desgraciadamente se han experimentado, para que a 
nombre de S. M., y durante su cautiverio, podamos proporcionarles con medidas 
que les asegure en lo sucesivo su bien y su tranquilidad.  

10.º Considerando el mérito que contrae esta Provincia en ser la primera 
que con heroico esfuerzo repite a su Rey los más vivos sentimientos de su anti-
gua fidelidad, y que gran parte de su subsistencia depende de su industria y co-
mercio, la proporcionaremos, y a sus vecinos en particular, cuantas gracias y 

23 



Josefina de Comerford o el fanatismo

 

 

 

 

24 

privilegios estén a nuestro alcance para su fomento, las que se harán extensivas 
a otras, según se las hallare acreedoras por igual energía, exceptuando sólo los 
pueblos que se manifiesten desobedientes a este gobierno.  

11.º Deseando este gobierno supremo dar un testimonio a la Europa entera 
de ser el único deseo que le anima restablecer la paz y el orden, apagando ideas 
subversivas contra la Religión y los tronos, encargamos a todas las autoridades 
sujetas a nuestra jurisdicción celen, con la mayor actividad, que en toda la exten-
sión de ella no abrigue ningún sujeto, sea de la clase y jerarquía que fuese, que 
en público o en secreto, directa o indirectamente, haya intentado o intente tras-
tornar cualquiera de los tronos de la Europa y sus gobiernos legítimos; que si 
algún reo de esta clase fuese aprehendido, se le asegure a disposición de este 
gobierno supremo para ulteriores providencias.  

12.º Siendo harto notorio el escándalo con que se insulta la respetable per-
sona de S. M. y la repetición de conatos contra su apreciable vida que es el más 
seguro garante de la felicidad de España, se declara que, de repetirse iguales ex-
cesos, a pesar del encargo de este gobierno, que expresa la voluntad de la nación, 
no omitiremos medida hasta que se realice en sus autores un castigo que sirva de 
escarmiento a las sucesivas generaciones; por el contrario, serán concedidos pre-
mios a los que contribuyan a su defensa. 

Dado en Urgel, a 15 de agosto de 1822. El marqués de Mataflorida, el arzobispo 
preconizado de Tarragona, el barón de Eroles. 

ÁREA EDITORIAL AEBOE 
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A. DE LETAMENDI 
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ca¡ awor clel rnWo do lllt'Uf•niclo:naia .Qi,plomitico-Co11Nlcr, que sir­
vo ele texlo y refer1.'1lcla en l11s l.egncio11c1 y Cens111ttd1111 d<l Bspaiia ca pal~ 
lle$ eslra1115eroa, y ,te okas olm11 tle en~iian-., ducaoion J recreo. Tain­
blcn lo o& do los Camos• Parkr tekr,,~co, qw: &cmana1mw&e, por eispa­
ulo de cua\ro alos, aparocicron en lu oolumnu del Cu1101. PúBUco baJo 
et seulloolao do rm.1PB-lo&i ToanotA, altft'o '"ªº m1 oscok 

·TOMO I. 

W.URW.-1849. 
:11-ARTllii, C'41i1Dr gerente l'º' l:1 ,•. tk Oon,iu,un 
Imp. de la mist1111, en\le de llortaleia-~nim, IJ7 



A LA SBitoalTA 

DOÑA DRACII CARSI 

Bl •--~ 

llatlrld fl do jaa\o M t llt, 



AL PURLIGO. 

La novtda ; este ramo tnn interesante de nuestra lite­
ratura y tao poco cultivnd9 e11 nuestrQs días, segun se 
trata y difundo en otras naciones., es sin duda la mejor 
escuela de costumbres ít que un pueblo puede aspirar. 
En ella, 00010 en el tealt•o, el lector aprende y se de-­
leita , y casi sip sentir se familiariza con la historia del 
mundo. 

Por desgracia en España las novelas que general­
mealte se publican son Lradoeciooes de los autores fran­
ceses, y nuestra juventud se embebe en teorias máxi• 
mas y costumbres, que ni son las de nuestra patria , ni 
aprovechan al lector. 

La que á oontinuaoioo publicamos~ &iene, a mas de su 
originalidad y verdad hislórioa, la ree,omendaoion de 
ser sn autor uno de ouesLros mas populares escritores 
del dia, y oreemos haoer un servicio á la sociedad, dan­
dola á u11 precio barato que á todos pueda ser ascequi­
ble su leoLura. 



PROLOGO. 

Consagrar estas corlas pl'1ginas á la nm·1·ncion 
do vorioR sucesos do In rcvolucion do Es[lañn des .. 
do t808 basta .t823 os casi mi objeto principal 
en t.oslc libro. Pero dejando á los hisLoriaJores el 
cuidado de referir osos mismos sucesos con to­
tlo el rigor histó1·ico, he querido presentarlos me­
nos áridos v mas entretenidos introduciendo en .. 
la novela de «JosEPINA DB Couenrono ó EL li'ANA-

T1s110 » algunas escenas de pura imaginacion con 
olras do rigorosa verdad t¡ue plumas mas hábiles 
y egercitadas qne la mia podrán desenvolvc1· Y· 
presentar mas estensamente siguiendo las huellas 
de nuestros pa·incipales escritores dramáticos, ó 
la de los primeros novelista~ de Inglaterra, l•'ran• 
eia y Alemania. 

No hay, á mí entender, una época mas fücun­
da en cnscftnmientos provechosos pa1·a la gene­
raeion nacienlc en toda la historia de Espafia. ni 
<1uo orrezea mas campo á la imaginaeion quo los 
1uimeros cualro lustros del siglo XIX en <1uc vi­
vimos: en mi humilde opinion es uon mina po­
co esplotada aun y de la cual los esc1·ilorcs de 
nm·clas y dramas históricos pudic1·a11 sacar cuan• 
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liosos tesoros. Pero no so pasnrA mucho tiempo 
sin que en Espalla se tlé pl'iocipio {t su importante 
laboreo , po1·quc el afan do loor que hoy lm11.o 
ac1ucjn á los pueblos 110 parmiLii·á que so sépui­
len en ol olvido tnnt.os hoobos beróicos dignos do 
eterna nombradía, ni tantas defeeciones y baslor­
tlias que la posteridad lm de sellar con el timbro 
que merecen. 

No pasará mucho tiempo, repito, sin que '" 
r~olucion de E..'71aña fielmente redactada apa­
rezca bajQ las <1iversas formns que pueden darle 
el drama, la novela, el poema, y la comedia mis­
ma, como el espejo en que mucho ¡mdiera11 tul­
mirar. y el libro en que dcJJicrpu aprender, lm-. 
1meb1os y los 1·oyos. 

Si las pocas páginas que conlieno «losEFINA nv. 
CoHERFORD» logt·ason .estimular á otros autores os­

pañoles a inmol'lali.zar las ·glorias de nuestra pn· 
tria, y hacer odioso eJ crimen, amable In virtud, 
balagüeno el cumplimiento do los deberes so­
ciales~ y respetables y necesarias para nuestr::i 
felicidad, Ja moral individual y Ja religion que 
profesamos, mis vigilias quedarían amplinmcnle 
recompensadas. 

A. DE LETAlfRNJJí. 



CAPfflJLO I. 

LA. L"fl<'ANCIA 1 ?.A. IDUCACCON. 

•Horrible l'a111U1111c! • rigueur1 1nA'l!:1ible1,. 
11Privcnt a• nmaml6 les Ctlltld les pllll sensiblu. 

IIABOll:B'1' 1 Gd. ti. 

JosmN.1 de Comerford, Macbron de Sales, nació en 
Tarifa, á orillas del Estrecho de Gibraltar bajo el her­
moso oielo de Andalucía en el aiio de l 798, de padres 
muy nobles y no desacomodados •. En edad temprana 
quedo huérfana '! pas6 i vivir bajo el cuidado y tutela 
del conde de Briás, su tio patemo, que ·á la sazon servía 
en clase decapitan en el cuerpo de Guardias VValon.as 
que se oonsideraban como las primeras tropas del ejél'­
cito español, porque de ellas se formaba la custodia 
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de las reales personas. Ln graduaeion de 1m oapitan de 
aquel cuerpo era la de un coronel de ejército de S.11. C. 
Los sucesos acaecidos en lspafta en 1808 hubieron de 
impulsar al conde do Briils á salir de la península y di· 
rigirse a paises estranjeros, yu 1,ara atenderá sus inlfl. 
reses, que tenia en Irlanda y en el Bravante, ya para 
cuidar de la educacion de su sobrina, á quien la natu­
nlcza l1abia dotado de un ingenio superior y de una 
hermosura estremadn. 

La edad y los hábitos del lio de JoseRnn le relrajeron 
de Ojar por entonces sn residencia en la Bélgica, donde 
el frecuente paso de tropas y el estado de agitaeion e11 

que las empresas belicosas de IJonnporte bobian puesto 
li la Europa, tampoco le hubieran pc1·mitido eduear i\ 
su sob1•ina bajo las m;\ximas del mas esLriclo eatolieis .. 
mo y del recogimionlo de la vida doméstica con lodos los 
goces racionales de oti·os romos <lo instruccion que en­
noblecen y dan 1·ealee a una se1\oriln cuyo porvenir ero 
sumameole lisongero. Heehns estas rellexioues, el conde 
de Bri:\s pasó á lr]amla v establecie su residencia en 

Dubfü1. Bien pt•ooto la jóven .Jose6nn ,lió muestras de 
su precoz ingenio a sus pr~c:eptol'es, y el lio que iba r.on­
cenlrando eo ella tot1os sus afectos, le proeuraha todos 
los medios de i11slruirse y perf eccionor su corazoo y su 
e11tendimienlo. Difícil era, empero, que eu una ciudad 
tan levítica como Dublin, atendidas las práctieas seve­
ras de religion del conde de B1•ias, pudiera su inlere­

·sanle sobrina sustrae1·se á las máximas exageradas de 
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l>E COHl.1Fono. ·1 t 
sus directores esperlU1ales. Unaimaginaciou ardiente nn 
corazoo espail.ol y un enteedirnienlo claro y precoz eran 
calidades sobradamente predispuestas en Josefina de 
Cowcrrord para que no se prestasen dócilmente a impre­
siones fuertes, á teorías místicas que la juventud recibe 
sin exámen por mero respeto á las personas caranteri­
zadas que se las mcnloan ya que generalmente se dá el 
nombre de fé 6 la oreeneia implicita en las reveJuoi~nes 
de los santos pr()fetas. 

·Tradiciones de familia y la eoinoidenoia de uno· <le los 
apellidos de Josefina t que esplotaban maravillosamente 
10s directores de su concieoeia, forLalecian en ella el 
vineulo ele consanguinidad con San J:i'ranriisoo de Sales• 
y esta idea la fanatizaba hasta el pnnto do lisongearse 
lle que algnn tlia! .des11ucs de su muerte, su imágen seria 
adorada en )os altares y canouiza«la por los PonURces 
de l\oma. 

No bay duda que, eoo meno1• entendimiento del que 
Josefina moslraba á la et1ad de doce anos, y con la 
imaginaoron que lénia, se habría vuelto foca, segun el 
11ábnlo que daban á su fantasia los clérigos il'landeses 
que tanto í1·eenentaban la sociedml tle su devoto señor 
tio. Una circunstancia cliversiReaba la monomanía reli· 
giosa de lajóve,i Josefina que con no menos ardor ocu­
paba ya su entendimiento y dividia en dos objetos os• 
olosivos sus grandes pasiones: los sucesos de la guerra 
tle Bspaña conlro. las lmestes invasorns de Na¡>aleon no .. 
naparte: el altar v el trono, ambos amenazados en Es-

37 



38 

Josefina de Comerford o el fanatismo 

i 2 .JOSEFh.~A: 

pmla por la antbloion del gran capi-t.an del siglo, eran ob­
jeto del mas intenso intcres de la sobrina- del conde de· 
Briás. 

Sabida es la parte que ln-s legiones británias toma­
ron .en la guerra de nuestra independencia nacional desde­
t808 llasta ·iOt-4, bajo las órdenes del duque de Wellln­
ton y que la Irlanda en mno de los puntos del reino uni­
do de la Gran-Bretafta en que con maa avidez se leían los 
sucesos y percances de aquella sangrienta lucha. Con es­
te motivo la jóvep. Joscff oa, en cuyo pecho latia un cora .. 
zon verdaderamente andaluz, oo dejaba pasar desaper­
eíbido un incidente por trivial que fuese, sin recurrir ái 
sus preceptores, a sn mistno tío , para qoe le esplica­
sen el earleter personal de los oaudilloe. espafioles, las 
sinuosidades del terreno. en que oeurrian las esoaramuzas 
de los guerrilleros con los franceses, el santo objeto de 
los nuestros, la criminal nsnrpaoion de los contrarios, 
en fin, cuanto pudiera salisfücer su laudable euriosidad, 
s11 palriótioo entusiasmo. 

El om·a llerino, fusilando 500 franceses en los para­
mos de Castilla; Mina ejerciendo jnstat;,, pero saugrie11-
tas represaliás en las montanas de Navar-ra; los frailes 
de San José defendiendo en Zaragoza la hrecha de las. 
tapias de la puerta de Santa Engraoia:, se le designa·ban 
por sus preceptores como los elegidos de Dios para el 
esterminio do los hereges en España, como los repre­
sentantes de la iglesia española amenaz.ad:a; como los 
1·estauradores del trono de San Fernando. vilmente oeu-
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]>adopor 11"n llermano de Napoleon. Nebles, grandiosos 
·eran los sentimientos que tales y tan -graves aconteci­
-1nientos despertaban en el tierno eo1•azo11 de Josefina, 
pero nadie se encargaba de dirigirlo hácia la senda de 
la verdad, Jladie le hablaba del pueblo espaftol, ni del 
·verdadero objeto de sus herók.os esfuerzos. Nadie in­
culcaba &D la mente ·de Joseftna la idea de libertad é 
independencia naoionaJ, que eran los verdaderos ince1r 
tifos que daban ni pueblo espaftol sufrimiento, perse­
verancia y energía para defenderse contra el agresor 
imponente J criminal. Isla enseftapza perjudicaba mo­
ralmente á Josefina, cuyo eorazon esencialmente bueno 
:y generoso, no senlia el amor á la patria, sino el apego 
i instituciones rancias y nooivns: al altar y al trono de 
los reyes absolutos, que hasta entonces habian sido el 
azote de su patria, los arhitros del pueblo español. 

Poco o nada de filosófico y moral conte11ia la eduoa .. 
cion de la sobtiua del eonde de Briás, y todo se conju­
Taha para fa.pati,.ar su entendimiento y ·corromper su 
alma, bajo aparieneias de la piedad mas pura y de las 
·formas de religion mejor observadas. Frecuentes eran 
sus contrieiones al pie del confesor, rigidas sus peni­
tencias, grandes y austeros sus ayunos y abnegaciones: 
su aJnia se sentia purificada, r sin ea1bargo, la nrfia 
no bahía pecado aun. Su enlendimienlo, lorluusn­
mente disciplinado, era el que se scntia tranc¡uilo J>or 
baher llenado )os preceptos de mera ft>rmula que sus 
;maestros le imponían y que ·ella oum.plhnentabn sin exá-
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mcu, solo por el prestigio que le iaspiraban las perso ... 
nas que ejercían superioridad sobre ella por sus aflos y 
supuesta inteligencia. 

El esludio de las lenguas vivas y el de la música ab­
sorvian grao parle lamhien de los cuidados diarios de 
Josefina, r es menester confesar que en el piano y el 
canto sns progresos no fueron uotables; en el estudio 
de idiomas llnblados, su ingenio se desarrolló de una 
manera sorprendente: el inglés, el francés, el aleman1 
el italiano y la lengua onstellana le eran igualmente 
familiat·es á la edad de diez J siete anos. y la literatura 
moderna formaba las delicias de su vida en las ltoras de 
ocio y de solaz: su gravedad de carácter la hizo despre­
ciar las lecciones de baile, y empleaba en la lectura de 
llilton, <le Pope, y en las melodías de 'romas Moor, los 
momentos que otras jévenos, sus compaftcros, emplea­
ban en el tocador y en los saraos. 

Jluol10 la preooupaban lambien las obras de ChaLeau­
briand y de lime. de Stael-Holstein, sobre lodo la Ale­
mania y el Genio del Cristianismo, y su mayor ambi­
cion se cifraba en llegnr .un dia 6. conocer personalmen­
te á los dos grandes autores. No estaba para ella tan 
distante aquel dia come alcanzara A pensarlo. La paz 
geoeral de lturopa y el estado de salud quebrn.atada de 
su (fUc1•ido Ho, vinieron imprcvistan1ente ít colmar sus 
deseos. 

Ad1acoso y tncitnroo el conde de Briás, en t 816 hul10 
de commltar el pa1·eeer de los médicos para mejorar el 
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estado de sn salad, ytodos unáuirncmente le aconsejaron 
un viaje a Italia, cuya te1uperatura y suavidad de clima 
habian de ioJluir so.bre manera eu su mejoria. Tenia lo­
scftna á la sazon diez y ocho años culllplidos, era gracio­
sa, de talle sr,elto y de modales esquisitos, voz dulce y 
agradable, pelo castaflo muy clat•o, frente lustrosa, y 
blanco su semblante , ojos azules , megillas sonrosadas, 
na1•iz griega, boca de ooral, dientes como perlas , y su 
po1·le y femenil donaire inspiraban admiracion, respc­
loy eariñosooíecto en cuantosso acercaban á ella. 
Cualquiera snpondria naturn)mente que con tales doles 
aparentes y tontas calidades morales positivas, un viaje 
á ltalin habin de proporcionarle triunfos de aquellos que, 
en las jóvenes de stt edad, cuentan por mucho en 
los salones del gran mundo, pero no fue así. Josefi­
na, dedicada al euidado de su tio , veía pocas gentes, 
y raras veces írccueutaha olra sociedatl qne aquella á 

que concurría el mismo conde de Briás, pero era tal 
su ascendiente en el l\nimo ,le su tio que ea.si nunca se 
negaba a complacerla en todo lo que razonablemente 
deseaba. 

Valida, pues, de esa imlulgem:ia, obtuvo de su condes­
cendiente tulorel beneplácito para hacer el viaje it Italia 
pasaudo por Ale111ania,deseansandoaJgu11 tiempo en Vie­
na y dirigiéndose despoes á Milán, deslle doode se enca­
mioarian por Turio, ::Nizza, Génova y Liorna ,i Florenc.ia, 
Roma y Nápoles que eran los puntos que mas llawaban 
su aleoeion bajo diversos aspectos. Llegados il Viena 
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nucstros·riajeros. ,el primer ouidada del conde t1e Brias, 
dospues ·de insUtla1•se en uno de los mejores parages de 
aquella ·capital, y entablar las relaciones sooiales á que 
le daban título las mltchas cartas de reeomendacion de 
que era portador, fue esplorar los deseos de su sobrina 
acerca del modo con que debia invertir ülil y agrada­
blemente el tiempo ,te su permanencia en la t.orle de 
Austria. 

-Nada , Uo mio , pudiera serme mas grato que 
cullivar lós conocimientos que ya tengo de la lengua 
alemana y las bellezas do su· liter.atura. 

En efecto, pocos clias despues Josefina reoibia lee­
clones de un 11orubre singular. El profesor Dlr. Miohaelo­
'\'Vich era su maéslro de lengua_s y literatura; Michaelo­
"vieh era un judío ¡>o\aeo, h~1Uhro moy versado en el es­
·ludio y práctica de todos los idiomas, gozando en Vie­
na de la reputacion de primer poliglo lo, y la de un sabio 
·en ciencias 6losóficas y mo1•ales: su edad de treinta y seis 
afl.os no le ponia l cubierto de laimpresion fuerte qua en 
él causaron las gracias personales y el talento estra.ño 
de su discipula, y esta tampoco podía renunciar á los 
impulsos <le un corazon ese11cialmente formado para 
abrigar grandes pasiones y ostenlarlas ó reprimirlas se­
gun mas conviniere a su decoro y a los propósitos de sus 
tempranas creencias religiosas y de su fanático enten­
,Umicnto. La joven qne descendia de la ilustre alcurnia 
de San Fmncisco de .Sales, creía qne su mision en la 
,tierra era baccr prosélitos para el ·<mito católico, .Y es-



Agustín de Letamendi 

»E CCll1EltFOl\b, j 7 

lirpar 1a beregia, mm t\ e!lpent::ts de su gm~ln y de su 
propio bien estar. 

,JlichaelowieJa, decia Jose6na, está p1·eodado de mi, 
tiene muchos mas años q11e yo , es verdad, su figu­
ra y sus modales tosoos y fr.ios me repugnan, pero 
observo en él un tondo de bondad y de dulzura que 
pudieran muy bien acomodarse á mis laudables exi­
gencias : ele otra parle su erudieion , su prof und() 
sabe1·, aplicados á mis máximas religiosas• harian 
,le él un ser especial para mi sociedad y trato constan­
te: ¡ pobre infeliz I l no conoce la luz del evangelio, es 
israelita, es judíot J para él no habrá salvaciont •• En 
tao apremiante emergenoia mi de.bar me aconseja sa­
crificarme en obsequio de la religion de mis padres. Yo 
debo corresponder á sus miradas, á sus tímidas insi­
nuaciones; finalmente , debo casarme con él, eon tal 
que. se haga católico. y abjure 4e los prin~ipios qne le 
inr.ul&aron en la sinagoga de Varsovia. ; Qné grata, cuán 
aceptable no será mi conducta á los ojos de Dios¡ ¡Yo 
habré proourado la salvacion de nn alma ! • 

Estas eran 1ns refte:x.iones u. que se entregaba Jose6na 
cuando ~11 maestro concluia sus diarias visi.tas y la de­
jaba para atender á sus discípulos en la universidad. 

Un escrt\pulo muy grande la alormeotaba sin embar ... 
go, y era el obrar en esto asunto sin conocimiento de su 
tio y sin consultar a sn confesor. Para lo primero no se 
necesitaba mas que un esfnerio, y esle esfuerzo era tan .. 
lo menos repugnante cmmtn ,111e P-1 f.nrii'ió y h! condei,.-
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ccudcncia del conde :no permitian dudas a la esperanxa 
de su io~resante sobrina : para lo segundo ya era mas 
dificil el resultado: su confesor habitual, había quedado 
en Duhlin, era un antiguo jesuita familiarizado con et 
corazon de Joseftna desde sus mas tiernos aftos, su di­
recto,· espiritual, y no era f áeil que en Viena pudiera: 
reemplazarle otro clérigo cualquiera. 

Grande era la perplejidad de la seiiorita de Comer­
íord en estas circunstancias, y no lo eran menos sus es­
crt.\pulos de conciencia el considerar que se acercaba el 
periodo en que tenia por coslnmbte acudir al tribunal 
de la penitencia , y de poner ti los pies del coníesor el 
pequen.o caudal dR sus leves transgresiones , siu atre­
verse i revelar los nuevos cuidados que ponian ahora 
en grave confticto su corazoo con su entendimiento. Re­
solviosc por fin á recurrir á un espedieote que la sacase 
de tau insoportable situacion, valiéndose para ello del 
mismo lilr. llichaelowieb, á quien Josefina, en su inme~ 
diata entrevista, y al concluir su leccion de literatura 
alemana, dirigio estas palabras: 

-Digame vd. , señor maestro, sin que esto sea mas 
que un pequen.o aturdimiento propio de mi sexo y con­
dicion, ¿ es vd. calólico!-No, seftorila , no tengo esta 
dicha ... 

-¿Y por qué no lo es vd. si eonsidera dichosa al que 

Jo és? 
-Por una muy sencilla razon, repuso Mr. Hichae­

l1">wich, porque mis padres no fo eran, y como el primer 
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deber ,le los l1ijos es ser agradecido.s con sus prog~11ito •. 
res, yo oreeria l'altar á. mis debetes si apostatase .te 
aquellas miiximas que ellos me inculcaron de~de mi mas, 
temprana infancia.• ¿.Permita.me vd. a mi vez, seño­
rita. que yo tamhien la pregunte si es vd. cristiana! 

-Si seflor1 dijo Jc>se6na; soy católiea, apestólica, ro­
mano, J no a·eosaria mi mano ni mi fortuna á uiogun 
hombre, aunqne fnese nmsuhnan, cc,n tal que al despo­
sarse con migo se convirtiese al eatolioismo. 

-Mur apreciable es la mano de la señorita de 
Comerford, pero mas lo debe ser para cualquier hom­
bre delfoado, s11 aprecio y estimacion, y ciertamente no 
podría Usoogearse de oble11erlos quien fallase tan cri­
minalmente a los preceptos de sus padres y de su iglesia, 
«malquiera que sea sn denominacion , porque á mi en­
tender, sci'íorita , la rcligion no es otra cosa que un me­
dio dogmaüco por el cual a.doramos la omnipotencia de 
Dios, y con tal qtte nuestra a,loraeion y nuestras plega­
rias parlan de la sencillez, de la lé y de lo pureza, de 
nuestro oorazon y de nuestras intenciones, Dios no pue­
de reeliazarlas, cualesquiera que sean el dogma y las 
formas religiosas, bajo las cuales se las ofrecemos. Los 
errores del culto que tributamos al Ser Supremo no son 
de nuesLro resorte, a Dios toea iluminarnos, y su luz es 
el evangelio ••• » 

Josefina conoció en este raciocinio un fondo de 
verdad que antes no babia oido , se sobrecogió de 
temot y comprendio enLnnees que sus proyectos dt. 
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catequizar a lfr. lliohaelowicb liabian sido quimérioos, 
qu:e ~l amor propio hahia tenido gran parte eo ellos, y 
que todo arrepentimiento seria -poco para eompareoer 
ante el tribunal de la peniteooia. El maestro de litera­
tura se retiro confuso, pero galan y atento, y Jose8na 
no menos eonfusa y preocupada, salió del salan e~la­
JDIDdo en voz baja: 

--¡ Que lastima que llr. Micbaelowieb no sea calhli­
co ! ¡Coinle valor diera yo ento:noes l sus palabnsl 
¡·Hucho le eompad.e1eof El infeliz se condenará ••• 



CAPITULO ll. -
LA PRDlEBA. 1Hl'l\E$10N • 

..... Le• soins qu• on pren4 •• no,re cnl'oace. 
Formtnt no&nnUmcn\s, ao1 JB0n1rs, uotre eréance • 
............ , .. ,. .. , ... , ............ . 

L" iast.ructloa ratt toui, el la maill ae nos phes 
Grave tn aos faiblet caun NS premien e.araol6rts,• 

ILUU, a,t. L 

Pocos dias habian transcurrido desde la ultima en­
trevista de Josefina con su maestro .Mr. llichaelowieh 
cuando una tarde, en el momento en que esta regresal>a 
con sus amigas del diario paseo á caballo, á cuyo ejer­
ciéio era sobradamente aficionada , lo encontró en la es­
calera aeompdado de ou•o caballero pue le file presen­
tado por el mismo como Mr. Fcde1·foo Fo1-sle1·, que 
acababa de llegar de Berlín, donde había publicado en 
el 1nisn10 año de 1816 la vida de llo{el' '! los brillantes 
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rasgos de la guerra del Tyrol , en la que con vivas 
descripciones su reprodnr.en los hechos sorprendentes 
de los ltahitantes de aquella romántica region. 

-Señorita deComerford. dijo llr. llicbaelowich, este 

caballero me reemplaza en el grQto y delicado encargo 
de insl.nlir á ,d. Todo qncda convenido con el señor con­
de de Briás: yo debo aprovechar de las vacaciones de la 
Universidad pa:ra pasar dos meses en Warsovia á donde 
me llamanastmtos de familia. El caballero Forsler dar:t 
;i vd. nociones lle la historia contemporánea, siu descui­
dar las bellas páginas que de ella nos ofrece la España, 
su patria de ye)., en la guerra de la Peninsuia.» 

Josefina, algo turbada, dM las gracias á Mr. Mfobae­
lowich , é I1izo á sa nuevo maestro los .ofrecimientos y 
agasajos de costumb1•e·, <lespidiéodóse hásta el siguiente 
dia de 1\lr. Forste.r, y tleseamlo á .Mr. Miohaelowich un 
l'eliz viaje á Polonia. 

Tan pronto. cor~o ,lii:jó el traje de amazona y ar­
regló su tocado para la bora de comer , salió del 
aposento y 86 tlirigió al salon donde el conde su 

lío la esperaba co11 únsia para presentarla á una 1:i6-

i1ora irlandesa. Mrne. :Mac-Jncroe, it Afr. Belmas, autor 

,J.e la hlslmia de los Sitios de la Pe11i11sulti , que aca'baba 
de publicar en Pnl'is , y 1\ ::\Ir. Roooa , amigo inlimo de 
Mme. Sta81-Hulsteiu 7 qnc lambien eset•ibió en aquel 
tiempo a1gona cmm sobro la guerra de }Jspaila eontn 
Napoluon, y qno lfülos comi.1n alli 11quol dia. Ucspucs. 
,fo los cumplid~ nsaules que Josefina hizo á los dislin-
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:guidos forasteros" J recibir en cambio los que de ellos 
se atrajo por sus eleganies modales, el conde de Briás 
selló con sus labios la hermosa frente de su sobrina, r· 
dijo , los convidados~ 

-Sen.ores , esta uina huérfana es el ohjeto do 
lodos mis cuidados; su porvenir me ocupa casi es­
elusivamente. Ahora etalra en el mundo , don.de de­
seo que brille , taalo pttr sus costumbres como por 
su iasLruooion ; yo no perdono medio para conseguirlo 
y ella respónde salisfacloriameole á mis cuidados. La be 
1•rocurado maestros eminentes desde su mas tierna in­
íam~ia, y allora 1nismo que tiene que suspender sus lec­
ciones de literatura porque su preceptor se marcha á 
W:arsovia, le acabo .te procurar un maestro célebre de 
Histot'ia eontemporánea, llr. Forster, recien venido de 
Borlin , porque me parece necesario que mi sobrina, 
antes de estender mas sus viajes por Europa, se fami­
liarice con los sucesos que la bao agilado durante Jo rc­
Yolucion francesa, y sobre todo quiero que antes que 
regresemos 6 Espai\a, sepa algo de la guerra que los es­
pailoles han sostenido con tanto valor y crédito contra 
lt1s ejércitos de Naploon. 

La presencia de los criados que viHieroo á anunoim­
que la comida estaba en la mesa inlerrumpi6 el discur­
so del conde, quienp dando el brazo A llme. Mae-lncroc, 
dio ejemplo á llr. Rocoa y Josefina, siguiéndoles Mr. 
Bel01as al comedor. 

Durante la comi<la y con fa jovfoiidad tlo los convi-
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dados, Josefina se animaba, y sn uiesurada cónversa­
cióo. daba mucho realet d su hermosura. Se habló del 
teatro italiano de Viena y·de los primeros1 triunfos. eón­
seguidos en él por la célebre .Mlle. Sontag, qne ctia(ro 
alos despaes vino i. ser condesa de Rossi y embajadora 
de Cérdefta en la eorte de·San Petersburgo, pero Josa,.. 
fina esquivaba esta conversacion y significaba á Mr. 
Bor.ca, que estaba 6 su lado, que, próxima á emprender 
so \'iage t\ ltulia, mos le interesaban las campa.nas de 
Napol eon y del archiduque C6rlos, las de Suwarrou y 
Masseoa en los Alpes, las batallas de Karengo y Hollen­
linden· que todos los triunfos de Rossini y las campalias 
teatrales de Mlle. Sontag y de la inmortal Catalani , á 

quien Josefina babia oído el día antes en un conci~rto 
que la célebre canlal1·m habia dado en beneficio de los 
pobres. 

-No ere.a v.d.. por eso, decía , que ·yo sea indife­
rente a las bellezas de la música, y mucho menos al 
verdadero mérito de los arlislns, pero bay en el mundo 
dos cosas .que me prtocupon y casi me fanatizan: la re· 
ligioo y lo~ reyes. ii religion y sus mártires b:i sido el 

estudio de mi. mas te~prona ju,enlnd, y la hisloria de 
los reyes y 1atJ revoluciones de lu.s pueblos tienen para 
mi cierta poesía que exalta mi imaginaeion. Yo miro 
t~D tanto horro1· la memoria de Cl•om.we11 como veo con 
entusiasmo la imágen de Cárlos I de Inglalerra ...... 

-Suspenda vd. t dijo !Ir- Rocca, estos jui.cios ¡,re 4 

malurmucmtc íor·mados,. señol'ila, porque ttmbos eslr«~-
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uws pudietan l11dt1cir á vd. en graves e1·rores. Ni la 1•0-

ljgion ·ei el ranalismoJ ilila muerte desastrosa de Cár­
los 1, es el triunfo de los deinagogos. Hay, sin embargo. 
en la historia de la moderna Europa • un periodo horri­
ble , el de la revolucion francesa , que fortalece mucho 
las opiniones elevaaainente monárquieas que vd. nos 
maniDesta, po.r ia~suerte fatal que cupo al desgraciado 
Luis XV[ ·y ,á toda s11 familia, l)ero no por eso debe vd. 
prejuzgar de los bombre'S que profesan principios libe­
rales en esta época , porque la libertad puede herma­
narse oon Ja monarquía, del mismo modo que la filosofía 
puede conciliarse con él c.ristianisD1o. Las ideas cstre .. 
mas y exageradas en religion oomo en política t eonda­
cen al fanatismo, y vd. conveodrú. conmigo, se1lorH.:i; 
-11ae los fanáticos no suelen ser las personas mas trata­
bles en .el órden y practicas de la sociedad· 

Josefina permaneció algunos instantes como pensa­
tiva, y esquivando la conversacion, ó mas bien el asunto 
ciue la provocaba , pregunto á .Mr. ltocca si lenia noti­
cias de Mad •. Stacl, y si le proporcionarla el gusto . de 
cono~rla persoualmente. 

-Si, señotita, dijo }Ir. ltocca t acabo de len et· carl,t 
suya, y si deboju-zgar por lo que en ella me dice, desde 
Roma, se hallará en París para principios de dieicmbrc,. 
y si vd. para entonces estuviese allí da regreso de su 
viaje á Italia, me honraria mucho en n1edia1· entré vds. 

dos para que se visilcn reciprocameutc. liad. Stacl ~ 

11ersona muy tmnble, en cuya societlad se u prende tanto 
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~omo en la ler.tura de 1101 obras. A propósito ¡me ocurre 
ahora pregontar á vd. si ha leido su t\lUma prodoecio11, 
que tiene por título Corino. d la Italia? Es una novela in· 
teresantisima, algo románlita por cierto, pero en es .. 
tremo instructiva. 

Enionces dijo Josefina, que no babia aun leido esta 
obra de liad. Sta!l, pero qne le habian agradado mnebn 
• La Alenianía y la E,coiencia tle las pa,lonss• del mismo 
autor, y que si bien no se conformaba eoo ciertas ideas 
filosóficas emitidas por Mad. Stn61 en su ultima de estRS 

clos produr.r.iones , es1,eeialmente al hablar del suicidio, 
no por eso encontraba menos admirables su genio crea­
dor, la pureza y baen gusto de su estilo y su correcto 
lenguaje. 

Ya en esto la conversaeion se generaliz6, Mr. Bel­
n,as, ! M11d. tlac-lucroe, que basta entonces habían ~­
\ado hahlamlo oon el conde de Briás, principiaron a 
enr..omiar el est11dio de las cieoeias y las arles como el 
1nedio mas seguro qne condnte.á la virtud , porque como 
reclama calma y observacion para investigar y obtener 
rcsnltados, pone en accion el juicio y sumcle la imagi­
uaeion á su autoridad t con6rmandonos en la trostumbre 
de trazar los efectos que se derihan de las causas ester­
nas 'f preparándonos lambieo al mejor juicio y moditiea­
cion tle nuestros sentimientos internos, 

Una señal de] &onde impulsó á Josefina á levantarse de 
la mesa y pasaron Lodos j1111lo~ al salou, doude los con .. 
,·hlados lomnon café, y se entregaron á la disi¡ineiou ,1, 
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los naipes· y a )as dulzuras de lo música, con la que llad. 
llae-In·croe estaba muy versada. ·Pocos minutos hahian 
trascurrido de·sde que el Conde, Mr" Bocea y Mr. Belnaas 
se haltian sentado a la mesa de juego, cuando el criado 
am.tneió la presencia del caballero Bardaji, nuestro ple­
nipotenciario en Viena, acompaftado de su seftora J ae 
un ·jóven oflci•l dé arlillerl• del ejercito espifiol, que 
procedente de Holanda acababa de llegar a aquella r.a­
pital. 

Bs de su¡mn~r que la curiosidad de Josefina la i11-
duj e1 á fijar su alenefon en el jóven que le Cué presentado 
por la seftora de Bardaj"í con el nombre del coronel Guel' .. 
rero. Este nombre pareeja garantizarle su triunfo en lo­
dos los combates. sim embargo, rue tal Ja lúcha de sen­
saciones fuertes qoe produjeron en su cora:zon las gra-

• 
oias y amabilidad de la sefh>rita de Comerford que no 
pudo menos de capitnlar y nndirse á los pocos dias de 
l1aber frecuentado la sociedad del conde de Briás. 

De su parte Josefina tamhien habia visto con esll•a1ia 

salisfaeeion al coronel espaftol, y casi involuntariamen .. 
te le seguia con los ojos al concluirse la tertulia. Todos 
sus ooncurrentes se reliraroo , esoopto Md. Alnc-Incroe 
que cspresamcole babia venido de Praga para acompa­
ñarles durante sn permanencia en Viena y debia des-­
pues seguirles á Italia. Entonces el conde dijo á so so­
brina: 

-He querido procm·a1·tc nna sor11rcsa agradable 
y una amiga que le se~ t\Ul. l~sla señora tiene rclaciun 
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de pareutesep con np·sotros; hace dos aftos ql,Je Ita que­
dado viuda; ·su ma1•ido era uo comeróiaote muy rico 
establecido en Praga., que al morir la 118. dejado una 
1·onta suficiente para vivir con independencia, pero mo .. 
vida por mis 'i'nstaueios ha ·condescendido en aoompa­
fiarnos. To. sabes, Josefina, que m.is acbaqucs me privan 
~on freenencia del gusto de salir y llsvarte a visitar 

las personas que nos l1onran con su trato y amistad; 
11.ad. Mae-,lncroe hará contigo veces de madre y de 
amiga, su e,pperieneia,del mund(), la rigidez de sus cos­
tnmbres '! la amabilidad .. de.s.ll oarácler, y su ~ucha 
instrueeion han de eo11tribuir grandemente, no solo á 
perrocciona'r tu corazon y tu entendimiento, sino tam­
bien á que tu vida sea mas feliz y mas conforme á tus 
tnstinLos, 1,01•que á tus afios una seiiorU.a debe gozar 
1Uas de loff. atractivos de la. socieda,I de la que pudieras 
lu.1.cerlo al lado de ·un tio enfermizo que la mayor parle 
tlel tiempo se ve precisado i'l guardar cama. 

Josefina se levanto, abrazó al eonde y alargando la 
mauo á liad. Mac-Inoroe, la dijo: 

-Mi <Jnerido lio es verduderamenle un padre para 
mi, y al pa•ocurarme, señora, el gusto de vivir con vd. 
r valerme de su instruooion y buenos consejos me ba 
tlado una prueba mas de su 6nisimo carillo. Usted sabe 
<(UO por 01i1cha que sea la intimidad enlre un padre y 
una hija , porque t.1l me comddcro t\ los ojos de mi se­
ñor tio, 110 siempre, 1·11 razon de nneslro soxo, puede 
una llovar su conlianzo al 1nmlo 11uo nos la inspira una 
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madreó una seftora qoe como vcJ. puedo encargnrse de 
hacer sns veces ..•.• 

En esto los criados sirriero11- una ligera colacion, y 
despúes el Con~e, Josefina y Mo.d. Mae-lncroe, se reti­

raron á sus respectivos nposentos. 
Ape.l)as la seftorila de Comerrord s·e babia quedado 

sola en el suyo , caando su imagioncion fuertemente 
impresionada , la hizo 1-eoordar del coronel Guerrero. 
•Ese jó.ven, decia, á juzgar por m1 aspecto,. r.eune ca­
lidades que ptidi'eran hacea•me feliz. Pero ¡quién sahe si 
ya su coraion es.tará ocupado! ¡quién sabe si otra; ma.s 
ve11turosa que yo •••. ! pero ¿qué digo?-Estoy ofendien­
do a Dios.-¡La Dieta de San Francisco de Sales, la qne. 
laa de consagrar sns dias al triunfo del altar, la que 
ha de sacrificar su fortuna, su gusto, su mallo, si nece:­
sario fuese, én atraer al culto colólioo al que abjuran­
do de otras crencias , l1uyemlo de la heregía deposite 
en mi sos afectos, su confianza •... r yol hija de oonre,.. 
sion de uno de los varones ltlas justos de la compañia 
de Jesus ••• .1 y ¿pudiera quebrantar mis promesas, re­
velar secretos ó distraer mis bienes mundanales del ob-
elo á 1ne debo aplicarlos? .•.. 

Diciendo estas palabras, se postró Josefina ~e rodi .. 
llas, levantó las manos en ademan de orar ante la imá­
gen de· un Santo Cristo que tenia colocado cerca de stt 
mesa de noche, hizo sus plegarias de costumbre, se 
acostó y busoo en el soefto la calmn que la presencia 
del joven espaí'lol hahia turbado en st1 eorainn ¡mr la 
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primera vez de su vida. 
Poeos minutos despues de las ocho dé la maftana dol 

siguiente dia. entro Ele~a , su don della , á dispertarla 
y ayudarla a vestir y peinarse , pero la eneonlró ya, 
sentada en su bufete arreglando papeles. 

-¿-Cómo tan temprano, seJiorila? dijo Elena, ¡qué no­
vedad es etta? 

-.Muchachal dijo Josefina, ¿ nv sabes que desde hoy 
he de levantarme á las siete , porque viene mi maes­
tro de historia Mr. Forster á las nueve a: darme Jeccion, 
y no roe gustaria hacerle esperar? Tr~eme una taza de 
té, peíname pronto y loego vé n saber eomo .mi tio )' 
la seftora Mac-Ioc.roe han pasado la noche. 

La doncella obedeció las ó1•denes de su ama, ! i la111 
nueve en punto estaba JoseOua en el salon, recibiendo 
por primera vez a su nuevo ¡>receptor. 

Mr. F•lrslet· innuguró su curso de hisl.oria ,le Euro-. 
pa dividieudo la re\'olucion francesa en cuatro perio­
dos para mejor inteligencia de su discipula. Abrió.el 
primero con la eonvocaeion de los Estados generales en 
el año de t i89, y Jo termino por la ejecucion ó muer­
te •le Luis XVI, y e) establecimiento de la rcpt\blica en 
Francia, . en t 793... Este periodo encierra la historin 
y la$ variaefones de la asamblea constituyente, la su­
hle\'acion popular y el abatimient.n de! trono el día .{O 
de agosto de aquel año, el proceso y la decapUacion ,lel. 

rey: los cambios de la opinion pú1llica, el fnror del 
pueblo pnr innovar.iones; , rles,le sn prh1eipio paeiOr.o 
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·y 11lat1siblo basta la repugnaole y dolorosa caláslrole 
,lel monarca, y los succsiv,,s tramiLes por donde se 
eond11jo a la nacioo i'rancesa desde st1s transl)(lrtes de 
general lilaritropia hasta las aras del oscuro templo de 
la mas sangrienta amhieion. 

Mr. Forster, despues de haber esplicado de uo modo 
l11cidi11imo a Josefl.na los sucesos de este primer perio­
•lo, p11so en sus mános las obras de Bivarol, de Necker, 
y <le su autor favorito Mad. StaAl, para que se impusie~ 
se a fondo de las causas morales. políticas y reotislicas 
que·hahian provocado la revolusion en Francia, y des­
pues se despidió de sn discipula á quien esperaban ya 
para almorzar Mad. Mae-Inc.roe y el conde de Brias en 
el comedor. 

Josefina se lanzó al entrar ú. los bnuos de s•1 tio y le· 
dijo: 

-'Estoy muy satisfecha del maestro de hisLorio que· 
vd. me ha proporcionado; su enserumza me será de su• 
ma utilidad', sus esplicociooes son luminosas , y los li­
bros que me ha traido creo que han de suministrarme 
loda la instruecion necesaria para comprender las cau­
sas de la revolucion ••• ¿Cómo está vd. Mad. llae-locroe? 
¡Qué tal ha pasado vd. la noche? dijo Josefina. Menes­
ter es que v,l. sea indulgente conmigo y me disculpe 
,le mi atu1·dimiento. Estoy tan ocupada con mis leecio-
11es, mis ....• 

Eo este momento entró Elena con un billete de la se­
llora de Ba1·daji. Era una esquela de convite .ti.n ceremo-
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ma para 11qnella misma noche n tomar el l~ y pasar 
unas cuantas horas de recreo en su compatiia con algu­
nas person.a~ de conftanza qne se reunían de terlulia 
en e] p.alrt.cio d$ la legacion de Espana. 

-¡Ve vd. Mad. llac-lnncroe, lo que yo decia? obser­
vo Josefina. Todo son· ocupaciones, y distracoion en ·este 
mundo cuando una tiene que vivir para los demas. ¡Qo.6 
dirá Y.el. abQra de 1ni , que· tengo ya 'que pensar en ves­
tirme olra vez esta noehe? no bay CO$l que mas me re­
pugne que perder el tiempo en el tocador. 

-No lo estraflo, dijo Mad. Mae-Inoroe , pero ¡co.mtY 
ha de ser ! yo me ocuparé por vd. de esos arreglos, hija 
mia , cuando acabemos de almorzar, y ¡quien sabe si al­

guna feliz coincidencia indemnizará á vd. estn noohe del 
sacrificio que vd. hará en pasar· una hora en el tocador! 
Para una sefiorita, esta es una obligaeion que algnnas la: 
consideran de primera importancia. 

Concluido. el almuerzo se retiró Josefina con ánimo 
,le estudiar un par de horas , mas tao pronto como se 
halló ,&ola principió á ocuparse en pensar si aquella no­
che volveria á ver al coronel Guerrero. En este caso, 
'tenia intentado preguntarle si se babia encontrado en 
Espaila durante ]a-guerra; si se babia batido contra las 
tropas de Nnp0Ieon1 y poi• t'tltimo con qné motivo habia 
venido á Alemania, y si debia regresar pronto á la pe­
nínsula. 'todas eslas cuestiones preliminares le pare­
r.ian indisp.ensablcs antes de resolverse a cultivar rela­
ciones frer.uente..;; con un l1omhre que á pl'imera vista 
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habin "fascinado su imagin::cion. 
Engolfada en estas meclitncioncs estaba Josefina 

cmanrlo liad. ftlac-Incroe vino á inlerrumpirla para {}ro­
ponerle el dar un paseo con ella antes de comel'. 

Supuesto que aquel clia no había pensado salir á caba­
llo, y que el egercicio á })Íe le hacia mucho provecho, 
,lijo á su aya y compafttfra: 

-)Iuy bien, salgamos un ralo, y vamos al Praler1 

'f~e así se llama el mejor paseo de Viena, y es po­
sible qne encontremos algunas con~cidas que nos in­
formen de las personas que han de concurrir esta no­
che á la 1.el,'lulia de la señora de Bardají. 

'1on efecto, apenas habian enlrado en aqnellas fron­
dosas alamedas cuando pot· la misma calle lle árboles. 
donde ellas iban, vieron venit• á la señora de Hardaji 
(lando el brazo al coronel Gnerret'o. JoseGna se inmutó 
á medida que se acercaban, pero pronto t·ecobró su na­
tural compostura al oir que ambos la salmlahau con 

mucha afabiiidad, pregnnlando por e.l conde y p1·01>0-
uiendo á Mad. Mac-Incroe seguir el paseo jllntas. Las 
scñons entablaron al instan le couversacion, y Guerrero, 

algo ansioso de dirigir la pa]abra á Josefina, se puos d 
su .lado y la ofreció el brazo que la señora de Bardaji ha­
bia dejado para apoyarse en el de Mad. Mac-Incroe. En 

esta disposicion seguiao su paseo á poca distancia Hnos 

lle otros cuando el coronel rompió el silencio. 
-¿Supongo, señorita, que esta noche esla1·,, vd. en 1a 

tcrtnlia'? 
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-Creo que si._ dijo JoseOna, aunque esto depende­
rá mas hien de la voluntad ·de mi Uo qne de la 111ia. 

-Conqt1e , ¡ no tiene vd. voluntad propia? repuso 
Guerrero. 

-Si la tengo,. dijo· J'oseBnat pero por ahora estt\, 
como la do los mmtares, subordinada al gcfe. 

-Ya estoy, dijo el joven; vd. me reoonviene eon ra­
zon. Yo dema saber hace tiempo lo que es suhordina­
eion, porque liace algunos aftos qlle soy militar, y solo 
baee dos meses que bago mi santa vohmtad , es decir, 
elesde q11eviajo füera de Espafla. 

-Ah! seftor Guerrero, ¿no hace mas q,re· dos meses 
que vd. falla de Espana? Sin duda podrá nt. satisfacer 
mi curiosidad. Digaine vd. ¿hace mu-cho tiempo que es 
Td. militar? 

-Seilorita, l1ace ya aflos que salí del colegio para el 
ejercito en clase de snbtenien.t.e .. 

-¿Y ha bcc~ho vd. muchas campanas, aftadió Jose-­
Ona, contra las tropas de Napol'eon? 

-Algunas .. y de todas tengo tambien algura recmerdo7 

sol,re todo de la del afio de t8(0, en que fni grave­
mente herido y hoolto prisionero de gnerra en la batalla 
tle Margalef pOT las lropas del general Sucbet, el dia 15 
ele abril a las et1atro de la tarde. 

-Modios deseos tengo de saber pormenores acerca 
de la guerra de Espai1a, dijo Josefina; me han hablado 
tanto en Irlanda de los proezas de los espa.floles en de­
fensa del rey y de la religion, que me entnsiasmo ! me 
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siento como enorgullecida de ser espanoln. 
-Es verdad, seft.orita, dijo rl é9ronel, qu.e los espa­

ñoles hemos hecho mucho por el rey y por la iodepen .. 
deneia ,te nuestra {latria. pero hemos adela.nlado aun 
muy poco en la carrera de la libertad y de la eiviliza­
eion. El inffojo monacal es causa de todos nuestros ma­
les y de Ja ignorancia en que la Espana está sumergida. 
J..i, lnquisieion ha sido m1 obstáculo que se ha opuesto á 

todos las doctrinas de sana niosoOa, mientras que en 
Alemania, en Inglaterra, en Francia y e11 lla1ia mismo 
se han lumbo dc.i;cubrimientos útiles y se ba ensancha­
rlo la esfera de los eonocimientos humanos. Jamas se 
envilece tanto la sociedad como cuando el poder es el 
arma de los ignorantes. 

-Sorpresa me causa, caballero, oir en boca de Yd., 
dijo JoseOna, este lenguage : ¡es posible que el hombre 
•u1e se ha batido.por su religion y por su rey, se mani­
fieste contrario á los ministros del altar y al sanLo Tt•i­
honal que Tela para preservarnos de la he regla? Vamos , 
,·oy viendo que vd. necesita corregirse de ciel'tas ideas 
antireligiosa$. 

-¿Qué tiene que ver , dijo Guerrero , ese tribunal 
que vd. llama. Santo con la re1igion católica? ¡Señórita! 

11e observado qne la rellgion t.oma siempre la índole del 
pecho en donde se abriga , y que donde la natural ten­
,lencia del individuo es buena, dulce y amable la reli­
gion es nn manantial de dulzura, de piedad y de toleran­
cia. Por el contrario, cnando la persona que pretende 

• . 
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ser altaD1ente re1isiosa tiene un caráeler altivo, una 
imaginneion ardiente y unn conciencia escrupulosa, be 
observado invariablemente que la religion de que hace 
alarde no es mas qne un fanatismo que·arrnstra, al que 
se siente inspirado por él, á sac1·iflear anlc los altares de 
su idolatria á todos sus semejantes cuamlo no piensan 
eomo el quisiera; á sos rleudos y allligos, basta á su 
misma patria sncritlcaria un ra,~ueo si no puede subor­
dinarlo lodo 6 sus inspiraciones religiosas. En penmnas 
de semejante temple, la religioo produce funestos efec­
tos, porque las despoja de la moralidad cristiana 1111e es 
el mas bello distintivo del hombre en sociedml. 

-Pero ¿<ligamevd.senorGuerrero, annclió Joseti-
11a , qué diferencia establece vd. enLre la religioo y la 
moral? No cree vd. tfue ambas son una misma cosa? 

-No , señorita, oontest.6 el coronel , no son una 
misma cosa en cloetrina ni en práctica para ciertas gen­
les qne se c1·ee11 eminentemente religiosas, y sin em _ 
bargo, yo convendré con vd. qne deberino sei·lo. 

-Pero, santo varon, dijo Josefina al coronel Guer­
rero, si la religion significa alguna cosa e11 precisamente 
la moral, y si no ¿ diga me vd. qué S,e entiende por 
moml? 

-Ciertameule, se1io1·ila , ,¡ue por uioral debiéramos 
todos entender nfigion, pero por dt-sgracia hay tantas 
religiones en el mundo, '! por ellas se ha derramado 
tanta snng1·e quo al Ou hn sido menester venir ,\ parar 
,m una tlefinieiou exi,eln lle las tlos cosas, t\ saber: 
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Si lci rsligion es e1 vineulo de paz y de concordia 

entre los hombres, y lu prácliea de uucstras accio­
nes todas en benellcio conmn de, la soeiedad y pue­
de hermanarse tanto con ia mora.t que am has ven­
gan á ser una miSDlll OOSD, entonces ya lo entiendo: 
mas &i por el contrario los que pt:oresamos nna religion, 
onalqttiera que ella sea, nos creemos esclasiYamente 
mejores que otros. solo porque no profesan 1a misntu 
creencia que nosotros mísmos, entonces resulta qua la 
,·eligion, tal cnal el fanatismo de unos pocos la interpre­
ta, se separa de lo moral, y pone á los hombres de 
distintas comuniones en una. luclia saerilega que Dios 
mism-o rcpruehu y condena por 1nas que los oombalien­
tos invoquen sn santo nombre en el fragor de las bata­
llas. 

En esta grave conversaeion iban engolfados Guerrero 
! Joi:;elina cuando ·.Macl. Mari-lncroe y la. seAora de Bar­
daji iulel'rompieron a los dos jovenes interlocutores, y 
,o despidieron hasta la noche. 
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»1Unsi ehcz lt'II hmnalll~, ¡uir 1111 1d,11• fatal, 
11 l.c.> bien. le plus pañait est hl 1110\Ll'CO d\l m.,I. 

(lnamJAlaJ:1 rAHl "· 

Muy contento y satisrecho de si mis010 se levantó u 
siguiente ella el coronel Guerrero. 

-•Is iaoegaltle, deeia, que loseftna ha manifestado 
anoelle en la l'81'tulia, ,ciertas predilecciones por mi, 
f1Ue por mas que yo tra·le t1e atribuirlas á la casualidad, 
ó t\ las cultas fórmulas ·de su esquisito trato, siempre 
me inducen a creer que son efecto :de tu corazon mas 
bien que de su eilculo ••.• en suma, me parece que 
no le SOf iadifuenle. y que si :bien ,8AOl1,8Dtra en mí, 
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ideas y principios que no armonizan eon sus máximas 
sepe.rticiesas tanto~• religion como en pelilica, ao ;por· 
eso dejo de agradarla y de poder esperar que corres­
ponderá. á mis sentimientos poi· ella ••• 

,l\.si hahlaba censtgo misroo oljóv~n español, y se dis'!" 
ponia á visilar aqoel aia el parque y las f onoiones ae ar­
Ulleria pára enriquecer su earlera militar con modelos 
del nuevo sisle[Qa ele coreftas, y obuses á .la Phaia:an,, 
cuando recibía un .bntele de .Had. Mae-lnoroe, en que 
le anunciaba qlle J'osellna estaba convidada á comer con 
unas amigas, y que no podria tener el gusto de recibir 
ac¡uella nocI1e en su casa a las personas que esperaba, 
ent,e las cuales se contaba con el. 

Esta nl:>vedad le de,ooneerló por el pronto, figuran .. 
dose qt1e JoseRna querin evitar las ocasiones de verle, 
y que probab1etnenle éJ se l1abia hecho ilu.sioa creyen­
do que sus sentimientos haUa1·ian en ella una fina cor-~ 
respondencia. De olra parte la _posicion de Josefina no 
era la mas ventajosa pa:ra ese géne1•0 de vlsitas, en que 
los aspirantes {t pt·edilceeiolles y favores de parte ,le 

las seftoritas suelen:oonsagrar el liem1lo y los obsequios. 
Ocupada la mayor parte del dia en sus estmlios, rodea­
da casi siempre de su lio y tle Mad. Mac-incroe, no po­
día fácilmente dedicarse á escuchar lisonjas de ius ado· 
radores., ytampo~o, atenwdossu caracler y costumbres .. 
se hubiera pi-estado a semejante género de vida; de mo­
do que a Guerrero no le quedaba mas ahernaUva que 
manifestar abiertamente sus intonciooe.s .á .J.o.sefin.a, hmi-
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car la sancion del conde,, 6 cesar aL'solulao1enle de dar 
pabulo a una pasion uacieole de la que ningun frnlo 
pndia esperar. 

Todas esH te.O.ex.iones las ltaeia. el jóven· y. enamo· 
rado coronel, pero al mismo liempo le ocurria la iden 
,le qne para conseguir lo 1nano de Josefina Lenia que 
sacriOcar •u porvenir. Homb1·A de aceiou, babia con• 
traido compromisos en Espafta que su ltonor y su 
patriotismo le obligaban. á cumplir, y ft1era en él pu­
sibmimidad y desdoro a11Lcpo11er á la causa de la Ii­
J,e1·tnd que debía trh1nfor en nuestra península, las 
~~igencias de una persona que babia coutindo su 
<'orazon , pero no aun. su entendimiento. Josefina na 
le babia ooultado sus opinioues : Guerrero sabia que 
il una. esme1·ada eclucacion lu scftorita tle Comerrord 
poseía unn fortuna llril'anle, que solo en renla •lel 
Banco de Inglaterra podía diK.poller de doi;ci,mlos mi¡ 
1-eales al afio, pero en oonlraeambio era menesler lo· 
lerar un cal"ácLer fuerte y 1lescidido y resretar en etln 
una especie de fanaLismo religioso y po1i1Jeo al cual 
Josefina parecia estar dispuel'Jta á saoriflearlo Lodo. 
No era .esltaño, porque desde sus. mas tiernos t\i1os 
babia ofrecido eu kla11da á los pa,lres dol cot·a ~on de 
Jes11s y á su director espiritual el reverendo 0'Tyr. 
1·ell de aquella ooogrcgaciont consagrar sn persona y 
su fortuna al esplenclor ,lo la religion y del trono, con 
Ja especial ch·cunslancia de hacer sus pruebas en el 
inundo sin encerrarse jamás en el claustro, porque de:. 
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cia que no babia mérito en la virtud cuando no esta­
ba espuest, á los embates de las pasiones é tntereses 
mundanales. 

Uniea en s11 género t eru Jose6na, qnizas la muger 
qt1e menos pudiera convenir al coronel Guerrerc> • á 
pesar de los sentimientos que á primera vist.a , y aun 
despues snpo inspirarle. Josefina estaba organizada 
para alimentar grandes pasiones, pel'o y,01· desgracia 
el- germep indestrucLible de las q11e sn oornzon abri­
gaba le habiu sido inoculado por su confesor y direc­
tor espiritual en edad temprano. Su exaltacion por las 
maximas que le hal,ia inculcado ·et Pad1·e 0''f1·r­
rell era el móvit que la inducia a brillar por s11 ins­
lrueeion y por sus gracias personales t ton el fin de 
tleseollar sobre las dem3s jóv~nes de su sexo. Su jo,. 
vialidad en las terllllias, sn aruabilidad eon las gen­
les, la bacian en estremo. se,h1clora. Josefina no t'1·e­
cuc11laba monasterios .de rnoojas , Di bncia alarde de 
devocion impropia á su eda~l, visitando nll.ares y recor• 
riendo iglesiás, al oonlrario aeprimia la ,·ida monástica 
J casi ridiculizaba a )as perso11&s que se retii•aban al 
claustro. 

No se crea que la sei\orita de Come1·Yord obraba 
asi por inspiraciones propias, no • el padre 0'Ty1·­
rell seguía con ella una correspondencia ásidua, y sus 
confesiones escritas, reeibian la absolucion cada quin­
ce tlias en el oratorio de S. Felipe JSeri ele Viena á los 
1ties de uno de los padtcs de la fe llamado Krwffman• 
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designado desde Irlanda 11a1·a ejercer con ella esta 
ministerio por su primitivo director espiritual, y á 
esto se debía tanibieo la reciente asociacion de Madama 
Mae-lncroe a Josetloa aunque el conde de Brias se 
atribuyo el pensamiento de haberla hecho venir de 
Praga a ejercer las veces de madre al lado de su so­
brina. 

Guerrero aprovechó la circunstancia de haberle es-. 
mte M,ad. Mac-lncl'oe aquella esquela para pedirle á 
su vez una entrevista particular y hnce,·le revelaciones 
acerca de sus miras con Josefina. AJ mismo tiempo 
pensaba declararle los compromisos que le obligaban á 

1·egresar ¡lronlo a Espai\a y sabe1· si el conde de Driás. 
eu caso de qllo sn sobrina r.01·1·espondiese á sus aíeelos, 
se mostraria propicio a sus: intenciones. Toma4a esta 
t·esolooion, y llevada a efecto, envio su solicitud a Ma­
üama Mac-foc1·oe, y é) pasó a visita1· el parqno ele Arti­
llería segu11 lo tenia proyectado de antemano. 

Regresaba ya el jóven coronel de su iospeccioa cien~ 
lítica , ooaudo so criado salia del palacio de la Lega­
cion de Espa11a donde se hospedaba, presurosamente 
en busca suya para anut1oia1·le la llegada de un eorreo 
procedente de Madrid qne le babia traído cartas partí .. 
-0tda1·es y urge11tes. Entonces presintió Gue1·1·ero oomo 
uoa fatalidad irresistible, que aun cuando s11 entrevis­
ta con Mad. Mac•Iocroe no tuviese el erecto que ét se 
prometía, sus relaciones oon 1ose0na dehiau tener al­
guu 4m nua iu!luencia funesta en su 11orvenír. 
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Eolre las carlas quoGuert•ero recihio de F..spai'la,, ba­

bia una del general D. Luis Laoy , que le invitaba á re­
gresai- prollto á la península y encontrarse en Barce­
lona para principh~s del wes de marzo, época en que 
so dehia proulamar e11 el principado un nuevo órdcn 
político para liherlar al pnis del yugo del despotismo. 
Al mismo tiempo tambien recibió órdenes del ministro 
de la Guerra que le prevenian regresase á Madrirl tan 
pro11lo como lmbinse terminado su oomision oienlillca. 

En estas c.b-euostancias hubiera quizás aconsejado la 
¡1rudencia que Guerrero hubiese renunciado ii su plan 
de revelar l Mad. Jlae,,.Jneroo sus intenciones acc1·­
ca de Josefina, pero el joven enamorado creyó mas opor­
tuno entonces el momento de declararse y conlrae1· un 
compTomiso qne el tiempo , las circunstancias y so­
bl"e lodo la separacion, pudieran muy bien haber re .. 
!ajado. 

Apenas baLin acabado ele comer, cuando reoibio tam• 
bien una esquela de .llad. llac-Inoroc en que le fijaba la 
hora de las dos de la larde del siguiente dia para la en­
trevista que le hahia pedido, y estaba concebida en 
términos tan finos y afables, que el joven pretendien­
te auguraba ya moy bien de sn fortuna y de la favora­
ble acogida de sus intenciones. Lleno de júbilo se re­
tiro á su aposenlo formando en su imaginacion mil cál­
culos de feJicidad flltura. Tau pronto le parecía que 
Jlad. Mac-lncroe habia ya penetrado sus intenciones, 
J que de acuerdo con Jese611a le babia escrito la esqne,-
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la que tenia en la mano para volverla A leer, como ya 
se le flgnroha, que eoronadas sus espennzas con el ie­
liz resultado del plan restaurador de la libertad de 
lsp.aia , podria realizar su enlaee con la seftorita de 
Comerford n1ueho antes de lo que ella misma pudiera 
suponer. En suma, Guerrero no vela ,obstáculo alguno á 
su próxima felicidad, y sin embargo no se consideraba 
feliz si no poseía el corazon y la voluotttd de so amada 
Josefina. 

Aque11a misma noche tuvo el gusto de verla y ba­
bla1·1a en el teatro y de oir de su boca ciertns palabras 
r1ue le conflrm·aban mas y mas en la idea de que sus iu:­
teo,iones tendrían una acogida favorable de parte del 
conde ele Briás, de su sobrina y de la inlereesora Ma­
da~n llac-lneroc. 

Un p1-esenlhnienlo mny trisCe vino de reponte a asal­
tar su imaginaoioo así que salió del teatro y se reliró 
á su aposento. 

-•Yo voy á Bspaila á compro1neter mi existen­
cia por el triunfo de la libertad..... Si Jose6na su­
piera mis eompt·omisos en esta ocasion probablemen­
te se opoodria á 01is designios y, lo que es mas, qui­
zas rebosaría mis proposiciones. Si le l'evelo el plan 
~ooeerlado con mis amigos polílioos cometo una indis­
erecion muy grnve y sus co11seeoeneias pudieran se1~ 
funestas para el é."<ito de tan noble empresa, pero al 
mismo tiempo ¿podre yo ausentarme de mi amada sin 
iniciarla siquiera en lo causa que p1·ovoca n1i marcha 
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re¡>enlina? ••.. No, no es compatible tanta reserva con 
la confianza que debe reinar entre personas que han 
de idenliftcarse, y unirse qon lazos indisolubles ••.. 

Así hablaba consigo mismo el jóven espallol y lncha­
hau en su pecho el amor que Joseftna le inspiraba y la 
(lrlhlenr.ia con qúe debia conducirse el hombre iniciado 
en los altos secretos de un plan poULico de cuyo .éxito 
'iependia la libert.ail de su patria y la vida misma de los 
,ne se iban ·a consagrar á· s11 restaoraoion. 

·Para dar tregua á tan encontrados afectos y divertir 
de alguu modo su preocupada iniaginacion, 1•eclinose so­
bre su éama y abri6 la Henriada. Casualmente se fijó 
su lec'tura en el CANTO VJt donde Voltaire hablando de 
1;.pa1ia y de la lnqaisieion, dice: 

.... RCt sanglaot tribunal, 

>>ce monument afft-eux du pouvoi.r monacal, 
,,que l'Jt~spape a recu, mais qu elle-méme abhorret 

oqai venge les aulels, et qui les désbouore, 
»qui tout oouvert de.sang, de Qames entouré, 

»égorge les mortels avec un fer sacré; 

»comme si nous vivions do.ns ces temps dáplorables, 

»C'ü la torre adorait des Dieux impitoyables, 

>1que les prétres menteurs,-encore plus inhurnains, 
•>se vantaient d'appaiser par le sang des humQins.•1 

Al llegar aquí tiró Gnerre1•0 el libt·o , y acordándose 

<le que sus amigos, el general 11orrijns y el r.omle •le Al-
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modovar, se hallal,111 ¡n·esos ó incomuoicados, el uno 
en la lnqoisicion ,le Mu1·eia y el 011·0 en la de Valen­
cia, juró por el santo Nombre de Dios , sacrificar su vi• 
&la si fttere preciso para liberLar á los espailoles de 
tan degradante tribunal y del yugo del monarca que 
Sllpedilado al bando apostólico y LeocrAUco lo toleraba 
en lspalia en el siglo XIX, y determinó dar al siguien­
te día á su entrevista con ~Ind. Mac-lnoroe, un car,ic• 
tc1· mas reservado, limitándose á descubrir sus inten­
ciones bacia Josefina, y á que su Lutora esplorase. su 
corazou, y a saber si el conde de Bri6s consenliria gus­
toso á su enlace con su sobrina, dejando al tiempo y ni 
enrso de los sucesos el cttldac.lo de revelar al objeto de 
st1 pasion la verdadera oou.sa que por enlonces le obli­
gaba á separarse de ella. 

lrremovible en esta delerminaeion se entregó al des 
canso, pero l las potas horas, nn sueño horrible, mis-­
terioso, vino á turbar su tranquilidad y á desperlarle. 
lleno de sobresallo y agitneion: Guerrero bahía soñado 
que al ir a proclamar la libertatl en Espana el gobierno 
babia descubierto el plan proyectado por el general IJa"' 
cy, que sorprendido este eon sus cómplices y ausiUa­
ros iban á ser todos pasados por las armas, y que en el 
momento en que se realitaba aquella c.,cena de sangre, 
Jose611a, con10 por encanto, se J1abia presentado para 
ese,utarle con su pecho eontra las balns de sus imagina­
rios Tertlugos ••• Esta ilusion se le habla presentado en 
sueños con lodos los earactéres de la reafülad, y era 
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tau vehemente el cnadro de d.esolaoion que le presenta• 
ba su faotasia que al despertar del letargo saltó de la 
cama preguntándose asl mismo si en ef eoto era snei'io 
6 realidad la causa de aquel tremendo delirio ¡Quién 
hubiera predicho entonces a Guerrero que algun dio. vi­
niera d ser realidad lo que por ahora no pasaba de ser 
un suelo! 

Momentos despoes, y cmmdo ya se hallaba restnble· 
cido de la misteriosa. y sorprendente pesadilla que le 
babia ohligadu a salir de la cama miró al reloj y viendo 
que ya era entrada la mafiana y que el sol alumbraba 
ya su hurete se entrego ni estudio de las obras que le 
habian proporcionado los amigos de Jose6oa, Mr. Boc­
oa, Mr. Belmas, y el historiador Mr. Forster. 

Engolfado estaba ent.ooces el jóven Gueri•ero en tarea 
tan ÍllslrucliYD, estim1tlado por los adelantos que en 
ella hacia la seftorita de Comerlordt cuyo eslraor.dina­
rio talento era objeto de los encomios de lodos, J por­
que oflliado á )as sociedades secretas de Espana para 
hacer triunfar en ella los sanos principios de libertad 
é independencia, era casi nn deber suyo atesorar en 
su mente lodos los sucesos mas notables de la historia 
contemporánea de Europa. El segundo periodo de ln 
revolucion francesa, que principia con la lucha de los 
girondinos con los jacovioos, ocupaba entonces sus ra .. 
tos de meditooion; el reinado del terror, le presentabc 
vivisimos cuadros de lo que puede la criminal nlllbieion 
de los parlidos, dednciendo con demostraciones llistó-
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a·icas que cuamlo sus f11e1us se enervan y desfeHecen es 
cuando la dic.talfora mililar se entroniz.a como sucedió 
en Francia en !795.-La guerra eivil de la Veodée, 
y los úlliroos esru&rzos de la Polonia para conservar 
su independencia bajo .el inmortal Kosciusl,o, y las ma• 
niobras cientifioas de la ca1upaftn rle aq nel mismo año, 
4espnes de las conquistas de Flandes y de Holanda, 
~1·an objetos tle profundo estudio y ohservacinn del jo­
ven Guerero. 

Así pasó el Lieoapo aquella ma.1lana basta la hora 
del desayuno, en que la señora de Hardaji a cuya 
inmediaeion tnnia por costumbre sentarse todas las 
veces que iban á la mesa, nola.odo que est.aha algo 
pálido y pensalivo principio ú. bromear con él , y 
hacer algona~ maligoos pero delicadas alusiones á 
.rose.Gua de Comerrord y al joven nrlillero espanol. 

La embajadora de España le propuso eolonces una 
pequena escursion al campo de.spues del almuerzo, 
pronoslioándole con casi burlesca seguridad que 
habian de encontrar i la bella amazona cabalgando 
con sus aoiigas en las alamedas del Pl'afer. Gnerre ... 
ro se sonrió, y haciendo no cumplido galanle é la 
señora que con tanta bondad le hospedaba en su ca­
sa, aceptó la pro1luesln y la honra de acompaAarla 
.~nn la sola condi~ioo lle que á las dos de la tarde 
le dejase en liberead de asistir á una cita para arre­
glar cierto asunlo con un amigo snyo que le estaría 
espet•ando en Stoclmm Sisen. 



Agustín de Letamendi 

ns COMERFOI\n. 49 
Así convenidos • entraron en un elegante phae­

lon lirado por dos hermosos caballas de Mecklern­
hurgo la señora de Bnr<laji y el coronel espairnl , y 
tomando la palabra la señora embajadora, dijo á su 
aeompaflanle. 

-Es meneslnr convenir, amigo into, qne en Vie­
na lio per,lido vd. su corazon. llace ,Uas qne noto 
en vd. eiel'La melancolin, c.ierla taciturnidad que me 
pruebnn que está vd. enamorado. No quisiera eqni­
vocarme • pero casi aseguraría , que yo tengo hasta 
cierto p11nto la culpa de que ,·,l. haya perdido su ale­
gria y jovialidad habituales. 

-iEs posible, señora, dijo Guerrero, que estando 
yo á su lado de vd. qniera ,•ti. bumiilarme hasta el pun­
to de obligarme á confesar que mi mente y mi eora­
zon se ocupan en este instante de otra persona que 
la que tengo el gusto de aco111pafmrt 

-Dejémonos ele cumpliwientns, Guerrero, no esta­
mos nbora en el salon, ni es tiempo tampoco para <Jue vd. 
elnda una con6anza, que vd. ,lebe di!tpensarme y que 
tengo clerccbo á merecer. Yo presenté á vd. a la hermo­
sa é b1teligenle Joseftuo; be notado que des<le entoncei:; 
esa scflorila es él objeto de sus desvelos de vd. , y pro­
hablemen tc la causa del malestar que en el semblanle 
tle vtl. se descubre; JlOl' eso 1no at1•ibuyo la oalpa ,te 
sus.paclecinüentos de vd ••. 

Entonces Guerrero confesó íraucamente á la se ... 
f1ora de Bardaji el estado de so oorazon , y bus-
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có en sus consejos uoa pauta , una guia que pu­
diera servirle en Sl\ conducta .111lerior oon Joseftna 
si algnn dia laabia de ser sa esposa, y no le ocul­
tó que la esmerada cducacion de la señorita de Co­
merford, al paso que le babia cantivado , ern tambien 
un motivo que le retrai1 para premetttrse con e1la una 
felicidad permanente. 

La scnora de Bardajf le observó que era una preo­
et1pacioo vulgar creer que la ignorancia de las mu• 
geres favorezca su suhordioacion A los hombres. En 
el eslatlo del matrimonio los derechos y los deberes 
,le los consortes son recíprocos, y bueno es que haya 
en lo mllger aftoidad de sentimientos con el marido, y 

los mismos modos de pensar y de ver en todas las co­
sas; y esla armonía solo se consigno por los medios de 
una edncaoion esmerada y con on fondo de moralidad r 
1le costumbres que hace enmudecer to,las las pasio­
nes innobles y mezquinas. 

Así discurria con Guerrero la seftora de Berdaji cuau­
,Jo vieron venir en dircccion opuesla y A trole muy vi­
"º' á Josefina aeompaftada de otra seftorita, un picador 
y dos criados de librea todos á caballo. Josefina llora­
J,a y su semblante agitado presagiaba algun funesto 
suceso. Era tal la precipilaciou de los ginetes, al pa• 
sor a corta distancia del pbaeton en que iban la se-
1'\ora ,le Rerdaji y Gnerrero, que no se pararon ni les 
reconocieron; solo uno ,le los lacayos que casualmente 
se liabia rezagado respondió á las. preguntas que Glter 
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rero lleno de curiosa ansiedad le dirigió, haciéndol~ 
senas para que se acercase. Este eriado era el mismo 
que había venido al Prtler en husoa de la señorita de 
Comerford para anunciarle que al conde de Briás le 
babia ciado un accidente de apoplegia. A J oselina le ha­
hia ocultado el laea70-el repenline falleoimiento de su 
seftor ti.o, pero con la sefton de Derdaji y con el coro­
nel Guerrero fue mas espUcito. El conde de Briás ya no 
existia, y Josefina do Comerford quedaba en el mundo 
hnerraoa, independiente y rica, pero deseonsola,a y es­
dava de preocupaciones, con que su entendimiento y 
su corazon habían sido fanatizados en edad temprana 
por su director espiritual y por los agentes de la Com• 
paifia de JeM. 
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LA SEPARAC[ON. 

~Tout¡UUM!, mon a!mablc 11.mic; 
Tout s' úvanuit. sous \t!l ~icux: 

«Cltaque inslMtt "lario 6 nos yeru: 
Le t.ableau mouva.nt do la Yifl! 

(DlJMOVSTma.) 

La plaza de Kohlrnak de Gaben estaba, cuarenta y o.cho 
horas despues de la muerte del conde de IJriás, concmr­
ri,lisima por las gentes y comunidades religiosas de 
Viena que ·iban á su entierro, y al pie del magniOco obe­
lis~o de la Sanlisima Trinidad se veían cabizbajos y 
dolientes los PP. Jesuitas de Paderbon y de P1·aga, ca­
pitaneando á los educandos de sos respectivos colegios 
para aoompafiar el cadáve·r que en un suntueso ear-

1·0 fl\nebre iba 6 ser conducido á l'a iglesia metropoli-
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·tana de San .Estébont ouyo eleva,lo oampan111·io unun­
eiaba con cien lengaas de metal que los restos mot"lales 
del tio de Josefina de Comerforcl ibau á ser ,leposilado11 
en sus bóvedas para pasar despues a. su 1\tlima mora­
da. liad. )lac-IncPoe y ol coofeso1· de Josefina, ambo!l 
agentes secretos de la compa.ilia de Jesus, hahian dis­
puesto todo lo concerniente al entierro del conde; y to­
mado poscsion t.a1nbien de uoa gran parle de sus t•i­
quczas qne pot· Leslamento próvio deja1•a a los paáJ'ea iJe 
ta fo, que no eran otra cosa que jesuitas ó. lu moderno, 
pues segnian en Praga y en Paderbon el insULnlo de los 
antiguos discípulos de Loyola, aunque disfrazados con 
el nombrt ,te sócio, clel Corason do Jesus é. causa de la 

illlJ>osibilidad de hacer revivir una corporacion <lisucl­
ta en toda la eristiamlac.1 por deeretos de soberanos ca­
tólicos, y por una bula clel ge(e visible de la iglesia a pos· 
tolica ro111ana. 

Los paáras "6 lo. (6, d Paccanarisla,, segun so desig­
nan en Francia desde que Napnlooo privó al papa 
Pío Vil de la soberanía temporal, y nombró ñ. su hijo 
rey de Roma, lcnian instrucciones secretas por·tas cua­
les •COJWBllia prol,i.f,¡,. á las t:lsootaa del CORAZON DE JESUS, 

el fi·ecuet,ta.1• los mo1iaaterios do m,ujeres, por temor de que 
su. 1·égfo1en de t'icla no las sedujera 1/ se f,·ustratum asi las 
es11eranzas que tenia la COllPA.ÑU. DE JBSDS de apropiarse 
paulatinamente todos stl8 biene., •• 

•l>remsese ú JoseOna, decia el padre Kcmffm.aii, confe­
sor d.e la seño1·ita de Gomeríord ó: Mad. de lfac-locroe, 
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que haga voto de easlidad. ó á que prometa al menos 
mantenerse soltera y obediente siempre a los consejos 
de su director espiritual, manifestándola que la auste­
ridad de costumbres es conforme a las primitivas pricti­
eas de la Iglesia, J que el eláustro no conviene nunca á 
una jóvcn que quiere hacer alarde de virtud. Deprima 
V. cuanto sea dahle A los ojos de Joseftna la vida monas­
tica, báblela V. de tertulias, diversiones y saraos, pero 
siempre como 1Dedios importantes para atraerse á sos 
admiradores al fin esencial de su ed.ucaoion, que es; 
brillar por ,u ,abitluria 'IJ l,u,m ejemplo para sobrepon•._ 
1e d lu detna, m11g,ru en ,octedad., 1J pern,adir d los 
hombres que bu1qt1en en ella una cot'r&pontlencia a,n.oro,u, 
que la (é católica n iflsepa,.ar,le de la opinion. poU,ica; si 

Josefina llegase 6 enamorarse verdaderamente de algu­
no que abl"igase teorías contrarias á la compañia de le­
sas, o que no ruesc católico, convendria muclm á oues• 
tro propósito recordarle su descendencia de S. Fran­
ci.sco de Salu, J que su mano no debe alcanza1·la nin­
gun herege sin que antes abjure de sus creencias re)i ... 
giosas y polilicas, y se convierla i la fé de Roma. En 
cuanto a sus bienes de fortuna ya la Compa1lia Ueue 
tomadas las disposiciones necesarias para que no ca­
rez,a de Ja renta anual que le corresponde mientras 
viva. Todo quedó arreglado entre su seftor lio, el di­
fünto conde de Brias, y el padre O'Tyrell antes de que 
J oseJi.na saliese de Dublin para Viena. • 

Con estas i11strucciones seguía !fadama llac-lncroe 
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at Jado ,Je Josclloa aflijida é inconsolable pnr la muerle 
de su lio, sin haberle quedado en el mundo ninguu. 
¡>arienle ó deudo cercano , quien volver los ojos para 
encontrar en él proteocion y am¡uaro. El coronel Guer­
rero se habia marchado precipitadamente de aquella 
capital con direc.eion á España encargando a la sefiora 
de Ba1•daji .te manifestará la seftorita de Comerford Jos 
sentimientos de dolor que le causára el f'allecimie11 to 
del conde de Brilla, y que su cornzon habio sostenido 
una lucha 1nuy obstinada entre e\ deber y el cleseo, pe­
ro que al ftn se habia resuelto por el triunfo del deber 
para hacerse mas digno de su amor y de su mano si 
algun dia llegara Josefina á aceptar sus ofrecimientos. 

Dejemos pues por ahora viajar al coro11el Guerrero, 
y ocupémonos de Jose&na en su horfandad y aislamiento, 
deplorando la perdida de un tio cariftoso y buscando 
los neoosarios consuelos en el seno de la amistad. de la 
resignacíon y de los ucanos del ser Supremo. 

Madama l\lac-lncroe y la señora de Bardaji, que ni 
uo instante se separaban del lado de .Joseftna y la iban 
reconcili,mdo pooo a poco oou la suerte que la babia 
deparado el cieJo, acordaron el q11e convendria alejarla 
desde lnego de la c;.1sa en que había fallecido el conde y 
trasladarla por uoos cuantos días al menos á a:Jgun pun­
to de las deliciosas cercanias de Viena. Mndarua Hac­
lneroe ,lesignó ceo grau empeño rl castillo de Schoen­
brum y la señora de Bardaji ahundnndo en el mismo sen­
tido puso eo juego su inlJuencia eon los minisll'os de la 
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corte imperial para ohlener el beneplácito del Empe .. 
rador, 

.P.ocos dias despoes se instalaron en una de las mu­
cl1as y suoluosas haJ,itaciones de aquel hermosísimo pa­
"lacio Josefina y sus ~os amigas, donde recibla con fre• 
eoeQeia las Yisilas de Mr. li'orster, su maestro de his­
t~1·iat .del -seiiol"' Bardaj1. y ele vez en cuando las del 
Padre Kaurranao. El caballero noooa y llr. Belmas fue­
ron tamhien.á darle el pésame y á despedirse de ella 
;:m~es de·mareharsé á París, como lo efectuaron pocos 
días ,lcspues. 

La vida de Josefina en aquella régia ~onsion era eu 
cst1·emo mono tona, y fas horas que DO· consumía en el 
esluc\iQ las pasaba ó bien en el salon con la seiiora ,le 
Bardají ó en el.jar,lin neompaíiada de .su aya ,ma .. Mito• 
lnqroe y de su doo<;ella Elena. Sus con,•ersaoioues orsn 
poco (mimad.as clesdo la muerte de. s~. tio, y ~n su sem ... 
hiante se notaba la profuncla impresio.n del dolor en 
c1ue la babia s.mner:gido tan lamentable pérdida: un día 
lima. 1Iao-lnr.roe le habló del coronel Guettcro y al 
punto notó en su semblante m1 c.,mbio singular : sus 

pálidas mejil. as se eneendiel'on de repente y tomaron 
un colpr sonrosado que nument<~ cslraordina1·iamente 
su natural bellez~; sn pHcbo se a'5it6 y .s_us grandes y 
bien rasgados ojos azt1les se arrasaron. en lágrimas. 

-«¡Qué lástima de jóvent cselamo en.tonces Jose6-
ua. • ¡Qué lástima que sus ideas en walerias de religion 
y tic polilfoa no eslcn mns en armonia con las miasl 



Agustín de Letamendi 

DI COMBaronD. 57 
-«No hay por qué desmayar, sefiorita ,» replicó 

liad. lfa.e-Ineroe,• el eoroJJel Guer1•ero esjóven. impe­
tuoso, es verdad , y tiene como todos los hombres de 
su edad, nociones falsas. ide"s erróneas de lo quu es 
religion segun las mixin1as de Jesus, y de lo que es 
política en el sentido genuino de esta palabra coníorme 
la be oido varias veces esplica.1· al padre Kau~an. 

-Si, amiga mia, en el mismo sentido que la. oom­
prcndian mi difundo tio y el padre 0'Tyrrcllt á quienes 
oía deeir con frecuencia en Dubliu qne los reyes son 
0L1·as tantas imágenes de Dios en la tierra, ([lle sus va­
sallos son sus hijos, y que por lo tanto e! 11llar y el 
T,·ono son instituciones que pol' su aOnidno 110 pueden 
separarse. 

-•En ereeto, señorita, rellpondió Mad. Mae-Incroe, 
Je,149 de ~a:mret quiso coronarse rey, y ya vd. sabe lo 

que les sucedió á los juclios; el .profeta David era tam­
bien rey, y ... 

-No diga vd. mas: basta para convencernos de qne 
el trono y el altar son inseparables, echar una mirada 
sobre la historia do la revolucion, y al momento se no~ 
presenta. el pueblo francés entregaao á lodos los fll­
rores de la aoarquia despues do haber decapitado ú 

Luis XVI. De resultas de aquella catast.rore la Francia 
rompió los lazos que Ja ligaban á las demás potencias de 
Europa, y si al priru~ipio de la revolucion leoin en con­

Lra suya á la Prusia, al Auslria y al Piamoote, asi que 
los rran.ooses mataron al rey y ab,atieron el trono, se 
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agregaron á los enemigos de la Francia, la Inglattrra, 
la ·Espaila y la Holanda: Dinamarca y la Suecia eran las 
6nieas que se mantenían neutrales porque tenían Oja 
entonces su ateocion en la Rusia cuya soberana CAT.u.r .. 
NA. 11, dividía en mil pedazos la Polonia. 

-Yo supongo, seftoril.a, que si el r,0ronel Guerrero, 
dijo la de .llac-Incroe, tratara de'1nerceer la mano de vd. 
muy pronto eambiaria de opiniones tanto en religion 
como en poliLiea. ¡El ascendiente de una señorita jóveu, 
hermosa J rica, como vd., es tan grande en el corazon 
y en la mente de un hombre enamorado que este cede 
al instante ó lo voluntad imperiosa de la seilora de sus 
pensamientos t 

-Pero, .Mad. Mac-locroe, repuso Josefina, me falta 
i mi saber si Guerrero está en este caso. ¿Qué motivos 
1.iene vd. para creer que el coronel espallol eslá enamo­
rado de miT 

-Sino me bastara replico Mad. Hae•lncroc , lo que 
vi en él durante las pocas visitas <111e hizo á vd. antes de 
la dolorosa catástrofe del conde , lo que he sabido des­
pues por boca de la seftora de Bardaji seria suficien­
te para convencerme de que- el señor Guerrero se ha 
dejado el corazon en Viena al salir de aquí precipitada­
mente para Espafta. 

-¿ Pues q11é, pregunto losefina, dice algo de mi y de 
Guerrero la seiiora de Bardaji? 

-No , sei1orita; lo ünico que he sabido pot• ella, afta­
dio Mad. Mae .. Jucroe, es que al partir la dejó el enear• 
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go de manifesLar a vd. su pesar por la 111ue1·te del Uo. y 
de asegurar li vd. de que si se iba sin despedirse era por 
respetár el reciente dolor en que vd. estaba sumergi .. 
da y cumplir eon el deber que tenia de hallarse en 
Barcelona 6 principios de abril. 

-Ya ve vd. tlli buena amiga, observó Josefina, que 
esto no es una prueba bastante para esegurar que el 
coronel Guerrero. 

-Perdóneme vd. sei\orita, dijo el aya interrum­
piendo a su pupila: ha de saber vd. que tambieo dijo al 

ausentarse qne escribiría t y que csperal>a mereeer con 
el tiempo el corazoo y la mano de vd ••• y que ... 

-Nada de esto sabia yo, repuso Joseftna , si bien la . 
señora de Bardaji 1ue insinuó alguna cosa acerca de sus 
ofrecimientos al parlirse para la Península; (>ero como 
ha mediado tau pooo trato entre los dos, y los hombres, 
como vd. sabe son lan volubles. 

La presencia del caballero Dardaj{ inter1·umpio ines-
1>eradame11le á .Josefina de Comerford ,_ y dirigiéndose á 
ella le dijo: 

-Acabo de llegar de Viena, sefioritn~ para tener el 
gusto de pasar l1oy el dia con vds., y por la noehe sal­
dremos mi nmger y yo para el palacio de Befoedel'e 

tlonde esta el emperador. S. M. nos ha convidado á un 
gran baile, al que concurrirán toda la nobleza austriaca 
y las señoras del cuerpo diplomático estrangero. Yo 
siento mucho que la circunstancia de hallarse vd. de 
luto impida á mi muger el llevar á vd. eonsigo : ¡ pero 
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eómo ha de ser! la sei\ora llue-Inc1•oe hará l vd. com­
faftia hasta la ho1·a en que volvamos del festin. V d. nos 
ha de disimular por esta vez, pero ya vé vd. que la pre­
sencia de la sei\ora de Bnrdaji en el baile regio , e, da 
rigor , como suele deeirse aqui entre nosotros: la. emba­
jadora de Espafta. no tieoe mas mislon cliploml\.tica cerea 
de la Emperatriz qne la de presentarse á la corle en ta­
les ocasiones. ¡ Pepita 1 es temprano, y podemos npro­
'Vecltar el tiempo hasta la hora de comer paseando por 
este inDleoso y hermosi$bno jardín. 

-Está bien, me coníormo con todo lo que vd. ha 
dis¡>ueslo, eabollero Dardajf, dijo J9sefina, vamos á 
buscar ó. la seimra embnjadora; y ya que Dios le ha 
traido á vd. l1oy por aqni mas lc1uprano y de mejor hu­

mor que los deroas dias, espero nos contará vd. algo 
que nos distraiga. 

-Dificil 1ne S!'rl complacer á vd. sefto1·ita, eomo no 
recurra á cuentos y r<Jndalla, tradfoionales del imperio 
de Austria, ó á ciertos episodios de la vida de nuestro 
r.omun amigo y pnisnno ol coronel Guerrero durante sus 
r.ampailas on Calalniia, respond¡ó el sefior Bordaji, y 
siguió dicie11do: maftana ya sera otra cosa; t\ mas 
de la d~ripoiou que mi muger podrá hacer (t vd. del 

baile de esta noche, tendremos t.ambien noticias de 
España frescsas é inleresaotes, pues espero de Pa­
rís á mi nuevo secretario de legacion el jóveo don 
Mal"iano de Carnerero con pliegos de Madl'id y carlas 
parlicnlares do nuestros amigos ; no seria milagro 
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que entre ellas viniese lambie1.1 alguna para vd. 

Asi iba discurriendo nuestro plenivotcnciario en Vie­
na cuando so seDora entró en el salon, y cogiendo á Jo­
sefina del brazo, salieron a pasear por el jardin seguidas 
de Jlti10. !\lac-Inc1·oe y del señor· Bardaj1 que le ofreció 
el s11yo. 

Era una mañana á fines de abril del ut\o de i817 1 y 
el dia, si bien de primavera, eslaba en tl'e claro y ue­
buloso, basta11le frio nuo para no asemejarse mucho á 
uno de nuesll·os días de feh1·ero en el prado de 1Iadrid­
Bl caballero Baa•daji con la afabilidad que le caracteri­
zaba, J ansioso de clistraer la imaginaeion de la dolic11le 
Josefina que parecia estar nttn absorta en el natural do-
1or que le causara la pérdida de su lío, rompió el silen­
cio <(lle ella y la sei\ora embajadora conservaban. 

-Vamos:, Pepita; ya estamos engolfados on el fron­
doso jardín del c.astiHo de Scboenbrum , de esa deli­
ciosa mansion en qne se encontraban suntuosamente 
amuebladas quinientas habitaciones en las épocas en que 
el emperador de Austria soli~ residir en él con la fami­
lia imperial y s11 innumerable sequito de cortesanos de 
·viena: el sitio es ameno, y nunqne el tiempo está algo 
destemplado y rrio, hallar·emos en una de esas glorieta,; 
silio bastante resg,tardado para c111e yo pueda entrelo­
ner á vds. no rato hablando ele las lradidones ele esle 
pais, que sino eneiel"l'll grandes monumentos como 
otros estados de Alemania, tiene en cambio la ventaja 
de que sus habitantes son honrados, complacientes, 
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graves y alegres como las gentes de mi tierra. ¿Supongo, 
Pepita, que ya habrá vd. comprendido por lo que voy 
diciendo que soy aragonés y muy devoto de la virgen 
del Pilar de Zaragoza? 

-Por lo mismo que ha nacido vd. en Aragon y que 
es vd. espaftol , desearia mas bien aprovechar el tiempo 
y que nos refiriese algo de lo que el coronel Guerrero le 
ha contado A vd. de las campafias que hizo contra las 
tropas de Napoleon en Espala. 

-No me haré de rogar, sefiorita, porque conozco qne 
si bien seria prolija la narraeion de todos los hechos he­
roicos ele nuestros paisanos duran le la gm,rra de 11uutro 

independsnciti, no por eso dejará de interesar a vd. y 
mtichi.rimo , el modo y la manera con que el pobre Guer­
rero se e.,roapó de las garras de los f raneeses cuando le 
llevaban prisionero desde Lérida á Francia despues de 
la batalla de Margalef. 

-A1go me babia principiado a contar sobre esa bata ... 
lla en la que. segun dijo, salió herido, pero fue tan poco 
lo que pudo estenderse en su relato, y tnn raros las oca­
sio11es en que despues pude Imbiar con él, que cierta­
mente oiré con gmslo ó inlerés fo que vd. se propone re­
ferirnos. 

-Si es así, voy A pa·incipiar, dijo el caballero Bar­
daji. 

Su seitora y Mma. Mac-lncroe , 6 quienes interesaba 
menos que á J.ose6na la historia <lel joven Guerrero t en­
tablarnn conversacion aparte acerca de las modas y del 
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traje que intentaha ponerse aquella noche para el baile 
del palacio de Belvedere , y el ministro de Es1tafta , sen• 
táodose al lado de Josefina en uno de los asientos de 
marmol de la glorieta, y presentilndole nn ramo de lilas 
comenzó su relacion en eslos términos: 

-•Guerrero y don Juan de Lona mandaban la arLille• 
ria de la division de vanguardia· del ej,reito cspaftol, que 
a las órdenes del general en gefe don Enriqne 0'Donen ~ 
ataco 6 las cuatro de la tarde del dia 25 de abril de 
18:10, á las tropas francasas del m31'il(tal Suchcl, que 
á la sazon siliahan la plaza y caslillo de Lérida : la ha• 
talla fue mortíl'era, sangrienta y funesta para nuestras 
armas; tOOO muertos y sohre-1000 heridos quedaron en 
el campo. Entre estos Jo fueron gravemente Luna y 
Guerrero en la llltima carga que diti el regimiento de 
coraceros n.º 15 del enemigo á nuestrn infanteriR para 
apoderarse de las piezas cuyos acertados disparos diri­
gian contra las masas de caballería enemiga que ihan 
acuchillando nuestras cohtmnas de gente á pie. Luna 
murió á las pocas horas de haber sido conducido al hos­
pital de sangre, y Guerrero, despues de haberle hecho 
la primera cura los cirujanos franceses con buen éxito, 
fue incorporado al crecido oümero de prisioneros de 
guerra que bajo una fuerte escolta de dragones J en­
tre lilas de cazadores tle infantería, emprendieron la 
marcha hácia Zaragoza por Vila-Nova y las sierras de 
Alcubierre, cruzando el Segre aquella misma noche 
b:1jo tiro de las haterias de Lérida en 1m puente de 
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harcas para descansar desp11es algunas horas en m.e­
dio de un prado pantanoso donde los vencedores se 

cebaron con ellos robando ;\ todos y asesinnndo A mu­
chos. Era cosa de n1·, segun el l'elato del mismo Guer-
1·ero, como los soletados del ejército franccs iban aque­
lla oc>ehe saliemfo de sas tieudas con teas encendidas 

• y anlorcltas embreadas en busca do los 1·e11~idos espa-
iíolest pai·a robarles basta los botones de las casacas de 
sus uniformes; lar; charreteras de los olitialcs, los re• 
lojes, el dinero qne tenían en los bolsillos, y aqual que 
por ,lesgraeia ya hahia sido aliviado del peso de todas 
sns prendas en el cnmpo de batalla por la rapacidad itel 
vc11cedor. mol·ia ulJi mis1no aerivillado á bayonetazos 
por la soldadesca b1·utal y feroz de ·que se eomponia la 
dtvision del mtuiseal .Suchet. 

Al amanecct• del <lía 24 de abril de t Oi O, salió Guer­
rero , Lindo en uuo <le los eu1·ros que conduciuD á los 
heridos á retaguardia del convoy de prisioneros, cuyo 
ntimero no bajaba de 5.,000, de todas armas y distintos 
regimientos del ejército espaftol. 

-Y los pueblos por domle pasaban, ¿ qué hacian • 
preg,mtó Josefina, á la ,•isla de tantos horrores y tor­

mentos como padeeiao aqneUos desgrnciudos? 
-Seíiorita, 1•epnso el caballero Bnrduji, los pueblos 

les íacilitaban cuanto su mísera siluacion cxig!a, y les 
proporeionabao uuxilios y medios para esconderse y es­
caparse de las garr·as del enemigo. No podian hacer 
mas, y aun así se esponian á que si los franceses des-
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eubrian algun lete conato de fuga en los prisioneros, 
quemasen la poblacioo y pasasen por las armas á mu.­
.chos de aquellos inreliees por meras sospecbas. 

-¿Y el joven Guerrero, preguntó Josefina otra 
vez , pudo salvarse al fin tl'e aquella monstrnosa cauti­
vidad 'l 

-Guerrero, dijo el seilor Bardaji rne rcponiendose 
milagros,;amente de sus heridas y su hallaba ya casi co­
tado de ellas cuamlo llegó á Pamploua el din i5 de 
mayo de aquel ano con el resto de los 1wisioncros que 
i,o babia logrado fa~arse aun en el camino. 

-¿Y pudo fngarse ni fin? volvir.'1 á. 1n·cgunlar .fnsc­
Ona. 

-Si, se fugó lambien, replicó el caballero Bnrdaji, 
despnes ,le muchos percances é inminentes peligros, ;\ 
través de los c.uales salió furtivamente ele Pnntplona 
disfrazado, y trepando monlaíu.1s, crnzrrndo rios, dur­
miendo en lós bosq~es y eomjendo con los pastores qne 
enconlraba, log¡·6 llega1· al eal>0 de qnince dios con sos 
noches al oompamen\o de las tropas espaflolns qne al 
mando del general, marqués de Campove1•de, se halla­
ban en los confines del allo Aragont en In frontera de 
Cata luna. 

Asi iba el sei\or Bardaji snlisraeientlo In curiosidad y 

distrayendo la men(e de la aOijida sef1orita tle Comer­
ford, cuando la señora embajadora y liad. }Ia-c-lucroe 
1e inlem1mpieron para avisarle qne ya era hora de vol­
ver al castillo para comer. 
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Josefina , bastante animada, se acercó á la stñora· de 
Barflaji, y cogiéndola del brazo, la dijo:· 

-Amiga mia, ¿esta nocbe se divertiril. vd. mucblsi­
mo en Belvedere? ¿No es asf?-¡Qué trage piensa vd. lle­
var? 

-No lo sé aun , Pepita, replicó la sedora de Bar­
daji, pcro·si lle de seguir el dietimen de liad. Mac• 
lncroe • me pondré un vestido de gasa con guarnicio 
nes de encaje, me peinaré sencillamenle , con un tem­

bleque de brillantes, y al cuello pienso ponerme un hilo 
de perlas. 

-Me parece hien , contesto Josefina : la sencillez 
en el vestir sienta a todas las personas de nuestro sexo, 
en lodas las condiciones de la vida; y por mi, sé deeir 
que si vuelvo algun dia á frecuentar la sociedad no va­
riaré jamás en el color del vestido ; el negro -es Y' será 
mi traje favorito, con la sola motli6:caoionqoe requieran 
la modista y In estaoion del afto ; por ejemplo , hoy yo 
me vestiría de terciopelo si tuviera qae salir de Schoem• 
hrum, porqtm la tarde está húmeda y fria ..• 

-Vamos. vamos á comer, interrumpió ·eJ señor 
Bardaji muy animado , porque ya soa las cuatro de la 
tarcle , tengo buen .apetito y despues tambien he de 
veslinne y hacerme el muchacho elegante, porque duo­
de vd. me ve, Pepita. ha de Stlbe1· vd. que aun tengo mis 
pretensiones entre las daQ1as, con permiso de mi se­
i\ora ; sin embargo .•.. 

-No le haga vd. caso, Pepita , rcpnso la del embn-
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jador espalol, y luego atiadio: Bardaji tiene siempre 
ese humor que vd. ve, se hace el muchacho , y á lo 
·mejor abandona el eampo de sus eonqoislas. 

Sepa vd. qne apenas·es media noche ya prinoipia.á 
refumuftur y quiere volverse é. casa , haciéndome salir 
de los bailes y de las tertulias cuando estan mejor y 
mas animadas. Estoy cierta que antes qoe dén las dos 
de la madrugada, ya estaremos de vuelta de Belvedere, 
J sino, vd. me lo diri maflana cuando almorcemos. 
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UNA. CATÍSTROFE. 

•i.Y cl"Dtos que rige el Universo eawo 
Pe'l'IDilc una desgracia tan horrible! 

1Dios mio! t vue,&to juicio inoompreDJitile: 
Sujelo bumlldemu&e mi razon.-

ltOliA Bl,AJIOA DB •AVAiia.A, 

Despues de la comida , c1ne duró hasta las siete 
de la tarde, Uegó a] palacio de Scboembron en una 
silla· de po~ta '10n Mariano Carnerero con los pliegos 
qne esperaba el sefior Bard.aji y algunas cartas par­
ticulares, entre las cuales J1abia para Josefina una del 
¡,t1dre O'Tyrrell , que desde Dublin Ja escribia dan­
tlofa el pésa111e por la muerte del. &onde de Briás y 
ciertas instrucciones _acerca del futuro plan de vi­
da q11e debiera seguh· en su horfandad , orn pensase 
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ei, permanecer soltera , ora en tomar estado. 

El j6ven y nuevo secretario de la Legaciou de Espana 
en Viem,1, roe acogido por el seflor y la seftora de Bar­
daji, como si fuese hijo de la casa: ambos le reoibieton 
con los brazos abiertos, le agasajaron y le hicieron sen• 
lar A la mesa y comer alguna friolera, porque venia con­
S2Jdo del viaje de París, y no $8 babia detenido en Viena 
sino para niudar caballos, asi que sopo que el pleni­
potenciario espanol , estaba en S0boemb1•un con s11 fa! 
milia. 

Luego queaeabo de tomar un refrigerio el seftor Car­
nerero, pasaron con él al Sdlon el seft.tlr Bardaji, la se 
ítorita de Coinertord y Mad. Mae-Iucroe. La seflora de 
Bardaji se reliró á su cuarto para peinarse y vestirse, 
pues su esposo babia pea.ido el ooeho á las nueve y me­
dia de aquella noche para ir al baile del empera(lor al 
pa.iacio de :Belvedere. 

-Vd. irá con uosoiros, dijo el minislro á su nuevo se­
cretario, y por primera vez t despues que yo le prescnle 
á ~d. á SS. Mlf. 11. v~tá vd. ese hermoso palacio de re­
creo del emtJerador de Austria, llamado Belvedere, que 
encierra una 11reciosa galeria de pintoras, y es sin éon­
tradiccion, uno de los sitios mas interesantes y deliciosos 
de las cerc.anias de Viena. 

-Mil gracias, caballero Bardaji 1 dijo el jóven Carne­
ret•o á sn nuevo gefe, tendl'é mucho guslo, y a llom·a 
suwá, e) ser presentado á la corte por vd. y su amable 
señorn esta 11oche, si bien es verdad que no Tenia has-
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lanle. prr.parado á pasar tao buen ralo. 

-¡ Amignito. • esle es el mundo 1 Observó el seftor 
Bardaji; donde menos se piensa salta la liebre. ¡Sabe Dios 
si esta nocbe no hará vd. alguna eonquistal Lc1 corte de 
Viena es peligrosa para los jóvenes reeien venidos de E.~ 
paila •.• pero basta de broma y vaya vd. a vestirse, que 
yo por mi parle, YOJ á hacer otro tanto; son ya las ocho 
de la noche y~es menester darnos prisa, no sea que l1a­
pmos esperar J desesperar á mi muger. 

-Josefina cogió la carta del padre 0'Tyrrel1, que el 

seiior llarduji la babia dado, se acercó á Mad. Mac-ln­
c1·oe, que estaba descabezando el suefto a ratos,, y bor­
dando otros eu una butaca junto ol velador ó mesita de 
labor, y despertándola de repent.e, la dijo: 

-¿Qoá lo parece. á. vtl. del nuevo secretario de la Le­
gacion de Espafta, que me ha traido est.a carta. de mi an­
tiguo confesor lle Dublin? 

-No m~ disgusta , seftorita, replicó el aya ; es muy 

buen mozo, y si no engañan las apariencias , ha de ser 
jóv.en de proyeollo. Sus modales son .finísimos, f estoy 
por oreer que; aquí en Viena ha de tener algun partido 
entre las señoras. 

-¿Si &Qrá así, por el eslilo de Guerrero? preguntó Jo­
sefina con aire de euriosi<lad. 

-Como ¡liberal y despreocupado en materia de reli­
;ion? repuso con sarcasmo Mad. Mac-Ineroe. 

-lxac!ament.e, contestó Joscftna; un poco heregecon 
ribetes de ,~e¡urblicano. ¿No es asi? 
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-NP diré lant.o, senol'ita, contestó el aya, pero, no 

sé por tJUÓ me Rgqro, que ha .. de ser frano-mason y po­
co nmigp dejosuilas. 

-lloy pronto IQ l1a eebndo "J. el fallo, nbservó Jose­
fina; q11e bueno seria que Je pudiéramos catequizar para, 
pode1• formar mejor n1iestro juicio. 

Asi ltablaha Josefina, cuando de J,"epente se abre la 
puerLa del salon, y aparece vestido de uniforme con el 
ROmbt·ero ,tebajo del brazo y abrochándose los guantes, 
·el júveu OarnererCJ que estaba muy ageno de pensar que 
aquellas dos seftoras se ocupasen la11 pronto de él y le 
juzgas~n lau A la ligeta. 

-Sci\oras, dije al entrar ; y acercándose á ellas, que 
aslaha11 junto a la claimenea, esLoy á los pies de nstedes. 

Y dirigi,;ndose 6. Josefina neto continuo. 
-Supuugo , aftadió, que es á la sei\orita de Co1ner-

01·tl a quien 1.eugo la honra de hablar. 
-Si .se1ior t la misma, que llora aun y lamentara 

uicolras vivat la pé1·dida il'reparable de su tio el conde 
,lo lkiás, y cu yu mue1•Le habrá ,·d. sabido <[nizás por la 
~e1iora de Bardaji. 

-En eíeelo , supe, anles que por ella, la fatal noti­

cia de su fallceimieuto en Pnris, hara cosa de tres sema .. 
nas, por 111 coronel de artilleria procedente de Viena, 
Uamado Guerrero, á quien vi á su paso para Madrid, y 
me bahló de vd. con tanto encarecimiento , que conocí 
por el relato que me ltizo, qne la borfandad y el aisla­
miento en que vd. ba quedado, le preocupaban en cstre"'! 
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mo. lle pron1etió escribirme asi que llegase a España, y 
be eslrallado no encontrar ya aquí carta suya , porque 
somos muy amigos, y si be de hablar á'vd. con franque­
za, sus opiniones y las mins, ('ll polilica son )as mismas: 
ambos estamos Hetretamsnte afiliados al partido liberal 
es¡laftol. 

-Afiliado, secrBlamen_te? y ¿por qué ese secreto? pre­
gunl6 Josetln~ á Car11erere con bastante sorpresa y ad­
miraeion. 

-Seiiorita • repuso el jóven secretario , porque en 
EspBiia los liberales tenemos que o«mltar nueslras opi­
niones J trabajar clandestinamente eolos conciliábulos 
para conseguir algun dia el triunfo de la libertad. 

-No comprendo, dijo Josefina , lo que vd. .me dice 
caballero, porque silas opilliones son buenas,.no habrá 
en España ni en parte nJgtma ele la tierra necesidad <le 
ocultarlas para que t.riniafen. Eso de t.rinnfar Jas opinio-
11es de 'Vds. los liberales, u.1·gt;tye lógieamcnw, cine hay 
qni~n se resis~e á ellas, en cuyo caso sµ bondad viene 6 
ser problemática, al menos para sus adversarios. isto­
maoiftesta tambien que en España el gobieroo, combate 
esas opiniones. y cuando las combate, bien se puede in­
fc,rir, que han de serperjudieiales al rey ó á la religion. 

-Nada de eso, seiiorita; son contrarias y pet;iudiciala, 
si vd. quiere llamarlas asi , i los que medran á la som­
bra del Trono t i. los que esplotan la credulidad del vut .. 
¡;o, que mira al T,·ono 1J al altat· como instituciones ambas 
de derooho divino, y de esta amalgama politico-religio-
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sa, provienen hoy tollos los males que padece la socie:"" 
dad; pero esto no puede llamarse ckoq.ue de opmiona, 
sino lucha de la iltutracioti oontra el egoism.o, preponde­
rancia dol aabo,• sobre la ignorancia; ó mas bien el ffl"Ot'. 

-Pero higame vd. el favor, seflor Carnerero, de es­
plicarme, dijo Josefina oon bastante animacion , ¡qué 
entiende vd. por il111tt•acionf 

-Sefiorita, repuso el secretario , yo entiendo por· 
ilnstraclon un cumulo de hoobos atesorados eo nuestro 
entendimiento, durante el corso de Ja vida, o hiensea el 
estudio profundo y meditado de aquellos mismos liechos, 
para tonnar por ellos, lo que propiamente hablando, se 
llama opitiion. 

-Do aquí resulta que nuestras opiniones, tanto reli­
giosas como polfli~as , son bien ó mal fundadas, segun 
el mayor ó menor eóm11lo de saber y conocimientos 
practicos que hayamos adquirido durante la vida, y que 
nuestras opiniones son justas ó injustas, esactas ó er­
róneas, segun el mayor o menor crilerio, edmen y com­
paracion de los hechos que hayamos atesorado en nues­
tro entendimiento. Por eso vemos, especialmente en 
nuestra EspaDa, donde prepondera la iniaginacion y es­
casea el juicio, que la ignorancia de los bechos es la 

causa primitiva de todos los errores, tanlo en politica, 
e-0mo en reUgion. 

-Dígame vd, seilor don Mnriano, pregunto Josefina 
al nuevo secretario ¿abriga el coronel Guerrero estas 
mismas ideas de vd.? 
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Anl.-es q~ Carnerero pudiQsc responder á esla pre .. 
~unta, enLró ea.-el. salon la seftora de Bardaji elegante 
mente vestida, seguida ele un c1•iado que, l lainando apar­
te al nuevo secretario de Legacion , le dijo al oido que 
su esceleneia el señor embajador, le esperaba en su gt4-
binete para en.terarle del contenido de los pliegos que 
laahia traido de Pai-fs, y que tenia algo que escribir con 
él anles de salir de Scboembrun para el baile de Belve­
dere. Al mismo tiempo, el criado cnlrego á Ja señora de 
Bardaji, de parte de su esposo, una carta cerrado, que 
dijo ,e11ia it1clusa en el pliego del minislerio de Estado, 
y se reliró del salQn. 

Don Mariano Carnerero salió saludando á las señoras 
preeipiladamento, para ir al gabinete del embajador, á 
ejerr..cr las runo.iones de secretario, de bastante mala 
gana• porque ya eran cena ele las nueve•de 1a 11ocbe y 
deseaba por instantes la hora de salir de Schoembrun 

para el regio festin. 
La seiiora de Bardiji se acercó á la repisa de la chi­

.nenea, abrió la carla que le acababa de entregar el 
criado, y cscla1Dó al instante. 

-1Es de Goerroro!.. ;Pepita, aquí hay uoa tambien 
para vd. y otra para Mad. Mao•Ineroe! Ya ven vds. que 
61 coronel de artillería es consecuente, y cumple sus 
promesas. 

Jose6na que se ballaba en la butaea inmediata á la 
chimenea, se levantó, cogió la carla qne le entregó l 3 

scftora de Bardaji, d6ndola un beso en la frente, y Mad. 
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+Iae-1 or,roe abandonó Ja labor qoe estaba haciendo 
jooto al velnclor, para. reeibir el billete ó esquela de 
Guerrero, de manos de la seitora embajadora. 

Las tres estaban impacientes por enterarse. del con­
tenido de las misivas, y oomo entre eJlas reinaba bas­
tante conftanza y amistad, des pues de hacer los elogio" 
de costumbre al buen gusto y esmerado primor con que 
la senora de Bardaji estaba prendida, toeada y peinada, 
Tosefina y su aya salieron del snlon para sus aposento, 
respectivos. 

Asique la señora embajadora se vió sola, se infiere que 
;e acercára mas y mas á la chimenea, y que.opoynudo 
1no de so!ll pies en la barandilla , para calenlurse, n1icn­
.ras 1·eclinada de pee)Los en la ropisa do la misma chi­
·nenea, leía la carla del coroael Guerrero, hubo de 
sallnr alguna chispa que inRamó repenlinomen(e sus 
vestidos y en pocos instantes, la seilora de Dardaji fue 
victima de las llamast sin que nadie alcanzára á olr sus 
lamentos para prestarle ausilio. 

Las diez de aquella horrible noche daban en el reloj 
del caslillo de Shoeinbrum, cuando el embajador espa ... 
ñol y su secretario abrieron la pu~rta del salon en bus­
ca de la seño1·a de llardojí paru ir al baile de Belvedere. 
¡Cuál seria so sorpresa, y luego su grande emociou al 
descubrir entre una nube de humo, pHesas, y mal apa­
gadas cenizas, el cuerpo motilado. y exanime de aquella 
desventurada sei\ora !U Ninguno de los dos, al pronto, la 
onoeieron. El seilor Bardaji creyó desde luego que fue-
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se llena, la doncella. de Josefina, y el jóven Carnerero 
casi insisUe1-a en que debi6 ser Mad. Mac-Jncroe-, si al 
acerearse á examinar el cadáver . ., no hubiese lropezado 
con el tembleque do brillantes que In embajadora lleva­
ba en la cabeza, co.yaalllaja. Carnerero reconoció al ins­
tante y la oeolL6 á los ojos del seftor Bardaji. dieiendole 
t}OD voz es[orzada. 

-Señor embajador, vaya vd. corriendo al enarta de la 
señora, avise vd. tamhien á la señorita de Coruerford, 
que yo basto aqni para examinur el cuerpo <le la di­
funta. Por Dios, caballero Bardaji. vaya Yd. pronto y 
vengan criados á a y11darme ••• 

En esto entraban ya todos los de la casa acompaftan .. 
do i Joseffna y liad. l\lac-Incroe, que venian cercioradas 
de que ia victima debía ser la desventurnda seftora de 
Bardaji, pues no 1a habian encontrado en su habitacion,. 
donde acudieron á Jo primera voz <le ¡ fttego ! que el 
lacayo diera al notar el humo que salkl del salon, cuan­
do su amo y el secretario enlrnrpo en él. 

El señor de Bardoji conoció al momento en el sem• 
blanle de los rer.ien llegados, que .su muger era la vic­
tima, euya horrible moerle todos deploraban, y sin .po­
der arLienlar palabra, cayó desmayado en et suelo. Car­
nerero y los criados le cogieron en brazos y le llevaTon 
á su aposento, desde donde el jóven secretario despa­
chó aquella misma noche propios a Viena, en busca de 
facullalivos, notició la enlaslrofe ocurrida con la se­
ñni·.t de Rartlaji al príncipe de Metternieh, y espidió 
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no eorieo al conde. de Peralada, nuestro em~ajador en 
Paris. 

Cuando el seDor Bardaji ,ol,ió de aquel paraxismo, 
abrio los ojos, y mira11do en derredot de su cama, es­
clamb: ¡Dónde está mi Dluger? donde está Hagdalenalt! 
Los cireunstanles, que eran losefhia, Madama .Mac­
locro~ y Carnerero, prorrumpieron con ·ojos arnsados 
de lágrimas: • ¡ !J4 no e:ciBle l Enloooes el desventurado 
sei'lor Bardaji estendió los brazos á Carnerero, r este 
estrechándole entre los suyos le dijo: 

-Todos hemos de morir, pero ninguno de nosotros 
sabe ni eomo, ni cuando. El hombre, a su propio de­

cir, es la obra Dlaestra de la creacion, por lo tanto, 
nomo todos los demas .seres que Ja componen, ha de 
someterse á. sus leyes inexorables. La cuna es un se­
crelo fatai, y la luml>a encierra olro secreto que el 
homhre no puede investigar, pero á buen seguro, que si 
á la hora de la muerte pudiéramos cons'ullar á las 
diez y m1cvc vigésimas partes del género humano, 
esas aos responderian que despues de eslc mundo hay 
otro mejor. 
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-
J..os 1'8AID0llE~ 

(l"o .soy quien Ubre me rit 
¡Yot quien pudiera ohidaros'. 
¿Yo soy el que pbr uoaros, 
'B&Loy desque N coaoci. 
Sin D(o,, sin iuo, J 11.n Mi'!! 

(.:roull ••-IQ'RJ. 

Enamorado perdido de Josefina, llego el coronel Guer­
re,o procedente de Viena y París á Madrid á principios. 
de marzo de 4 Bf 7, y á su llegada recibió órden espre­
sa del director del cuerpo de urlillería para pasar A 
Calolul'la.á las del capitan general del Prineipado don 
Francisco Javier Castallos, l10y duque de Bailen. 

Tan propicia coyuntura le evitaba el tener que pe­
dir una licencia al ministro de la Guerra para ir a Bar­
celona, donde se hallaba auo de eoarlel su amigo el 
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geueral don Luis Lacy, que con ao·sia le esperaba para 
acordar los medios de lfevar á onbo el arriesgado plan 
de proclamar la libertad y el régimen monárqnieo­
consti tucional ea aquellas provincins, y le ponía li 

cubierto de las sospechas qne los agentes del despotis­
mo pudieran baber concebido de el al saber c1ue em­
prendia nu viaje de mera conveniencia, y sin qne lo jus· 
tiftcasen las exigencias del servicio militar. 

Pooos dhts estuvo en la corte el júven Guerrero, 
.estos los pasó ocupado en visitar las varias logias ma 

sónica.,, en donde se trabajalm con sigilo y C'lD perse 
veraneia Lenoz en madurar el gran pronunciamiento 
que al &n estalló en 1820 con mejor éxito qne todoi 
los qne le precedieron en Galicia, en Veleneia y en r •. 
talufto. 

De acuerdo, pues, con los libcraiA,s de Madrid, salió 
Guerrero para la capital del Principado, á fines del me• 
de marzo, escribiendo antes á Josefina y i la seflora dt 
Bardaji, segun se lo tenia ofreoidó. 

Apenas llego a Barcelona cuando supo que el gene 
ral Lacy acaban de salir de la cindad para ir a toma 
los bai\os-termales de nna aldea oereana, sit11ada entr• 
Jlataró y Arenys. cuyo nombre es Calt:letas , sin dnd: 
por lo caliente de sus aguas minerales, y que goia d, 

gran reputacion entre los reumáticos, gotosos y otro: 
que ndoleeen de enfermedades crónicas. 

Guerrero eonoeio que Lacy no Ju1bio cejado en st 
patriótico proyef,lo, y qne ya era tiempo de oom1u1re 
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~er á la cita que le diera en la carta suya, que recibió 
~n Viena la antevíspera de la 1nuerte del Jio de -Jose­
Ona, y por Jo tanto. prévias aquellas fórmulas de que 
no puede dispens.arse nn militar para salir del radio 
de la plaza i. qoe esL6. destif1adQ, ~mprendió s11 escur­
sion a Caldetas el dia S de abril a las siete tle la ma­
flana, y álas once, es decir, euaf.ro bo1·as despues, ya 
el general almo~antlo en su habltaeiou con G.uerrero, le 
hablaba en estos términos. 

-¿Ya sabri\ V. que estoy en desgracia, como suele 
deeirse en la corle. porqu~ mis principios liberales des­
agradan al rey y á sus rninislros? 

-Mi general, ·esu que eu Madrid llaman desg1·acia, 
honra sobremanera á los qJie como V., y yo hemos pe­
leado por la Ubsrlnd y Jo independencia de la pálrin 
ilesde 1808 hasta 18:14. ¿Qué hubiera sido de Fernan­
do VII sin nosotros y sin los he1•óioos esfuel'zos c¡ue bizo 
la naciotl en aqnella é1>oea? 

-Amig\l Goe,·rero, los reyes suelen ser muy iQgratos 
0011 los pueblos y oon. sus mas leales servidores. Por los 
años de tBH y 1812, hemos luchado contra enemigos 

estcriorcs para resenlar al 1·ey que estaba cuutivo, abo~ 
ra vamos á luchar eoolra enemigos internos, contra 
esa pandilla de válidos egoistas que asedian al monarca 
y le segrega de los iole1·eses del pueblQ; vamos á pelea1· 
por la libertad de España, ¡Esperemos, que Catalutia 
responderá a Jluestro llamamiento! 

-Ahl mi general; Catalufta, como las dcmas provin-
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chis de Espaila , esta contnmino<ln Jll por esos proter­
vos á. quienes vamos 6. combatir; por esos hombres 
malvados que rodean A Fernando Vll para saciar sus 
ambiciones personales! Por eso Po1·lier cu Galicia, 
Vidal J Bertra11 do Lis en V aleneia, pereoie1·on en el 
cadalso; por ese maldito contagio de doctrinas de la 
moderna escttela do los absolulislas del día, las pro­
vincias donde quisieron proelau1ar la ConsLitucion, no 
respondieron á sn patriólieo pronnneia1nienlo. 

-Yo ·no desmayo poi• eso; observó Laey, conozco a los 
catalanes y recuerdan todos, que en 18! 1 vine á tomar 
el mando del primer ejercito, que estaba tan merD1ado 
por las pérdidas de L6l'id.a, To1·tosa, Tarragona y Fi­
gueras, en cuyas plazas treinolaba el pnbellon trioolort 
como en Barcelona, Gerona y Hostalrich, y no obstan­
te su desmoralizacion y so indisciplina en menos de 
tres meses, me hice due no del Principado. Las mon ... 
tafias de Buza y de CU1·dona, nrrojabao, conio el Vesu­
bio la lava, nume1·osos batallones en la primavera de 
t 812, y Snchet con sus cree.idas huestes me respeta­
ba. Hoy orco que si damos el grilo ele libertad, Cata­
Jn:iia responderá á. nuestros acentos. Todo depende de la 
lealtad ,le los que se han aRliado con nosotros para eoo­
pel'ar al plan regenerador de Espatia: conozco que el 
conspirares delito muy grave, perocuando no baymedio 
liíibil de hacer llegar la ,·erdad á las aras del sólio, 
cnamlo no tenemos impeenla libre, ni clcrecbo de ·pc­
ticion, ¿qué :.u·bill'io nos queda? Nuestras t¡uejns, y las 
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de los pueLlos, per limdtulns que sean van i\ parar 
A manos de los minislros, interesados en oprimirnos y 
ocultar al monarca la situaeion del pais. El decoro mis­
mo <le In corona exige que demos el grito y proelame·mot,1 
la Constilucion de t 812. 

El general Lacy, euya salud se babia ya restal>le­
cidé> bastante oon los bai\os .minerales de Caldelas, mi­
raba desdo su reliro agreste y solitario, a la nacion 
espai\ola oprimi<la y humillada ¡>or nn pode1· bastc11·do y 
despolico, incompatil>le con la dignidad del pueblo,. que 
él mismo había contribuido taulo á emanci¡1ar de la 
coyunda de 1n Fra11ciat y se ¡woponia purgar la pátria 
de sus enemigos inte1·iores que vedaban al rey el cum­
plimieuto de sus promesas. 

Fernando Vll 1mbia ofrecido en 1814 cuando regresó 
a Espata, des¡mes de seis aüos tle prisiou en Valen­
cey, dar t\ los espailoles una conslilucion análoga a sus 
acluales coslnnihres y necesidades, y Laoy creia que en 
desembarazar al mo11arca de sus pérfidos consejeros, 
e interesados aduladores, no baria mas que anticipa!' la 
hora precisa de tJnnplil· con sus súbditos uh deber tle 
padre y bie11 l100J1or. 

Veía que la Península española en i Di 7, se babia 
transformadora en un campamento militar, sembra­
tlo de cadáveres y eiizado de patíbulos, donde no re­
gia, mas ley que la voluntad suprema de los ministros 
del trono y del altar, que los lrihunale& para enjui­
ciat· a los que llamaban tlelincuenles políticos, eran los 



Agustín de Letamendi 

l>B C0l1Bl\FORD. 85 
oonsejos de guerra ejecutivos ó los calabozos inn1011-
dos de Ja ~anta lnquisicion, y <¡ue este era el premio 
que. el gobierno de Madrid d.aba C4>D mano pródig0: a los 
pueblos y it. los gefes militares, ;i quienes Fernando Vll 
debia la.co~ona. Lacy. como verdndero liberal y hombre 
de principios y de ideas fijas • no lransigio. al má­
gico poder del oro J de los tJLulos, con lo que vulgar­
meµte en nuestra tierra u llama partido poliiico, era 
lo que por mal nombre, llaman algunos doctrinarios de 
la ~cuela (\e )Jr. Guizot, Ssnlon de la escocia de An­
GilBLLBS Y Ton.uo; es aecir, todo lo contrario de los 
qu, tra&cao en revolu~ioaos 6 -revueltas para saciar su 
-.hicion personal, lodo lo eontra1·io de los quen1edran y 
haeen fortuna á la sombra del t.rono que ellos llaman 
coustitt.U:ional, para ejereer á mansalva. el peor de los d~s ... 
potismos: el el& la qict,dura ministerial. Lecy hubiel'lt 
~erido esplicar. al rey la par:apfu-a,i, .. 

•Donec ponam inimico, tttas, scabelhmi f'B!lum t!lo-

''""'· · 
«Un tiempo nndrl, cuando 

tui propios eoemigos sean vencidos 
a ·lll poder y mando, 
J los mas. atrevidos 
pot su poder seran mas reprinddos: 
bajo tus pies ~eras que estan postrados. 
sirviendo su allivez á T1 de estrados. 
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llas por desgracia de la naciou espaftolá1 ni el rt:y 
er~ imagen ds Dios, ni miraba como hijo• á. los que S. il. 
dei>iá el trono, ni el des'fenlurado Lacy erá ptofet.a~ ... 
lo era J1ombre de bien, nn buen patricio, que llét'adn 
de su ·ré y" eseelentes intenciones creía que la patria iba 
A responder unánime á sus acentos. 

-1.Nunna 1 detia A ·Guerrero al .concluir 'el almúerz-0, 
! nunca las nacibnes recuer(]an· en vano la memoria lle 
sus ilustres varones S La norra:cion -frecuente y tradicio­
nal ,le sus hazaAas fortalece el palriot.isino dé las·gene­
radones que les suceden, y con este· culto, casi san.to, 
de los pueblos se n1anliene11 loza11as y siénipte pod1:1ro­
sns las eonviccioncs de los que saben 1:riorir en defensa 
ele la libertad. ¡Lea vd., lea vd. amigo Guerrero, la pro-
clama que pasado maftrma 11a de ver la luz ptfblica I· 

Guetrero lom6 de n1ano det general un d.ocumen"4> 
impreso que tenia por titula Pr.otlama" á ta nacion, y ·lo 
ltyó para sí. 

Era una. recopilaoion de la llisloria do la goe.rra. de la 
independencia y de las principales causas que la moti~ 
varon. 

-Para poder entrar oon. acierto en el eJámen de la 
situacion que tenia Espafla.al emprender en el ·alo f.808 
su regeneraeion política, sooialy .admioislrativa, forzo­
so nos es, recurrir á las últimas paginas de- la histo1·ia 
del siglo que pasó, decía el general Lacy , porquo nos 
presentan á nuestra pátria sobre el cráter de -un volean. 

La 1·cvolncion francesa 110.bia exaltado en toda Euro-
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lNl la pasion .ele los pueblos por la liberlad, y ul .paso 
q11e lamentaban los hotTores que cometian los parlidos 
políticos A impulsos de sus exageradas ambiciones y n,­
ciproeas contiendas, no dejaban de meditar sobre JaS 
ventajas de los prin~ipios que surgieron del seno de la 
revolucion , principios que una vez entronizados habian 
do poner ftn a los desmanes do los prfo.cipes, y restaurar 
la dignidad <lel género humnno. 

Nuestro rey Cárlos IV lu~hin heredado con el trono 
de Castilla, un ministro muy hábil, .i1n estadista euro­
peo, el .conde de Arand~. Este vnron esclarecido babia 
previsto los progresos enérgicos y rápidos de una revo­
lncion general, d~ donde debieron salh· los primeros 
albores del astro vivificador de la libertad. 

El ministro esp;.nol hizo prevalecer por algun tiem­
po sus p rc,iso1·es consejos, y Cirios IV, relms6 formar 
pnrte de la ·gran ooalioion con (!lle todas las potencias 
de Europa amagaban á la Francia. 

No por eso dejó el rey de Espnna, m'lvido 11or senu ... 
mienlos de liongc y cordial amistad, de interponer su .. 
inOujo, y de emplear sec,retos medios pa1·a inclinar los 
miembros de la Conveneion francesa á salva.r la vida del 
desventurado monarca Luis XVI. 

Pero Barrero, miemb1·0 de la comision de defensa 
41e la república francesa, presenló el din 5 de mar· 
zo de 1795, una memoria á la Convcncion, acusando al 
gabinete de 1Iad1·id, ·tle laaher comcl.ida bajo la inllueu­
cia del mioisle1·io inglés, c.icrlns agresiones eonlt·a s(,b~ 
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dilos franceses en Espafta, y 1a Francia nos declaró la 
guerra. 

La muerte del duque de Brunswilt hizo suspender 
la iovasion del territorio francés por nuestras tropas ,;. 
que estaba proyectada y fue causa la scparacíon de[ eon-: 
de de Aranda del gabinete da .Madrid para ser reem­
plazado por el favorito de In reina don Manuel de 
Godoy. 

Este pcrsonage notabie. poco versado entonces en 
los negocios de Estado, fijando puerilmente sn alen­
cion en las palabras de la correspondencia diplomáti­
ca francesa, le pareció q11e la república. algo descor­
tés al dirigirse al Gabinete de S. M.. Cnlólica, no de­
bia usar do la voz Nácion Española, tan poe·o en eo11-
sonaucia con la soberanía del rey Cárlos IV, y resolvió 
continuar sus negociaciones aun Luis Capet oomo cris· 
tianisimo monarca, legitimosoherano de la Francia, que 
le acababa de tleslrooar. 

lste incidente nos rucoe1•da involuntariamente la 
conduela de Luis XVIII en 1825 cuando contra el es­
píritu de la Constilueion española, iosistia en conside­
rar á Fernando VII. rey absoluto de Espafla por de­
recho divino, pero por fortnna los espnftoles 110 nos 
exasperamos por eso contra el rey ni hemos sido non­
ca regicidas; y aun-hoy el prestigio que inspira la per­

Rona del moma1·c1 entre nosotros es tan profundo como 
el acendrado amor que tenemos á la libertaa yJ los de­
red1os civiles y políticos clei pueblo. 
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In {'194 los ejércitos d.s la repú.blica francesa inva­

dieron el lerritot•io espado! bajit las ordenes de los ge­
nerales Dugommier, Perignon y Monee y y su sever,, 
disciplina causó admiraeion y respecto mas bien que 
indignacion á los pueblos q uc ocupaban : tales eran 
ya las simpatías que escita.han en Espaila los ,defen-
11ores de la ljbertad. 

La muerte del general Dugommier y el f rala do de 
Basilea ftrmado el día i2 de Tfwrmidor, al1o tercero de 

la repO.bUca, dieron á Godoy el lltulo de prh)cipc de la 
Paz y pusieron On á los operaclooes militares de las 
tropas francesas en Rspafla, formando el gabinete de 
lladt•id una alianza ofensiva y defensiva con. la repú­
blica 'ft·aucesa, que se p1•omulgó pot· ley el 29 Fruc­
tidor del ailo 4 bajo el gobierno dictatorial de· la 

Francia. 
Todo p1"8Sagiaba la mas perfecta armonía entre ao1-

hos gobiernos. El de S. M. Católica suministraba á fa 

Francia una escuadt·a marilima considerable para ma­
niobrar contra la Inglaterra, y la huenn fé en nueslras 

relaciones internacionales con la Francia, apal'entaba 
perpetuar las oondieiones estipuladas en aquel tratado 
diplomático. 

Napoleon Bonaparle, primer cónsul enlonces de la 
republica ft•tmeesa, fue condecorado por CárJos IV cou 
la insigne órden del 'l'oison de 01·0, pero los BorJ,ones 

de todas las familias reinanles ó prose,·ilas, 1-esenlidos 
del rasgo de mllt1ili.cencia con que el monarca es¡laflol 
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babia condecornd9 ¡\ Napoleon, su enimigo implac~l'blc, 
eabalmente por.o despues del qsesinato del d11qne <le 
Enghein .,n los fosos de Vincennes, le devolviéron las. 
insignias y diplomas, en virtud de los cuales antes os­
tentaban el collar. de la ortlen. 

Bnel ailo de 1800, el gobJeruo espoñoloedió á lafran­
ciael ducado de Parnur en llalia y el.riqtdsimo pais de la 
Luisiana en América, sin mas compensncion por par:~ ,te 
la},rancia que el p1·incipo.do de Etruria, tao infecundo 
pan nosotros, como la primera esposa que inauguró el 
tálamo nupcial de Ftrnando, entonces príncipe J1e­
redero del trono de Castilla, y enemigo del favorito Go­
doy, cuyas miras de engrandecilninto personal iban 
hasta el punto de aspirar á una corono con el .tltulo de 
rey de los Alganes. 

Pe'l"o Nnpoleo11, que pensaba mas bien en rtalizor sus 
planes ulteriores que en alagar formalmente las ilusio· 
nes del privado de la corte de Mndl'id, hizo un tra­
tado secrelo en Fontainobleau por el cual la Espafta le 
facililó tropas auxiliares qne marchnron unas á Dina­
marca bajo las órdenes del marqués de la Romana, y 
otras a Florencia al mando del g0ne1•al 0'Furil. 

El tr:itado secreLo de Fontainebleau obligo a Carlos 
IV á consenlil' el paso de 40,000 hombl'es del ejercito 
francés por la Península, cuando los disgustos y renci­
llas de familia llegaban á tal punto, que el rey pad:re 
acusó A Femando pl'íotipe de Asturias, ele haber conspi-
1·ado eoull·a su vida y ln da la reina su aognsla madre. 
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-• Ya era tiempo~ decia Cárlos JV á sil bijo despucs 

de la conspiracian del Escorial,. «Cf.ué yo me acordase do 
•mis (lerechoa como rey y con1o padt•c.11 ,Con este 1110-
•tivo le hice arr,;star, y entre tus papeles he encontt·a­
«do .Jas p1•uebas ele tu crbneo ••.•• " « Las lágrimas de 
«to. madre n1e ltan -enternecido. Yo te perdono .••••••• • 

Casi al mismo tiempo t',n que Fernando escribía al 
emperador Napoleon soliei:Lando la mano de una de sos 
hermanas, el.consejera del supremo tribunal de Castilla 
Don Simon de Vargas pedia la· pena capital contra el 
prineipe de Asturias y su cómplice el du11uo del In­
fantado. 

En este deplorable periodo de intranquilidad y vio­
lencia en el seno de la familia reinante de Espaila. se 
erigió Napoleon en á:rbilro supremo de dos generacio­
nes tle reya, y al arrojar In más~ra para acometer 
despues la mas ioáudila agrasion conh·a los espat\oles, 
arrojo tambien á los Borboncs del lrono de Castilla pa­
ra elevar al solio r 6. la ptirpura a•egia li su hermano 
José Donaparte1 eonoeido1 hoy ya difunto, con el hu­
.milde titulo de conde de Survilliers. 

Bajo tan complicados y sinieslros auspicios se abre 
á nuestros ojos la aurora de la liberta,l, y los primeros 
años del siglo que recorremos forman la escuela de los 
reyes, ensei'ino sus deberes á los pueblos, iuffuyen en su 
1·iqueza pt·ogresiva,. mejo1·ando las coslumhres, y for­
talecen los 1n·í11cipios oonslilutiv·os de la nacíon espailo­
la, que IJ.•es siglos de obccfümeia 11asiva bajo el yugo de 
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la Inquisioiou le habían hecho olvidar: Pah·ia, ltey, Hon­

ra y Libertad son los ecos precursores de una revo\u .. 
cion p1~ovocada por el c{unnlo de ncontecimieolos q.u~ 
hemos resen,do rápidamente, y que despértaron en 
el oorazon. de cadn espai'lol el noble sentimiento de in­
dependencia y el instinto de stt .propia digatidad per­
sona]. 

Uo run,or. sordo circulaba por las colles de Madrid 
en mano de :t008, que daba á entender que la. familia 
real meditaba retirarse á Cádiz y emigrar desde alli 4 
las posesiones de América. El pueblo de la capital, que 
wuy pronto se impuso de esta alarmante notieia, atri­
buy6 á don Manuel de Godoy el plan de la fuga de los 
Borhone!l y dió libre curso 6 su fm·or, pronunciándose 
en tomu1to contra el valido, a quien siguieron á Aran­
juez y que hubiese al fin pe1•eeido víctima de los amoti­
nados sin la proleccion que le dispensaron los guardias 
de corps. 

¡ Fernando 1 ¡ nuestro amado Fernando ! era ·ta acJu.­
macion general de los pechos castellaoos: y Carlos. IV, 
intimidado por la voz del pueblo abdico la corona en 
favor de sn. ]lijo, qoe fue inmediatamente exaltado al 
trono de Castilla en medio de los transportes frenéticos 
de alegria de aquella· multilncl. 

Napole\ln por este tiempo ya hnbia adelantado sobre 
la frontera un euerl>o de ejército de '200,000 bomhret> 
de sus tropas mas aguerridas, y habian penetrado en 
nuestro territorio numerosas divisiones que ocupaban 



Agustín de Letamendi 

DI COMKRFORD, 91 
de tr,nsito, segun dccian, pnrn Porlugnl, lns plazas de 
Barcelona, Figueras y Pamplona. Las do1Uns mareba­
han sobre nuestra capital, cuyos sucesos habiao en 
cierto modo desconcer.tado lns miras clel emperador, 
que solo apoderandose' de la familia real podía reorga­
nizar su pl_an de ttsnrpaeion y p·repoténeia. 

Para. llevru•lo·á. erecto disp11to que sus agentes en Ma­
drid compeliesen á Cárlos 1V y ú. )foria Luisa su augus­
ta consorte 4. rclil·arse á Ftartcia. Tau p1·011to como es­
tos llegaron á Bayona el 1·er protestó contra la abdi­
cacion que acababa de har,er cu favor de su hijo primo­
·génito. 

-«Mis ministros, deoia Cirios IV i su hijo, han sido 
•calumniados por ti a los· ojos del empnrador de los 
.. rmnceses, quien ha creido que los espaftoles estaban 
•l'osueltos á. ·reatunciar su poderosa alianza, y ,·iendo 
•la discoraia en el seno mismo de nuestra familia, bajo 
•divea•sos·pretestos ha inundado mis 11rovincios con sus 
•tropas.. Mientras estas ocupaban la derecha del Ebro 
•J aparentaban no teoer mas objeto quo mantener es­
*l>cdila su comnnicacion eon .Portng al conservé la es­
•(leranza de merecer los sentimienlos de consideraeion 
•J amistad <(lle siempre me Ita manifestado, pero cuan­
•do noto que sus tropas se dirigen á mi capital, me veo 
»precisado a reunir mis ejércitos y p1·esentarme á mi 
»augusto aliado de uoa manera digna de el rey de E&-
.. pafia ......................... ................ " ...... ., '111. , .................. . 

•¿ Y et1 tales circnnslancias, cuál hn siclo tu condue· 
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•tn!-lntrodncir la cizaftn en mi palacio, el esllÍt•itu· de 
»rebclion é indisci[ilina en la guardia de mi real perso­
•na .. - E• una palabra, t.u padre era tu 'prisionero. Mi 
»pri~er o,linislro secretario del .,tespacho (Godoy) non1-
~h1·ado por mi -y adoplado como uno ~e mi familia, cu .. 
»hierto de sang1·e y de heridas lua sido a1•r.ojado de un 
,.peligro inmioenle para caer en otro mayor. »-Tñ 
»has deshonratlo 1uis canas. •-•Tú tne has arrebatado 
,la oorona qne heredé con la gloria de mis predeccso­
•rcs, y que ellos .habian eefiido on $11S sienes s.in man­
•oilla .. ,-•Tñ te ho.s sentatlo on mi troQ.j) y to has en­
» lregado thnercecl del pueb1o amotinado y de las tro .. 
•pas estrangoi,is qne invaden la capit.alii ................. . 

·En estas circunstancias vemos al pueblo esp,1101 
egercer 1m acto de predemioio por los instintos ,le su 
sobet•;.10ia indisputable, y el'6v1U· al trono de cien reyes 
al nielo de san FerJlando, no porque el pu!3blo estimase 
en t,l los deretllos legitirnos- de su.r.esion, -sino porque 
Je consideraba óíemlblo y cahunnia<lo por el favorito 
God-oy, y victima de Ja anhnndve.rsion de. sus obce­
.ca,los progenilores. 

Tau so1·preodente y espontáneo pronunciamiento 
po1mlar, aplaudido y aee1>tado por la loglate1·ra y por 
todas las 1•oleneias del Norle de Europa en 1808, san­
cionaba al parecer el derecho ege1·cido por los franceses 
cti beneficio de la dinastía aclvenediza de Bonaparle. 

Desde entonces 11nct16 cstablcei(lo el precedente que 
boy combaten los mismos hombres que é\· él deben su 
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engrandecimiento, sus honeres y sus mal lubratlas pe­
t·o colosales fortunas: clcscle entonces a11rendieron los 
pueblos á significar su volunta,1, sos delegados 6 esta~ 
hleecr leyes y los monaroas 6 obedecerlas y acatarlas 

para consennr su necesario prestigio y el amor de Jos 
sübdiLos que les elevaran al trono. 

La so~eranla nacional erigida en principio como una 
garantía. del pueblo y del trono, no 1•uede ya ser com­
batida sin esponer los intereses vitales de la sociedad, 
sin· comprometer los derechos adquirjdos, y las pre­
rogativas delegadas del monarca. 

lle aquí tos vínculos sagrados que debiero11 ligai- á 
Fe1·nando Vil con el pueblo espanol en marzo de 1808. 
Tocia violenela ulterior de part,e del rey dirigida á di .. 
solvetlos o quebrantarlos, era un alentado de lesa-na­
,oion, y los espanotes asi lo comprendieron. 

Tales fneron las consecuencias de los escAndalos da­
dós por una corle desmornlizada, por la corrupcion y 
un valimiento indecoroso de diez años. Cárlos IV reina ... 
ba sin prestigio y su trémula mano no podia regir por 
mas tiempo el timon de la :desmantelada nato del Es­
tado. 

¡Por Fernando VII vanoo1· o morú·!-Este era el gri­

to de Guerra atronador que· resonó en todos los con­
fines de fa Peuinsula. F...sta, el lema belicoso escrito en 
los pendones del improvisado ejército espaft.ol con letras 
de sangro y de justa venganza! 

Pero Fernamto. rey JlOr la voluntad del pueblo,. 
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mas J,ien que por su inco11teslable derecl10 de sncesiou, 
obedeciendo á sus instintos, en vea de nfrosLrar con 
ardimenlo los peligros de u11a lacha gloriosa y per­
manecer al frente de un pueblo leal y valiente que por 
deCendel'le. apreslaba • todos- sus lrijos al combate, pre­
lri6 ir á Bayona para reconciliarse con el emperador 
Na p,olcon, é impetrar otra vez el perdon de parte de sus 
augustos ¡1rogenitores. 

En vano se opuso el pueblo á tan intempestivo via­
ge; Fernando VII. llego á Fra neia y el dia 26 de abril 
espidio el signienle decreto: 

«Al presidente y miembros del supremo consejo de 
•Caslilla.•-•Tan pronto como el príncipe de la Paz 
•Ílle reduchlo á prision, frel}uenles y formales han si· 
•do las instancias que me dirigió el gran duque de Berg, 
•por medio del embajado1• de Francia, y por el gene. 
•ral Savary en nombre del emperador, mi íntiu;o nlia­
»do, ai fin ,le qoe entregado á la custodia de t~opas fran­
•ccsas Cuese conducido á F1·ancia, doJ1-do S.M. imperial 
»le baria juzgar criminabuenlc po:r los deULos que ha 
•tomelido.11-«Bstas i11s1.nneias venian generalmen!e 
•acompailadas de amenazas, en caso ele negativa, de ser 
»llevados á efecto por la fue1-za. En Vitoria han sitlo 

•reiteradas con igoalimportunidad; y deseoso yo de 
•lomar la resolueion que sea mas prudenLc he consul­
•tido con mi l1ermaoo el infante don Ct\rlos, con el da_ 
,que del Infnnlado, con don Juan de Escoiquii. y con 
•don Pedro Ceballos mi primer secretario del llespacbo 



Agustín de Letamendi 

DI COMBl\FORD. 95 
nde Estado que me Jia espuesto , que si debiese clirjgir 
•se en esta ocasion por los se11Limientos personales que 
»le animan, me rceomendaria la entrega inmediata del 
•prlncip~ de la Paz, pero que ahogando, como en efe~­
• lo lo hacia, esta voz de sus senlilllientos, cuando con­
•si.dcraba lo que yo debo 6 mi sagrada persona y A lo 
•.que debo de justicia á mis vasallos ofendidos por don 
•llanuel de Godoy, es de mi soberana incumbencia 
•el castigarle y no p11edo prescindir de hacerlo sin ho­
»llar todo lo mas segrado y respetable que con imperio 
nexige la vindicta pl\blica. •-«Es igualmente el parecer 
•de mis consejeros que yo responda. á las instancias del 
•emperador, intorm6ndole que he ofrecido á mis au• 
•gustos padres el relevarle de la pena capital si 
nfuest condenado A muerte por el consejo de Casti-
11lla.•-11SomeLiéndome pues, al parecer de mis eon­
»sejeros y queriendo dar al mundo entero una ¡>ruc­
• ba de magnanimidad, y á mis augustos padres un tes­
•timonio de mi amor y respeto, y para que el empe­
»ra,dOI' de los franceses se complazca en la sabiduria y 
•hnen tino con qne procura satisfüce1· lo que de mi re~ 
»clama la justicia, conciliando asi los deseos manifes­
•lados por S. H. impet•ial y real, vengo en aprobar el 
•saludable parecer dt mis consejeros y mando que se 
•cumpla en todas y cada una de sus parles.• 

•Lo eomunieareis al consejo con la cirounspeceion 
•necesaria, y para los de1nns efectos oonsiguieules, i\ fin 
•de que se adopten lambicn las medidas opo1·Luoas pn-
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.. ra la p1·oteetie11 ,le lns casas y familias tle los acu­
•sa,los. • 

»Dayona 16 ·de abril de t 808.-Yo 1.n. nn. 
Cuatro ,Has tlespnes, es decir el dia p1•huero de ma­

yo, Fernando escribia sumisamente a Cirios IV ofre­
cientlq devolverle lá corona de Esparta bajo ciertas con• 
cliciones, una de las cuales era la pronta eoovo~eion 
de las· cor.Les, y el regreso de la familia ,·cal A Madrid 
climiuand·o del séqtiilo tk tótlas las personas que hu­
llieseu íncurritlo en el ódio de la naeion. 

Ociosas t.\ i1nportunas faeron lts gesUones de Fer­
nando VII. 811 suerte. estaba decretada. La abdieacion 
ea favor tle Carlos IV, dejó abandonado el trono de 
CasLilla al arbitrio de Napoleon, y fue el paso preliminar 
¡,a:ra que José Bonapnrte, cediendo á Hurnt la corona de 
Nápolcs, tomase e\ li tulo de rey de las Es1>aftos, que 
penlió bien prtmlo á impulsos de la tuerza nacional, sos­
tenida con ad.inirable leollo.d l valentía por ·nuestros 
aliados á las ordenes del duque de Wellrnglou, quedan­
do lmmilladas las águilas franeesas en los orun~os glo­
a·iosos de Viloria. 

Una inteligencia verdaderamente suprema y misle-
i·iosa al parecer luicía coincidir con los sllcesos dé Ba~ 
:yona, los sucesos de Madrid: mienlr;ts la Españá que­
daba huérfana de la dinastia de Barban, y Bonaparte 
le imponía con la fne1·za un rey que la voluntad ¡nibli­
ca recbnzaba, Joaquiu 'llural,.g1·au duque de Derg, eger­
c,a en Ja bcroiea capital <le fa monarquia española la 
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dictadura y el despotismo militar. 

Foerles patrullas, numerosos batallones obstrttian 
constantemente las calles de Madrill, cuyos lealos, de­
nodados y hir.an·os habitantes, sobrellevaban el yugo 
de hierro cen ánimo resuelto de quebrantarlo tao pron­
to como los abusos del poder intruso pusieran término 
á su sufrimiento. 

El dia Dos de llayo era el desl.illado [)Ol' la providen­
cia paTa dar a Jos Liranos de la lierra un testimonio elo­
cuente de lo qne puede el pueblo cuando quie1•e ser li­
bre. A impulsos del palrotismot y cual meteoro eléctri­
co, despertaron los habitantes do la lieiiia Madrid, 
-todos resueltos á repeler la fuerza estrana que les 
eprimia con ·la fuer.za nacional que in.O.amaba sus deno-, 
dados pechos, J en menos -de. tres horas eran dueDos de 
un batallon enemigo y de las armas del parque de ar­
tilleeia que aquel mismo batallon pooo antes custodia• 
ba. El estrépito del eanon que eon ~erlero lino dispara­
ban los Daoiz, y los Velardes, asestando sus 1uorlifc1·os 
proyectiles á los pechos de las c.obot'tes enemigas, re­
-sonó muy pronlo en los ángulos tle la Península; y al 
paso que Madrid ahatia la soberbia francesa., los desfi­
laderos del Bruch y Esparraguera e11 Catal11Aa prese11-
ciaban el castigo, y servían de sepulcro á las lropas de 
Chnhraod, de Lechi, y de Dnesme. 

Hiles de paisanos con armas ó sin ellas se arrojaban 
eofurecidos sobre las em·ojecidas bayonetas de Jos ven .. 
cedores de Auslerlitz, y tle Marengo, y los escuadrones 
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del imperio írances que aloaozaron tantas glorias en 
Egipto, huian presurosos al aspecto aterrador del pue­
blo de Madrid. 

No eran ya las piramitles del desierto ni las movedizas 
colinas de arena en Egipto, las que se oponian á sn hier­
ro opresor, era el peeho de un pueblo libre y numeroso 
alevemente oprimido, que peleaba por su libertad y 
para conquistar los goces de la civillzaeion moderna. 
Ira la España toda que pedía su monarca que estaba pri­
sionero, su independencia, y su libel'tad. 

Los sucesos de nqnella jornada memorable pusieron 
en las manos de las huestes opresoras centenares de 
víctimas indefensas que murieron en el Prado inhuma­
namente sacrifieadas al fttror y i ·1a venganza de los sica­
rios del dictador militar de Madrid para perpetuo hal ... 
don del imperio frances. 

Pero no fue i1nproduotiva tanLa sangre españo~;, ver­
tida en aquel día de gloria y de luto. En el real sitio de 
Aranjuez, sb instaló una junta oentral como núcleo de 
una federacio11 de todas las provincias, que á imUacion 
unas de otras instalaron todas simultáneamente sus 
juntas de gobierno, y armamento~ Esta junta central se 
trasladó luego ú Sevilla y ftlnei-enó 'Como regencia á 

nombre del rey Fernando VI[, y en menos de dos meses 
tocia la Peniosnla presentaba el aspecto de un campo 
erizado de bayonetas. 

Nuestra familia real quedó en poder de Bonaparte, y 
la junta central poco tiempo despues de inst.aiada pasó 
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6 Sevilla y Ormo un tralad~ de alianza, paz y amistad 
con la Inglaterra, Lan fecundo en sus consecuencias que 
á los pocos JtiOS rest(luró dos dinastias, convirtió In 
Fr-anda co un campamento formado por los ejércitos 
de cinco potencias, y Parls en cuartel general de los 
monarcas aliados q11e eneadenaron á Napoleon Bona­
parte, .:ual ·otro Pr9meteo, en la roca de Santa Elena, 
azotada por las olas en medio del inmenso y brumoso 
mar del Sur. 

Desde el tratado de Dasilea, la política del gabinete 
de lladrid babia per$uadido a Cárlos IV que los intere­
ses del pueblo español estaban insepe.rablemente unidos 
A la Frau.eia, cuyos •ioculos e.on España era menester 
estrechar cada dia mas por medio de indisolubles lazos 
de alianza y ·hoeoa in teligenoia. 

Ningun saoriOoie baJ,ia on;1itido el gobierno de Cárlos 
IW ¡,ara obtener tan importante objeto, al men~~ as{ lo 
decia el rey, y todos sui tona tos, aun cuando la Fran­
cia estuviese haj.o la direteion de gobiernos efímeros 
por las divcr~s faces de su transitoria república, se 
encaminaban á consegnirlo, y el gobierno espaBol, sa .. 
criftcando sus mas íntimos afectos personales, babia 
escuehado tan solo, segnn decía, los consejos de la po­
litiaa, del bienestar y de la prosperidad nacional. 

Restablecido el orden público en Francia por el e111-

perador Booaparte, mucl1as dificnltades, en el concepto 
de Cárlos IV, se allano han para la conseeueiott de sus 
dese.os por medio de nna alianza ofensiva y defensiva 
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con S. ll. lrnpe1·ial y realt bajo cuyos poderosos auspicios 
consideraba asegurada la paz y la t.ranquilidad de c1ue 
hasta aqui l1abian gozado los espaftoles; mas UUl pronto 
como la Inglaterra declaró ta guerra á la Francia, oo .. 
nocib la corle de Madrid que la Espaftn no podria per .. 
manecer neutral en razoo 6 su posieioo gcográlfoa. 

La Espafla circ11mbalada de costas ostensas y ateni­
da 4 su comercio maritbno para el triftco de sus colo­
nias y para. sn prosperidad interior, no podia sopor­
tar los efeelos «le una guerra marilinta esterior eou los 
ingleses • que la hubiera arrastrado su alianza con la 
Francia. 

Todas estas considet·aeiones habian movido a la junta 
eenlral l un cambio .completo en sus .relaciones diplo-
1uaticas con otras potencias, y ln espericncia ba demos­
trado, en aquella como eo otras mas recientes ocasio­
nes, que la alianza in tima con la F1·ancia ha sido siem':" 
pre origen de sucesos ,lesaslrosos pua la Espafta. 

Desde octubre de t 804 en que la Jngla terra rompió 
sus hoslllidades contra nosotros basta hoy han transcur­
rido cuarenta y cinoo aftos, en los cuales la Península 
ouenta dos gnerras esternas ,contra la l~l'ancia misma, y 
una serie no inler1·ompida de sangrientas disensiones 
internas promovidas ó alimentadas 110r la intervencion 
n1as o menos directa del gabinete de las Tullerias; con­
virtiendo en t 808 como en t mas los campos de Caslilla 
y de la Mancha, los jardines de Andalucia y de Valencia 
tomismo que las asperas montnflas de Guipúzcoa, Na .. 
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varra, Arago11 y Cataluña, en otros tantos cementerios 
patrullados por tropas fMncesas para inanlcner esela .. 
vos i los descendientes de Bernan Cortes y de Pa .. 
dilta. 

Pero por fortuna los sucesos del Dos de Mayo con 
que se ahri6 la campaAa de {8.08 y la eoalieion de las 
grandes poteneias contra Bonaparte demostraron al 
mondo ·coo la célebre jornada de Bailen en julio de 
aquel afto, que los caudillos del ejército invasor eran 
menos felices en sus combinaciones estratégicas que 
los Castaftos y los Reding vencedores de Vedel 'J de Du­
pont. Bl efecto moral del Dos de Mayo y de la batalla 
de Bailen fué m6gico precursor de una guerra de seis 
aftos, que costo á Napoleon su corona imperial, y al 
ejército fraucés Ja pérclida de 500,000 soldados. 

Pero aun fueron mas ]as consecuencias del Dos de 
Mayo; la Bspaí\a inlelectual: la Espafl.a, emancipada 
del despotismo teocrálieo 6 inquisitorial, iba A reco­
brar sos derechos y prerrogativas ltadicionales, que 
estaban al parecer en oonsonancia oon la voluntad es­
presa de Fernando VII, pues este era su lenguage en 
Bayona el día primet•o de aquol mes, escribiendo A su 
augusto padre: , Yo depongo mi corona á los pies de 
• V. M. con tal que se reunan las cortes.•-• Haré mi 
•renuncia en forma solemne ante el consejo de Cas­
«tilla •.• 

Puede <lecirse que á consecuencia del noble alza­
miento popular de Maclrid del tlia Dos do ~layo de 1803, 
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se erigió en lspatia una monarquia federal moderada1 

i la que debbnóien t8f0 la convoeacion de las cortes 
generalés del reino en la plaza de Ci:diz, para darnos 
despues uno. Constitntocion política que sancionó ta so­
beranía nacional por oiedio de diputados ~ectos por 
todas las provincias de los dominios de Espaila, en Eu .. 
ropa y en América, r nos colee6 al nivel de la tiriliza­
cioa europea, que teebazaba el despotismo militar de 
Napoleon Bonoparte, dedicado esclusivamenle •· 1a con .. 
quista y al predominio de los pueblos, oon mengua in­
tolerable del comere.iot de las artes y de ]as ciencias 
que solo prosperan a la sombra benéfica del olvido 
de Ja paz. 

Asl oompendiahá el general J)o:111 Lvrs LAGY la histo­
ria de Espafia en los ocho primeros ai'ios del sigl'o en 
que vivimos, al dar su manifiesto á la uaclon y A los Ca­
talanes en abril de {817, e invocaba los manes de DA.otz 
y V1LARDE para avivnr en él corazon de los espan.oles el 
amor de la patria, y los invitaba á sccúndar el roo,¡ ... 
miento regenerador que iba á. emprender oon un pnña.a 
do de valienles. 

El coronel Guerrero al concluir la lectura de aquel 

tnaniJiesto notablei eselawó: 
-¡ lli general! y quiénes son nuestros compafteros 

eu la empresa? 
.-¡Guerre1•0! 0011liuuó Lacy, dentro de pocas horas 

los conocerá vd. 

-¿ Y se cuenta con las tropas que están en M'ataró 



Agustín de Letamendi 

DB COMERPORD. !05 
y en Arenys acantonadas? volvió Guerrero i pre• 
1untar. 

-Si, fue la réplica seca del general, pero no vaya 
Yd. á ftgurarse que ni el baron de la Barre ni el coro­
nel Lassala están en el complot. Por ahora conténtese 
,d. con saber que están con nosotros, gefes denodados, 
liberales y Talientes de uno y o~o punto, y que en 
Bareelona no nos faltan amigos. Sigame vd. ahora, que 
nos esperan no muy lejos de aquí personas de con­
fianza. 

Y diciendo y haciendo Lacy se levantó de la mesa: 
Guerrero le siguio silenciosamente y .ambos montando 
:a caballo emprendieron una especie de camino cubier­
to que desde Caldetas dirige bácia la montan.a por en .. 
tre viñas y frondosos olivares. 

Ni Lacy, ni Guer.rero hablaron una palabra durante 
el camino, sip. duda porque uno y otro iban absortos en 
graves retlexiones acerca del éxito de s11 arriesgada 
cuanto heróica tentativa. Sin embargo al llegar á un 
frondoso y fértil valle poblad9 de castafios, naranjos y 
algarrobos. a cuyo fondo se descubria al pie de un mon­
te un antiquísimo solar en forma de palacio de Uem ... 
pos Feudales, el general dijo A Guerrero. 

-Reconoce vd. amigo. este terreno 'l 
-Si, mi general; repuso el coronel, cuatro años ha-

ce apenas, que aquí tuvimos un encuentro bien reñido 
con los franceses, que ya se iban reLiraodo á la fron­
tera, y en la refriega murió mi compañero lbañez que 

129 



130 

Josefina de Comerford o el fanatismo 

104· 10SEF1N.t 

mandabn nuestra artilléria '1e mo11tai'ia •. ¡Quién· 1ios lnt­
hiera dicho entonces, n1i genet•al, que hoy habiamos de· 
venir aqui á oonspirar cont1'8 el malvado gohfer110 que 
uos impusierá el rey por quien entonces peleabamos! •• 

-Y el solat que .está al,i al fondo, aftadió Lacy, ¿lo 
reconoce vd t 

-Si ·seaor, replioo·Guerrero~ aquella. es la easa de­
Jlilans del Bosque. 

-Paes en ella·, amigo Guerrero,. nos vamos.a apear,. 
y alli conocera. vd. esta noebe á. nuestras compañeros. 
y amigos. 

En efecto, pocos instantes despues babian ya puesto· 
pie A tierra en el atrio de la casa solariega dondo les, 
reeiliiera con estremada eortesania y tnuolui afabilidad 
el dueño de ella, el coronel de caballeria don Rafael ·Mi­
lans, con qitien enlt"aron en el salon y comenzaron a (le­
partir acerca de los males que agoviaban á la nacion. 

-El pueblo espal'lol, decia el co1·onel Milans, está 
poeo menos q11~ embrutecido desde que el rey, guia­
do por los pérfidos consejos de los enemigos de la li­
bertad que le rodean, .ha reeobrado su poder absoluto 
y restablecido la inqnisioion en España. Ya las gentes 
de esla tierra. -aolcs- clasica pol' su palriolismo, desco­
nocen su actual oondition y sus propios intereses, á tal 
p11nla que :van a perder la iudependtncia nacional que 
sopie1•on conquistar en t.808, como han dejado eoneulear 
los derechos c111e habian adquirido por la Coostitucion 
de UH2. 
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-Esto no es estrano, ohse1•v6 el general Lacy, por­

qlte el pueblo espat\ol no había llegado á n¡,reciar auu 
aquella Consfitueion, ni habia entendido lo que por ella 
adquiria. La libertad que se da á ui,a nacion no dura, 
la c1tte se conquista es permanente. Deje vd. que los es .. 
pai'loles reeuerdeu ahora los siete aflos de guerra que 
han soslenido contra las. huestes de Napoleon, los de .. 
sa,1res y miserias qne les ha costado su independencia, 
los nombres de sns vfoti mas ilustres, v ,·ds. veran aun • 
lo que es Espaila. 

-Es· verdad, mi goneral, replicó :Milans, las grandes 
rd.'ormos frnto de la libertad de los pueblos no son obra 
de un dia, mayormente cuando los niales que hoy de­
ploramos, son el resultado de un cúmulo d~ errores de 
n1uchos siglos y de la maldad de los gobiernos despoli­
eos. En vano hari alarde un pueblo entero de su sobe­
ranía, ó nos diran ex-cáeedra sus tribunos que el poder 
está ya en sus manos. si la naoion D'l es ilnstradot si 
cada uno de sus hijos no e.slima sus derech.os en lo que 
valen y no cumple sus deberes con la pátl'in á la hora 
del peligro, el poder poi· mucho que parezr.a popular 
será efimero y deleznable en sus manos, y cualquiei­
hombre sagaz y advenedizo se lo arrebatará. y se erigi­
.r-a en DtcTADon. 

-Todo esto es ex.neto, obsel'vó Guerrero, pero se-
ñor don Rafael ¡cómo educar aside l'epente á todos los 
espan.oles?-¿C6l).lo ilustrar en un punto el entendi­
mienio ,le toclos para que pue<lan clobiflamcntc npreciar 
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los heue8cios de·la libertad y de la independencia 1 
-Coa solo haeerles entender 1111 verdaderos intere­

ses, demostrindoles 111 sencilla verdad, dijo el coronel 
Milans, de que en la union de todos los espai\oles está 
la fuerza del pueblo, Ja ignnldatl de condieiones y la 
aftnidad de sentimient&s de todos los ciudadanos. 

En esta con•ersacioa andaban engolfados el general 
y los dos coroneles, y el sol se habla ya traspues,o a las 
montañas cereanas al sotar, cuando los criados a,isaron 
la llegada de gentes á caballo. EraQ el general don 
Francisco Milans. hermano de don Rafael, el coronel 
llanclia, el eapitan de art.illeria Morales, el comandante 
don José Q11er y el espitan ·Oliver del 4.o regimiento 
de cazadores, de Tarragona que se halla ha en Arenys, y 
dos otlctales del mismo cuerpo llamados don Gaspar 
Nandin, el uno, y don Francisco Appentel el otro. 

Entre estos o6ciales, dos por desgracia estaban de 
mala fé y premeditabaRon acto de traieion horrible, 
contra el general Lacy y sus compafteros. Esos dos hom-
1,res tomaron parle en la comida que se sirvió á laa sie­
te de aquella tarde en el solar de Kilans, y en la qne 
se acordó la hora en que debia estallar la revolucion. 
Cada uao d.e los conourrentes tomó un fajo de proclamas, 
las órdenes del caudillo de la empresa , y corrió á ocu­
par el puesto que de antemano se le asignara para llevar 
A cabo el plan regenerador. 

Los coroneles llducha, Guer1·ero y el e.apilan de ar­
tilleros lllorales, quedaron al lado de Lacy: olros al del 
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general D. Francisco llilans, mientras Quer, Oliver, 
Nandio y A,ppentel marcharon i buscar el regimiento de 
cazadores que estaba en Arenys y al que perienecian. La 
hora fija para el pronunciamiento era la de las doce de 
la noche del S .de abril, hora en que las tropas de Ha­
taró y Arenys debían emprender la marcha para Cal­
tletas dejando proe)amadada la Constitueion de t.8t! 
en ambos puntos, y luego interoorse por Ja parte de 
Vioh, bajar a Granollers sublevando todo el país para ir 
á caer sobre el llano de Barcelona, donde contaban oon 
muchos partidarios. 

Los traidm"Bs Nandin y Appentel, pretestaodo que iban 
á disponer lo netesario para salir con la tropa, se se­
pararon de sus gefes Quer y Oliver, y fueron diro~ta­
meilte· á delatar ei plan que iba a estallar, al ooronel 
Lassala. B1ste honradísimo militar , que era realista pu­
ro, al ver las proclamas impresas que los delatores le 
presentaron diciéndole que dentro de pocos momen­
tlls iba i se1• pasado por las armas por los conjura­
dos; que la eonspiracion era vaslísima y que se tra­
·taha nada menos qoe de destronar al monarca y pro­
clámar la república en Espaila, hubo ·de alarmar al co­

mandante general de todas las fuerzas militares que es-,... 
taban a sus órdenes en Arenys, y al momento espidilt 
propios '/ dió partes a los gobet"nadores de Gerona, 
Mataró, y ól capitan general del principado, del plan re­
volut.ionario que Lacy y sus asociados iban á realizar en 
pocas horas. 
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¡Deplorable era pur cio1·Lo la sil.uacion del general 
Lacy, cuyo corazon noble y valiente tenia que ohtu en .. 
tre .la conyunda del despotismo ó la insnrreccion 
abierto. y franc.a contra el poder. del bando teocratico 
que se escudaba con el trono y el altar para egercer la 
tirania.l 

Bn este dilema se encontraban Lacy y sus esrorza ... 
dos eompaieros e11 la noche del 5 de abril de t. 8{ '1, des­
pues de la traicion de Nandin y Appentel. Lot delatores 
le dehian los grados militares y la posioion que tenian 
en el ejército, el pueblo catalan su independencia del 
yugo francés, y los militares mismos que le iban á per­
seguir, la organizaeion y la fuerza que emplearan para 
conducirle afrentosamente al patíbulo. 

" Las dos. serian, de la madrugada del I de abril cuan-
.do Lassala eoncluy6 de rormar los restos de la fnerza 
militar que pudo reunir b:1jo sus órdenes en Arenys, 
pnes las eompaftras del regimiento de onzadores que se 
habian comprometido en el plan de Lacy e01prendie­
ron la marcha 1u\cia Caldetas á las diez de la noche 
.del 5t y llevando á su lado á los traidores Nandin y Ap­
peotel, se paso en movimiento, y eomenz6 l_a perseeu­
cion contra. los conjurad~s. 

Este movimiento simultcineamente prnetícado tam­
hien por otros destacamentos de tropas ,lesdc Ha.taró y 
Barcelona sobre ]os que aconipaftaban al get1eral Lacy 
en su patriótica y mologr,nla em¡.,resa, poso trltgico 
On á la eampafta. 
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Guiados por los partes que reoihian los gefes encar· 

iados de perseguir y capturar á Laey y sus compatle­
Tos, destinaron partidas de tropa hd eia los puntos que 
se les indicaban como de reíngio de aquellos desgra­
eiados. Era tal la repugnancia con que los oñciales 

que mandaban aquellas partidat cumpliao con tau pe­
noso servicio, qne babieuilo sabide.el comandante don 
Francisco Cdbrera, que n1andaba el destacamento que 
se dirigió sobre Malgrat, en perseeuoiol'l de Quer y 
Oliver, que est.os se hallaban octiUos en casa de un 
boticario de la pohlaeion, hizo alto para ganar tiempo, 
y cuando conoció que ·los ftlgitivos podian ya estar a<I .. 
vertidos <le su llegada y haberse embarcado, mandó á 

la tropa entr.ar en el pueblo, rodeat" In casa y regís .. 
trar los aposentos e11 quo se enco11traron el sable y el 
sombrero de uniforme del oapitan Oli-ve1·, que Cabrera 
presento á sus geres para oorroborar mejor el fiel de­
sempefto de su desagradable contision. 

Todo esto se l1aeia como é. [,ropósito para dar lugar 
111 general Lacy á que se po.siera en salvo. Bajo apa­
riencias de una viva perseeueion se dejaba de intento 
'Un radio de siete 1\ ocho legoas de periferia en el ter­
reno de Ja batida. poi• donde á henelieio de. una ¡)laya 
a,o~esiva A los huques menores de pesca y eonlrabanclo 
que ñ todas horas del dia y de la noche la frecu.enta­
ban, llubiera podido Lacy embarcarse si el mal de gota 
1111e en aquoUos momentos le abrumaba, y algun otro 
oompromh;o en que el ooraion y el agratleehniento h;i-
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cía una débil persona que le segnia tenían la mayor 
parte , no le hubiesen. obligado á permattecer en los 
caserios y :bosques del interior en aqltella parte tan 
quebrada de Catalufta. 

El brigadier Llauder Regó al pueblo de llalgrat, cuan­
.do ya Cabrera se ha))ia retiradp. para replegarse sobre 
Arenys del Har COl.l Animo de ,~unirse á la tropa que 
mandaba el coro)lel Lass'1lll, y dbipuso qtJe su ayudan­
te 41, ~ampo don Felix: Llausas y el teniente del .r~gi­
miento-de ea:ltolleria de Almansa don Pedro Ruiz, con 
un~ .escolla de ~atro dragones se dirigiesen a San 
Feliu de Guixols y se -informasen si el general J.iaey se 
babia embarcado en aquel punto, y dado caso de no 
adquirir noticias ciertas, se encJminasen para indagar­
lo laasla la frontera de Francia y p11eblos comarcanos. 

El gobernador de Gerona durante esta alarma g.ene­
ral oo haltia .permanecido ocioso. Las órdenes apre­
miantes comunicadas á todos los pueblos de stt distri­

to , 11abiau pr.omovido el somatsn. armado para captu­
rar á. Lacy y sus compaft.eros , y mochos, entre ellos 
Gi,m·sro, .lianeha y Diaz Morales hahian sido arresta .. 
dos y conducidos con escolta de caballería é infantería 
á la ctudadela de Barcelona, sufrielldo interrogatorios 
minuoiosos en Arenys .del Mar y Mataró durante su 
trAnsito, para inslrair el s11mar.io de los hechos que 

ocurrier.on la noche del din 5 de abril. 
Los oficiales Uausás y Ruiz atravesaban Ja escabrosa 

v clilalada montana de San-Gran en 1a tarde del día 10 
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•eon cuatro ordenanza1 de caballería, muy agenos del 
aconteoimiento 1'{1le iha á poner término á su mision, 
.cuando de manos i boca se eneonlraron c.on unos pai­
sanos armado& 4el someten de los pueblos de Tosa y 
de Lloret que les dígeren hahian descubierto la guarida 
.de Lcu:y por el .4ueilo de la casa de campo en que 
l1abia permanecido oeullo por espacio de dos dias, y 
que no estaba lt;jes do alli el bosque en que se ocul­
taba •. 

Llausás y R!lfa preguntaron á los paisanos si el gene­
ni Milaos estaua tamhien oculto oou Locg , á lo que 

,estos eontestaron negativamente, aOrmando que solo 
una seliora y dos 6 tres oficiales le acompañaban. 

En efecto, Milans del Bosoh t mas venturoso y pd.c· 
tieo del terreno. desdo el mooiento <¡ue se separó de 
Leu:y, aproxinláodose al ponto de donde partía la pri­
mera persecucioa J alarma que sufrieron el dia 6 se 
,refugió en una eoe,a que le era conocida en los hos.­
.ques inmediatos á Arenys de Munt, donde permaneció 
-ocuU.o·eon sus tiernos hijos, á q11ienes utantuvo por es­
pacio ~ tres días con escasos y eampestres alimentos, 
y despues errante , pero siempre apcroiltido , se dirigio, 

favorecido por el eielo y por la osouridad de la no.cite, 
:alas playas de Ba4alena; desde alli se dirigió á Gibral ... 
lar, en euya plaza permaneció hasta que acosado por 
1Jas requisitorias que t"eeibia el gobernador inglés de las 

. .aut~ridades españela~ llubo de desprenderse de sus 

hijos y embarcarse para )fontevideo, donde se 111antu-
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vo hasta el t.riunfo (¡ne parecla definitivo de la Jiberlad 
de Espafta eo ll!O. 

Apenas el teniente Ltausas y su compaftero Ruiz se 
alejaban de los paisanos armados , observaron ya el in­
minente peligl'o qne amenazaba al general Lacy y á 
sus pocos compañeros;. El somaten hacia fuego a dos 
o tres oficiales que huían por un despefiadero , y Lacy, 
"estido de anifol'me blanco, con la divisa de su alta 
graduacion , brillaba como el Dios de las batallas en 

medio de una aureola oscura y nebulosa que formaba 
una turba de indiscipfü1ados campesinos, á quienes 
rehusaba aquel valienle la honra de arrebatarle la es­
pacla que h)amlia ., defendiéndose -del cobarde fu1'0r de 
sos conlrarios 

Llausó.s conmovido de aquella escena , se abre paso 
entre la multitud. y .Lacy al descubrir allí á un militar 
se arroja á sus brazos y le entrega las armas que en 
·otro tien1po alirmáran l1l eoron!l del rey y conquistéran 
la independencia de lspafta. Luchando Llausis entre 
·el deber y el repelot repele al paisanage y dice: 

-Mi general I esta espada esta bien en manos de 
v·. E. , yo no la a<l~ilo ....•. 

Lacy volvió á ce'ñirla por última vez, y a11oyado en el 
brazo de Llausás, salió de aquella ,fragosidad y empren­
tlió el camino l1áeia Blanes y llalgrat, do,de encontró 
al Brigadier l,Jauder. 

La entrevista de estos dos caudillos fue una escena 
tf lle se comprende, pero que la pluma prudente no 
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transcribe: todas las e1nociones fuertes que pueden 
asaltar el corazon las esperimenló Llauder al encon • 
ln1"Se frente .á frente con su gcre, con su amigo, con el 
general Lacy. 

El te11iente Llansás flle el eondnetor de Lacy d la 
ciudadela de Barcelona, de quien r~ibió muestras de 
distincion por.su ntento proceder, y en memoria de su. 
gratitud, la espada que tantos dias de gloria dió á su 
patria. 

Un ooasejo de guerra aprobó la última pena propues­
ta por el fiscal Algnrra, comandante de escuadron del 
regimiento de Almonsa, y pocas horas despues, aeom­
pañado 'del mismo Algarra, Lacy fue conducido á In 
isla de Jlallorca para sufr.ir con heroísmo en el castillo 
de Belber la mt1erle de los martires. 139 
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-
11. Pll0POS1TO IRDEVOC!DLE, 

Precisame11te la carta de Guerrel·o que JoseOna re­
cibió en el palacio de Schoembrun la noche fatal en que 
fallecio ,¡nemada la sefiora de Bardaji, oontenia casi 
todos los pormenores de que habla el anterior capitulo .. 
Bl coronel Guerrero la escribió a la seftorita ,te Comer­
ford el dial! de abril de 18{7 1 desde la torre" de la 
ciudadela de Barcelona. donde se hallaba preso con les 
demas infortunados compafterns del general Laey es­
perando el fallo de la comision militar qt1e enlendia en 
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el proceso de los eonjurados o cómplices cu su. malo­
grada empresa. Un anes despues G.uel•rero ,1ued6 exo­
nerado ele lodos sus grados y honores y p11esto ·en li­
bertad ;umqne sujeto á la vigilancia do la policía. 

No so crea c¡ue G11errero por haeer.se libl'ado a costa 
tic su enlllleo y honores miliLo.1·es del.delito político por 
el ,que se le juzgó .a1.1te un consejo de guerra, Iml>ia de 
-sustraerse á las pesquisas de otro tribunal que enjui­
ciaba 4 su manera á los que snponin 1·eos de J,m•egia ó 
prevaricadores contra la iglesia calólien. No; el coro­
nel Gnerrero r&lueido ít la. condicion de un simple par­
ticular. sin fuero ni llfivilegio que le escudaron fue 

oa·rcbatado del hogar clomóslieo y conducido a la In­
qttisicion de Barcelona cinco días dcspues de hnlJer sa­
lido de la oiudadcla. de aquella eapilal, y compulsado á 
vindicarse de las graves acusaciones y secretas denun­
cias que contra el apnl."eciun en el Santo Oficia. 

·Guerrero habia sido delatado como ft·anc-mason •. El in­
terrogatorio que el reverendo ¡>atlre D.ur .. 1NA, fiscal de la 

cansa qt1e por aquel son lo tribunal se seguía á los cóm­
plices de Laoy que le habian sobt·evivido, se lo diera así 

á enlender, attnqu~ no so le nombráran los delntores, 
ni á él le ruera permiLiJo averiguar sus nombres. 

·Era el día 19 de may.o a las. nueve de 1a noche cuan­
do Gnerrer.o vió entrar -en su calabozo al ca1·celero y le 
requirió para qlle. Je siguiera á 1111 salon inmediato. ,Al 
-enlr~1· en él Je pareció divagur por el oscuro aposenlo 
que en las Logias ma,ónic:as se llama de pnsos-¡}cnlido~, t.nl 
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era su lobreguez. Sin embargo á me1dida qne fue avan• 
zando, conclocido del brazo del careelcro, fue t1nnbien 
,lescubriendo los objetos que allí hnbia: las paredes del 
salon estaban tapizadas de pan.o negro; una lámpara 
grande de bronce alambraba una colo¡¡al imagen del Re­
dentor en la cruz, al pie de la cual se 'hollaba sentado, 
detras de una mesa y en una es¡1ecie do silla curule,, el 
g1·ave y reverendo padre Bnilina, consiliario é Inquisidor 
del santo tribunal; sobre aqoe~la m~1a. que oahria un 
tapete de lana carmesí, se veia olro Crucifijo de mutll 
cu ya cruz do ébano tenada dos pie~ de elevacion , y al 
lado derecho habla el libro de los Santos Evangelios, y 
al izquierdo el recado de escribir. En derredor de la 
mesa se hallaban encnpuchados y cabizbajos seis indivi­
duos con hábilo frailuno que en aquel imponente recio• 
lo se lilulabanpersonas hone,tas, y otras tantas bugias 
de cera verde, enceaclidas. Delante de la mesa y á dis­
tancia de u.nos dos pasos estaba un taburete bastante 
ele•ado, eubierto de la misma tela carmesí que tapaba 
la mesa, donde el padre Bailina mandó sentar á Guer· 
rero, con suma urbanidad J cortesía. 

-¿C&mo os 1la111ais hP.rmano? preguntó el fraile fiscal 
al inculpado Guerrero. 

-¡Sefiort Peda-o Agt1slin Alpelino me pusieron por 
nombre mis padres cuando naci, y con él me bautizaron 
en una ciudad de Guipdzcoa en l79S. 

-¿Y vuestros padres? volvió el padre Dailina ~ pre­
gnntnr. 
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-Don Jnan José Guer-rero era el marido do 01i ~e­

flor~ midre dofta Irene da Uzarraldet segnn canta la 
fé de mi bautismo, y era tambien ep.m.isarip ordena­
dor de ••.. 

-Basta, bermano, aqnl en este Santo Tribunal y ante 
esas personas lwnutas, dijo el padre Bailina, uo hay or­
denadores, ni intendentes. ni quien tengo don ni aeÍilJria: 

el hombre aparece ante nosotros como Dios le crió; des .. 
nudo de honores J titulas mundanales. 

-Aai me gusta, reverendlsimo padre, ¡ójalá! y fuese 
así enloda lspallnl que no me veria yo ahora en la ne­
cesidad de molestar á vd. eon ruio11ciosas respuestas a 
las prolijas preguntas del Sant,.> Tribunal. 

-Nunca me molestareis, her1nano, contestándome la 
verdad, porn.:inueiosas que sean vuestras declaraciones, 
repuso el Oscal, porque es deber del Santo Ofic.a averi­
guar cuanto puede conlribuir al mantenimiento de las 
creencias religiosas de nuestra santa fé católica, y para 
conseguirlo observamos la maxima de considera1· ti to­
dos los hombres iguale, ante nuestro trihnnal, que en 
esto tambien se asemeja al tribunal de Dios. Pero de­
Cidme, hermano , ¿habeis viajado por paises eslran­
jerDs'l 

-Si, Padre, replico Guerrero. 
-¿Teneispor venlura, uotieiasde una secta religiosa 

ó bermandad que se Hama JVa,onsria? 
-He oído, repuso eljóvcn, hablar mocho de esa her­

mandad en Francia, eo Bélgica, en Holanda, y especial• 

143 



144 

Josefina de Comerford o el fanatismo 

HU .TOSBFtN& 

mente on Inglaterra, donde v( la proceslon qne hacen 
to<los los aflos el dia de San luan apóstol y evangelista, 
por las calles de Londres, y á la que suele el rey asistir 
en su calidad de gran maestre de la hermandad ..•• 

-¡El rey. decís? pregunt6 el fraile iote1·rompiendo 
A Guerrero. 

-Si setlor, el rey; repuso Guerrero eon mucha ani:.. 
maoion, y no lo estrañe, pad1·e niio; porque san luan 
es, segun dicen, el patrono dtt los /rano.masones, y el 
rey de Inglaterra el protector nato de todos los herma­
nos ,l,i aquella que vd. llama secta t·oligiosa , pero que 
sin duda no lo ha de ser, supuesto que en ella hay hom­
bres ele distintos creeuoias, 'f: et rey de Inglaterra se li· 
tula defensot· ds la fd .. 

-Mt1y enterado os mostrais. dijo el fiscal de la In­
quisicion , de las prácticos de esos hereg83: ¿perteneceis 
vos 6 la Mascme,•ia? ¿sabeis si esa secta existe eu Es­

paña? 
-Padre, yo oo pertenezco ahora ú. nadie: soy Ubre 

desde que lie tlejado de pertenecer al cuerpo de artille­
ría, y en cuanto á qo~ si existe ó no en Espafto la Maso-

11e1·ia es regular que el Sanlo Tribunal, y el gobierno 
lo sepan inejor que yo, puesto que pe1·siguen álos que 
sóspechan de {rano-masones. 

-El Santo Tribnnal tiene noticias de que v,os hahcis 
asistido a reuniones secreta~ de fra110-,nasane1 en Ma­
drid y en r«atah1i\a t y por lo tanto espora de vuestn, 
humildad y celo por ol bien de la iglesia española , le 
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digais lo que Jmyais obser,ado eo tales reuniones. 

Guenero siguió esquivando las pregnutas del podre 
Bailina y eludiendo las respuestas que 11udieran haber 
compromelido t sus uumerosos amigos , que estaban 
eo elevada posicion r ttne eon el andar del tiempo ha­
blan de contriln:rit" al mejor éxilO del triunfo de los prin­
cipios liberales en la Penfnsala, y el pad1·e Bamna, 
.convencido de que et SautG Tribunal no obliondria por 
las declaraciones de Guerrero los ii11e1 qo:e se proponia, 
coneluy6 llaciéndole leer la que aicahnba de dar, y se la 
hizo Jlrmar, préria la ratMlca~ion do costumbre. 

Inmediatamente se retiraron el carcelero y las p,r­
,ona, l&onena, , q11eiindoso solos en el salon Dailina y 
Guerrero. 

Es de advertir que por al¡uellos Liem pos ya ta ln­
quisidon se sonf.ia conmovida en sus cimientos, y de 
ledos sus espantosos rigores '/ to1·luras no quedaban 
mas que ol nombre J su horripilanLe reenerdo. El padre 
Bailioa en medio de que sabia haoer el papel de in­
quisidor de pane-liu:t'tlttdo, era un hombre de claro in­
genio, de modules Anos y tle mucha instrotcion ; un 
fraile del órden de predicaéloros de San Froncbico el 
Grande, que si se esceplíum los hi.bitos, nada tenia de 
fraile, y Guerreto pudo juzgar del fiscal de la Jnqui­
sicion poi• las GOnsoJadoras palabrns que le dirijió: 

-No juzgne vd. de mi, seOor Guerrero, por lo que 
acaba vd. de ver y de oir en esle recinto; yo hil}8 oli 

papel J vd. h., laecllo el suyo. El acto penoso para mi 
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de jnzgar á quien piensa· quizás eomo· yo. nlismo I ha 
terminado felizmente , y ahora todo ee reduce A. espe­
rar unos cuantos dias lo que nesuelva el Santo 08cie, á 
quien hoy mismo pasaré la dectancion. de. ,d. para in­
co~rl& en·el proceso que so ha formado sobre los acon­
tecimientos de 6nl.alltfta á· causa de la intentona r.evolu­
cionaria del desgraciado general Lacy·; y como eon­
Lra. ,d. no resulta culpabilidad,,· tengo· esper""1za de 
verle i vd. libre muy pronto. Desde ahora- ya no vol­
veri vd. al calabozo; aqut contiguo hay un,gabinete, có­
modo y bien amueblado , en= et que seL·á vd. bi~n asis­
tido , y tendrá vd. cuanto necesite durante los días 
qne esté vd. en el. 

Por lo damas , cahalforo, si se nos pregoot.ase á 
cada uno do nosotros, aun á 1os que pertenecemos hoy 
al Snnto Oficio, ¿qud es la roUgion? despues de haber 
vislo- como y de que manera el gobierno y la lnqui­
sion la interpretau, qt1izas no habria dos entJ•e.nosotr.os 
que esluviesen oninimes en sus respuestas. Unos dirian 
que la reJigion consiste en admitir intelectualmente 
ciertos dogmas; otros qne en la- observancia de l'itos, &es­
tas, ayunos y silicios qne la iglesia prescribe en dfas 
y épocas seña1adas; algunos que en confesar y comu) .. 
gar por Pascua Oorida. en oir misa entera los domin ~ 
gos y fiestas de guardai•; finalinenf.e, no fattaria aun 
quien dijese, en oprimi,r y esterminar á todo el que no 
sea eatolico, apostólico romano; mientras que yo mis­
mo, señor Guerrero, le l1ablo á vd. francamente, no doy 
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la mayor· importancia l las fonnas del. culto esterno, ni 
á ciertas pr!clicas· que me parecen sopérftoaa. Y:o eon-.. 
lidero la retigion. eomo la ·reslaiinviolable de todas las 
huenaa aeoiones. 

-Vea vd. padre lo que· sOQ la1: c11eenclaa,. dijo G.uer .. 
rero; yo hasta aquí peos6 qntt,la. ~igjoa era. puramen­
te una enseftanza dogm6tiea par11 iflonloarnos la fé, y 
que la moral se ·di[erenoiaba de la reUgion en cuanto 
nos ensefta el modo de obrar justa y religiosamente con 
nuestros semejantes ••• 

-¡J piensa vd .. hienl csclatnó interrumpiéndole el 
P. Bailina. ¡Así, y no·de otra manera, entiendo yo-tam­
hien la religiont Unida A la moral, subordinada álamo• 
ral ea·isLiana, la ig]e$ia es el templo de D.ios; de otro 
modo seria el templo de la intolertincia y el altar del 
fanatismo, seria como alrma· Fa. LuJS 1>1 LsoN. •por.a­
•• en 1'B.S de medic¡na 1J rl1m6tlio del alma.• 

-Cualquiera diria, al oír a vd. hablar, reverendí­
simo P. Bailina, que ha sido vd. discipulo de Peslalo•sl, 
observó Guetrero con ba-stante sorpresa. 

-Y no diría mal, repuso- el. sefio1• inqnisid<>r, porque 
laa de saber vd., seno.r Guerrero, que esa &paña que 
lau anómala se presenta á los ojos del mundo, y que 
efectivamente no se parece á niogun otro pais de aque­
llos por donde vd. ba viajado, tuvo en 1802 la escuela 
Pestalo.ssia.na estableeida en Madrid con autorizacioo 
del gobierno de S. 11., y en ella nos hemos edoeado al­
gunos espafíoles. 
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-Yo soy uno de tantos, y me maravillo, seilor flscal 
del Santo Oftcio, dijo en,onees G11errero, de ver á us­
ted desempeDando un.ministerio tao contrario a las h1 .. 
ces del siglo en que vivimos, y en tan poco. armonía con 
tas m6ximas y doctrinas que v.d. aprendiera en la escue­
la Pntalossi«M de Madrid. 

-No lo estrafte vd • .hijo mio, re1>licó el P. Bailina, 
en estas nnomaHas precisamente consiste el c¡ue la 'Es­
paña 110 se parezca A los demas países por donde usted 
Jia viajado. General de ejército bay en nuestra tierra que 
seniria mejor para provincial de un .convento de frai­
les de la Merced que para dirigir un hntallon de infan­
tería, a• paso que hay obispos, canónigos y basta frai­
les de las ó1·fle11cs mendicnntcs, que pudieran sobresa­
lir e11. los campos de bntHlla, en la admfnistraclon del 
Estado, J hasta en la carrera diplomálica. 

-Es· ,erdad, revercndisimo Paaro, que en nuestra pá­
lria pocos son los hombres de mérito que están en el 
puesto que les corresponde, pero esto consisto eu que 
el rey no quiere en sus dominios liomb,.es ,ábw,s, sino 
mbrJitos obBdientes, y por eso esh·aüo que un .hombre 
íhistrado como vd. se haya podido prestat· ú ejercer 
un ministerio tau odioso como el de perseguir al sábio 
y protejer al ·ignol'ante,. solo para sec.unda1· las miras del 
monarca. 

-Las circunstancias, amigo, repuso el bueno del frai­
te, las c.ircunslnooias obUgu11 al hombre ti predicar con­
tra sus propias convicci\'.>nes. Yo petlenezt-0 al clero, y 
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Yd. sabe, 6 debe saber-al menos, que el trono y el alta,• 
forman causa coman, en est.a Uerra. contra el espiritn 
innofador de los 1·evolueionarios; pero dejemos para 
otro día esta conve1·sacioo, port[UO ya es tarde y hora 
para que Ytl. descanse ? se recoja. al nuevo aposento que 
le est6. cleslinado hasta que snlga en libertad, que es­
pero no l1a de pasarse mucho tie1npo. 

Las once de la noche serian ya cuando el P. Bailina 
y Guerrero se separaron. Gllerreto encontró en el ga­
binete contiguo al salon, solo lo necesario tla1·11 eaneep­
luarse muy bien alojado los.días qne tenfo c1ue pasar aun 
en el encierro. Una cama aseada, vorios libros, enlre Jos 
cuales babia el Quijote de CsoV.\MTES, y los enalt·o Jtotllos 
delos T,·abajos de Juszr,, traducidos del portugués nl cas­
tellano por el P. Fr. E,wiqua Floru del 01•den de San 

Aguslin, y una mesa puesta, en la que le sirvió con mu­
cha pulcritud y buenos mo,lales una Dena frugal el cria­
do de la santa loquisicioo. 

Apenns Guerrero 11eabara de ccuar, dcspidieru al cria­
do y se q11edara solo, principió á pensar en s11 siluaeion 
y en su adol'ada Joseftoa, de quien .no tenia noticia al ... 
guna desde su salida de Viena, n.i sabia si las dos car­

las que le teuia escritas., desde lladrid la prime1•a, y des­
de la ciudadela de Barcelona la segunda, liab,·ian llega· 
do á sus manos. 

-•¿Qué habri sido (le Josefina desde el dia fatal en 
q•1e pe1·dió á su liot ¿Si l1abl'á emprendiclo su vinje afta ... 
Jia y mis carlas se habrán est .. aviado? 
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-Pero ¡desventurado de mi¡ ¿A qué me ocupo ahor.n. 
de la aeñorita de Comerroril, cuando yo mismo debiera 
antes de todo. oeoparme do mi mismo! ¡Qué sera\ de mi 
el dia enqueyo salga delo lnqoisicion? ¡Yaao tengo em• 
pleot ni: rango en el ejército; he dado al lraste eon cuan• 
to her.edé de mis padres, que no era mucho a la verdad, 
pero al On si lo tnviese ahora me socorreria con, ello y 
esperaria ties11pos mas bonancibles para sncar partido de 
los recursos de mi pri,pia edueacion • 

Así meditaba el jóven Guerrero, cuando sobreeojido 
de 1 suefto y luchando con mil encontrados pensamientos, 
se quedo involuntariamente dormido; pero cada voz que 
despertaba sobresaltado por alguna siniestra pesadilla, 
se incorporaba en la cama y volvia A meditar acerQI. de 
su situacion, y de los obstáculos que bahian de sobre­
venir para poder mejorarla, al punto que él conside­
raba in4ispensable para casarse con la seftorita de Go .. 
merford. Guerrero era justamente demnsiudQ orgulloso 
para someterse a depender de los bienes de fortuna con 
que podla coot&r Josefina t J resolvió DQ casarse con 
ella a no ser t¡ue triunfara en Espaila la causa de la 
libertad J se viera repuesto en sus grados y honores mi­
litares. 

Hecho este p1•oposilfJ iN"svocable, Guerrero se tran­
quilizó en cierto rondo, dejan~o para mas adelante, y 
así que se viese fuera de la Inquisfoion , el buscar los 
medios de mantenerse con decencia aplicándose al tra­
bajo cientifi.co y literario de que s11 educacion le .hacia 
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muy capaz , y ooncenll·andose en si 01ismo para consi­
derar las causas. de su desgracia y de la perseettcioo 
que suírian lodos los que como él pensaban eo el triun• 
ro ele la lihe1·tad, decia : 

-Hace ya mas de diez y ocho siglos, que las 11a­
eioues del mundo que se llama civilizado se deslro­

zau enlre si por meras opiniones, y en lan sacri• 
lega fraternal contienda tiñen los altares de la fé po­
liLica y ·religiosa con )a sangre de los mártires ,le 
una ó de otra creencia, juzgándolos con severidad, 
se11tenoiándolos con barbarie, o persiguiéndoles con 
airada destemplanza y uuel temeridad. Diez y ocho si­
glos, y mas baca, que el fuego y la espada, las cadenas 
y las mumorras , los tormenLos y las censuras, el es­
carnio y el baldon cscltan lus pasiones mas mezquinas 
del bombr.e eonL1-a· el llombre 11ara obtener el ll·innfo de 
meras opiniones • sometiendo las mas veces la ra.ron '11 

,i ds1VJcko al imperio de la fuer=a, sin que hasta nucs­
.tros dias Jiayamos adelautadt, un solo paso en el camino 
de la tolerancia. 

¡'Per1Bg11ir al l&onibre po,. "" opiniones! -Hé aquí el 
vicio ·capital de la sociedad en todos los a11gnlos del 
mundo civilizado. A este vieio, erigido en vh-Lud por los 
fanáticos, se debe el eslaldecimiento del Santo Tribunal 
de lu lnquisicion,, á él los patíbulos y hogueras en que 
el isr-aelisla , el mahometano , el 616sofo y el sup11cslo 
ÑJl'ega espiraron iesapiadadamenle entre los alaridos y 

cánticos religiosos de una mullilnd hipócrita y cruel;¡\ 
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ese vicio horrendo debieron su esterminio los AugonotM 
en el Lotwre de París.... y á ese vieio bort·endo debio 
Laey tambieo, hace pocos· dias, la muerte gloriosa que i11-
1m1rtallzará .su nomb1·e, como yo debo tambienlasuerte 
que me cabe hoy enes.le rccinlo.que me sirvede-prision. 
¡Perseguirporopinionesl ¡Hé aquí et hnracan· que devasta 
la snperJicie ,le .Europa, que alimenta los ódios y el or­
gullo de los partidos que se llaman politieos, que endn· 
rece el eornzon del bomhl'e contra su semejante, y em­
ponzoiiu la copa de nuestra pasogera exist.en~ia! 11 

Dontle quiera que el cloro pretlomina ·en lá · gober­
nacioo del Estado, se hn visto ·en todas 1 épocas la per­
secueion por opiniones, y la su11erslieio11 de los pt1e,. 
hlos. En Egipto, en la India, en Carlago, en Grec..1a 
como en Roma, la historia antigua nos represen la un 
clero gentil , 011yo poder ha ,consumado, en mayor ó 
menor escoba, horrendos sa-criOoios humanos. En nues­
tros tiempos, In cristiandad noA muestra la historia de 
la lnquisicion y sus auto, de fd, perpetrados por el clero 
en presencia de los reyes.,. 

Así pasaba el desgrociado Guerrero las lioras solita­
rias, medilonclt> en so prision acerca de las vicisitudes 
de la vida tle los l1ombres y de la existencia deleznable 
.Je los imperios por opiniones poJiticas y religiosas, y 
1.1trib11ia las causas. <lo Lodas las revoluciones sociales al 
ert·ado sislcmn que seguian· los gohiernos absolutos 
,le liar al clero y ,¡ los jesuitas la educ.acion de la ju­
ventud. 



Agustín de Letamendi 

l>I COMEl\ll'OBD. f !7 
Guerrero babia cursado escuelas muy distintas: ea 

su infancia le edoearon eele.siástieos de gran nola ; en su 
juventud fué, como queda ,Ucllo, olt11nno dela Pestalu$­
.1iana de Madrid, de la que salio para el cologio de 
artilleria en Ul07 , y e11 todas las enseñantas que 
aJU recibiera íué discípulo de mucho aprovecha­
miento. Los seminar.islas eclesiásticos le cnsei1aron 
la religion como la ciencia 11or medio Je la cual 
se aprende A cree1· lo que no se 11.a i:isto. Los pestulo:u.:i.a­
nn le enseñaron á abrir los ojos, a eseuohar cun oi<lo 
atento , J a creer por llledio de los cinco sentidos eo el 
testimonio de los hechos y de Ja cRperio11oia ; y los al'ti­

llero, de Segovia le eonHrmaron en la práclica de las 
ciencias exactas , que nadie aprencla lo que no comp1·on­
tle, y que no ,e comprende lo que no convi,noe oi entendi­
,n~to poi· medio do aquellos 1nismo1 sentidos, l,oicos ór­
ganos ele Ja inleUgencia material del hombre. LocKB y 

CoNnuuc rue1·011 los verdaderos maeslros de Guerrcl'o 
á la edad de lo años, lPENELON guial,a sus pasos ála etlact 
de 15. 

153 



CAPITULO VIll. 

Despuos de la catástrofe ocurrida en el palacio de 
Sclloemhrun, la señorita de Con1erlord permaneeio aun 
algunas semanas en Viena, para asistir juntamente con 
llad. Mac-Incroe al inconsol~hle seft9r de Bardaji, 
que desde la desastrosa muerte de sn sellora babia que­
dado eomo fuera de si, y amagado de enagenacion men­
tal. Por íorl11,na los ausilios del arte y el constante ooi­
dado da las personas que le rodeaban lograron recupe­
rar su salud y redimirle de aqnella agonia n1oral; y.Jo-
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selina ,ilodule ya Cuera d.e 1eligr·u pen$t', e1111eguk su 
plan de viaje A Italia, y regresar des[111es u &paila pu1·:1 
lijar dc.llnilivamente su residencia en la t•eninsula. 

Las cartas que hahiu recibido de Guerrero, babian in­
tloido mucho en esta ultima determinacion. El jóven 
espaftol le habia heobo una descripcion tan hermosa del 
prillcipado de Calalufta, y le hablára con tanto encomie 
de sn indaslriosa y 1,ellfoima capital, que .JoseRoa, pre­
'fio el consentimiento del padre 0'Tyrell y conforme A 
las instrucciones y al pl..n de vida futura que este la 
traz6ra desde Dublin, poco despues de la muerte del 
conde Brias, resolvio fijarse en Barcelona eon preferen­
cia. á. ninguna. otra capital de provine.is. 

Tanibien lns noticias que le diera Guer1·ero, del tra.­
gico 8n de la tentativa de J.aey, y de la suerte que cu .. 

po á ese ilustre m6.1~tir de la libertad, influyeron en el 

ánimo de J' ose1ioa para acercarse al teatro de lus con­

tiendas polilieas de Espaila en que su amante Ogurúra 
como Gomplice enl-re aquellos que ella prejuzgaba ya cCl­
mo enemigos del trono , de la 1•eligio11 y i1 q,rieneg eon ... 
sideraha oomo /asrtgBS. 

-Estoy segura, decia Josefina. ú Had. 1.iae•lncr.0t!, 
que mi presencia en Barcelona, rett:aerá. á Guerrero ,le 
Tolverse á naezclar en esas descabelladas iol&utonu re­
Yoh1ciunarias, y qo.e ya escarmentado en cabeza agcna, 
como suele decirset y exonerado de sus gradoi y bo­
ooret= militares, oirá sin pelnlaneia ni orgullo mis amo­

nestaciones amistosas, y quizás lograré bar.er yo mis-
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mo. una verrladera revolocion en sus ideas, á punto <le 
c.onve1•Lirle en uno de los mas esforzados campeones del 
trono y del altar. 

-No sería cstraño, replicó enton,}eS la de Mae-lneroe: 
en ot.ra ocasion creo haber dicho á vd. que es mucho y 
casj irresistible el iollujo q11e egeree en el wiimo de su 
amante, una seftorila, rica, hermosa y tan instruida co­
mo lo es vd. J no seria maravma que el jóveu Guerrero, 
a,nen· del ascendiente de las prendas personales qoe re­
eonoee en vd. entras~ e-n cuentas consigo mismo, y con­
elnyese por saeriliear esas opmiones demc,gógú:as, de que 
tanto alarde hacia, al bien estar y a la fortuna con que 
le hrioda la mano de In noble y rica sei\orita de Co­
merford. 

-No me parece, reposo Josefina, que el cálculo egoisf.a, 

sea el que leguie: en caso que renunciase Guerrero á sns 
opiniones liberales, otro y mas noble J1a de ser el móvil 
de su eonversion a las buenas máximas que yo trataré 
de inculcarle. El amor ••• si; el amor al rey por cuya 
causa peleó con heroísmo en lagUBrra que los espaftoles 
llaman • de lti &ndependoneia » y su ciega sumision A los 
preceptos de la iglesia han de ioJlnir tanto en su áni­
mo, que no desespero de verle un dia ostentar en el 
sombrero aquel lema escrito en una cinta verde • pur 
.Fernando VII f1 la religi.on, t·encer o mm·ir» que lleva­
ban todos los españoles en el ailo de t 808 cuando em­
prendieron la guerra eonlra los franceses. Una de esas 

cintas la conservaba aun Guerrero, como oro en pan.o, 
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eunttdo estuvo aqui , y me la enseñór un dia en que 
Mr. Forster. me esplicaba lodos los pormenores del sitio 
de Zarago,.a, como reliquia de los tiempos mat-glorio­
sos de la Naoion Eespailola. 

-Gonvengo oon vd. seftorita, dijo la de Hac-lncroe, 
que el amor •.• si, eJ amor .•..• al.rey, por ejemplo, po­
dra influir bastante en el ánimo del seflor Guerrero, 
y en que no haya cálciilo ego¡sta-en su problema.Uca con­
ver~ion, pero en cuanto ·, que nnmbie de opinione, se­
ftorila, esto no me parece tan. ClioU. Sobre todo, des­
pues de haber sido ya perseguido y castigado por ellas. 
¿Sabe v~. c¡ne la per,eoucion por opiniones, casi siem .. 
pre produce un eíeulo oonlrario al que se proponen los 
persegnido1·es ? 

-Si lo sé, emiga mia, dijo. JoseRna, y nunea olvida­
ré lo que sob1·e este punto me tiene dicho el padre 
Kaurtman; si los jud.los se mantienen firmcus en sus 
creencias es a causa de la perseeucion que sufren hace 
tantos siglos: si SocaATES recobró su prestigio entre 
los ale11ie11ses; si LUTERO obtuvo el triunfo de la lloregui; 
y por último, si CALVINO fundó una iglesia protestante 
suya, tJlribllyase d la pe1-seci,oion y no á otra. éausa: por· 
esta razon nie propongo no ·contrariar nhierlamenle 
las opiniones de Gnerrero, sino hacer tle modo que 
aprecie las mías y t}oocluyn por prohijarlns dando des­
carte .a las snyas; valiéndome, para conseguirlo, de la 
pasion que supe insph·arle, y lJUC sabrú mantener viva 

en su eorazon lLln pronto como Jogrc enconh·arle. Hoy , 
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mismO' pienso ese1•ibirte, coodoliéndom-e ó.mcho de Ja 
suerte que Je oopo por haberse nsooiado al ·goneral 
l.aey. Por Sllpuesto quo nada le diré respeoto á si fue ó 

110 Cae criminal semejante iotentoua contra el rey; ·me 
limitaré lan. solo 6 ofrecerle mi apoyo :y. proleccion ase­
gnr¡indole tille le aprecio. nUiclln y que mi mano será 
suya si sabe merecerla~ le participaré tambien la cn­
lásla·.ofe· de la señora de Bardaji. cuya muerte desas­
trosa ignorarla aun,. y fo diré que salgo pronto para· 
Italia y qt1e Dios mediante estaré en Barcelona á fi­
nos de agosto ó pr.inoipios·de setiembre. 

Tres dias despues ya Josefl.na de Comcrforcl salia. dé 
Viena y caminaba hl1cia el 'l'irol, B1-i.xen y Trentino para 
,travesar el Adige en el ameno valle que circunda la ca .. 
pital de Trento al pie de ios Alpes , visitar el lago de. 
Garda, y lnego las ffibricas tan nombradas de sederfas y 
terciop.elos ,le Ríva, Ala yRovered.o antes de bajar A .Mi­
lao y pasar por Florencia d l\oma y- Nápoles donde,creia· 
encontrar i llad. Stail-Holstein y á Mr. ~e Chntea.u­
briand para quienes tenia cartas. de recomendacion. 

El t>a.is.que iba recorriendo Josefina estaba lleno de 
inle1·és y de reminiscencias hislóricas para su romántimt 
imaginacion, y á cada paso y en tadíl pueblo, lugar ó al­
de~ por donde transitaba encontraba una iluslracioo o 
un recuerdo de las lecciones q~e babia·reeib'ido de Jf9n­
sieur Michnelowich y de )h-. Forster en Viena. La silln 
de posta en que viajaba la sefiorita de C!'.mierford era 
nna biblioteca ambulante y 011 verdadero Atla, político 
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y militar de los estadoa ·que reoo.rria eon mucho espa­
cio y QJedilaoion. Los li1>ros qnt! con preteren cia .leia Jo­
seftna ¡\ ratos, o s0 ha.cia· leer por Mad. Mac-ln-eroe 
en el .eamino .y en las posadas, doode pnsoban horat, f 
diJS si ruel'a menester para ent~rarse de todo, eran las 
obras de LacrcieUo y La-Bau,:ne, o los op(lsoolos bislóri­
cos de Chateau.fitwl, BB€mohamp1, y Bertt·and de Mal­
lo1Jitlc en que Umto·se ensalzan é ,ilustran los padeci­
mientos de los realistas. tlur.ante el periodo de la rcv.oln­
cion francesa de 1792. La d('gradacion de la sobet•ania 
temporal del papa Pio VII por Napoleo11 Bonapartc exal­
taba la mente de-loseftna á uh pnnLo, que a pesar tl.e su 
hermosura pareeia un energúmeno. lTal era su fanatis­
mo }~01· et altat' 11 el trono t 

·ro,laA las 11egoeiaciones t\iplo111óticus con la corte de 
Romn de que habla M1-. TMbaudm.Ju en su lii.storia del 
Cónst1ltulo J del Imperw tle BonapnrLe : todo lo que el 
célebre Mr. Scl,oell ba escrito acerca ·de los aconleci­
mieutos de ltaba durante el reinado da Napoleoo; lo 
que ha dicho el cardenal PAccn., y lo qm~ lta publicado 
en su obra de los Concordato, ·el Abate DE PRADT, lo te-­
nía impreso eo la memoria Josefina tle Comeford con 
tanta oxactitud por las csplicaciones de sn maestro de 
laistoria eou1lemporánca FoasTEit, como recitaba de co­
ro los aconfechnieotos tle los sitios de Gerona, Zarago-
1.a, Figueras, Lérida, Ta1·t•ogonnt 1'ortosa y Ciudad-Ro­
drigo, que le babia enseñado !fr. Bsuu.s en Viena. Ku 
suma, Joseflnn era nna vcrclaclera e1u;ielope1lia animada, 
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llistorica, politiea, militar, artística yeclesiasLica, fanati­
zada por la escuela/ur,iiica; era una m11ger singular por 
su erudicion y por sus instintos varoniles, y bien se pue­
de asegurar que en ella no habia mas de muger que el 
sexo y las bellas formas; por lo demas, Josefina era un 
J1ombre, y no de los adocenados, porque 'ella tenia· va­
lor é intrepidez como un granndero , cúlculo como un 
mercader, y nstor.ia como un diplomé.t.i<:o. 

Sin embargo la seftorita de Comerford no meditaba, a 
medi(la que iba viajando , que los Estados , como los in­
dhkhtos, se dejan seducir, y fascinar de palabras y fra­
ses huecas, ni que en nombre· de la humaoidad se hnn 
sacrificado en Italia y otros paises, casi tantas vfotil11a$, 
como peleando bajo las banderas de la libertad po1•a es­
tablecer despue..1 el mu Oero despotismo. 

Para examioar las varias y enconlradas alternnlivas 
de las revoluciones, es necesario no dejarse llevar de la 
corriente, ni perder de vista qtte los hombres compro~ 
metidos en lus innovaciones políticas de los Jmeblos no 
pueden siempre evitar la perpetracion de crímenes 
horrendos, que son inherentes á lns escenas tumultua­
rias y borrascosas que las acompaftan; Josefina cerraba 
los ojos y decia : «san. malos y perversos , son regiciJ.as y 
herega todos los reptrblicanos ft•atwasean y no eran mejo­
res en su concepto los niotos de San Luí, por haber pro­
clamado despues el imperio , y sujetadose a la volun­
t.ad y ominoso llOllerío del Gran Napoleou. 

Inexorable ro11 tos revolndonarim;, y on eslrcmo 
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obstinada Josefina eu sus falt0s principios de política y 
1,eUgion, estaba cada ñia mns furiosa contra los liberales, 
a qtdenes consideraba eonio discípulos de los asesinos 
del rey de Francia y de los que habian negado al Papa 
la soherania temporal. 

Si 1a restauracioo de los Borbooes en ! 844, no lo hi ... 
ciera, la señorita de Comerford hubiera jurado ea 1817, 
,mando lleg6 al Capitolio po1·a admirar la inmarcesible 
corona que en 8 de abril de I S4t cifló las sienes de PJ11o 
m.1nc1, vengar la memoria del infortunado Luis XVI, y 

la pürpnra del pontificado profanada y abatida por el 
advenedizo, pero ya entonces destronado , emperador 
de los franceses. 

Bccien llegada Josefina á la Cittdacl eterna, y comiendo 
u.o día en casa del Sr. D. Antonio de Vargas, nuestro 
enibajador á la sazon Bn Roma, hubo de caberle la for­
tuna de encontrarse casualmente sentada en la mesa del 
diplomático e.1pañ()J, entre l\lad. Staol-Holstein y el 
célebre ministro francés Mr. de Chateaubriand, para 
quienes .Josefina tenia cartas de introduccion ó reco­
mendacioo, eomo se ha dloho antes. 

Esta feliz eoiucideoeia le evitó el trabajo de husear á 
aquellos dos personages que con tan.to en1pefto deseaba 
~onocer y tratar. La cireuostaneia de hallarse In seno­
rita de Comerford invitada á la mesa del emñajador es­
panol, Je daba desde lncgo tiLulo A todas las de!creneias 
que por ella tuvieron el vizconde de Cbalenubriand y la 

distinguida filósofa y 110.velista del siglo x,x , y acceso a 
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sa trato y cot.1sideratiot1 personal.. Enlrie los· convidados 
se half.a.ba tambien 1'1r. Bernarr.Uno ,nrit¡tllJ do Saint­
fierre, autor conocidísimo por su novela de Pablo y 
ViJy¡foi;i, que vivia t·elirado en Piot;•a San.ta, .pero que 
sotia ir de Yez en en.ando tt Roma á visitar al embaja­
do.r .espailot: y entr.egarle cartas para sn seiiora que esta .. 
ba éiJ:°Bnre-elom1. 

Du1·nnte Ja.conJida yn-J'ose6na dió olaros mnestras· de 
su: erudfoion, de su ingenio y ve.rbosidad , babl'ando con 
11nos co italir.ño pltriRimo ,· coo otros en t'ranéés • con 
algunos en ale man• y too varios en inglés: pues entl­
currian al ·palacio de la embajatln de Espafta aquel día 
las personas mas notables del cuerpo di~lotnátfoo cs­
trangero,· r:esidenle entonces cerca ,lel Sumo Pontífice, 
y tt,l1nt1uc involtmtariamenle·, la. sehol'ita de Comerford 
babia llamado la atencion de·los toocurrenles. 

'fedos al levantarse de la mesa para pasar al sulou, 
se cn·egunta.ban unos á otros e· ,;Q"ién es esta señ-orita 
ospmlola? ¿De dónde viene? ¿.A d'óndo t.1ál y para todos 
Josefina era un objeto de curiosidad, y a,ata no pocos 
<le justa admiraeiou por el eobjunto de sus= bellas <lotes 
y d~ su eslremada hermtisura, hasta que el ·señor y la 
seliora de Vargas, acosados ya. por algunos de sus ilus­
tres huér,;pedes, Jmhieron de-satisfacer i: las preguntas, 
haeiéndoles·uo breve y fiel relato de su origen y cireuns­
t:ancia~~ tal como .las rcferia en cartas de recomendacion 
qnc ella les habio entregado de pat·te ,{el Sr. Garnerc­
rn, el sccL·elal'io ,lo la f,cgacion de Esraña en Viena. 
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Madawa Sta61, cogiéndola de la mano y scnlandose 

eon ella en uno de los .divanes del salon, junto ol sitio 
en que ·cbateaubriand y Bernardino de Saint-Pierre de­
partian de eonst100, la dijo: 

-Seftorita. yo no soy ~omo las demas 01ugeres, por .. 
que mi sociedad habitual es con hombres; por lo tanto, 
estoy poco en la costumbre de hacer esos agasajos, 
cumplimientos y vaciedades oon que les daiuns sue­
len i~siIJUllrse pura entablar enl1·esl relaciones amis· 
tosas. Espero que vd. me tratará con rrnnqueza '! me 
dirá e'1 que pu~do servirla duL·anle SU· perrnaoeneia en 
Roma. 

-¡Mil gracias·seiloral replicó Josefina, todo mi em­
pefto era, hace Liempo, eu tener la honra de contjcer 
á vd. personalmente; lo he logrado y esloy satisfecha. 
Mañana teodre el gusto de visilnr á vd. con la senora de 
Vargas y presentar á vd. mis credenciales, es decir la nor­
la de reeomendacion que me entrego •... 

-¿lli amigo Mr. Roce.a en Viena? ¿No es así? p1•1Jgtm­
ló interrumpiendo Mad. Stael. t\ la de Comerford 

--Si señora: el mismo, contestó Josefina sin Lur:.. 

barse: M1tJ' buenos ratos, añ.adió, pasabamos con él. y 
me gustaba mucho oirle hablar de mi tierra, con cuya 
historia está al parecer bast.ant.e. versado. 

-Tanto lo está, señorita, observó Had. Siael, que 
algunas veees en París, ocupándo11os juntos un mi ca~a 
conittr. de Chateaubriand, que vd. ,·é aqui hablando con 

Mr. de Saint-Pierre, nos decia que la Espaím era un 
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pais. en eslremo desgraciado l1acin ya mas de 600 a1'los, 
por el estado de corrupeion en que anles y despues del 
reinado feli1. de los reyes católicos FERNANDO é Iiun1::L, 

se halló la c{lr\e de Castilla. 
« Ya ustedes ven, sol in deoiroos, las causas que ule­

só Donapnrte en 1808, para destronar a. los Borbn­
nes, y el cuadro qae presentaba d la vista de toda 1n 
Europa la córle tle Madrid , pues han de saber us· 
tedes q\lc en t.454, cmando ~)NIUQUE IV llamado el lm­
potenlo subio al trono por la muerte del perezoso DoN 
JUAN 11, ya la Espaiia estaba como ahora en un estado 
de disoluciou social por el lllal egemplo del monarca 
D. INRIQUB IV, naeido en el seno ele la ociosidad, criado 
en su escuela y formado por el 111odelo de un padre qne 
era la de,idia p,r1onificada. Desde luego prometin e 1 
t1•iu11f o u.e los vicios mas vergonzosos sobre las virtudes 
d~ un pueblo dooil y morigerado. E.1R1QUE IV, apenas 
elevado al lrono. y árhiLro del poder, se entregó sin li­
mites, sitt freno y sin pudor á todo género de disolncio-
11es, consumiendo el erario, y estragando su propia sa-.. 
hui y fuerzas corporales que eran bastante robustas. 

«Desde el trono, pasó la infeccion á la córte, y desde 
la cól·te, se deriY"ó lilas provincias eon deplorable fecun­
didad. Desapareció el pudor, quilóse el vicio la máscara, 
y se dejü ver y oir la disolucion con toda su desvergüen­
za y con todo su desahogo. lntrodt'.tjose la deshonra en 
las familias por la puerta de la sedoceion ; siguiéronse 
los 1·aptos~ las violencias ! arnuironse en fin los mismos 
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vicios, unos co11tra otros. Veogábanse las afrentas tle 
las casas con los bomicidios, con los asesinatos, con los 
incendios y con los latrocinios, no babienclo para clktliso­
lnlo ENRtQUB IV, ,Uversion de mayor entretenimiento, que 
cuando sus cortesanos le contaban el trágico fin de do~ 
amantes infelices, ó fas aventuras galanles de dos ena­
morados dichosos: y sobre todo sentia el rey indecible 
complneencia al oir los pormenores de un lance et1 que el 
vicio hubiera triunfado de la vktud, y celebraba inOnit.o 
si .babia aquéllo d~ que una intriga astuta hubiese burla­
do la vigilancia de, un padre oariiioso ó de un pruu.enle y 
celoso mnridi.>.• 

•Estos desorde11es los autorizaba el soberano escanda .. 
losamenle con su egemplo, cuyos favoritos provocaban 
con su conducta inmoral el desoooteot.o de los pueblos, 
porqlte abusaban de su poder y de su crédito, y asi lle­
naron el reino do facciones y bandos poHticos, que sien­
do enemigos 1mos deolros, lo eran todos mancomunada· 
mente del gobierno de la '.monarquía. ENaJQUB IV era 
universalmente aborrecido y despreciado: hnl,li.\base de 
él como de un Sardanápalo, tratábasele como af rcmla de 
la nacion y op,·obio de la especie humana, y se formó u11 

partido para arrojarle del trono. 
-¿No le parece a vd. Mad. Stael, inte1•rnmpió Jo­

sefina con gran vivacidad, qne eso de arrojar á un rey 
del trono qao ocupa por derechó divino, es horrible? 

-Horrible en erecto, seiiorita, y creo c¡ne el vizconde 
será igualmente del parecer ,le vd., elijo la bat·onesa 
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Sta!l dirigiéndose á )Ir. de Cbateaubrinnd; Pfll'O entien­
da.que .••• 

-Cuando los reyes, dijo ,el autor del Genio del Cns­
tianisnto, interrumpiendo á su amiga! cuando los reyes 
se envilecen y prostituyen la púrpura del trono, los pae• 
hlos á su vez, por lo mis1no que son la salvaguardia y 
el mejor valladar que el monarca puede oponer contra 
Jos enemigos de la cornna , Uenen:obUgacion de negarle 
obediencia r proclamar on sucesor que legítimamente 
ocupe el trono, como sucedió en Espaiia en t808, cuan­
do Jos espa.doles proclamaron á F1n:sAND0 VII. 

-Estas escenas revolucionarias nn soo nuevas en su 
lierr.a de \'d. seiiorUa; siguiit diciendo Mad. Stael A Jo· 
selina de Comerford que onn gL·a11 oornpostura escoclla-
1,a á los dos personajes que bablahnu con ella; la bis· 
toria ,le Espada á fines del siglo xv, nos presento e1 
cuadt•o e.straordinario de los stteesos ocm•ridos junto :i 
las murallas de Avila, enando los mal contentos levau­
tnron un magnifico teatt·o en el campo, y eo él convoca­
ron una prodigioso. nu1ltih1d de nobles y lllebeyos, y 
condujeron allí al infante Don ALo~so, hermano del rey 
para que presenciase In ejeeucion de una sentencia tre ... 
menda contra Don ENRIQUE IV por sus injusticias, crí­
menes, y enormfdades notorias. La ejecneion de tama­

ña sentencia, f ne cómica porque la persona clel rey-que 
iban á (lestrouar allí. eat.aba rcpresentatla por 1:ma e11-

Látun de E:'4RtQUR cubierta de las reales insignias; é 
imponente. porrine lo~ nobles y los plebeyos nnidos, des-
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pues ele oir ln sent.eneia qnc· leyera el Rey de .Arma, en 
voz atronadora, .arrojaroa del trono la est'111a .del mo­
narca crhoinaJ J vistieron con sos ricos despojos al in­
fante Don A1.o~so á quien proclamaron rey de Castilla 
eni465. 

-lsto es, poco mas 6 menos, lo que los españoles 
han hecho en las CtJrcanias de }Iadrid en marzo·de 1808, 
obse"6 Mr. Dernardino de Saint-Pierre, que escucltalla 
la conversacioo. 

-Precisamente, repuso .Had. Sta6l y é eso iba yo i 

parar; en el molin de Aranjucz, el pueblo destro11ó á 
esos augnstos desterrados CAntos IV y MARIA LtnsA ,le 
Borbon, que tenemos boy aqui en Roma encerrados en 
el Palacio ·o Villa BorgkeH., y proclamaron rey delas 
Espalas 6. so hijo Fn..~ANDó VII en 1808, como los no­
bles y plebeyos lo hicieron en las cercaaias de Avila 
eo t465 con el infante Don ALoNso. 

-Pero, seftora, manifestó prontamente JoseOna, ob­
serve ,d. que Don Ai,oNso murió dos afios despues de 
aquel acontecimiento y que la intanta doña ISABBL l1e1•­
mana del rey á quien.los malcontentos ú los revolucio­
narios, que vienen á ser Jo mismo, ofrecieron la corona 
de Castilla. no quiso aceptarla, aoonseja\ndoles al mismo 
tiemp.o que guardasen 1a fidelidad qnc debian á su "Je_ 
gitimosoberono. Es decir, á F.iNRIQUE IV y á su d~seeo­
dencia en linea directa, que lo era una niña habida del 
segundo matrimonio d~l rey r.on la hernurn¡¡ del mnnar­
ta portugnés, en f-46'2. 
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-¡Ya caigo! esa nifia era la Belttoanej1.1, re[tuso M1'. 

cleSraillt-Pierreque no clesperdioiaha ni un ápice de cuan­
.to d.ecia Josc8na: si, la c¡ue los espanoles llamaron por· 
mal nombre Beltraneja porque la creían hija adulterina 
de la reina. dona 1uANA hermana del rey de Portugal 
habida claudestinamunto con el mayordomo de palacio 
Don Bellran de la Cueva y que los grandes de Espala 
no quisieron reconocerla como hija Iegitillla de EN1u­
QUB IV. 

-Es verdad, replicó Mad. Stael, y á esa profanaeion 
escandalosa del régio talamo, debió la princesa lsA­
DBL, heredera presuntiva de la corona, l,i exaltacion 
al trono de Castilla por )os 1·ei1olucio,ua·ios, eomo les 
llama la seft.orita de Cou1erford, J el casarse eon Don 
FBRNANDO el Católico a d.espique de las preLensiones de 
los de Portugal, de Francia y de Inglaterra que la so­
Jfoilaban en casamiento pnra sus hermanos. Eu verdad, 
seflorita, aiia,lió l\fad. Sta!I; que la proolamacion de 
FERNANDO en Aranjue& en 1808, y la abdicacion forza-. 
da de _su padre CiaLOs IV en Bayona ante Napoleon 
Bonaparte, son tambien acontecimientos recientes que 
bao escandalizado á ]a Europa enten y J1an dado már­
gcn a graves reyertas diplomáticos en el congreso de 
Viena en 18ia, 11or euya razoo. salió de aquí el Sr. Don 
t>ed1:o Gomcz Labrador, anLecesor del caballero· Var­
gas, oon plenos c•oderes para asislir á'las eon{erencias 
,le aquella capital y haoer que al Un no se invalidase 
la abrlicaoion de üisLos IV en favor de su }lijo FBRIU:t-· 
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no, cuya conducta ahora con los de[ensores de In illlle­
pondencia y de la libertad de F.spaila, contra las hues­
tes de Napoleoa desde {808, hasta {814, está dando 
margen á otras y muy graves complicaciones que po-
11en al Si-. Vargas poco menos que en el caso de ser un 
honrado carcelero de los augustos padres de F1miu:lf­
oo Vll -encerrad.os en Villa BorglUJse. 

-P11os ¿qué hay contra el desgraciado C1.LtLos IV? pre­
guntó con asombro Josefina. 

-Seftorlta, 'l"Cpuso llad. Stacl, con fudamento ó sin 
él, se ha dicho que en Villa Borgk,as se conspiraba con­
tra Fsa~ANDO VII. y qoe los liberales espnftoles hnbhm 
entablado negociaciones oon CinLos IV para quo ese 
desgracia<lo monarca fugándose de Roma fuese á '1.ese01 .. 
ha1•car 6. las costas do Cataluna donde seria proclamo.do 
n11evamente rey conslilncional de Espatla, prévia la pu­
hlicacion de nulidad del acta de abdicaeion forzada que 
hiciera en Bayona en !808 li favor del Príncitie de Astu­
rias, y que alguno 6 algunos generales espaftoles que 
estan en desgracia oon FERNANDO Vil enlrarian en el 

plan concertado en Villa Borghese pua ...• 
-No diga Td. mas Jtlad. Stael, dijo Josefina inter­

rumpiendo á sn interlocutora, ahora oo.igo en todo. Ya 
vd. habrá oido hablar de una conspiracion capitaneada 
por el general Lacy en Cataluña, y del óxito funesto qoe 
J1a tenido hace poco tiempo aquella intentona. 

-Si, señorita, todo lo sabemos aquí, repuso Ju J1aro­
oesa StaeJ, y nada nos sorprende del gobierno de lfa .. 
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drid como no s,a In ingratitud con que· FEá!uoo ha tra­
t:>.do y sigue tratando tl sus mas leales servidores. ~bi .es 
que no e.1trai\amos que conspiren contra su rtgia auto­
ridad bombrcs que bao defendblo con su sangre y su 

fortuna la legitimidad del trono y la independencia na­
cional de Espafia. 

-Pero, señora, ellos hombres , entre los cuales hay 
uno qt1B no me e, indiferente, dijo I oseOna, ya no «leften­
deo la legitimidad ni la in.dependencia naeional: esos 

homl,res se han .vuelto hs,•eges y conspiran contra la re­
ligion y la nionarqo.ia de derecho divino. 

-'Me parece ~eíiorita, que en eso hay alguna c:xage­
racion. Si :PsaNANDO VtI hubiese ·cumplido la solemne 
pron;aesa que hizo á los espaftoles en ,t.814l cuando al re­
gresar .de su cautiverio en Valenoey .les ofreció una 
con,titucioo politica análoga á. las necesidades de la 

época y á las oostu1ilbres de la oaeion, 110 l.endria ahora 
enemigos- á qniei1.es combatir, p,ero F.H.ttNA'NDO ba faltado 
á s11 palabra y lo que ·peor es, se ha rodeado da ~om­
bres que en su mayor parte pertenecen al partido mona .. 
cal, oontrario á las reformas, é intolerante con todos los 
que abrigan opiniones liberales. Pero hablemos ya de 
oLra cosa: ¿piensa vd. pasar algun tiempo en noma? 

-~asaré el necesario para visit,r las curiosidades y 
moµumentos antiguos que encierra i'Sla s-.ran ciadad, 
respondió 1ose.6na, y luego tenia pe.nsado irá N.é.poles, 
pero ya desisto d,nni primitivo proyecto de viage, por­
,¡ue be de e~tar en Barcelona á . .fines de .agosto ó prin-
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eipios de setiembre y no me qucdnria J1asl.anlo tiemrio 
para recorrer la Toscana, l~ Liguria y el Pfamoule. 
Asi es qne pienso embarcarme en CiYitn-Veecbia, des­
pues de besar la sandalia del Pa<lrc Santo y las reales 
manos de los antiguos monarcas de mi tierra que estan 
en Villa B0.1•9h8s1, y dirigirme por Liorna á Génova y 
'furia , baj;tndo despue1 6 Nizza. ¡n,ra pasar de alli á 

Marsella :y entrar en Catalana poi· Perpinao. 
-No me desagrada el [llan, observó Mad. Stael, 

y mocllo 1nenos el prop•~s-ito de llegar á Daroclona á fi­
nes de agosto ó principios de seUembro: sin duda len­
ilri vil. alguna cita para entenoos con ese lwrcgo con1-
pit·ador que 110 le es á va. imliferenlc. ¿Es asi seD.oritn? 

La de Comedord se sonrojó , se mordió el lábio y 
aparentando una serenidacl que no tenia., contestó á la 
J;,aro.nesa. 

-'Bn efecto , sei\era , voy á concurrir á esa oila para. 
convertir a·l 1wrcuc á 11iis doctrinas, ó vengarme de él 
si persiste en ns :errores, por la misma razon que no 
,no es indife1-etite. La reaccion del amor , es el odio, y la 
salisfaecion del odio es la 11engansti. 

·-)~o verdad que la venganza, señorita , es arma mny 
temible en manos de uea muger despechada , obse"o 
ktbarenesa Stail, pero tengo aquí para mi, que vd. no 
se halla en este caso; porque ]a heregta y la con,pira. 
aion de que vd. pudiera acusar á ese llombrc que no le 
& á v,l. intli{61"811lc no pueden tener na.da que ver cott 
los aíeetos inUmos del corazon: DESDEKO~A, la hija del 
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Dux de Veneoia, tunaba apasionadamc11le á 0TRLO, y 
eso quo la jóven veitechwa eJ·a Católica y ol moro se .. 
guia las mi.\ximas del Coran. 

-Ya entiendo á donde va vd. á 11arar seftora baro­
nesa, repuso Josefino, pero l1a de saber vd. que en mi 
concepto l1ny menos distancia enlre el Islamismo y el 
CaloUcismo que cnlre el l.erege· 1·evolucionario y e\ trono 
de los ret.J68 ele do,•echo di1.,ino: de mi tierra á Africa 110 

hay mas de por medio que el estrecho de Gibraltar, 
míentrns que de mis opiniones politieas y religio~ns 
las c1ue sostiene lloJ en Bspana ese bombre qne no me 
es in.cU(oNmts, Isa y un abismo; sin embargo , mucho 
oonfio en. mi ascendienlb sobre él y en su docilidad {t 

mis, consejos. llueho siento que Mt•. Rócca , su nmigo· 
tle vd. y mio, no eslé aquí; él diria a vd. qué elase de 
hombre es el co1•ooel Guerrero, qne así se llama el jó­
ven espaftol A quien quie1•0 co11verfü·; Hr. Rocca le 
·trató íntimamente en Viena, y él le baria n vd. uno 
Oel descripcion de sus bellas caiidacles, esceptuando 
empero sus. máximas liberalea, frulo maléfico de esa 
escuela regiciclG y atea. de la revolucion francesa .. 

La señorita de Comerford siguió haciendo á Mad. 
Sta&l una minuciosa relacion de todo lo ocurrido en 
Viena antes y despues de la muerte del eo11de de Brids; 
ele Ja eal.ásb·ore de la sonora: del cabnllero Barclajf, de 
su ncquiesceneia á las pretensiones de Guerrero, y ele la 

parlioipncion qne recientemente había tenido en In em­
presa revolucronaria del general D. Lnis Locy, dcsu lt•(t-
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gico fin, y concloy6 confesando a 1a baronesa los votas 
que habin. hecbodesdesuinfancin tle nunca lrnnsigir eon 
los enemigos del trono y del ollar, y de no conceder su 
mano ñ ningun hombrepor mucho que ella le a01aso, si 
no abjuraba antes de cualesquiera opinloncs que abri­
gase contrarias a1 trono legitimo y A Ja religion calóli .. 
ca segun ella la entendía y c-onforme á las máximas 
de ,u prece111or espiritual el padre jesuita 0'Tyrrell t que 
tlesde Dnblin dit•igia su conciencia. 

Cuando Mad. Sf.a6l oyó decia· á Joseffna que su 1>re-
001•tor espiritual era jesuita , no pudo contenerse, y 
exclamo: 

-¡Seftorita! ¿es posible que una persona tan ilustra­
tla, tan hermosa, rica y enteadifla c.omo vd. se deje 
dirigir por 1as maxilnas y preceptos de uu miembro 
de la soeiedad de las vwtimu del amo1· ele Dw,! 

-Si seilora , 1·eplie6 la de Comerford , y me glorio, 
como nieta l(U8 soy de San F,·an.cisco tlB lfüks, de ser 
Ticlima ele ese amor clivino, mas bien que de saerifica:1· 
mi mano y mi fortuna á 11inguno de esos votario, de la 
revolocion y de las reformas del siglo de porvel'sidad en 
tJue Yivimos. 

-Pe1·0 ¡oo sabe vd. señorita, que esa sociedad oo je­
suitas vergoozantes se ha lundado dur::mLe las agitacio­
nes revolucionarias de Rnropa eu las cuevas y retiros 
pm•dcula1•cs? volvió á pregunlar .Mad. StaBI á losefana, 
¡ignora vd. acaso qne se Dl>oya en 11na doell·ina l'alsa y 
rerniciosa que el mismo Papa roprucba, y ,¡uc solo cxis .. 
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le r.Jamlesti11amonto J fa11or clol fmu,tilmol 
-No lo entiendo yo nsi, seno.ra baronesa, replicó 

JoscOna con muel1A segorjdad; ha (le saber Yd. que la 

aloeiaeion da los pacf.t·es de fo. [o, ó del corason de Jesm1 
a que parleneoe l))i confesor y director espiritual ·et pa­
dto 0''f y1·rell <le D11b1i11, no profesa niugun error .cono .. 
ci<lo, y 1ós miembros qne la com11ouen pneden escudat·­
so con la aprobaeion tácita de los supel'iorcs eclesiásti­
cos. Es verdad qne el publico ignora las reglus seg:1111 
las cnales exitle, y ((lle cu clln se admite el secrelo, 
pero esto 110 compele A nadie el snbet·lo, ni tampoc.o 
h1cnmbe al pi,blico si se ligan ó no por votos. pcrpe .. 
tnos. 

-Sin embargo, señorita, en Francia eslo se eonsi­
tleraria irreconciliable con las leyes del país, dijo Mr. 
do Chateaub1•iuml crue osct1cbabn mt1y atentamente esa 
til•ada de ermlicion monáslieo. de la jóvcn espnfiola. No 
<lejarú de confesar á vd •• añaclió el yizoonde francés, 
que semejanles iusUlueiones hubo un tiempo 7 ciertas 
circuosta11eias en que pudieron ser uliles á In humani­
da,1; pero en el din, el gramle inlerés de la religiou con­
siste en protegerá los pastores destiundos á llevar el 
peso de la iglesia arraslran(lo lns 11enalitlades do ins­
truir á los puel,los, predicar el Evangelio {l los Deles 
y a los que no lo son. Po1· ólra parle. despucs de nua 
grande revo)ncion como la que ha oc.arrido en li!~ancia, 
el gobim·no actual tle S. M, crislianisima no ¡1odria fiar­
se, sin riesgo, de una:s illst.ihicioneR como ]as de los jec 
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suilas disfrazados eon diferenles nonlbres, que si tenían 
1>rinci1,íos diversos á los del Estado , podrían llegar a 
serle peligrosisimas. Asi es •1ue ningüna agregocion t\ 

usociacion religiosa de llombrcs ú de mugercs podrá 
formarse en atlclanle ea Francia , á no se1• que sea for­
malme11te a11tomada })ot• nna ley del gobierno de Luis 
XVlll á quicm tengo la bonra de servir. 

-Toclo esto que vd. me dice, repuso la señorila de 
Comerfo1•d oon animaci1:1n , podru. ¡msa1• en Francia ann 
clespuos de la rest,mracion de Jos Dorbones, pm•que 
vds. los franceses son lo<los ca~i lUJrc9aa I pero en mi 
tierra que todos somos apostólicos romanos , y que no 
reconocemos mas religion tumladc,·a que la cntólicn, 
los jesuitas, aunque bajo la deuominacion de escolapws 
y otras diversas, tendremos agregneiones y asociacio­
nes religiosas de hombres y mugeres, que inslruh•{m 
á la juventud espai'l.o)a mientras viva y reine F.EnN.U• 

uo VII, mal que les pore á los liberales revolneionarios; 
y lo mejo1· del pronóslico mio, senor vizconcle , anadió 
Josefina, es que ese mismo gobierno de L,ns XVIII á 

quien vd. sirve nos ha de ayudar á destruir esas itl\'as 
liberales y·Crancesns que vd. mismo preconiza con me­
nos sinceridad quizás que si bfoiese vd. una decla­
racion de amor,\ alguna señol'ila. 

La rennion se dispersó á las once y media de aquella 
noche, y Jose6na lliio sns tu-regios para ir á visitar al 
siguiente día a. Mad. Stael con la sefiora de Va1•gas, y iL 

la reina M.mu. J .. u1s.\ en Villa Bo1yheso. 
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CAPITULO IX. 

UN EPISODIO SINGULAR, 

"7'h(lf'IJ .;., ti l·l(!C in thl! affn.irs of 1111111. 
Wllítr1 , tafto·it a.e t11o flood.. - l'ut, 
K11ow tho resl,. 

(BTJlOl!il.) 

Hay en la vicia del liomllre tantas y tan imprevistas 
vicisitudes que naclie puede decir: «lle esta fuente no bebe­
ré• y casi siempre es cierto aquel proverbio vuJgar en­
tre nosotros de que en España no liay mal que po1· bien 
no venga. 

Al finalizar el capitulo VII de esta novela bemos de­
jado en la Inquisícion al joven Gue1·rel'o en visperás de 
salir libre y sin cargos ,lel gabinete que le servia de 
cárcel: en efecto diez días destlues el Santo Oficio, de-
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cretó ~lla en S\lS lúgubres conventículos que Gncrre1·0 
fuese pueslo eu libertad por no resultar testimo11io al­
guno <1ue eort·obo1•asc las ,le11u11cias de sos ac.usatloroR 
seorelos. 

Así 11110 negó á su casa encontró cartas que durante 
sn clausura habian llcgaclo para él, pero c1ue nadie l1a­
bia podido ent1·egnrle antes, porque s11 estado de inco­
munioaeion con el munclo impidió el acceso de sus ami­
gos al parage en que se bailaba detenido. Entre esas 
ourtas luibia dos de la senorita de Comerford, una fe .. 
chada cu. Viena anuuciáodole la borro1•osa mnerl.e de la 
setlora de Da1·d,aji y demas acontecimientos del palacio 
de Scboenbt·mi ;· como igualmente el senlh~ienlo con 
.qnc Josefina l1abia sabido el trágico fin del general Lacy 
y la deplorable situoeion en qt1e babian quedado sus 
cómplices. La otra tenia la fecha de B9ma y le 11a1•tie,­
paba sn próximo regreso á EspaOu al terminar su cs­
eua·sion poi· los eslados de Italia : en una y otra cula la 
señorita de Comerford mostraba á Guerrero la mas ca­
riñosa benevoleucia, pero le reeonvenia por en ligereza 
en haber tomado parte eu la te11taliva 1·evolncionnria 
clel mal aventurado caudillo de In libertad, y tonell1ia 
damlole .consejos y amonestándole amorosamente ptu·a 
que en lo sucesivo y mientras ella no pudiese llt.gar á 
Barcelona. se abstuvie."le de concurrir á Jos conciliálm­
los de los conspit·adores que alentaban contra ol gobiet·­
no 1xitcnial del mejor de los l'eyes, segun ella solía lla-
1nar á F&RN,\NDO vn. 
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Es casi supérfluo decir la impresion que estas amo­
nestaciones y eonsejos de Josefina, cansaron en el áni­
mo de Guerrero, Ctlando acababa de esperi01enlar por 
si mismo los palel'naltts ofeotos del gobierno de Madrid, 
po·r los cualés so haliaba aquel dia sin recursos ni me­
dios para atender á su subsistencia, y muclio menos 
enamorado de la hermosa y riea sefiorito de Coo1erford 
que cuando la dejara en Viena recomendada ó. la solici­
ta ternura y amistad u.e la desgraciada senora de Bar­
dajf. En tal estado determinó ir a visitar al general 
Castalios, que como copilan general del Principado de 
Cato.luna entonces, y amigo que babia sido de su 1>adre, 
tenia íttndadas esperanzas de <tue le babia de reeibit· 
con bondad, y aun proporciona1·lc algun modio cleeoro­
so de hacer trenlc ú sus neeesi,lmles diarios, que siendo 
pocas, no le seria difícil sul'ragar con el trabajo, eo­
eontrondo oolocaoion análoga u sus conocimientos en 
ciertos y determinados ramos y carreras civiles 6 ciea­
tíDcas. 

Bien pudie1·a en a<1uella snion, decirse de G·utW'1'6t"O, 

<(Ue linbia nacido de pie, como generalmente se suele 
decir tle todo el que encuentra la dicha sin buscarla. 
JJícTui precaria, deleznable y pnsagera si se quiere así. 
llamar ; pero dicboso es aquel que en casos urgentes 
como el de Uuerrero encuentra, cmamlo menos lo espe­
ra, 1·emcdio pro11lu y eJicuz á sos males y á sus mas pe-
1·ento1·ias y moderadas exigencias. No basta eu eslc pí­
caro mundo, tener buena ednc.a.ciou y bnena iudolc, ser 
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honrado y noble como el que ,nas , ni formar proposilns 
tte trabajar y viYir r..on el sudor de nueslra f renle; es 
menester encontrar aon qwen reconozca estas prendas 
recomendables en el que fia su existencia material y sn 
porvenir al éxito de sus mas laudables inlenciones, y 
qnien quiera aproveel1ar en beneftcio propio los talen­
tos y eonoehnientos útiles del que aspira á vivir deco­
rosamente del rrulo de su mas ó menos esmerada edu .. 
acioa. 

La que Guerrero babia recibido desde muy joven lo 
cali6caba para varias carreras, pero la que ahora mejor 
cuadraba A sus lldbitos y conocimientos era la de Esta­
do , ya que de la miliLar, que mas qne otra alguna le 
conviniera, se le llahia separado por el fallo de un consejo 
de guerra que condenara a la ultima pena á su desven­
tnrado amigo el general D. Luis Lacy, y á él a la exho­
ueracion de lodff los grrulos y honores militau·es. Poro 
¿como pudiera acercarse Gmn·rero á sooilitat· empleo 
alguno del gobierno de )Ia1lrid? todas las avenidas de 
lus secretarias del ,lespaol10 eslnbau cerrados para 
aquellos que como Gnerrero se habían pronunciado 1>or 
un sistema monárc1uico-conslilucional: su presencia e11 
la co1·te le habría acarreado una nueva persecucion. 

Así las cosas, se levanto Guerrero una IUaiiana liarlo 
tlesespeeado y pensalivo, y vistiéndose con mas es111ero 

y primor do lo que solia, se planto en la calle con anL 
1no l"esuelto de no volver a su casa sin antes babee 
asegu1·ado una posicion cualquiera, qne le ¡msiese á 
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oubiQrlo de la 1uilreria. y privaciones que le amenaiaban 
tle oorea. Al pasar por uuo de los par~ges mos con• 
cnrridos de Barcelona, la Rambla·, lml>o tlo eoeontra1·­
se de manos a. boca con uno de sus anliguos eompane­
ros de cnorpo , con el comaoduole de artillería ligera, 
D. Junn Antonio Llinas, liermanode Logia, y con otro ín­
f.imo amigo snyo de infancia Uamaclo D. llaouel Valdés, 
que ,tambieo era frano-t1ias,on , a quienes rellrló sus re­
oieutes aventm·as, la sil11aefon en que se cneonlr~ba y 
las ·intenciones que tenia d~ presentarse al general Cas­
lnilos. Ambos aprobaron el pnso que 'iba á ,lar y le ofre­
cieron el apoyo y proleccio.n quo los verdaderos amigos 
y 11uisrone$ se solian- dar enlr.e si en aquollos liempos. 

Guert·ero mas animado y et·goitlo do lo que saliera 
de su cosa , endet·ezo los pasos con mayor eonfian:ca 
hácia el palauio del capilon general del Principado, don­
tlo luvo la hmma fortuna do encontrar en la anlesala á 
os ayudantes lle com110 ele S. ~t D. Manuel Dreton y el 
coronel Mulloz de Vaca, y estos eomo ª!lligos de Guer­
rero, le anunciaren é introduje1·on sin deleueion á pre-­
scueia del general Castaños, qne en aquel momento 
cst.,ba despiclicod.o ii un caballero francés, hombre de 
nilos, que tenia tod.o el empaque de ,m co1•tesaoo de la 
la época de Luis X V. 

-¡Y bieu, Gnerruro! ¿Qué es de vtl?, preguntó el ea­
¡1itn11 general, al ex-cot·onel tlc artilleria, con aqnclla 
aorna y jovialidad ca1·actcrisLica de C..,staños , en todos 
los _periodos y situaciones <lo su larga vida. 



Agustín de Letamendi 

D.B COMEBFORD. f55 
-,\li general ¿qué ha de seJ·? •.. ¿y V .. E. me lo pre­

gunta? 1 V. E. que aprbbo el fallo por el cnal be que­
dado como el dia en que noci !1 ! 

-Pues mira Guerrero., no has. (Jnedado tau mal co­
mo tú te lo figuras • pues tengo para mi que naoúlc de 
pio. Y no cstraiies, picm"tielo que te trate de tú , r¡uien 
te viera nacer; y éomo camarada y amigo ·qne fui de ln 

padre, ni te admito la Esooiencia, ni le doy el tistsd. 
-)lil g1•acins, mi ge11eral, repuso Guerrero cogien­

do In mano que S. E. le estenditt earillosamente. 
-Dime , ¡qué l1a sido de ti, desde que salislo do la 

ciudadela? rireguntole el general Castaños. 
-Seilorl El Santo o/icio me .... 
-Dasta, hijo, :intern1rupió el capilan general, no di-

gas 111as ¡el Santo oftcio? ¿el11 ¡frioleral Bien pudieras 
haber estado en él hasta el d:ia del juicio á las t1·es do 
la tarde que a buen seguro no te alcanzara am ni m¡ 
autoridad, ni mi proteccion, por mucho que y-o <J\lisicra 
baeer por ü ; porque has de saber (JUe ese qfici.a , lan 
Santo como dicen qne es , no me tiene ti mi en olor 
de ·Santidttd, y sus miembros los inquisidores tue miran 
todos-por el rabito del ojo cuando vienen ni botamanoa 

en esto palacio los dias de gala. El que menos, me tiene 
por kerage y franc-rnasson, y sino fue1•a por las bayone­
lit<is ¿eli1 lraee dias tJue me ltabrian visitado á. las altas 
lloras de la noghe. 

-Conmigo, señor. observó Guor1·ru·o, estuvieron algo 
mas alenLos. Fueron á buscarme en oochc á las cuatro 

181 



182 

Josefina de Comerford o el fanatismo 

456 IOSDINA 

de la tarde , ocho días despues que babia sal.ido· de la 
torre de la ciudadela, y hace hoy quince que con la­
misma urbanidad y cortesía me volvieron a llevar á m¡ 
casa á. las nueve de la nu.lflana despues de darnic una 
buena gicara de chocolate oon pan caliente. 

-¡Mas vale asU esclamó Castai'los dando a Guerrero 
una palmadila en el hombro izquierdo. ¡Mas vale así! 
siéntate a mi )ad.o y dime con franqueza·: ¿qm\ piensas 
hacer oJ1ora? 

-S0.no1•; lo que pueda para vivir honradamente con 
lal que eocoenlre donde trabajar, ya que no me· es da­
do seguir sirvieado a la patria .en la carrera de las ar­
mas , y probablemente eo ninguna otra del Estado 
mientras el gobierno de S. M. t.enga en odio á ros li­
berales, contesto el ex-co1·onel. 

-Oye, Guerrero, voy á darte nn saludable consejo­
? bacerte una pregttnla suelta: No /,ay ma.s pa.t1·ia quo 
la que. ti iuio le da de cotner, dijo CasLailos. ¿Quioros /¡a .. 

corle francé8? 
-Seflor t esclamo Guerrero , ¿qué n1e dtee T<I. mi 

general? ¿Yo frattt16$? Pues, ¿nó sabe vd. que he hecho 
toda la guerra contra Napoleon Bonaparte en Catalnia, 
y que he estado en los sitios de Gerona y do Figuoras; 
en las batallas de Valls , de Vich, de }largaler y otras 
lllttcbas, en las campañas de 1809, t8(0 y t8lt.'l 

-Toma! ¿altora me sales con esas? observó el gene­
ral, soltando uua carcoja<ln, vaya , vaya, se conoce 
Gucuero que eres jóven aun , y no sabes el lerreno 
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q,re pisas. Si fue1·as tan buen mozo oomo tu padre, 
no Le daria consejos, ni Le propnsier• el que te lw.io­
t·a, francés; sin embargo de que h\ tambien tienes buena 
figura y mejor empaque para encontrar un hut,n parti­
do entre las publllu (l) de la capital ·del Principado. 
Has de saber que esos 111ér.ilos de ,cao1pa.iia , esas bata­
llas y esos sitios en que has cslodo durante la guerra 
de la Independencia, han caducado ya , y en Espana 
para ser algo y ltaeer fortuna ., es menester o lencr un 
padrino en 'la corte o un matrimonio de especulacion 
en vista. 

-¡lli geneial! EG cuanto á padrino, Dios guarde A 
vd. muchos anos, y por lo que ha~ á novia, tengo una 
en vista q~ ha tle V(mir de fuera; pero es tan sabionda, 

•levota y fanatiea que me da el corazon que no hemos 
de hacer buenas migas Juntos, como suele decirse vul­
garmente hablando. De ·otra parte ella es rica y yo soy 
pobre J no-es mi Animo vivir sujeto á los capl'iehos de 
una muger, ni dependienle de su fortuna. 

-Haces bien Guerrero, hijo , 1·epuso el general , u.el 

huey suelto :bien se lame• dicen los que lo entienden; y 
por eso y porque c0oozco lll temple de alma , te pro­
puse aquello de lw.cerle fran.eés. Por s11puesto que ·es 
menester que yo te esplique lo que esto significa, por­
t¡ue no es hien que yo te proponga de veras qne renie-

(t) Asi llaman en Ca1alaii1 á las señoritas sol1tras bijas ú.nieas, 
J herederas legíLimas de tos blenes de sus padres. 
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gues. ·de la Lier1·a en que hemos nac.ido tó. y yo con tan 
duiifit«. BSlf'ella. 

-En verdad, 1ni general , que yo soy de los. que na .. 
ciot·on .c,ti-ellatlos, dijo Guerrero con sumo desenfado, 
y por eso· se me ff gnra que ni padrinos ni. novia me han 
de sacar de apuros en las circunstancias en que rue ha­
llo. Es cierto que un t>«clrin6 en Madrid vale un Perú 
en. ~l día, poro tamhien es cierto que la proteccion de 
un ministro cuesta un ojo de la cara , po1·que en la cor­
Le 110 se h~cen tortillas sia t·ompm• ·1,.uo1101. 

-Hombre, yo lnve valor de dech'le ul ny en t.8{5, 

l1acc dos aiíos cnlialmcnte ahora, cuando quiso S •. )l. 

mandarme á Aoióriea , qu.e los mios eotaban ya muy cl,i­
,·os ·para pasados po.r agua y le hizo el chist.e .tanta gra­
cia, que ,le resultas me ewbió de eapitatt· general á Ca­
u1t1,na. 

-Cosas tle EspaAa! seftor. ¡Cosas de Espafta! si yo 
tuviera ·at1·evimiento dé decir una tál coso. á uq. ministro 
de la corona, cnpaz ,erie de haccr1ne ·tiar~· ele domici­
lio, ó manllo.rmo á Filipinas aunque fuera en cocJ1e de 
eolleras. ¡Bien. d~o vd·. mi gener-al, añadió Guer.rero1 
.que vd. y yó nacimos ton muy· distinta e,trella! 

-No sera mala In tuya si u1e hace.s· el obsequio de 
~ir de mi parte á visitar a ese señor Ii:ancés ~ue salia 
de at¡uí cuando Lllentraste, observó el General Gns.tai\os. 

-Lo liaré con mucho gusto mi general si vd. me lo 
manda, pe1·0 dígame vd~ si ya no ltay iudiserer.ion a mi 
Jll'~gunla. ¿Quien es ese caballero francés? 
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-Gue11rero! dijo Castalios, ese señor es cltii•condc do 

Gtct•i.Ue , eonsul general lle Francia en Barcelona, tiene 
una familia µiuy amable y un humor jovial, queme bacc 
suma.gracia. Is chistoso en eslrenio, y como no pm~de 
laablar en e.aslellano sino es muy mal, me baeo reh- á ve­
ces con sus desatinos. Pero vomos al grano: es el easo 
que Hr. de Gaville necesita inmedialarocole nu secretario 
particular, a quien revestirá con el título de vioeconsul 
eanciller del consulado general; que hable espof1ol y 
fnnces eon lgnnl facilidad, <¡e.e eslé versado en los 
.usos f eostumbrcs de nuestra tierra, y que tenga re­
laciones y conocimientos .del pais, y nna educaeion 
esmerada para dár mano á los muc.bos negocios de su 
oftoina. El vizconde es una verdadera nulida<l con peluca 
blane~. uno dt! aquellos antiguos nobles del Faubom·g 
ó arrabal de San German de Pa1·is c1ue pasaron su 
emigraoion en CobJenzn a causa de los borrores de la 
retolucion francesa y vivió en la oscuridad y en. la es­
casez durante el imperio de B0napa1•te. Desti•onado 
Nupoleon· y repuestos los Dorhone.s en el trono de 
San Luis, el 1·ey nctual de Francia le ha hecho nom­
brar su consul general para qt1e goee de los 4.20,000 
rs. anuales que vnle ese deslit10 en Catalnna; esto 
es la verdadera historia en resumen de lll' .. de Ga­
Tille, y yo lle ereido que nadie mejor que tú en las 
circunstancias en que te hallai;, p11diern asistir al viz­
conde en sus negocios consulares; por eso te pregun­
té si querias ser francés, y por eso tnm bien te 11ige en 
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broma todas las demas eosas que te 11an hecho reh'. 
Mas como ahora se trata da una colocacion formal 
para ti, te aconsejo la aceptes y cumplas los dehere! 
que el vizconde de Gaville te imponga, con celo y á tu 
mejor saber y entender como suele decirse t porque 
deseo salit• airoso de In recomendncion que voy á darte 
por escrito y para GJ.UB so la presentes hoy mismo de mi 
parte. 

Guerrero se quedó como q1lien ve visiones, y muy 
agradablemente sorprendirlo ni oir lo que el general 
Castaños le proponía, y cuando S. E. le entregó la 
carla de recomemlacion para :Mr. de Gaville, le dijo: 

-Mil gracias, mi general; todo lo cumplit•é como 
vd. me lo mnnda, menos aquello de haoermo ftancé,. 

-Que me plaoe, Guerrero amigo, npuso el general 
con hilaridad y satisfaecion: porque al fin eres espnuol 
antes qt1e todo, pero al ver como el gobier110 del rey 
persigue y aniquila. á los que fueron sus mas leales ser­
vidores, bien pudieras hacerte, no .solo f1·anods sino 
tambieo portugiui, 1 hasta turco ó persa y albanés, sin el 
mas mínimo rem.ordímienlo de eonoienoia. 

Asi diciendo, se separaron protector y protegido: el 
general Castaños dándose, segun stt costumbre, unos 
leves golpecillos con la mano derecha sobre el abdo­
·nen, y el ex-cot•onel Guerrero oimbtAndose como un 
uhnbre y estrepando la copa del sombrero, que sostc­
tila por las alas con ambas manos, al despedirse del 
verdadero amigo de su difunto ¡tadrc. 
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Apenas cstnvo en la en.lle y volvió en ti de su ines­

perada ventura -eljóven Guerrero, cuando endere-.&6 sus 
pasos con estraordiuttria ligere-za b6cia el arrnbal ele 
J1111quora,, do11de vivia el vizeoncle de Gaville en una 
hermosa casa que reuoia todas las oomodiclades ~ue 
puetle apetecer aua ínmilia, incluso tm espacioso jn­
din, con fuentes de m61•mol y frondosisimos árboles f t·u­
tales. 

Guerrero s~ hizo annn.oiar por el portero- del consu­
lado ge11eral de Francia como portadol' de uoa comnni­
cncion del capitan general del Prineipado, y al ¡mn­
to el vizoondc lu recihi6 en su gabinete parLiculnr con 
la mas oordial benevolencia y cortesía. Guerrero 
Je presentó la carta, y 1\lr. de Gaville al l&erla ya 
álarg6 ta mano t\ su nuevo secrelario, diciéndole en 
ff"oods! 

-Desde l1oy es ,·d. vice-cónsul canciller de este 
consultulo general y uuo de los miembros ,lo la ramilia. 
La vizcomlesa y las sefioritns de Gaville tenckán el 
mayor gllsto en ver á vtl. y trntar1e como de easa. 
Si¡ame vd., senor Guertcl'o, qne no qnierq diferh' ni 
nn instante mas el plncer que han de csperimenlar mi 
tnuger y mis hijas en conoeet· t\ vd. Coll ellos irá vd. ó: 
las tortillas (el buen seiio1• quería decir ts1·tulias) del 
geuerul Castnnos lodos los ctomingos, y a las de la 

señ<m, condesa do Newland los demas dios de Ja sema­
na que no vayamos al lcalro. Barcelona es una ciu­
datl <lelfoiosa, y ctJmo vd. verd, aq:IÍ vh·imos noso-

187 



188 

Josefina de Comerford o el fanatismo 

f Gi .IOSBFINA 
tros patriarcalmente aunque somos estrnnjeros en et 
pais. 

Una proíun,la reverentia de Guerrero y w1 silencio 
elocuente e~ su gesticolacioo, dieron , entender al 
Tizeonde de Ga,me, la sincera· gratil.Ud de su nuevo 
secretario, t>ot· la bondad estrerna con.que su nuevo ge­
fe le babia recibido, y sin mas tUlaciotl sigai6 so.s pasa& 
al salo11.doude aquellas s&ilol'as. una por una, le die­
ron la mamo y le supUouron se sentase y las t,·atase con 
ft·tmquezo y amistad .. llnd. de Gl.ville Uanió al pu11to lt 
su hijo RicanJo que estaba ocupado leyendo en un án­
gnlo del salon,, y le dijo: 

-Mira Jlijo mio, nqni tienes t1l seí1or Gu:erre1•0, reoo­
meudado especial del general Castaños, que tu padre 
nos ueaba de prescutaL·: lr6tnle como hermano porque 
desde hoy se t,ospedará en casa y ha de vivir en famili.a 
co11 nosotros. La oompai\ia ,lol señor Guerrero será 
pat·a tí una bu.ena adquisicion pot·qoe con él nprenderb 
no solo el espanol t que es lengua mu y hermosa y 
·•1ue te hace suma falla para poder ayudar á. 111 padre 
en el l:Íufele, sino que tambien tus bermanas Sa(14 y 
Dlanca, y DlJeSll'a prima tla,l. de Saint-Pierre tendrán 
en el Sr. Gae1•ret•o tm omigo que las inslrnya en las be­
llezas tlel idioma casleHuno y Jas e::iptique la sigrJifieacion 
de las cometlias y olrns piezas que vemos representar 
con frecuencia en el Coliseo do la l\ambla, y qne solemos 
quedarnos en oyunas ,le lo ,¡uo «lieen en ellus los aclores. 

füc..u·,lo de Gaville se acercó á Guerrero, le dió la ma.-
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no, y eomo si le hubiese conocido·y lralado Loda su vitla, 
le propuso pasar con él á la cancillerla del consolado ge­
Dt'rnl para irle enterando de los negocios, uno por uno, 
que en ella llabia pendientes y qne reqnerian con urgen­
cia In alcneion del D\tevo secretorio del vboonde. 

El jóveol\ieardo era lo que llomnban los f1•anceses un 
amzché non z,ayé, 6 agrega,lo sin sueldo á la mision de su 
padre, y entcndia casi numos c111e él los asuntos oficiales 
qnc Uovubn entre1nnnos, lo11in unos diez r 11111:we á veiu­
te anos y hermosa Ogura, pero un carMAer lélt•ico y 
reservoclo, al [larecer poi· caus::is de nlgun scerelo pa­
decitufonto ó ¡>0r efectos de alg1ma pnsio11 mal cor1•cs­
ponditla. G11nrreJ•o le siguió, doR1•idiéndose. de la señora 
vizcon<lesa, de lbut. llo Saint-I•ierre y de las scflori­
lns de GaviUe, con una espresion tan mnrcada en su 
semblante de las emociones de admiraeion y gralilml 
que cs¡,erimentara sn alma en nquel momento <1ue to­
tlns á porfia se sinlieron jn!el'esodas eu la suerte del jo­
ven seca·ctario que tan bien le~ babia rnrecido. 

E11 el curso de la couvcrsacion, Guerrero les lml>ia 
contado brevemente sus re.eienles patleeimienlos é infor­
tunios por la causa de la ioilependcneio y tle la CoJ1stitu­
cion }Jolilica de Espana; su encierro oo 1a eiudntleln de 
Barcelona, y la causa por la cual queclara privado de 
sus gra.tlos y honores milil.ares; y fin::dmcute Sh estan­
cia en la lnquisieion, los inlet·rogatorios que nlli se le 
habían heel10, los descru·gos que lliera , y el modo con 
que por ülthno babia sido pueslo en liberlnd. 
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Entre aquellas señoras, Bla11ca, lu hermann menor 
de Ricanlo de Ga,ille, era qnieo mas intensamente se 
conmoviera á favor de Gnerrero, y sus miradas eente­
llanlet alretil'at·se este del salon hicieron profunda me­
lla en el Animo del nuevo secretario. Blmrca de Gaville 
irisaba en los die~ y sels niios de· edad, era alla de esta­
tura, ,a 1101nbrs ht1biero. si,lo el mas ca:bal emblema del 
albino color de su semblnnLc sin el natural sonrosado de 
sus pálidas megillas: teoia la fronte como el 1ut\r1nol do 
Cnrrara. y lan espaeiosa 'f bien tlibnjada, que de repen­
te daba feliz idea de la olcvacion do sus vensamientos 
f de la grandiosidad de su ilnsll'ado ingenio; su ft·ondo­
sn cabellera· do colol" castaño bton oscuro, formaba un 
peregrino eont1•asle 0011 el cuello bien torneado y el se­
no csféi·ieo de In angélica mucl1acha, y sus rasgados ojos 
garzos, nariz griega y Jal>ios de carmin que otmltabon 
una preciosa denta,lura, daba·n á. Blanca de Gaville el 
aspecto de D.u..-,,l rodemla de las Gracias. 

Guerrero bahia nolrulo bien todas las que concúrrian 
en la hern:ana menor de Ricardo, pero formó desde lnego 
el inútil prot16sito de sofocar en su pecho las sensacio­
nes qae aquella angelical criatura le babia de inspirar. 

Asi que eutraroa en In Cancillería del consulado·, 
se im¡mso Guerrero de todos los asuntos pendie11les de 
,1ue tenia que hacerse cargo inmedkltamente , entt·e 
los cuales babia dos de sumo interes , y trasoenden­
cia po:ra los súbditos franceses , residentes ó tr,mseuu­
tcs en aquella sazon e11 Cntah1r1a. El uno versaba sobre 
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una co~trib1:1.eion imp1'esla por el go1,ierno <lo .lladricl 
á Jos hJtbilantes del Prhleipado para el reemplazo del 
ejér~ito, y en la qne el gene.ral Copons 11 Nat•ili , gober­
n,dqr (\e Darcelona1 babio. incluido a: todos los france­
ses domi~iliados en la oapitnl y demas pueblos de la 
provincia. Contribucion llaDJada de ,ang,•s, á que no 
debieron ~star sujetos los estranjeros , COQ, arreglo á 

las bases del derecho público internacional; l' el olro 
versaba sobre una supuesta traslimilacion y npl'chen .. 
sion de ganados en la frontero rle Francia poi• adua­
neros , soldados y gente del resguardo de 1·enu1s tlel 
gobierno espaaol, de que se seguia cansa auto el o·i­
hunal· de lo. real Ilaoicmla en Bnrceloon , bajo la presi­
dencia del señor D. Juan Bautisla Erro, intendente qno 
era entonces. del Prineipado de Cataluíta , y mi11i.11tro 
universal ,¡ue fué despues del prelendiet1te D. C1\1tLos 

'MARL\ Ts1DRO en la reoienle gue1·1·a civil de los prhne1·os 
siele anos del reinado c1ue se. dice cotistitucionat de J:s.\ .. 
DBL II de Borbon. 

-Qué es esto? ,lecin Guerre1·0 enlr~ si. ¡ Yo deft:nsor 
l1ace poco tiempo del lrouo de FER..'f..\.~Do; de los dea·e­
cbos inconcusos de la soberanía de la nacion E$paüola, 
de su Independencia, de su decoro, tlc su lil>erLad; y 
hoy coostilnido ya en proleotor y abogado de los inte­
reses y prcrogativas ~e. los subditos del gobierno fran­
cés, enemigo porpétuo de los espn.íioles~ ¿Qm! mclamór­
fosis es esla? ¿Qué me pnsa? ¡,Qué succ,le? ¿Qué es de 
mi ••.• qné •. :r 
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Gnerrero 110 acert.aba á deslindar la confosion de fos 
diversos pensamientos que lo asnllaban de tropel; y va­
cilaba, y te111ia; pero de repente se acordaba del con­
sejo que le diera el esperhnentado general Castailos: 
¡No lutg mas (Hllria que la 9tte á tino le da de comor! 

-Pero esta mAximp egoi8ta, es ritnperablell! excla­
maba Guei•rero con toda la vehemencia de un eorazon 
roerle y de un hom·ado patricio:-El generol, el amigo 
intimo de mi ditonlo padre, no nae aconsejara una con­
ducta tan contraria á la qne él mismo lt1l'ie1•a en todas 
las épocas de so larga vida, si no viese que la España es 
unoaos (le disolucion, nníoeo de intolerancia, y un abis­
mo peligroso para los l1ombres de temple y de virtud, 
perseguidos por el gobierno tiránico de unos cuantos 
Sicofantas que esplotan a so sabor la autoridad del rey, y 
si estos no so vieran Larubien abandenados de sus coaeiu­
dadanos cuyos oostumbrt>s se resienten ya grandemente 
de la malcOea inRnencia de los l1állitos crapulosos de la 
corle. ¡ Qné contraste t anadia Guerrero á su anterior 

exelamacion. ¡Qué conll'nsle forma en mi kumilcle con­
cepto, la hospitalidad y r,a·riño con que me acoje y casi 
me probija una familia eslranjera, con el trato, la al­
tanería y el fátuo orgoUo can c1ue me rec-ibiera en su 
casa r.omo depend·iente tle ella un grande de España, 
un titulillo <le Caslilla o un con,le, ó un marqués. de esos 
improvisados en la culumilosa épooa en que vivimos! 
¡Cuántas lmmillaciones, e.nanta intolm•aaoia lendl'ia que 
agmmlai· y suf1·i1· si estuviese aborn bojo las úrdeues 
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de algt1n magnate espanot y urvü , si supiese, por des­
gracia mia, qtte J& soy ta111bien espailol y liberal! 

Así iba disc11rriendo Guerrero , y arreglando los le­
gajos en su papeJera de la eancilleria del Consulado ge­
neral de Francia, cuando Ricardo de ,Gaville, que tam­
ltien arreglaba los do la suya con el órden y método 
que Guerrero le irulieaha , le llamó la atencion ht'tcia 
una pobro mujer q11e acnl>aba do et1trar e11 la Car1cil le­
ria del Consulado, llorando desespet·adamenlc , y gri­
tando : ¡mi maritlr>l ¡1ui marútol ¡S0iio1· cónsr,l! ¡/,e p,:w­
diao á 1ni ma1itlof Aquella desoonsnlnda mujer coudn ... 
eia de la mano á dos liol·nos hijos , y con eUos babia 
recor1·ide las calles J cerc1.lllias de Barcelona en busca 
de su esposo qoe hacia cuatro días desapareciera de 
so. casa, sill ((lle oodie pudiese da1•le razon. de su pa1·a­
dero. A los grilos y sollozes ele aqnella inteliz nmje1· 
habian aeudido á ta Ca.ncilleria el vizconde, la vizconde­
sa, las seiioritas de GaviUe y mndama de Saint-Pierre. 

-Qué tiene vd.! le pregunlaban todos. ¿Qnó tiene 
vd., buena mujer! 

-Sefioraf repuso, dírigien(lo la pobre so respueslu ú 

la vizeor1desa. ¡Señora! vd. es madre y tiene marido; 
vrl. me entenderá mejor que las demas personas a,¡ni 
presentes. Cnalro días hace que 1ae per<lido A mi espo­
so, y tres que 1e busco con ani;ia y afnn por lollos lo:,; 
rincones y arrabales de la ehHlad , sin que riasla estas 

horas hnyn logrado descubrir el menor rastro de su 
existencia. Mi maddo, patlre de esos tiernos nhios que 
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vd. ve li(UÍ desconsolados , hace Lres anos que tiene 
una fáJ>rica de tintes en el arr,abal de San Antou.io; se 
llama Ca1nbace,.es ••••• 

-¿Si será pariente del celel>re mi1listro que rae de 
Napoleo11? preguntaron los circunstantes ti la vez. 

-Primo liermano suyo! contestó fa infortunada ma­
llre, y signio díciemlo: cootro dias liace snlio de casa á 

las diez de la maAana para venir á la ~iuda:u á pagar una 
partida de palo-ea1npecie, que comprara poco ha, á un 
comerciante catalan qne vive eu In calle de la Merced. 
Mis primeros pasos se dirigieron é. la de diell'b eomer­
oianle, pero fueron en balde porque el· setlor Gui..1:oú,. 
que asi se llama, no le iiera it· por alla ni reeiLiera 
aun el importe de la mercancía. Finalmente·, des1nres. 
de mil idas y venidas infructuosas ll lodos los pm·ages 
donde solia concurrir Mr. CaDlbn-eeres, algunos de su-s 
amigos me han diebo que en esta tierra hay un trihn­
nal que se llama La ltiquisicion, y que suele- prender, 
atormeotár y quemar & los franc.m:assones; y como mi 
marido lo és, y en easa solian reunirse en Logü.r los que 

bay en la ei11dad, me temo con bastante fundamento, 
que Gambaceres haya caído en las gar.ras de los itllJuisi,. 
do1·ss, y en e.ste momeo.lo le Leogan ~n alguna ma~mor­
ra do las suyas, 6 me le hayan asado en las parr}l)as i\ 
fnego lento eowo á S,m L:wen:so; porque nnda habría 
de eslrai\o , poi· los tiempos que corren en Espai1a , que 
esto S8 biciera COD UD franees. • 

Las seüo1·as de Gaville y de Saint Pierre, y las seno-
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rita, Softa y Blanoa , c1ue bn'bian cscuch"tulo sio perder 
silaba el re]ato de madama Cao1beoeres, exclaworon • 
una voz: 

-Qué horror! U 
-Y bien, señor Querrero? p1•egu~to el yizeonde de 

Gaville , su nuevo secretario, ¡que bareA.10, aho1•a pa­
ra saoal' en limpio lo que pueda bab~s;- succdid-0 á mon­
sico1· Cambacercs? ¡ Vaya que si la cosn ha 1n1sado co­
mo la euenla su mnger, los señores inquisidtwes espa­
.tloles tienen una manera muy b1·usca de coger y acbi­

cbarrar frniioeses en las parrillas del Santo Ofu:iol 
-)}n eso, scftor vizconde • repuso Guerrero • la ln­

'(1tisl.cion hace lo mismo r.011 los espni1ole~. noria <pte 
los bomb1·es que pe1•sigue sean fnuio-niassonu, para 
que los considere i\ todos het•ejes, A todos de una mis­
ma familia, aunque perLenezean t\ diferentes l'eligiones, 
á di\'ersas caslas, y á dislinlns nacic,uuli<lades: cigtuil­
dad f1 (rakJrnidaJ,.,. es el lemn inquisitorial. 

-Dianlrel exclamó el eonsul general de Francia. 
¡Dios nos libre de los inquisidores de Dareclonu! si 1>or 
desgracia vinieran á mi cnsa bo.riao eslragos en la fa­
milia de Gaville; porque ha de saber vd., señor Guer­
rero, y haga vd. de modo que no lo sepan los inqui.sid.·: 
,·es, qae yo soy descendiet1le <le los lmgonotes de Nor­
mamlia, que profeso la religion pror.esta,1le, por In cual 
fneron degollados ea el Lomn•e de Pul'is n1is ,Ugnos an­
tepasados; que mi prima madama de Sain1 ... Pierro, legi­
lima esposa del autor de PABLO y VmG1.:uA, es lmnbicn 
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de la iglesia de Marlin Luiéro , que mi l1ijo Ricardo es 
cuwinista, y que la senora vizcondesa de Gaville y mis 
queridas hijas Sofia y Blanca, son como vd. caloli­
cas, apostólicas, romanas, y sobre todo muy devotas 
de la Santísima Virgen y de nuestro señor Jesticristo , á 

quien lodos veneramos y reconocemos por el l\edcntor 
del ~énero ltumano, en cuyo numero entran los vota· 
rios y creyentes de todas las religiones lmbidas y por 
haber, inctosos los mabomclanos y los israelitas. Pero 
no perdamos tiempo, seiior Gncrrero; ¿qua se haee 
abora mismo pa1·n doseubril' el paradero de !\Ir. Cam­
baceresT 

-:El coso, replicó Guerrero, es mas arduo de lo que 
a Yd.. se Je Ogora, ser1or consul generul, y el pai·a,lero 
de Cambncet·es mas difícil de averiguar do lo que á vd. 
le parecerla. li primera visln ; pero desde ahora voy 1\ 
dar pasos y á interponer los medios que yo considero 
por e1 pronto rnas eficaces para sabe1· ]a suerte que lrn 
corrjdo el morido de esa desgraciada mujer. 

Guerrero salió echomlo chispas de la Ou1eillerin para 
el palacio de la capitanía general del Principado, micn­
h-as el vizconde~ su señora• sos bijas, Ricardo y Matl. 
de Saint-Pierre se esforzaban on cousolor á Mad. de 
Cambnceres, y la prodigaban di\divas y auxilios para 
bacer menos penosa y mos IJoyadera sn desventura y la 

1le Sl1S tiernos parbulilos. 
-Vuehra Yll. u1aíhmn, la decían, que 11robaulenienle 

ya sabr,!moi,; n]go ele ~fr. Camhac-eres. 
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Al cabo de ttna hora volvi6 Gnerrero al consulado de 

Prancia con tanta incertidumbre como liabia salido: et 
cnpitan general le babia (!icho que so autoridad no al­
canzaba á la Ioquisicion , y que ni aun por medios o.fl­
r.iosos é indirectos te quedaba arbitrio para averiguar 
el paraclero de Mr. Cambnceres, si efecHvamente es­
taba preso en los d:rceles del Santo Oficio. Por fortu­
na • la desconsolada mujer se babia ido ya, y la dcs­
aparicion misreriosa de su marido e1•a un problema 
que Guerrero mistno hul>ó de resolver cuando menos lile 
esperaba .. 

Al siguiente día. Guerrero se Jevantó muy tem1n·a­
no y se impuso atentamente de los dos asunto~ pen ... 
dientes , es decir, de la contt'ibucion do sang,·e y de la 
c:rplt1ra de los ganndos en fa irontera, y pcnelraflo de 
la justicia de ambos casos en ravo1· de los só.bditos Crnn-· 
ceses que la reclamaban, visito -al gobernador ¡>ara el 
prime1·ot y al inteudenle de real hacienda para el se .. 
guudo, de qnienes obluvo cumplida y oficial salisfaceio11 
á su demanda, y desde a,iuel dia. se espidieron las ór­
denes para restituir A sus <hteños lo m:.lamentc hubido 
por las autoridades locnJes, tan lo en Ba1•celona como 
en las aduanas Cronterjzas, 

A lns dos de la tarde estaba Guerrero en su bufete 
re•laetando los despachos que el vizconde de GaYiUc 
tenia que remitir 1ior el correo del dia al marqués 
Des.tJC>Ues , miuislro de Nego0ios estrangeros del rey 
Luis XVIII, y al prefecto del tlcpartamenlo de los Pi-
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dneos. Ori~ntales, cuando- entraron á la Cancillería 
del co~lado general dos rollizos y panzudos frailes 
del ectnven'-0 de la Trinidad de Barcelona á refren"" 
dar sus pasaportes para Perpiftan , · porque se diri­
gian, ó pensaban ambos dirigirse, desde allí a tomar 
los baftos de Ai1 en el departamento del Rhodano, 
en Francia. 

Así que Guerrero les vio y se enteró del objeto e.le 
su visita, )es hizo sentar con mneba arahiUdad, 1es 1·e­
cogio los pasaportes que le exhibieron para el refren­
do, y se internó eo el gabinete del cónsul general. 

-Me parooe, le dijo e1 novel secretario, que ahora 
se nos presenta , seilor vizeon•le d, Gaville, n na verda­
dera coyo.ntura para averig.nnr á punto fijo el.parade­
ro de llr. Cambaceres , y aun de rescatarle si en 

efecto se halla preso en las drceles .de la lnquisi­
cion. 

-1:De veras 1 replicó con sorpresa y admiracion el 
cónsul general de Francia. ¿ De veras , seiior Guer­
rero? 

-Si sei\or, repuso el secretario, tan de veras lo di­
go, senor vizconde , que tengo para mi , que antes de 
tliez dias , madama Cambaceres ba de venir a.qui eon 

su marido y sus tie1·nos hijos á. dl,\r b. vd. las g1•cias per­
sonalmeole por haberle proctu·ado su libertad. 

-¿Y cómo piensa vd., volvió á preguntar el vizconde 
con mucha anitnaeion á su secretario, que h,1gamos ese 
milagro? 
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-Huy sencillamente, senor, respondió Guerrero; yo 

escribiré unos pocos renglones al sub•pl'ef eoto de Perpi­
flan f vd. 6rmaTá la carta. 

-¿Y en esos renglones, qu6 piensa vd. decir al sub­
prefecto, sefior Guerrero? 

• 
-El modo y la manerá con <11tc Cambaceres ha 

desaparecido de s11 casn , las sospechas fundadas que 
tenemos para creer IJtte está en la lnquisicion, y los me­
dios que denlro de pocos rlias tenclra en su mauu para 
averiguarlo, respondió el seeretal"io. 

-Pero, triné tiene que ver la. autoridad de ¡1olicio. 
Crancesa de Perpiftan con la lnquisicion de Uarce]ono, 
entando ·la del copitnn gene1·al del Principado tic Cata .. 
l11fta noda puede hacer con el Santo OOcio? ol1servó jus­
tamente el consnl general. 

-¡Ahí vera vd., sefior vizMnile, lo que son las co­
sas de Espaüat repuso Guet·rero riéndose a co.roojndas. 
¡Ahi verá vd. que lo que 110 ¡mede lmeer tma auto1•ida•l 
oonslitnida en Cata1nna ó en cualquie1•a de los vastos 
dominios de S. H. católica , lo hace desde su tierra 
uoa autol'idad francesa sin qne le cueste mncbo tra­
bajo! 

-¿Supongo que el sub-preCeelo de policía de S. ll. 
cristianisima en Perpiüan y yo, su cc'msul general de 
(.'rancia en Barcelona> tendremos qne encomemlarnos 
á Dios., dijo Mr. de Gaville, si In cosa sale mal? 

-Ni a Djos, ni al tliablo, señor cónsul gcnet·al, 

replico Guerrero con mucha hilaridad, con tal que 
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~d. 6rme la carla que yo escribiré, y el sub-prefecto 
encomieotle á los gendarmes qne alojen a los dos frai­
les que 'Vienen á refrendar estos dos pnsaporles~ que 
tengo en la mano t en la torre de Porpiiian, en un 
calabozo que llaDlaD de la Pistola, donde yo estuve 
encerrado en seliemhre de t8t 4 con el general don 
Junn Antonio llartinez, cuando los franceses nos co­
gieron prisioneros en el castillo de Figuerus, no erco 
cine se necesite encomeuderse a nodie 111as. 

-Me perece- ingQniosn ln ,-epro.,alia y oportunishna 
la oeasion, observó Mr. de Gaville á su secretario, y 
luego 11üa,Ii0: refrende vd. los pasaportes y ~slraiga 
vd. la ftliucion, que tcndran al m6rgcn, para remitir co­
pia de ella al sol>-prefeelo. 

-Y como á la ocn,ion la pinlan calva, dijo Gne1•re­
ro, y uno de los dos frailes que esperan :HJUÍ fuera lic­
ue la cabeza sjn eerqnillo y como unn bola de t1iUar, 
no estad. demas que yo Jo añada á las señas purUcula­
res de ,u rci,etencw, no sea que se bnya omitido esla 
esencial circunstancia el\ la iiliaQion del (lDrlador del 
pasaporte, "l pierdan )os GEND,\.RMES la ocasitm de lle­

varle á ta Pi.,tola. 
Guerrero volvió i.\ salir tlel gabiuclo de su gefe, re• 

frendó y sell6 los pasaportes de los dos lrailcs, asen­
tando minuciosamente lils seüus de enlrambos en el 
registro de la Caneilleria, y los devolvió l los portado­
res con la nota de grati, atendido el caracter religioso 
que sus búhilos ostentaban 
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Asi qne salier~n de allí Jos reve1·endos padres trini­

tarios, Guerrero puso un ollcio ol sub-prefecto de Per­
pin.011 , incluyéndole las fiJiociones de lo~ dos frailes, y 
suplicándole tuviern con ellos las mas delicadas aten­
cione, ;. pe1·0 al n1ismo tiempo que les pusiera a buen 
recaudo en· el calabozo de la Pistola, y les inLimase que 
no saldriun de la prision hasta tonlo quo no se presen­
taSi!: .Mr. GamlJaeercs al cónsul general de Francia en 
Barcelona, 6 se descubriese sn 1>aradcro, <1uo se c1·eia 
ser In lnquisieion. 

Instantes des1mcs lle esc1·ila y pnestn en ol correo os­
la ea1·lu, juulameule con toda la c1,rrespundcueia oli­
eia) del vizcomle do Gavil!e 11cu·a Fraueia, llegó al Con­
sulado general In alligida muger ele Cnwlu,cores, it 

quien Guerrero 1·eeibió aCect11osameute y le clió espe­
ranzas de qne pronto LcnLlria el gusto de abrazar A su 
marido, sino salían l'allidas las medhlos que ac.,baho tle 
tomar el scíior vj1.comle cle Gaville. 

l\latl. de Cambaceres se retiró mcttos t.ristc de lo que 
l1abia iclo al Consulado, v los criados vinieron A avisar 

• • 
al c6usul gcme1•nl y a sn secretario qne la snpa eslabu 
en lu meso~ y á decirles qnc lns señoras de la cusa les 
e;perahan para eomcr. 

El buen éxito de los tlos primeros negocios que Guer­
rero e1uprendiera en ob:Je(Jufo de lo:s intereses ,lel go­
bierno francés y sus stibdiLos en Barcelona, y ol no me. 
nos feliz resultado, que se esperuba de la t'Cpt·esaüa de 
los frailes espaiioles asi que llegasen á Perpinan, le pu• 
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sieron en el mejor predicamento con toda la familia del 
vizconde de Gaville. Ln señora vizcondesa quiso que el 
~ncretario de su marido se sentase lodos los dias á las 

horas de abuo1•zar J de come,· á su la<lo izqttierdo, en• .. 
tre ella y su hija Blt1nca; á la derecha tenia a s11 hijo 
JUcatdo, mientras que Soíia y Mad. de Saint-Pierre ocu­
paban las dos sillas laterales de Mr. de Gaville, «maodo 
no llabia convi<lados, cosa que raras v.cces solia suce­
der, pues casi siempre se quedaba alguno de los mu ... 
c11os ostrnngo1·os de disth1cion que veninn al Cousulado 
general de Francia ll su tránsiLo por Cnlalui1a. 

Al desdoblar la servilleta, para 1•ccibil' <le mano del 
criallo que servia en l1errodo1· lle la me.im. el primer pla­
to, enco11lt·ó Guerrero enl1·e sus 111iegues una Bu,la do 
la Santa Cru::a<lt,. La. ab1·ió y se quedó estupefacto mi­
ramlo con ojos saltones á todos los eirc.nnstantes. Ln 
se.nora. de GaviÍle, para quien no era una novedad la 
sorpresa c¡ue esperimentara el j(~ven Guerrero, soltó una 
ca1•eaj1tda y le dijo: 

-Amigo mio:· a1m,1ne en eslt't casa·no hay nadi!_ que 
pueda delata!" á vd. al Tribunal de la Santa Iñquisicion, 
:,:.oy tan csc1·upulosn y rigida con los católicos que viven 
en familia 0011 nosotros, y cleseo tanto crue no se 1>riven 
de saborear los diversos mnnjarcs qne el cocinero de 
i\fr. de Gaville nos presenta en esta ruesa tbdos los dias 
de la semana sin dístineion de los· tle vigilia, y viernes de 
cuaresma, que be qnerido l'egala1· á vd. este m.U"io10 do­

crmumto de la corle de Roma, para que legalmente pue-
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1la vd. engt1llir y comer huevos y lacticinios sin temor 
de ofender á Dios. A esoepeion del vizcoodet de mi hi­
jo l\icanlo, y de mi printa liad. <le Saint-Pierre, qne 
son. fJrttte.stantes ltasta el tHélan.o de sus htteSos, lodos los 
demas de la casa tenemos la Bu.la igual i la que vd. ha 
encontrado dentro de 1a servilleta: vcl. Ita de perdo .. 
aar mi atrevimiento; pero como creo que es vd. cató­
lico como yo, se me hacia oa.rgo tls conciencia el q1Je 
se sentara vd. á ini lado sin tener la dispensa del Papa 
para promisctaar. 

-¡Mil gracias! seflora vizoondesa, ese.lamo Gourroro 
aprelAndose los hijares para contener la risa que se iba 
proo11aciando en sas JabiGs de unn manera estrepitosa, 
¡mil gracias, señora vizcondesnl Yo acepto el regalo de 
vd. con sentida gratitud, si bien puedo apenas CQntener 
1a risa que me causa tan peregrina lmmorada. 

-Pues no se ria vd., dijo el vizconde, que estaba 
frente á frente de su esposa comiendo la sopa y eseu .. 
chando la eonversacion, porque mi muger tiene muchas 
de esas l1nmoradas peregrinas. Ha de saber vd. que el 
mejor dia del ailo, J á la hora en que vd. y yo mas 
ocupados estemos en despachar la correspondencia oe 
oftcfo, la seftora vizcondesa se embocará en la Caoeille­
ria y se le llevará a vd. del brazo en la carretela á mita 
y a las cuarenta horas, y todo esto lo hace, no por de­

vocion, sioo para que las gentes no digan. ¿No es así, 
esposa mia! 

-Así es, en cierto modo, replir.ó la vb:condcsa: has 
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<le saber, marido 111io, que el qué clfrdn, me hnportaria 
muy poco si estttviernmos en París ó en mi Uerru, o 
donde todos conocieran á fondo la recLitud de mis in-. 
tencionos;. pero en un pa~s esll'año para nosotros, co­
mo lo es esle, l1ay que paga1• un justo lributo á la opi.­
nion púbilca, si qúiera pre:valazoan aquí errores y preo­
cupaciones qoe no existen en nuestra tierra. No soy 
devota, y en eso dicés ta111I,ien la verdad, y aborrezco 
el (<malismo, tanto: en i'"eligfon como en polittca;. pero 
tengo para mi ciertas. nociones de moral que a1e ha­
cen observar estricl.tlmente mis debéres eon la sociedad, 
r.omo lós observo en el estrecho reei'rtto de nuestra ca·­

.. sa; nuestras m\'ttuas ·relnoíones de familia, y ff n,almeo­
le, ios respectivos deberes entre padres é hi)os, entre 
viejos y jó,enes, son pará mi obligaciones m11y sagradas. 

-¿No Je paree& 6. vd., seftor Gue,·rero, pregonb\ 
el vizeoode á su secretario, que nli tnuget babia eomo 
un libro? 

-Muy J,ien, muy 'bien nt& parooo cua-nto acaba de de­

cir la señora de Gaville, contesfó Gtlerreto; peto creo 
inoporlunn y hasta intempestiva éstá dlstU"sióil, porque 
al fin, ~ean cuales lueren ias motivos que impnlsen á la 

sefJora \'izcondesa a disponer de n:d, siempre me baila­
rá pronlo á obedecet sus órdenes. 

-Bien sabia yo de aulemano, observó la 'vizcondesa 
a sn marido, que el señor Gue1·rero es galan, y tan 
cortes como si hubiera eursndo toda su vida en los salo­
¡1os ele lªaris. 
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-Seilo1•a vizcondesa, interrnmpió el seorelario, laga­

Janleria no esta vinculada Ua primera capital de Enro-
1• ; en lladrid, y aun en Barcelona mismo , hay salones 
freouenlados por personas que jamas han salido de Es­
pañat y son tan oorteses y galantes como si se hubieran 
educado en los Uerupos de Luis XIV. 

-Vd. es un vivo ejemplo de esla verdad, dijo la se• 
no1·ita Blar1oa poniéndose mas colorada que una rosa , y 
no estrafle vd., sel'lor Guerrero , que mamá. hable así, 
porque mi hermano Ricardo nunca nos quiere acompa .. 
fiar á ninguna parte: siemp1·0 alega pretestos para que­
darse solo en easa. 

-No digas eso t hermno• mía, replie4 la seftorita So­
pa, porque Ricardo no tiene el cora3on di leon; Ricardo 
ira con nosotras esta noche, que es juoves, á la l.erlulia 
dela condesa de New-Land. ¿No es asi, hermano mio? 

-Sí, iré eon vds. esta noelle, respondió Ricardo en 
tono melancólieo y triste, siquiera para oonvencer á 

mamá y i Blanca de que no he olvidado enLeramenle los 
mdimentos de la galanLeria y trato de génles; pero eoo­
Oeso que me fastidio y me seco en las tertulias y en to­
«las partes , porque en ninguna encuentro lo que de­
seo. 

En efecto, Ricardo estaba enamorado en Francia de 
una sefiorila bien acomodada, pero bija de nn cornel'­
Giante de la Chau,sée d• Anlin de t>aris, y como madama 
de Gaville tenia grandes i•relensioues a1•islon•álieas, no 
qneria que slt hijo contrajese vinculos con 11ersonas de 
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nlcuroia monos preclara que la snya. Por eso estaba 
Ricardo en Barcelona, agregado nl consulado general de 
Francia, á instancias de Ja vizcondesa, que gozaba de 
n1Ueho favor con el ministro de negocios eslranjeros de 
Lurs XVIII. 

Aquella noche estuvo Ricardo amnbilísitno con su ma­
dre , con sus 11ermanas, especialmente con Blanca, á 

quien Gue1·rero sar.o á bailar un wals y una contradan­
za, y con s11 prima Mad. de Saint~Pierre, qne si bien 
no tenia )a oostnmbre de bailar, no por eso dejaba de 

llamar la alencion de los circunstantes por su belleza 
ealraordinaria, por sus elegantes y Bnisimos modales, y 
mas que todo, por su hnena conversaoion y delicados 
pensamientos. Todos en Rn, saJieron mas contentos y 
salisfeel1os que nunca de la tertulia de la seftora conde­
sa de New-Land, y Guerrero sobre todo, porque -duran­
te el wal, liabia eooocido que Blanca era un ángel 1\ 

qnieo era preciso adorar con recato y tratar con dere­
reneia y respeto para propiciarse el ca1·iilo de loda la 
familia de Gavi11e, y muy pnrticularmente el de la scilora 
vizcondesa que la queria con predile~io11 muy marca­
do, y como 6. lns nil\as de sus ojos. 

La jovialidad osti•aordinaria de Ricardo d~ Gaville 
durante la tertulia, las atenciones que la condesa de 
Ncw-Laud tenia con todas las personas "ºª concurrían 
a ella, y los demas incidentes de aquella noche de re­
creo y de solaz, dieron pábulo bastante á la familia de 

Gaville para mnchos dios de animada conversacion en 
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la mesa, á las )ioras de almuerzo y de la comida. Al cabo 
de una semana, cuando Gue1·rer9 despues del desayuno 
entró en la cnneillería para alender A sus diarias obli­
gaciones, encontró en la antesala del gal1inete del yiz. 
~nde de Gavlllle á madama de Cambaeeres aoompa· 
fiada de un hombre de buen porte , alto, escuálido y 
abatido, y de los dos nitios menores qne sallaban de con­
tento al cuello de aquel francés a quien daban el nom­
bre de ¡ Papá./ ¡Papá!. 

Era llr. d~ Cambaceres el mat•ido de aqoeUa desven­
turada mujer t que iba-eon Rila y sus hijos al consulado 
de su nacioo, á. dar las gracias al. cónsul general por 
haberle librado de las garras de los ioqnisidores del 
Santo Oficio. 

En aqllel mismo instante entraba tambien el portero 
de la cancillería con la correspoadeneia de Fl'aoein qne 
le lla'bia entregado el cartero para el cónsul general. 

Entre los despachos oficiales babia unn del subprefeclo 
de Perpiflan, en que participaba al vizconde de Gaville 
haber puesto presos en la lorre de aquella ciudadela, á 
los reverendos padrea trinitarios, fray Domingo Vilauca, 

lector en sagrada teologia, y fray FBltpe CasanovM del 
órden de predicadores, con apercibimienlo de tenerles 

encerrados en la Pistola, mientras no pareciese llfon­
sieur Cambaceres, á quien se supuso, con rondamenlo, 
quo estaha preso en las carceles de la lnquisiciou de Bur­
celona. 
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El, 8SGBBSO POR HAR. 

0 Tircil, il fa.tt IOno<'?' d, fuiro ltJ ret, ... te, 
., La IIOIWH tft nor jfltJrlf.'rl plu, ff''d ifllU faiCo • ., 

(.W.A.CUD1.) 

La sellorila de Comerford terminó su csoumqo poi· 
10, estados italianos, recalando en Nizza, donde reco­
mendada enca~cida1uente por Had~ Stael iba á con­
traer amistad con la hija de Mr. de Mimaud , cónsul de 
Francia on aquel puerto, que acabah11 de recibir órde­
nes del gobierno francés para pasar a España co11 el mis .. 
mo carácter de cónsul, y con residencia al puerto de 
Cnrlagena. La l1ija de Mr. de llhnaml se Ualllaba Ccwimt, 
l' á esta ci,;eullSlanciay a las i11liuias relaciones dela ba-



Agustín de Letamendi 

1>.B COIIERll'ODD. f.83 
a•onesa de Sta~l-Jlolstmn con su padre se debió unos aiios 
antes el titulo que p11siera la ba1·onesa á su famosa no­
vela La Italia. 

Cr>rma Jlimawl, era jóveo, bo.nita éllusLrada, hija de 
un hombre eminente por sus vastisimos conocimientos 
en todos las bellas artes y en ciencias, afable de oorácter 
y modales, '! de tU'l h1genio reconocido e.o toda Europa; 
era Corroa qni7..as .la compañero. .1nas á propósito que 
pudiera haher elesido .Josefina d-e Comerf.ord pora con .. 
eluh· su viage; pere por d.csgraeia, la seiloritn do Hi­
Qltmd y su padre eran protesta.u.tes, y la de Comerford 
era católica fanálú:"', liija de coafesioo del jesuitaO•Tyr• 
rell y io sus ag.entes, ch.nas bien diríamos , de los eniisa-
1•ios de lt1 Comptiille tle lesu, bajo la denomi11acion de 
padl"n do la Fe. 

Mr. de Hiwaud y su bija !'ecibic.ron á Joseíloa oomo 
6 un ángel de buen augurio , oo solo por la rccomen­
daci\ln que les. trajo de Mad. StnOI , sino porque p1·6xi· 
mos áparlir de N.izza pu·a Cartngena, .con esealn en Bar­
celona, juzgaron que la eompañíiD. de una señorita espa­
ü.ola de ltu1to copele J de tau. brillante aducacion, había 
(le ser para ellos una fortuna; pues por su mediacion y 
relaciones eu Espaila esperaban entabla1· trato y amis• 
Lad con personas inffuyentts f(UC les hiciera11 g11du aco­
gida en el pais donde iban á l'esidir. En esto sus es1>c­
ranzas no quedaron defraudadas, porque Josefi11a cor-
1·espomliú con l;irgneza y lihel'alidad á las finas ateucio-

11es c1uc le p1·od.igara lit•. ,le lUimaud los dias que ¡>asó 
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ensu casa y los que tardaron despues en su viage por 
mar á Catalufia. 

Una fragata francesa do guerra, la Aretwa, mandad!l 
por el capitan Dopare , estaba entonces anclada en el 
puerto de Nizza, á disposicion de Mr .. de lli-maud para 
oonducirle A su nuevo destino, pudiendo hacer escala en 
los puertos espaAoles del Mediterráneo que mas le aco­
modaren, y donde creyese poder colegir y redactar no­
Licias, 6 escribir memorias acerca de la agricultura, iu­
dustria J co1nercio do nuesl.ras fé1•tiles provincins me­
riclionales antes de desembarcar deflniti,ameote en Car ... 
tagena; y la idea ele hacer aquella eseurslon por mar coa 
tan buena compailiat á que le brindaran llr. dellimaud 
y su hija, sedujo poderosamenl~ á Jose.llna, qu.iea desde 
luego adtnitio la oferta y alteró su itinerario de Perpi­
ftan, para ir6. Barcelona. 

Nizza es una eiudod pequeAa, pero may hermosa , y 
el puerto un verdadero algih., 6 estanque graudioso en 
que los buqo.es anclados en él están perfectamente se­
g11ros y al abrigo de todos los vendabales qt1e suelen rei· 
nar en las costas de Italia desde mediados de agosto en 
atlelante. El cielo y el clima de Nizza se parecen á los de 
¡\udalncin, y las prodneciones de aquella eomarca son, 
eumoen la vega de Granada, el limonero, el naraujot la 
vifta y el olivo. 

Josefina se eo11sideraba ya en Espada euando paseaba 
ú cabalgaba poL· las cet•eanias de Nizza con Mr. (le ili­
maud y Corit1a1 á 11uieues, como buena española, hablaba 
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de nueslra tierra cual si Cuera del paraiso tcr•reuul. Y e11 

esLo no exageraba la sei'lorita de Cumerford; pero se guar­
do bien, y en esto no hizo mal, de decirles que la frula 
que mas ahondaba en España era precisamente la man­
.;aaa de lo discordia, y que por at¡uel tiempo ya todos los 
espailoles llahia1uos comido de ella mas de lo que convi­
niera á nuestro bienestar. 

Como Jlr. de llimaud babia residido algunos alios en 
el condado de Nizza, y en su capacidad oficial de cóusul 
de Francia babia Ogurado. do una manera muy digoa en 
aquella ciudad, tenia en ella un einmlo de amigos muy 
eslenso y respe&able, que 6. porfia se esmeraba en darle 
algun testimonio de aprecio, á medida que se acer­
r.aba el día de su partida para EspaD.a. Corina r Josefina 
de Comertord asistían A lodos esos festines con que los 
taiszan.lo, espresaban su sentimiento por la próxima 
parlida del cónsul frunces y celebraban el mérito ele 
llr. de Mimaudt y eran ambas seflorilas objeto de las 
mas delicadas aleaciones de los coocurrenLes. 

En uno de esos espléndidos saraos que daba el gober­
nador del ducado·. conio de honrosa despedidu al cónsul 
de Francia, Jose6na miraba fijamente al padre de Co­
rina, que apoyado eu la balaust1-ada de uno de los bal­
cones del salon del baile, veía á su bija vabar co11 

llr. Dopare, comandante de la .A.t•etwti, y conmovida al 

comprender que Jlr. de Mimand se hallaba en aquel 
momento poscido de a1gnn triste pensamiento, se aceroo 
á él y le dijo con mttehn tbdzu1·a de roz. 
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-¡Qué ller01osa es Cori11al Qué bien ltailal 
-En efecto, seilorita de Gomedord, repuso el cónsul 

~n atleman reffexivo J tono contristado, ¡mi hija es uu 
ángel! 1Cuá11to se parece a sn madre! ¡A su desventura­
da madre, á quien perdí hace pocos oüos! Desde eutou­
ees, sellorita, sor el hombre mas infeliz del mundo: el 
fastidio es wi estado habitual, y hay mome11tos eo que 
ese rasLidio se trueca en desesperacion y en profunda 
melancolía. D,Blle que Corina qnedó sin madre y yo sin 
~ompañe1·a ~nslanle da todas mis pet·egrinaciones en 
Asia y en Eu1•opa, ·yn los viajes no Liene11 para mi ali­
ciente alguno. Atravesar por paiscs estraflos, oir hablar 
a gentes q11e uno ape11as entiende, ver caras de personas 
que nada tienen en comun con nosotros, es lo mismo 
que vivir en la soledad ó en el desierto, y a hora quo 
me eueontraba bien en Nizza, que ya me iba formando 
aquí una seg11nda patria, el gobierno de S. M. cristia­
nísima ha diRpuesto que me aleje de aq11i y me traslade 
a Carlagena. donde no conozco á nadie. ¡Si al menos Co­
rina tnYiese una amiga, y yo una compafiera oomo vd! 
nuestra permanencia en España seria mas agrailable 
para nosotros, 1>otqne con vd. a preoderiamos la. lengua 
de CERVAl'ftES, y ental.tlariamos 1•elaciones de trato y 

;,. 

amistad oon las principales ramilius del pais. ¡Dicl1osn 
Td. señorita, que reg,-esa, á su patria!! 

Josefina que hahia cscnchatlo las palat,ras de lfr. de 
lfünaud con singular so1·prcsn y agradable sensacion, 
y que siu t>odcrsclo cspliear 8e11-Lin por el y 110r Corina 
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una estraiia simpal.fa, exclamó vcrticudo algmms lágri­
maR que realzaban su hermosura: 

-¡Ah M:r. de Mimaud! ¡Verdtid <.'S que tYJIJl'OSD á mi 
patria; pero no tan feliz como salí de ella hace ensi ,liez 
aftosl Entonces era nifla, teni.a un protector, mi lio, el 
difnnto conde de B1•ids; y hoy que ya he recorrido la mi­

tad de mi vida y dos tercios de Euro pu, rme encuentro 
sola, aislada en el mumlo, y coa ·pocas espet·an1.as de 
encontrar en él quien eutientla mi eonzont Es verdatl 
tarubien que me hallo a cubierto ,le las pl'imcrns nece .. 
sidades, porque tengo una pequena fortuna que me lla­
ee independiente de los hombres; pero ¡os tao grato, tan 
dulce, el tenr,r cerca de sí quien so interese por unal 
mas por desgracia ,son todos tan egoútas, todos ta11 ir­
religio,os, todos tan ,nalo, 111 

-Esto consiste, senorita, repuso Mr. de Mimaud con 
calma y retlexion.- en que no llay uno entre 11osotros que 
esté exento de dehilidadesj en q11e no hay uno que no se 
haga cargos A si mismo por su eonducln pasatla, y que 
no esperimente remordimientos de conciencia cuando 

á. solas entra en cuentas consigo, mismo: mas no por 
eso, senorila, dehiera vd. inferir que todós seamos ir­
religiosos, ni egoistas, ni tan malos como vd. supone. 

-Gracias a Dios y t.\ mi p1·ecla1•0 bisabuelo Smi Fj'(Jn­

cisco ele Sales, que al fin I1e encontrado en vd., dijo Jose­
fina m11y animada, un hombre que me enLiendel ¡ un ami .. 
go que simpatiza con mi coruzonl 

En eso estaba Joscfluo cuan.do la Ol'tp1osla coso de to-
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car el wals, las parejas que bailaban en el salon se dis ... 

¡>ersaron y Mr. Dupare dando el brazo á Corina, Ucg6 aJ 
hu111bral del baleon ú resliluil'Sela 6. s11 padre. M.r. de 
Himaud, besó á sa hija en ta Creote, y se le saltai·on las 
lágrimas al. eontemplarla tau liuda, lan agiLada, a re .. 
sultas del violento ejercicio del baile; y coino J'oseflna 
comprendió la emocion y los recuerdos que en aquel 
instante asaltaban el alma del padre de Corina, la cogió 
de la mano y la hizo sentar oon ella en un conftdcnte 
inmediato al baleon para que descansase y tomase luego 
algun rerresco. 

Este. rasgo de cariilo é interes aunque leve pero casi 
naaternal, de parte de la seriorita de Comeríord en ob­
sequio de Corina, cautivo el corazon de Mr. de Mirnaud, 
que se aeerco y t.omó asiento eercil del confidente en 
que reposaba su hija al lado de J'oseftoa y dirigiéndose 
.á las dos, las dijo en tollo tétrico '/ conmovido. 

-Bijas mias ! En medio de las diversiones y f esLi­
nes, la vida pasa insensiblemente. pero sien1pre rodea­
da de peligros. Nuestros sentidos se dejau seducir por 
engaiiosos encantos, nuestra imaginacion se estravía 
poi· ilusiones falaces. mas nl &n en medio del bullicio, 
viene la razon y nos ilumina, y nos convence de esos 
mismos peligros, y de nuestt·a debilidacl en arrostrar­
los con· Imcn éxito, triunfando de nosotros mismos y de 
nuestras propias pasiones. 

-¿Sabe vd., Josefina l dijo la hija de .llr. Mimam1, 
que mi 1•apá, csla siem1n·e hecho uu 6lúsofo, anu cu 
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nicdio de esa harahuoda de saraos y festines? 1 El po-
1,rel desde que mnrio manila, está poseido de una me­
laucolia profunda, y anda tan solicito por m[, <[Ue siem­
pre se le 6gura que 1ne be de pone1• mala, ó que me 
ha do sueeder .algun percance euan,lo bailo mucho ó 
cuando monto i caballo y mi alazan galopa. 

-Es natural, hija mia, dijo la de Comerford á Cori­
na, ¡ dichosa vd. que tiene un padre tan bueno, tan ca­
riñoso, y tan condestendiento ! Pero los pad1•es á cie1·ta 
edad descon6an de poder sobrevivi1• á sus hijos, y te­
men que estos se desgracien en la carrera del mundo. 
tanto por su debilidad eomo por los diversas inte1•eses, 
peligros, é i01previsiones á qne qoedan espuestos cuan­
do les faltan el paternal consejo y la esperiencia de qne 
ellos se creen con razon mejor do1.ados. Mi difunto Uo 
el conde do Brias, era lo mismo, poro afort11nad1:unente 
para mi, me ha quedado despues do su n1uerle uu ver­
dade1·0 director, un padre ospirilual, que deslle DuLlin 
me guia con sus consejos escritos, este es mi antiguo 
confesor el reverendo OJTyrreU, do la compaiiia de le­
sus, varon piadoso y jasto que desde mi mas tierna 
infancia me aconseja como hija suya qt1s soy de r.onfe.. 
sion. 

-¡Usted, Joseftna mio! ¡vd. bija de un fraile? preglm­

tó Corina admirada, á su amiga y presunta compañera 
de viaje: yo l1abia r.reido hasta aquí qne vd. era huér­
fana de padre y madre, y · que desde la muerte del con .. 
de ,le BriAs, no le quedaba lt vd. en el mundo mas qne 
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su fot·tuna independiente y la esperanza fuodatla de eni. 
contrar 11.D mariclo digno de las eminentes calidades 
personales que la hacen á vd. superior a las demas 
mujeres. 

-Se conoce, Corina bet•ntosa, que oo es vd. calóli­
oa, aposLólica romana, cuando no sabe vd. Jo que es ser 
l,ijr, cls confuion de un venerable pad1-e jesuita. Hija 
de can.fcs,on se llnma, entre católicos, aquella jóven que 
como yo, desde la edad mas tierna obedece á su confe­
sor, al padre espiritual que la ba ensenado el camino 
del cielo! los misterios de la revelaoioo. 

-Nosotros los prole$taotes, que no cedemos en pie­
dad y devocion a los calólico111, y que te11emos el mismo 
Credo, no nos confesamos con f1•aile ni cura alguno, si­
no co1i Dios milmo, que est6. siempre con nosotros y en 
to<las partes, peto tenemos un pastor que en la iglesia 
nos esplicn. todos los domingos, con l?, Biblia en la 
mano, las verdades evangélicas y uos niuostra tam­
bie11 el camino del cielo. 

En esle singular coloquio, en niedio del bullicio de un 
feslin lau animado, estaban las dos seiioritas de Mimaud 
y de Comeríord, cuando Jlr. Dopare, el comandante de 
La Arclusa que hahia estado liasta enLonces en conver­
sacion con el pa4re de Gorina, se dirijió ó. la señorita de 

Comcrfo1·<l d supliiarle que bailase con éi un t•igodtni, 
para el cual lodos los caballe1·os iht,n buscando pm·e­
jas y colocándose en el tert·eno que los circunstantes 
,lcjaban en claro á inslanclas del bit,,.tonero del sa1•tto. 
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Josefina acepto el ofrecimiento del n1rll'ino francés 

c1uien en el curso de la co11tradanza lo manifestó la 
satisfaceion ·q,ne le cahin en contarla en ol n(unero de 
sus ilustres pasajeros en el pró~imo derrotero que iba 
A emprender la fragata de su mando. 

-Cuándo pienso. vd. dar la vela para Barcelona? 
pregnnto JoseOna a llr. Dopare. 

-Estoy á disposioion de llr. rle Mimnnd, co11testt', 
el capitan del hoque; pero infier<1 por lo que me acn­
J,a de ·decir, que pasado mañana saldremos del ¡mer­
lo de Nizza ; y luego anadi6; ¿supongo que v~. no se 
n1aL·ea seftorita? 

-Felizmente no, sefto1• capilnn , repuso Joseílna, 
nl conttario , a bordo me hallo UJejor que en lierrn, 
y para DlÍ no l1abria innyor gusto que correr un lem­
poral. ¡Es tao sublime y grnndioso elespeclaeulo do las 
olas agitadas por el Noto elevando sus espumosas y ne­
vada, crestas basta las misma, nubes , cuando de ellas 
so desprende el claror de los relámpagos , y se oye el 
estampido horrendo do los truenos, y el agun qt1e en 
torhellioos azota )as velas, y el buque presenta s11 des­
carnada quilla, que abandona una ola fugitiva á la 
merood de otra o)a que la sucede, y que una se mece 
en el nleáztl' de popa viendo surcar la nnv~, tan pron­
to en la cima como en el abismo del piéhlgo de líquidas 
montañas qne forman las espumosas ondas de una mnr 
embravecida l y· si es de noclte , clespnes del ocaso <le 
la luna. ¡Que sorprentlent.e y ranl.nslieo reffejo se des-
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cubre en Jas rompientes! t El fósforo aquel qtte man­
tiene una fugaz y perenne lmninario. en toda la super­
fleie del liquido eleme11to , dá una idea mágiea del po­
der ele Dios y de los feoomenos de lo naturalezalll Yo 
le digo á vd. la "Verdad> Mr. Dupa.re; nuneo, nunca es• 
toy mas complacida y encantada eoano cuando corro uu 
temporal á. bordo de un buque velero • seguro y bien 
gukul<.ulo como, al parecer , se presenta en el puerto do 
Nizza la ft-agala que vd. manda. 

El comandanle de la Aretma, se quedó admirado de 
eir hablar así 6 la seAorila de Comerford, y hubiera 
continuado con ell¡ aquel di,lago, frecuentemente in­
terrumpido por las ,arias figuras del rigadon , si este 
1,10 hubiese lel'minado y si los concurrentes no hubiesen 
pedido a gritos, ¡ l' Anglaiae ! eon la que dió fin el sa­
rao del gobernador del condado de Nizza. 

Madama }Jno-Iacroe , a quien intereses oo familia 
obligaban a separarse 4e su pupila Josefina de Comer­
ford, se despidió de ella al siguiente dia en el Ho­
lel des Etrangers, donde estaban hospedadas Josefi­
na, su aya y la doncella Elena, para regresar á Pra­
ga , eul .. egándola en el momento de s11 separacion 
dos carlas qne acababa de recibir del padre 0'Tyrre1J, 
una para un banquero irlandés avecindado en Barcelo­
.na, y olra para un religipso llamado el padre Maraiion, 

.que vivía retirado en on convento de capuchinos inme­

.dialo á la capital del Principado de Cat.alofta, despues de 
Juibc1·pasad~muc,l,osai\os eu on monnsterio de l11'rRAP:\. 
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Joseftna y Sil criada .Elena pasaron desde aquel n10-

mento á casa de Mr. de llimaud, donde se hospedaron 
basta salir de Nizza , para embarcarse juntos en la fra­
gata que iba d conducirles á Barcelona. 

Trece cañonazos disparados por la artilleria de La 
Antwa a las diez de la mallana del i3 de agosto de 
-18t 7, fueron la seftal Aonorifioa de que el eónsul de 
FranGia eon su familia y su séquito estaban ya á hor­
,to, y la de alzar el ancla y soltar el trapoi; para em­
prender viaje. Mr. Dopare mandaba la manioh1·a desde 
el alcázar, cuando las baterias del puerto de Niiza res­
poudian at saludo de la fragata, que ostentaba en 
sus tres mustiles el pabPllon francés , el sardo y el es­
pañol , como simbo los de la nacionalidad de Mr. Mi­
maud, del destino que babia desempenado en a,¡nel 
punto, y del que iba a desewpeflar en Carlagena , ~¡ 
bien Jose&na creyó al pronto que la ostentacion do 
nuestra bandera en el palo de mesana del buque frau­
ces, era un rasgo de galantería del capitan á la sobrina 
del difunto conde de Brias. a la hermosa Tarif eiltt1 '(ne 
por primera vez de su vida nav.egaba bajo la proteccion 
del P4bdlo,i blanco esmaltado con la1 l1•es fkn·cs de Lys. 

A. las dos de la tarde, La Arellua, eiticndo el viento 
á distancia de seis miHas de la eosta italiana, hacia 
rumbo al Sud-Elt.e para tomar· altura y derribar lue­
go l1áeia el golfo de Lyon , en ouyas ag1Jas tuvo Jose­
fina la diclui de correr una borrasca duranle In noche 
,tel 5i de agosto , y el comandante Dopare de allmirar 
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Ja intrepidez J sangre fria- de la seflorit.a de Comerford, 
en medio de los peligros inminentes del temporal, que 
dur6 hasta muy entrada la maflana del día t.º de se­
tiembre. 

Durante la: tempestad, Josefina se coloco debajo de la 
duraett, 6 toldo del. alcé.zar , de modo qne nadie lo. vie­
se. ni su presencia pudiera embarazar los pasos de los 
inarineros que ejecutaban las maniobras á la voz única 
del capitan ,;le la fragata, ó al vibrante sonido .del silbato 
del contramaestre, que á veces se confondia con el sil­
bido del horaoan que azot.aba las velas, y penetraba en 
las carrochas ó '?iotonu de las bergas , haciéndolas re­
chinar de una manera espantosa. El espect6.cnlo era su­
blime, grandioso; pero mnoho mas imponente de lo 
que creyera Josellna , cuando bailaba en Nizza el rigo­
don con Mr Dopare. 

llomentos hubo en que el ~ufragio pareeia inevila• 
ble , y en uno de eUos, en que un golpe de mar, se lle• 
vó la 06!4 m1,eria y parte de la batatlola del costado del 
alcA.zar de popa en que estaba arrodillada Josefina, es­
ta , se asustó de tal n1odo que liuho de bajar inmedia .. 
lamente á la cámara del ca pitan, donde encontró á Jlr. 
de M:imaud y á su hija eo un verdadero estado de 
agonía. 

JoseOna perdió su serenidad, se puso á orar, y sentia 
tambien·como sus compañeros de TiageJas ansias de Ja 
muerte. El capitan Dup~c hubo de bajar un instante á 

su camarote para lomar un sombrero de hule con que 
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resistir el agua, y entonces los pasageros le pregunta­
ron á uoa voz ¡hag peligro? ... La respuesta ruda y seca 
del comandante de la fragata. «E1 preciso preparar,, á 
todo• dejó aterrados á Mr. de Mimalld, á su hija, a Jo­
selllll y á Elena que no podían hablar ni llorar , tal era 
el estado de estupor y agonia en que les acababa de 
sumergir la réplica de lfr. Duparc. 

Nada hay tan fecundo en ensei'ianza moral como tas 
grandes caiistrofesy la agonía que producen: la que tan 
de cerca amenazaba la vida de Jose.flna de Comerford 
y sus compa!leros de viage debia sugerirles graves re­
flexiones. 

Las personas que conducía a su bordo la fragata Ar•· 
tu,a eran todast escepto la tripulacion y sas gefes, per­
sonas poco avezadas á la mar y sus percances , y en 
aquel momento supremo de agonta y de horror las 
emoeiones que sentian estaban sin duda en razon a sus 
distintas creencias religiosas. Ya hemos dicho antes 
que Hr. de Mimaud y su hija eran frots,tamu, y que 
Jose8na de Comerford, sobre ser rígida en el catolicis­
mo de Roma, era fanática por educacion y, quizas, por 
instinto. 

t.a idea de un Dios y de la iom9rtalidad del alma no 
nos la pueden ilar las ciencias hum•nos, porque es in• 
nata en el corazoo, J segun PASCAL, es la sola diferencia 
que hay entre las bestias y los hombres. Todas las ra­
zas de animales tienen , oomo nosotros mismos, afectos 
y prisiones, exepto el sentimiento instintivo que tiene el 
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l1ombre al tributar espontaneamente un culto religioso 
á su criador. 

Asi vemos en los grandes pelig1 os qne el alma del 
que lo corre se coloca por si misma e,i el unive1•so 6 mi 
el cielo, segun las creencias que le han -enseñado, ó la 
ilustraeioo que ha recibido. Esta verdad nos conduce 
á comparar 6. llr. de lfimaud en aquel duro Lrance eon 
un célebre pintor , con un poeta , ó con· un mosico en 
igual caso ; y á la seiiorUa de Comerfol'd con una santa 
6 con una beata: por ejemplo con Santa Tcrua de Jnus. 

ll101JBL ANGBL, BmoN, ó BBLLW • al agoni~ar, busca­
rían en derredor de la cama de muerte las ilaaiones de 
la vida r tos somhrios colores del juicio flnal, mientras 
TERBSA DE J1Sus mas espansiva momentos antes de mo­
rir, buscaria ·a elevarse á la region celeste, para comul­
gar íntimamente con Dios. 

Mr. )[imaud y Jose6na, a bordo de La .Aretusa, 
aguardando la muerte· en el naufragio, y en ademan de 
abrazarse para sumergirse junlos en un mismo instan .. 
le, se hallaban separados en creencias como Ron de 
GrNEBB.A.. La religion proeastat1te, a que pertenecía Mr. 
de Mimaud, admite la f é de Otüta, sin profundizar sus 
misterios , ni reproducirlos bajo formas simbólicas, 
porque no concede al hombre poderes sobrenaturales. 
El alma para el protestante no· reconoce mas tribunal 
que el de su eonoiencia , y para él la rason e& el jttez 
que le absuelve ó le condena, segun sus merecimien­
tos. Dios está en todas partes, y su· omnipotencia hri-



Agustín de Letamendi 

DB COllBBFO.RD. {97 

Ha universalmente en toda la creacion. 
La iglesia cat61ica, á que pertenecia Josefina, ese al­

char del ,ey de los reyes , que tanto habla á los sen­
tidost porque en ella está Dios representado por imá­
genes tangibles t bajo diversas formas místicas, y H 

muestra l loa fieles coa lodo el esplendor de su gloria, 
donde los priacipes de 1ltí tierra v.ieneo á ·humillar la 
frente y á declararse vasallos de su seflor; esa iglesia 
apostóliea romana, qne ya no es la famosa Sion sus­
pensa entre el cielo y el suelo, santifica el alma , y la 
escuda con una triple egida ,de b1•once contra las eaJa .. 
midades de la vida, y dulcifica la hora de la muerte, 
cuando comprendemos bien los símbolos de su cmllo, 
y tenemos la sincera ft\ de Ci.ovrs. Esta iglesia era la 
que daba á la. señoriLD de Come..Cord la convieeion de 
alcanzar la bienaventuranza de los r.ielos , despues de 
ap.urar con resignaoion el cáliz de la agonía. 

Así, con sus diversas c-reeocias , y sin curarse ya de 
los horrores de la fria y liquida tumba que estaba para 
abrirse bajo sus .pies, se iban reconciliando con la 
muerte comun de los naurragos., Josefina , Mr. Mi­
maud, Corina y llenat «mando de repente bajó Mr. Du· 
pare .a la cámara y dijo i. los pasageros: ,ya. pasó el 

paligro ¡Nos hemos salvado/ 
Jfr. Mimaud se arrojó al cuello del capitan de la 

Areltua, en cuyo semblante habia visibles· señales de 
alegria, y heridas de liviana enlidad; pero qne mos­
traban con evidencia los esfuerzos que sobre c:uhier-
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ta del buque hiciera el intrépido marino Mr. Dopare 
para salvar la fngata y sus tripulantes del inmioen• 
te naufragio que les amenazara durante la tempestad. 
La sanP'e y el agua 41ue corrían aun por el rostro del 
capitan, se mezclaron con las lagrimas de gozo y de 
temor de sus pasageros, que le abrazaban y besaban 
con atónita sorpresa como si fnera su redentor. 

Corlna, arrodillada aun J asida de la mano de su 
padre , le decia : 

•E non udite anear ooms risona, 
it roco ed alto fromiw marino. 

-¿No oye ,a., padre mio., como resuena aun el 
ronco y profundo bramido de las olas del mar? 

-Si, hija mia; pero este rumor horrendo anuncia 
ya el término de la tonnenta que fugaz se aleja de nos­
otros. Boguemos todos al Supremo Criador para qne 
saque en bien a los demas navegantes sobre quienes pu­
diera aun descargar tan horrible tempestad en estas 
aguas, despues de habernos libertado de ella tan ma .. 

ravillosamente. 
Todos los pa&ajeros eo derredor del capitan Dopare 

alzaron las manos al r..ielo, y dirigieron á Dios una fer­
viente plegaria , y un cántico sagrado del psalmo 145 
del profeta Davi,J. 

•¡Du:Aoso el que tiene á Dio, por au ayudador, 11 pone 
toda su apBNtlH en este RmJ y Señor que hiso el oi8lo, 
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la twrra, el mt1r , , todo cuanto /aay en elloll• etc., etc. 

--Qoé cuadro tan sublime l eselam6 la sefl.orita de 
Comerford. (Que euadro tan religioso se presenta a mi 
imagiaacion en este momento solemne , en que la espe­
ranza de vivir sucede á nueslras agonias recientes y al 
fundado temor de morir en el naufragio! ¡ Ah.ora oom• 
pr,ndo qtie si ,,creto tle la muerte de cadii t1no ds nos­
otros ,e encier,•a en la 1&isloria do ntM11tro vida-! La mia se 
consagrar6, de boy Dias, al trinnfo de la religlon y sus 
altares, porque en este trance , que parecia final para 
nuestra existencia erimera, he visto aqni aunadas tJer­
sonas de distintas creencias, implorando la misericor­
dia de Dios y el bálsamo de su santa religion. Desde hoy 
miraré eon mas l1orrnr· t\ los fiJóiofos que quisieron des .. 
tronar a Dios sol,re la tierra , porque ellos fueron los 
enemigos mas irreconciliables del género humano , y 
ahora que lª nos han hecho todo el mal que pudieron, 
nadie pondrA en d11da que ellos fueron la causa palpa­
ble del cataclismo social, que, á nuestro pesar, nos ar­
rastra i la perdicion. 

-La iglesia protéstante, dijo entonces Mr. de lli­
maud a Joseftna, nos babia el mismo lengoage .. sef\o­
rita; y por esto me ha visto vd. en los momentos del 
mayor peligro resignado lt morir con mi bija y á bajar 
á la tumba, al lado de \'d. , eon tanta calma como el 
sol cuando se oculta en el ocaso. Ni los horrores del 
abismo en que ihamos al parecer i sumergirnos , ni los 
remnrdimientos qoe acosan en tales casos, lograron 
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inspirarme temor a la muerte. 
-Sin embargo mi bued amigo, repuso Josefina I ro 

insisto en creer que la religion protestante, por causa 
de sus dogmas N!lOMalJI , no será ouoea la rcligion 
del pueblo , ni la de lo, pobres afli.gi.dr,a, porque la ra­
so,a no puede reemplazar la f é , la esperansa, nJ la cari­
dad, ni otrecernos las promesas de la rm,elacion. 

-Pero la iglesia protestante , replicó Mr. Mimaud, 
no 1.iene, ni fanáiioo, , ni impios , y es toleranto con los 
enemigos de sus doctrinas. El pastor, ó sea el ministro 
del culto protestante , es siempre tm hombre como los 
demas, y si bien es .cierto que le escuchamos cuando 
nos esplioa las Sagradas Escrituras , .tambieo lo es qu4: 
todos sabemos antes que él nos lo esplique t recit"r de 
coro lo que le oimos analizar en el pl\lpito. 

-Todo esto (fUe vd. me di.ce, Mr. ltlilnaud. obscrvú 
la señorita de Comerford , no allera en lo mas ~inimo 
la opinion que he f ortDado del proteseantistno; yo insis­
to en que euando una rel,igion no es el nlicleo t ni el 
pensamiento fijo de las masas populares q1Je forman 
una nacion , la religioo cesa de serlo 11 y cuando un 
pueblo, por las infinitas cansas que relajan sus creen­
cias , admite el esc,piicimio y la ifl.d,f erencia , degenera 
en egoísta , y no puede ser ni libre ni indepfmdiente,. 
porque marcha l impulso de sns pasiones, sin unidad 
ni vánculos metafísicos, y cuanto hace y cuanto dice 
realiza la l1orrible metáfora del Caos social. Esto espfi .. 
ca la situacion de la Francia durante.la Repnbliea y el 
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Jmperio, en que el gobierno ha tenido una influencia 
maléfica en las masas de la poblac.ion. Una. sociedad 
que encierra en si varios principios religiosos y dis­

tintas creencias , peca contra las reglas imprescripti­
bles de sn unid11d y de su duracion. Las guerras in-­
testinas de las naciones por causas políticas 6 religio .. 
sas, vienen en apoyo de lo qne acabo de decir, y todas 
las calamidades que mas tarde ó mas temprano azotan 
á los pueblos, reconocen el origen comun de las dudas 
y arg11mentos 'f.Ue susoitára en sos creencias una mino­
ria ambiciosa. 

«El cirma toma diversos trajes y distintos tonos du­
rante la existencia de las oationes, y se in61tra en sus 
elementos religiosos y políticos, en sus ideas, en sus 
hábitos J costumbres. En Italia , donde el pueblo 
cree en un solo Dios, donde no hay mas que una misma 
fé y no solo Sacramento del Bautismo, oadie duda t na­
die arguye •• 

As( hablaba Jose6na a su amigo J compaffero de viaje 
Mr. de llimaud, y la escuchaban con admiracioo y si­
lencio Corina y Elena, cuando el capitan Mr. Dopare, 
•1ue al principio del dialogo se habia escurrido por los 
eara,nanc/Jelsa do pt1pa para atender á la maniobra del 
buque J ol>senar el cariz , vino á interrumpirla , gri­
tando: ¡pasajeros, arriba! todos preeipitadamente subie­

ron sobre cubierta, donde Mr. Dopare les espe1·aba pa­
ra enseñarles las playas de Cntaluna y las rantáslicas 
pirámides de la montaña de Monsermt que se descubren 
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desde alta mar i distancia de veinte miQQ.,s de la costa. 
El temporal habia cesado , sobrevenia la bonanza, 

y la fragata naveg~ba á un largo , con brisa fresca del 
Este·, con rizos en ]as.mayores y mastelerus calados. 



CAPITULO XI. 

LA LLEGADA. ,AL PUBBTO, 

" • , • po_tff;; tRG t!Olmtté dtr Mí!ro, 
"je l,,..,,., ti. Olaérffllflli 141 du> 
"nettl eOiml ti 06Ut ga' t!l'nl cMN, 
"MOR AD .- DDV Ñ Pa.rlldis,., 

(BAOVli m GOVDI,) 

La manera acertada y prudente con que el jóven 
Guerrero desempeftara los negocios del Consolado ge­
neral de Francia en Barcelona , el luoidisimo informo 
que escribió en francés á insta ocias de Mr. de PAR· 

Daros, profesor de derecho tomercial de la Universi­
dad de Parls para probar con datos autenticos qne 
saco de los arehiYos de Ja Corona de Aragon que los 
primeros tribunales de Comercio que el mundo ha 
conocido se establecieron en Barcelonat Valencia, Si-
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racusa y Palermo por los años de t2l!, 1214 y 1220 
bajo el reinado de D. PEDRO II, y especialmente la re­
pre,alia. ingsniosr., de los frailes trioita.rios , a que Mr. 
Camhaceres debiera su reaparicioo· al seno de su des­
consolada familia, dieron tnl importancia al secretario 
del vizconde de Gaville , que ya en aquella casa nada 
se determinaba, ni oosa alguna se hacia, sin que la viz­
eondesa y sus hijas le consulta...;en antes. Guerrero era 
en suma , el fac-iotum de Dlad. de Gaville y el Arbitro 
juslipreciador de los merecimientos de cada uno de sus 
hijos, J el vizconde no daba un paso, ni escribia un 
despacho oficial á su gobierno, que no mereciese an• 
tes la mas cumplida aprobacion de su secretario par­
ticular. 

Es casi snpér8uo referh· que, en este predicament.o, 
la juventud de Guerrero, su hermosura varonil , sus 
modales y talento, fueron insensiblemente y ton el 
trato diario J familiar, abriendo brecha en el corazon 
de Blanca de Gaville, que lodtts las tardes paseaba con 
so ·hermana mayor So(.a, y el ex-corone\ espaftol, en 
el delicioso jardín del arrabal de ltmqtwraa. Blanca era 
mas bella que ltlla huri del. paraíso de Mahoma ,· y se 
valia de las ilores de las maeetas para declarar sus 
sentimientos al jMen españ.ol en un leoguage enigmá· 
tioo que este c.omprendia ; pero a fuer de cabaUero, 
com·promeLido en cierto .modo con Josefina de Comer· 
ford, cuya llegada á Bar.eelona esperaba por instantes, 
eorrespondia á Blanca solamente con lánguidas mira-
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das , con profundos suspiros ·-y con sentida: gratitud·. 

Pasaban dias y mas dia11 y JoseD.na no llegaba, y 
Blanca se enamoraba mas del secretario de sn padre. 
basta un punto que llegó i &seribirle una esquela , pre­
poniéndole seguir eori él una oorreipondcncia en caste­
llano, para ejercitarse en la: pr-ácliea de la lengua que 
Guerrero le eoseliaba sn clase, diremos así, con Sofia, 
Ricardo y llad. de Saint-Pierre, todas las ma.nanas an­
tes de ta hora del almuerzo. 

Guerrero, perplejo- al recibir de mano de Blanca una 
carta que oontenia, en términos castellanos muy puros 
y correetost aquella invitaeion singular, bobo de du­
dar de si mismo y de su formal p1•opósi'to de ocultar ;i 
los ojos. de Blanca lo$ senUmientas de amor que ella 
le inspiraba, y estuvo i puntode declaraP á aquella her­
mosa y oindida: criatura, et estado en que se hallaba 
su corazou, J el raro eoinpromiso que tenia con Jose&­
na de Comeríord, (aunque i decir verdad Guerrero· no 
pensaba casarse con ella mi~ntral no variasen sus eir­
cuostaQcias :y su posición social) si no hubiera temi• 
do causarle un grande disgusto con semejante decla .. 
racion. 

Por f.odas estas razones estimó conveniente indicar á 

Blanca , que siempre hallaba prelestos para entrar en 
la Cancillería cuando Guerrero estaba alli trabajando, 
que en la primera entrevista que tuviera con ella le dn­

ria una leyenda muy divertida. del tiempo de los reye!J 
católicos. sobre la coal podía si gustaba. escribir un 
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tema en castellano,, qon el cual SOl;f•renderla agradable­
mente a sus hermanos.Sofia y: Ricardo y á s11 prima Kad. 
de Saint-Pierr.e el día qQe lo hubiese preparado para 
leerlo en ola,e 4 la hora de la. leeeion , 6 bien alguna 
noche.en vie la familia no fuese de .tertulla y se reuniese 
eo el salon a pasar agradablemente la velad.a , como so­
lia hacerlo algor1as veces cuando SoRa y Mad. de &iul• 
Pierre sacaban á relucir sus habilidades, la una reci­
tando versos ele Corneilte o de Raowae , y la otra cantan­
do trozos de Bo•tdi8u. y :de)lossmi, que Ricardo le aeom­
paftaha al piano. 

Una tarde á 00$.a .de las cuatro , hora en que 6uer-
1·ero estaba solo en )a Gapcilleria del Consolado despa• 
Ghando el correo , entrú· B1'1DC~ con escasa de que de­
seaba le cortase ,algQna pluma .para escdbi, , y le dijo: 

-Vd. dirá, seflo.r Guerre1·0 • que siempre vengo 6. 
importunarle cuando es.ta vd. mas ocupado. 

-No , angel divi·nq, no diré tal cosa·, porque no 
acostumbro á mentir : y mintiera , con mucho, si ne­
gase que , ouéndo mas onupado estoy , es precisamente 
ahora que tengo el gnsto de ver y admirar á vd. 

-Es vd. sobradaDJente a1nable y muy galan, seftor 
Guerrero, contestó, Bla.nca : eórteme vd. esas dos ptu .. 
mas d la inglua, mny·finas, para escribir el tema so­

bre la wpncla que vd. me o.freeió el otro dia en el jar­
din. 

-Precisamente, la leyenda, replioó Guerrero , está 
escrita en Londre& por un amigo mio, en muy buen in-
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glés : aqlli la tiene vd.-Se trata de que vd. la pongn e11 
Jenguage castellano puro j castiz .•... 

Esto iba diciendo el secretario del vizconde de Gnil­
le á su hermosa hija menor, cuando entró en la t..anci­
cilleria uno de los dependientes del Consulado con la 
noticia ,te que el vigla de lo torre de Mont-,T11ick de Bar,. 
celona anunciaba., la vista una fragata de guerra Cran­
cosa , que pedia prA~tico pan entrar en el puerto. 

-¿Uoa fragata? una fragata francesa ... y ¿de guerra? 
preguntó Blanca con estraña hilaridad al dependiente. 

-Si, seftorita, de guerra; y uun cor1·en rut11ores en 
el puerto de si Tiene ó no viene de r,,r,•ibada para repa­
rarse de las av.erias que habrá sul'rido en alta mar en 
· los chubascos y temporales del equinoccio de eslus dias. 

-¡A Dios! seftor Gt1errero, dijo Blanca brincando de 
contento. ¡A Dios! enliéodase vd. con ese hombre que 
yo me escapo i mi gabinete de labor, no sea que venga 
mamá y me rifla por haber abandonado el trabajo. 

Y diciendo y haciendo, salio Blanca volando como 
una ,yifid,c de la Cancilleria consular, dejando embo­
bado al sec.relario de su padre y deparliendo con el de­
pendiente. 

-Vuelva vd. corriendo al puerto, dijo Gnerroro a 
aquel hombre ; mande vd. marinar la f alt'w del Consu­
lado con seis remeros de pujanza, y espéreme vd. con 
ellos ett la Machina, que allá voy al instante. 

El dependiente echó d correr, y por pronto que 
Guerrero llegára al anden, ya encontró alli In falúa que 
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le. esperaba, y los remeros· descansando lo, puños en 
las respectivas CAuma,,ru y toletes de ambas bordas, 
¡1rootos á halar por los remos i,.. la primera voz del 
timonel, y regtlts4t· la (lislancia, que iban á correr, al 
01q11if, tle·· la samdtul y a la tan.oh.a de• e.apitan del 
puerto , ,1uo bogaban ya hácia las rompientes .de la 
bai·ra 6 banco de arena .movediza. que hace de muy, 
dificil entrada para buques mayores el po1·taga de 
narceloua. 

Guerrero se embarco en la fallia que le aguarda­
ba en la Machina, y el timonel solLó á popa el pabellon 
blanco, que oon la poca brisa que soplaba del Sud­
Oeste, iba la,n.itmdo con las puntas la super6.eie n1ove­
diza de las blandas olas de la mar , asi c1ue dió la voz 
de ¡halan! 

Las cuatro y media de la tarde serian del dio. 5 de 
setiembre, cuando La . .t,·etu,a, entrada ya en bahia, 
saludaba la plaza y el pabellon espnfiol real que flota­
ba en las baterías de los fuertes de Atarasanas, la 
Lintoma y Mont-,Juich, eon mmitiim cañonazos , i que la 
plaza contestó al instante ca1lonan por cmlotia.so. Las 
embarcaciones 1nenores que la habian remolcado al 

ancladero, se retiraban ya: el oapitan Dopare manda~ 
ha descargar las velas, braoeat· las vergas , y la1•gar 

ancla, cuando Gnerrero llegó al costado ·de la fraga­
la en su calidad del mandatario del cónsul general de 
Francia en Barcelona. 

l.a escala real a edrib<w estaba llena tle gentes de 
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la visita de ,anidad y de la eapitania del puerto, que se re­
tiraban á las lanchas, que las recibian 6. lmnbr, de agua, 
á ·medida que bajaban por ella desde el portaltm , y 
Guerrero trepaba y subia apoyado en los pa,amano, ú 
andariveles de la escalera, hasta que encontró en la 
borda.de Ja fragata al éapitan Duparc que le dió lama• 
no, y le recibio . con e&t.r-emada amabilidad, franqueza y 
cortesanía, y Je condujo al alcázar de popa , donde 
estaban llr. Mimaud y los demas oficiales de lt1 Antu­
,a en alegre y animada oonversaeion , esperando á las 
se.ftoras que estaban vistiéndose en la cáDtara , para 
subir luego tobN cubierta, y bajar á tierra , quizas aque· 
lla misma tarde en ,el 111quif e del capitan. 

Mr. Dopare preguntó á Guerrero. ¿Es vd. el eónsul 
de Francia? 

-No, seftor capitan, replicó Guerrero, soy el vice­
eónaul-cancille1• del Consulado general, vengo en nom .. 
bre y rcpresentacíon del vizconde de Gaville , que por 
su edad y categoría no puede venir ú bordo de buque 
alguno en que no tremole el gallardete de un Almirante 
ó gefe de escuadra. 

-Tendré vd. la bondad, seftor vice·eónsul, repuso 
Mr. Dopare, de esperar un poeo para llevar al consul 
general la declaracion de averias que han ocurrido 
en el casco. y arboladura de la fragata , en el temporal 
qu.e hemos corrido en el Golfo de Lyon , y otros do-: 
cumentos de a.h.ordo que habrt de refrendar. Tambien le 
dare á vd. los pasaportesde los pasageros que vieneo ea 
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La Aretwa, enl.re los cuales eslan Mr. de Mlmaud , que 
vé vd. aquí presente, su hija, y una seftorita espaftola 
GcOn su doncella, que están agregadas a la familia de 
Mr. de Mimaud, y que se l1allan ahora en sos earnaro­
tes, arreglandose pnra ir á tierra. M. de llimaud 
va de c6nsol de Francia á Carlagena; pero piensa 
pasar algunas semanas en Barcelona. Conmigo irán 
mai\ma todos los olleiales de La Ardu,a á visitar al 

· seftor coosnl general, porque ahora ya es tarde y te­
nemos ann mucho que hacer á bordo. 

Mr. de .Min1and se a~eroo li Guerrero, entablo con el 
alguna conversacion acerca de las comodidade. del pais, 
para poderse alojar en Barcelona con decencia y ec~no­
mia, y e1t párage alegre, que oo distase mucho del Con­
sulado general , pues tenia ya noticia del vizcontle de 
Gaville y de su interesante familia por Mr. Bernartlw> 
Enrü¡uedeSaint-Pierre, para cuya seflora traía cartaf;d.e 
recomeodnmon , y deseaba que su hija pasase la mayor 
parte del tiempo que estuviere en Barcelona , al lado de 
la. vizcoJldesn y de las seftoritas de Gaville. 

Guerrero satisfizo á todas las preguntas de Mr. de MI· 
maud, y se· of1 eció á buscarle el alojamiento que apete­
cia en la fonda de las OtUJlro-Nflcionei, situada en lo 
Rambla frente al J.eatro principal de aqu-,lla ciudad, y 
como en efecto ya iha oscureciendo y habría de pasarsé 
algun tiempo, primero que pudiera dar hado á todo lo 

que le quedaba que hacer, le pareoio prudente propo­
ner á .llr. de Himaud, el que permaneciese con iu hija 
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y d•u paugeras , ltordo por aqulilla noehe11 f\ll8 pos 
la mdbl t,mpraao a,1 siglli.-i. 41a p,Cldrian Ymir 
juntos a tierra • doacle to.do lo ballariaa preparado para 
'1ojane ~n comolliiatl: et mismo Guerrero• llrintl6 , 
acompanades á la fonda de la fJutUro-NGOÍOúl, u( 

f(llt altasen t tierra." 
ll eapitft Dnpare entrego l Guerrero un p,m p1iep 

eerrado.4Ue .conlenia lodoa los clQflumento, quale kabia 
intliwlo pai,. nlren4acion del cousal geD8l'al: la DIia 
llOllllnal • lo• paagerqs de IJ frapta, r ~ ft~l dela 
tripálacion, y le dijo: 

-'l'•P Yda la bonda4, aefl.or C'anmller, da hacer 
~te al vizconcle de Gaville , qne:maftana 6:1,s doce 
del día nos tendrá l tOfloa t su. dispomaion en su .,.., 
para Ir ct)n 41 'á YiJit,.r al upltaugeoeral y demas.a11to­
rlúd11. ae la pluaa 

IJlV?éto se de.pidio .te los circunstantes, y dando 
la mano íi Mr. Duparc que le acompaft6 hasf.a el porla-
1011 de lri borda deedribar, se •utri6 por ·1a aoala nal, 
y 4e un JJrinGa • qud6 en pié sobre uno de lna hincos 
ele los remaroR ie la falúa del Coll89lad0:. que en poCGS 
IDioutoa le bizcunuta:r i tierrt ea e.l •w,,a ele· la llílf~ 

11 oatlon da la pluQ. haf,jJ ~ disparado el tiro a, ,e­
lal para anw .6cmrl«rc, y el sol se babia tra1pae1to lJa .. 
m, yaalpau mid:atoJ, y el •hdt de Ja ,_.., .-. 
toca• llamada , .anunciando que. la guardia ilta .á am 
el ,-,,, Ill1fMli6!l , apando 8uerr.ero enlrüa en la oia­
atl, J mas lilt.ó qite 11n pmo .., diri~ al arrabll 411 

u 
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Junqueras. donde le esperaban con impaciencia para 
cnmer, todos los miembros de la familia det vizconde de 
Gaville. 

No era Blanca, por cierto , quien estuviera menos 
ansiosa que los de1nas de la casa , por saber que nove­
dades traia la AretW'tl, y como babia sido recibido el 
secretario de su padre á Lordo de la fragata de guerra 
anunciada á Guerrero por el dependiente de la Canoi­
lleria del Consuladp, y asi lo· hubo de mostrar la hermo• 
sa y discreta de lo muehaoba, que sin pecar de baehillo­
ra, se adelantó al ver entrar a 111 maestro de lengua 
caslellana en el comedor con un gran pliego en la mano, 
y le pregnnto con animada espresion: 

-¿Qué hay de nuevo, seftor Guerrern? ¿Qué trae la 
fragata? ¡de donde viene? 

-¡Bija mia! ¡no seas así! obsenó el vizconde á Blan­
ca con dulce J paternal reconvencion , y tomando al 
mismo tiempo de mano del secretario el pliego del capi­
tan Duparc; ¡no seas así! deja que el seftor Guerrero 
desoause y recobre aliento, pues viene cansado y a pe­
nas le puede hablar.. 

Guerrero cogió A Blanca de la mano, y la hizo sentir 
que su corazon palpitaba con bastante agitacion, y que 
bien baria de interpretar el silencio que guardaba por lo 
mucho que la pudiera decir. Sin embargo, esclamó: 

-¡ Ya está anclada en el puerto la fragala Aretusa! 
Trae ·á bordo una señorita que pasará con vd. todas las 
horas del día, segun me ha dicho sn seftor padre Mr. 
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de .Mimaud, q11e va á Ca1·tagena de có11sul de Francia, 
y viene con ella tambien úna senorita espailola y otros 
pasageros. Ninguno de ellos ha podido venir. á tierra 
ahora, porque ya es muy tarde; maftana sabremos quie­
nes son. 

-¿Quiénes son? dijo el vizconde interrumpler¡do á su 
secretario. ¿Quiénes son! Esto lo sabremos ahora mis­
mo comiendo la ·sopa y leyendo es,a lista nominal que 
me eovia el capilan de la Aretusa. 

Y dil!iendo y haciendo, el padre de Blanca entregó la 
Jisla de los pasageros á su hija , los pasaporles de los 
n1ismos á Guerrero, y los criados sirvieron la comida. 

Ln seftora viz~ondesa dijo entonces á Blanca. 
-No leas, bija mía, hasta que no nos den el asado· 

y la pastelerla, y vd., senor Guerrero , doble vd. esos 
\l&saportes que ya los examinará. vd. despues de comer. 

Apurando las lwce, de un ·cubílBle de rico y espumoso 
Claampagne estaba el vizconde de Gaville , despues de 
haber engullido ya una rebanada de pastel frio del Pe­
·rigor, y Guerrero servia a )a señora vizcondesa una pe­
chuga de pavo relleno, cuando Ricardo y Sofla de Gavi­
lle, dijeron á su hermana Blanca: 

-;-Ya es tiempo que nos leas los noµibres de los pasa­
jeros de la Arelwa, y dirigiéndose á tomar la venia de 
la vizcondesa, aftadieron: ¿No es así, mamá? 

-Sí, hijos mios, ya estamos en la segunda entrada, 
y no veo incoovenieate eo que Blanca satisfaga con la 
suya nuestra curiosidad, mientras apuramos esta bote-
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lla de láorima,.clari,ti. con que nos brinda eon tanta Cre­
cueocia el lacayo Bonet ( que asa se llamaba el que servia 
á las seiioras.) 

Blanca cogió entre sus trémulas y delicadas manos, la 
lista de los pasageros de la fragata y leyó en alta voz los 
nombres siguientes: 

llr. de Jlimaud, eonsul de Francia en Cartagena. 
Mademoiselle de Jlimaud (ColllNA) so hija y dos cria­

dos. 
Mademoiselle de Com,r(o,•d, ( Jos1r1N.\} natural de 

Tarifa (España} con una doncella de servicio. 
-¡Joseftoal esclamo Gne1·rero interrumpiendo i la 

seftorita de Ga,ille. quien ooo admiraeion y sorpresa 
•olvio , repetir. 

-¡Jlademoi&ells loseftna dé1.Comerford, seftor Guer• 
rerol ¡La conoce vd? 

-¡Mucho, muebisimo!ll Esclamó el secretario, y 
luego aflad.i6: mucho me oleg1·aré que vds. la conozcan 
tamhien y la traten; es una sei\orila de copete, rica 
y hermosa y el ser mas original que vds. hayan vis­
to en la vida. 

-¿Quién es , quién es esa seftorita? preguntaron to­
dos á Guerrero. 

Y este , sucintamente les re6ri6 la historia de lose­
fina eon todos los episodios de su vida hasta que él la 

dejara en Viena al lado de la sefiora de Bardaji. 
Blanca estaba impaciente por verla, y hubiera desea­

do qne pasara el tiempo que faltaba para conseguirlo 
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como un minuto. -No era fácil , empero, acertar si 
aquella impaciencia naoia de una mera curiosidad., o si 
realmente prooedia de una pasion que iba tomando 
gran iocr~eoto en el corazon de- la hija menor del 
vizconde de Gaville; pero eR lo cierto que á penas 
Blanca se eocontr6 con Guerrero en el salon aquella 
noche y vió que Bl6ardo, Sofía, y Mad. de Saint-Pier• 
re estaban sentados al rededor de la mesa leyendo el 
uno 'f bordando las dem!'s., cuando ella se sentó tam­
bien al piano , é hito sei'ia l Guerrero para que se le 
acercase .y ruese volviendo las hojas del cuaderno de 
música que tenia delante, a medida que iba tocando 
unos variaciones bastante complicadas sobre el tema ó 
Cabal,eta del TANClllOO de Rossioi «Di tanti palpüi,· di 
lanle p,ns: cla té; mio bsnel spero msrce:l 

-¡Qué le parece lt vd. sellor Guerrero de estas va­
riaciones? ·preguntó Blanca al secretario de su pa­
dre. 

-¡lluy bien, seftorita! ¡muy bien! ¡Ojalá y pudiera 
yo efectuar en el pifmo todo lo que siente mi corazon! 
replicó Guerrero oon espresion y abatimiento, y sal­
t6ndf>Sele involonlariamente algunas l6grimas que 
Blanca al mirarle vió brillar en sus ojos con el resplan­
dor de las bujías que tenia sobre el piano. 

-Qui l.iene vd? le preguntó en inglés la hermosa 
Blanca, para quien la lengua de SHAIU:iPBARB era tan 
familiar como la de PsNELON, y eon ánimo de q11e· 
nadie mas ffUe Guerrero, que tambfen la entendia, 
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pudiera casualmente enterarse de· aquella pregunta. 
¡ VAat ú ike materl (Qoé tiene vd?) Nada, lngel .mio! 
esclamó Guerrero, y luego at\adió á ]a. réplica, tam­
biffl en inglb. «Solo sé decir á. vd. que, soy el ho1u­
hre mas·desventu.rado de cuantos pueda vd. haber co­
nocido.• 

-Usted, amigo Guerrero, es el primero á quien he 
dado á. conocer la senciUez de mi corazon:. repuso Blan .. 
ca con sentimiento 1el primero á quien he 'Vislo verter 
una IAgrima i mi lado! J en verdad q11e no acierto 
l adivinar ...•. ¿por qué es vd. desventurado? Mafta­
na vera vd. á su amiga Mademois,tls de Comerford: 
esa entrevista, lejos de ser una desventura hade ser pan, 
t:d. , una dicha sin igual ••••• E11 verdad que deseo verla, 
tratarla y estrechar amistades con esa seflorila de tan­
to copete, tao rica , tan hermosa y tan original..... ¿No 
es verdad, sei'lor Guerrero qne el volverá ver, despues 
de algun liempo de ausencia , l las personas que 
uno ha querido mucho , es · una dicl1a casi incom­
para.bk? 

-Solo se puede comparar á la que yo esperimenl,o 
ahora al lado de vd. 1 contestó Guerrero con una lán­
guida sonrisa que asom6 como involu~tariamente a sus 
libios. 

- ¡ Siempre galanterías , señor espailol ! esclamó 
Blanca con cierto sarcasmo y dulzora en el l,llirar. 
¡Si6mpre galo.1úerias!!! Capaz es vd. de Vólver mana­
na esla misma frase 1101.· l'asiva, cuando vea vd. á la 
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seiiorita ·de Con~errord; pero eo tal caso., ¡Dios nos 
ari.tlat Entonces si que perdería vd. todo el buen con­
cepto que he formado de vd. 

-A trueque de que tanta no sea mi desventura , Ju-. 

ro dude ala.ora para •.... 
Y Guerrero iba a jurar en aquel momento , Dios 

sahe qné, cnando Ricardo le. interr11mpi6 llamándole 
desde la mesa del velador, en que ·estaba leyendo un 
tratado de literatura de los Trovadores, para, que le es­
plicase la sigoifioacion de noos versos, que ni Sofía, 
ni su prima Mad. de Saint-Pierre, sabian deseirrar. 

Los versos eran de ARNALDO•DJ.NIBL, á quien los ¡n·o­
.,,n.sale, llamaron e) gran maealro dB amor , y traduci­

dos decian en sustancia así: 

«Cuauto veo en dert•edor dP. mi, 
«me recuerda á la q.uo adoro , etc. 

-¡ Por Dios ! seilor Guerrero I esclatnó Blanca t que 
ba))ia dejado ~l piano para oir la esplioacion de los ver­
sos ¡ ¡,por Dios i digame vd. esos mismos versos en 

·¡ngléB. 
Y Guerrero Bjando intensamente. los ojos en la encan .. 

ladora Blanca , )a dijo : 

•illl J bekold, recalls llis memory 
O( /ie,· J lovs ele. 
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iY esto,t ¡y estos, seilor Guerrero! esclamó,Sofla co­
giendo el libro de las manos de Ricardo y leyendo el 
original que decía asf: 

•Plas mi, cavalier Fra111él, 
l la doona Catalana. 

el r Obrar del Ginoes ' 
1 la court de Castellana: 

•Lou cantar Pro,eozalés , 
1: la danza Gaditana : 

•l lou corps Araeonés, 
B la perla Morcjana: 

cLes mans e cara d' Anglés, 
B lou donzel de Toscana.• 

-Bslos versos , seiaorUa Sofía, son del emperador 
F101n1co I de Alemania , que hablaba todas las lengua• 
teut6nicas y romanas , y que hallandose en Torio en et 
afio de U 54 r.on el conde de Provenza don Raymond 
Berenger ·Il, a quien aooropodabao los .poetas mas afa-. 
mados del siglo XIIP quiso moslrarles que lámhien él 
sabia pulsar Ja lira con gusto y espresion. Ré aqui co1no 
Jº los traduzco é interpreto literalmsnls: 

«Copio caballero me place tm Francá, 

Coma dama una Catalana: 
«Como honrado un Genovél. 

Como reina la Castellana.: 
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•El eanlar ProvtmSal4,, 
Y el bailar, de GatJilana: 

•El cuerpo Aragone,, 
Con la gracia Murciano: 

•La blancura de un ,'ttgU, 
Bn las manos 'f la cara: 

• Y por hermoso <lonc,I 
Un mancebo de Tosoana.• 

219 

-No entienda vd. seflorila Sofi,a, que al traducir los 
ters0s del emperador lingüida haya sido mi 6.ni010 oer .. 
rifioar tambien, dijo Guerrero, porque, ha de saber vd. 

que para ello no me da el uaipe , J de todas las cosas 
qae suelo baeer muy mal, ln que yo baria peor, serian 
wr,os. 

-Consuélese vd., señor Guerrero, repuso Sofía, con 
la seguridad de que muehos son los que eo el mundo ae 
llaman postas, y los hacen peor que vd. Mi ánimo era 
saber lo que querian decir las lineas que ,d. ha tenido 
la bondad de Lraducir del proven:tal. 

Madama de Saint-Pierre, que por hallarse la vizcon .. 
desa de Gaville con la Jaqueca, presidia aquella noche 
eo el salon, miró el reloj de sobremesa, y viendo qne 
ya eran mas de las once dijo a sus primas: 

-Hijas ¿os parece que vayamos á. la alcoba de mamli 
i saber si esta mejor de sn dolor dt cabeza 1 

Guerrero y Ricardo, eotendiero11 la indirecta, y dan­

clo la mano á cada una de aquellas setioras btrlbuceantlt1 
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la palabra de costumbre «buenas noches» como para sig­

nificar el disgusto con que se sepa1·aban de ellas hasta el 
dia siguiente, se retiraron á sus respectivos apo­
sentos. 

Apenas amaneciera ya estaba Guerrero vestido, pronto 
11ara ir á la machina del puerto y esperar alli á los pa­
sageros de la Aretusa. El pobre, no babia podido cerrar 
los ojos en toda la noche pensando en lo que Blanca le 
había dicho y en lo que había de hacer al encontrarse de 
repente con Josefina. La hija menor del vizconde de Ga­
ville oenpaba su cot·azon : la sobrina del difunto conde 
de Hriás todo su entendimiento. Blanca era liberal, Jo­
sefina f anál.íca. Ambas eran hermosas , pero la una le 
inspiraba amor y .la olrR' puramente amistad, y ninguna 
de las dos babia de ser la esposa de Guerrero. ¡Asiera 
la voluntad de Dios ! y el sec1·etario del vizconde lo co­
nocía y esclamaba á solas: 

•Mon COEUR, á CELLE qui m.'est c!tera 
.Jfon ame, au Dmu du pat·<tdisl!/11 

Como si digéramos que Guerrero en su testamento 
otorgaba su corazon a Blanca , su alma la devolvia a} 
C,·iadot·, y á Josefina le tributaria el frio culto de la 
amistad ion celo y desinleres, tluraule todos los dias 

de su vida. 
Las ocho y media serian de la mañana, cuuudo Gucr-

1·e1·0 llego a la macliitlct, y vió el esquife clel cavilan de 



Agustín de Letamendi 

DB COMIRJOJU). 22f 

1a Areeusa, 1,ogando para el anden á las órdenes de un 
guardia marina, que conducia los pasageros á tierra. 

Pocos instantes despnes, Josefina y Corina,. apoyadaR 
del brazo de Guerrero, montaban en la ear1~clch1 .del 

vizconde de Gaville, que tirada por dos fogosas yeguas 
de Meck.lemburgo, esperaba a la orilla del mar. para 
eonducirlos a Ja fonda de las Cuatro Naciones, asi que, 
tomaron asiento en ella Mr. de Mimaud y el ex-coronel 
tie artillería. Elena y las criadas de Corina seguian · la 
carretela en un eoehe de alquiler, en que iba purle del 
equipage de los viageros. 

-¿Qué novedad es esta , amigo mio? preguntaba Jo­
seftna á sn antig,,o adorador, cuando Hr. de Mimaud, 
sin dejarla cootinqr la frase, le dijo: 

-8eft.orita de Uomerford: el senor es el vice-eoosul 
de Francia en Barcelona , que ha tenido la bondad de 
l>usearnos alojamiento, y a\ quien debemos esa primera 
ateneion. 

-¡Qué me dice vd. Mr. de Mimaud? pregnnto Jose­
fina admirlttla; y sin tur~arse, siguió diciendo: pues si 
el senor es un intimo amigo mio , y eompanero en mis 
paseos T cabalgatas en el Pratler de Viena hace mu .. 
cho tiempo. 

-Es verda(l, interrompió Guerrero; pero ¡Pepital 

vd. ignoraba lo que acaba do deeir á vd. Mr. de Jli­
maud. Ha de saber vd. qne desde que nos separamos de 
Viena , la menor de mis transf ormnmones ha sitlo la de 
coronel de artilleria en vice-oómml canciller del rÁ)nsu-
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lado general de Francia en Calalufla. 
-No me agrada la melamdrfosil, obsel'Vó J'oseftna, 

ni en las calegorias sociales, ni en el orden de ]as oaefo ... 
nalidades. Bien sabe vd. que esta teoría no la admito yo 
por.mas que Dssc1a1•a, la haya predicado, y LEoNX no 
la reCulara 1,ara proba1· la inmortalidad del alma. 

-En cuanto al alma , interrumpió Guerrero, no se 
apure 'Vd., Pepita, que esta. manana be l1echo m,nlal­
monto mi codicilo antes de snlir de casa, y dejo la mia al 
CB1ADOB para que hagn con ella lo que mejor le aco­
mode. Por lo que hace al cuerpo, ·ya sabe vd. que el 
mio estuvo á pique de servir de pasto .á ]os gusanos 
cuando aquello del general Lacy, y luego despoes en 
vísperas de que nie lo pusieran en las pa,·rillas los se­

ftores de la Santa Inquisicion. 
-No hablemos ahora de esas oosas , Guerrero , ob­

servo Pepita, luego me lo eonlara vrl. todo y yo le reñi-­
n\ a vd. por sns muchachadas, porque ya sabe vd. que 
tengo autoridad y fibra para hacerle a vd. llorar cua0-
do oonviene. ¿Y el coni.son esta siempre en lo mismo 
que me manifestó vd. en Viena? 

-¡El conAZON •. .t ¿el corazon? se lo doy á la persona 
que mas quiero. 

-¡Siempre bromasl ¡Siempre el mismo humor! ami-· 
go Guerrero, con vil. no pueden el tiempo ni las des-­
gracias. ¡Es va. feUz!U esclam6 Josefina. 

-~i el amor y la ominad bastaran á mi felicidad, casi 
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dirin qoe tiene Yd. razQu en considerarme felis. Estoy 
enamorado lle tJttra.r, y entre los a1Uigos sinceros quo 
vd. pueda contar en el mundo, sin duda no hay nno 
que lo sea de vd. nw qu yo, ttl tanto C6mo go, re1•licó 
et ex-coronel ~e A rtilJeria. 

-No sea vd .. pródigo en palabra,, dijo JoseOua, por­
que las mujeres tenemos la costumbre, amigo Guerrero, 
de poner á los homl,res , prtceba., siquiera para conven­
cernos de.que «obras H» amors, y no lmenas ra.sones• co• 
mo suele decirse. Yo por mi parte pienso exigir de v,I. sa ... 
cri8cios de cnnor propio; sacriJlclos de aquellos que con­
vencen lt ta mujer del cari6o deslnleresadQ y puro que el 
hombre la profesa; veremos que tal queda ,d. en los pri .. 
meros ensayos.• 

! todo esto JO la carretela iba llegando á la Ram ... 
bla, y llr. de Jlimaud haciendo preguntas curiosas á 
Guerrero, acerca de los ediRcios que encontraban al 
paso, cuaalo el cochero detnvo las yeg11as delante del 
teatro; y dijo: 

-¿En cual de las dos puertas de la ronda se apearán 
las seiloras? 

. -In la primera , :replicó Guerrero. 
Y un instante despues , todos los criados de las 

Cuatro-Naciones se apoderaroo del equipage de los via­
geros , y ensenaron á Mr. de Mímaud, que daba el bra_ 
zo i la seftorita de Comerford , y al canciller de llr. 
Gaville, que se lo daha a Cmina, el camino que con. 
«lucia por las escaleras y paaillos álo, hermosos aposen-
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tos del ·caarle principal de la posada. 
-No me parece mal el hospedage , dijo Mt. de Mi· 

maml i. G1181'1"ero; el salon es gri.lnde y hermo,.,, el ga­
l>iuete mur claro y hien amneblado, los dormitorios es-
1aciosos, limpios y venlilados: lodo esti bien. y confte­
-se, sefior Guerrero, que ha teoid<> vd. acierto y buen 
g111lo en ,propo1·ciooarnos habitaciones en esta posada. 
Bey ·a vcL las gracias por todo, y al vizconde de Gavil­
le le darila enhorabuena por haber elegido á vd. para 
-el -encargo que en su nombre desempctla. 

-¡No hay de qué! esclamó Guerrero. ¡No hay de 
fjué llr. de llimaudl 

Y luego aftadió esta preg1mla: 
-¡Yel capitau Dopare y demAs oficiales de La Ars­

lllN a qué hora vendran é. tierra? 
-Creo que a las doce estarln ya en el Consulado ge­

neral para ir con el vizconde de Gaville á presentarse al 
.capitao general del Principado. Me dispensará vd. que· 
yo pase 6. mi nuevo dormitorio á vestirme para no ha ... 
cerme esper.ar .• 

Y diciendo y haciendo, Mr. de Mimaud se retiró a su 
tocador á lavarse, peinarse y vestirse. de grande ,unifor­

me bordado de.can11tillo de oro, calarse el sombrero de 
tres puntas y pluma negra, ceflirse el espadín y· empa­
liar él ·baston de ordenanza. 

Como en estas varias .é indispensables operaciones 
debió emplear Mr. de Ximaud algo mas de una hora, 
Guerrero que se l,abia quedado en el salon con Josefina 
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y con la selíorita de MimatHl, Luvo lug·at· bastan le para 
enlerar a In (le Comerfo1·cl de cuanto le babia pasiulo 
desde la desventurada muerte del geueral LAcv, y del 
modo y la manera con que por ln hnen·a .merlincion clel 
genernl CAsTL~os se encoulralrn de vice-cónsul c:rnc.iller 
del Consulado de Ft·1u1cia y sccrclnrio ,lel vizcontle ele 
Gaville. 

Josefina aprobó necesariamente el hom·oso espedienle 
á que 1·ee1wriem fh1er11ero nl salil· ele la lnqnisicion pa­
ra atender ú su p1·ecisa snhsistencia , y rescrvandose 
para mas adehmte el amonestar ;\ sn amigo, y rccon­
,•enMe a·eerca de su conducto política por haberse mez­
clado en la empresa ari·iesgndn clel maiogi·aclo LACY, le 

preguntó: 
-¿ConoC',e vd. en Harcelonn ú un comet·cinnlc inglés 

llamado Jlr. Kelly? 

-He oído hablar de él, dijo Guc1·rero, y aun creo le 
conozco de vista. Es un ba11que1·0 irlandes mny rico, alto 
como una caña ele pescar, delgado como nn espárrago 
triguel'o, <levo lo como San Pcclro m:.u·Lil', y lan npegaclo á 
las iglesias que no bny domingo en t(UC no oi'.,ga cuafro 

misas, porqne murmura siempre de la nrnldilu maua (le 
los sacel'dotes espanoles ele decir 111isa en menos de quin­
ce minutos; y suele añadir, que en Irlanda estru·ia ésco­

mulgado cnah¡uier fraile l• capellnn que celebrarn el San­

to Sacrificio en menos de una hora, y que ningnn cntóliéo 
irlandés iría á oírle dech· misa. 

-Soln·e este pal'licnlnr, amigo mio, ohse1·vú .Tosefi-
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na, JO soy ,lel mismo 11areoor q110 llr. ICeU y. Sor¡\ sin 
duda porque yo mo be educado 1·eligiosa.mm1ro en lr1an­
da, ú porc1ue en csu de ccn:mion.i.as t'CligiosCfs no transijo 
non los que se eootcnlan oon oir una mi~a los di11s de 
fiesta, u prisa y corlieDdo, para salir ,Iel puso y decir- que 
yn han cumplido con Dios. Pero vamos al taso: aquí 
tengo n11a carla para él, qne closeo m,gue pronto il sus 
manos, otra tengo tamhicn ruu•n lfotl. ,le Saint-Pierre, 
esposa del autot· de P,\.DLO Y V 11\Gl~IA, que me la entregó 
sn moritlo en Roma, y nna parn el ptulre Marafton, 
antiguo fraile de la Tt•apn, r111e ha cle vivh· en nn pueblo 
cerca de a<(ui, que se llama Sal'titt, en el conveolo de 
padres Capnohinos. 

-Dúmo vd. esa carta repuso Guol·t·ero y al momenlo 
la UevnródJlr. Kclly. Ln de Altul. deSaint-Pi~1·re vd. se 
la entregará esta ta1·1lot pues vh·c en oosn del vizoontlc de 
Gaville, ,londoprobal,lcmente oome1·á vd. hoy, y en cuan­
to ni padre l'lal•anon iremos Vll. y yo juntos it Sarrhí, y le 
boscareruos en el cleiicrlo ele los tlndl'es capnebinos. Es 
decjr, yo le bnscarú (Hn·qne en aquel i·ecinto· no suelen 
f\Dtra1· sonoras, y vd. pel'fuanceer(l en lu posada con 
Elena liasla quo yo le eneih~nL1·c. 

Josclh10. lo entregó la CM'lil para el bat1s¡uero irlandés 
y al instante salió lis·. ,lo Mimnml 1le sn gabinete ves­
tido de uniforme, diciendo ú G1iel'rc1·0; 

-Aquí me tiene vc.l., seilor secretario, ¡1routo :.i se­
guir,\ vtl. al c011suludo general. 

Apenas Mr. de llimaud y Guerrero salieron hácia la 
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casn del Consulado general para reunirse á los oliciales 
de la fragata .A.retusa, cuando la vizcondesa de Gaville 
con sns hijas yMail. de Saint-Pierre, llegaron a la fonda 
de las Cuatro Naciones ll visitar 6. Corina y a la sefiorita 
de Comeriord , J las invitaron á comer eon ellas para 
aquella misma tarde. 

El vizconde, con Mr. de Mimaml, el eapitan Duparc y 
los dcmas oOciale& de la fragata Aratu,a, hicieron a las 
dooe del dia la visita de respeto á la autoridad superior 
del Principado de Cataluña , y se retfraron luego al 
Consulado, altamente salisfechos de la cortesaHfo. y buen 
recibimie11to que enconlra1·on en el palacio del capitan. 
general Gastar.os. 
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Ci1100 dias despues que la senorila de Comerford 
desemhorcasPr en el puerto de Barcelona tomó casa , se 
instaló cómoda y decentemente en la oalJe do los llaiios, 
y tral6 de eslal>lecer deftnilivainenle su residencia en 
aquella Ciudad, donde contaba ya 0011 un orcoido ndmero 
<le personas que husonban su t1·u lo y amistad particular, 
gracias a las nmobas carlas da recomcndacion que lla­
bia traido consigo, y 6. lus buenas relaciones en que se 
puso desde lnego con Ja casa de Gaville y con lá fami­
lia de los condes de New-Land y olras notables .. 
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Vivb• en la eapilal del i>l'incipaf:{o de Calulufta, y uo 

tenel· una ta,-,v,, como Uamau los barceloneses A una 
casa de ca11ipo en las inmecliaciones de la -ciu(lad, seria 
taca1'isria y (alta tle gusto en una persona 1·ic.a, y lan 
aeomodada como Jo era co toda la cstcosioo de la rra­
se, la hermosa sobrina llel dirunto conde do Brias. Así 
se lo dió ú. entender al menos á Josefina su bauquel'o 
Jlr .. Kelly en la primera visita que le bizo ouaudo aun 
estaba host1ed.ada en las Cuat1•0 .'Vttclonos, y Guerrero 
apoyó el pensamiento como eosa utHisima á In salml y 
A los lui.bilos <le su owiga, 

Mr. de Miniand J l\ieortlo de Gaville coueertarou oua 
1·<1moria cient,(u:a poi· tollos los pueblos y eampiru1s del 
liloral de Calalufla para examinar los adelantos de 
1mesl1·a agrieulLu1'8; Col'iun se alojó en casa de la viz­
condesa de Gaville, eu ~ompañia de Sofla, Dlanoa y 
Mud. de Sainl-Pie1·re, du1·011le la ausencia. ele su padre; 
y la seilorita de Comerf ortl pasaba los dias con ellas en 
el ar1~abal de Junqueras, y lns uocbes en su nueva lta­

bilaoion de lo. ca.lts ,le los Btiños, do11dc se veiao aun 
en lus sótanos cierlos vcsligios tfol tiempo de los {tra­
bes, <1ue dejaban couot:e1· t\ p1·imern vista c¡uc eu aquel 
sitio, y en algibes tic t·ioo mármol de Cm·1·ara suliuu 
hacer sus <tbfoc:i1J11e., los scctul'ios del I.sl(muuto cuan­

do ea•un tlt1ciios absoJnlos tle la Espwiu maurilr.mt1. 

Una noche, á cosa tlc las once, J1ora cu <1ue Jose­
fina solin rctit·a1·s-c agurratl11 dd 1>1·uzo de Gue1•re1•0 de 

casa del vizconde tle Gaville, y eu 1111c umhos iban ;i 
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pié departiendo sobre los in(}idenles tlel dfa , y di­
rigiendo sus pasos con bastante velocidad haeia la ., . 
calle d6 lo, Baño, al favor de un gran farol, con el 
que les alumbraba el criado de lo Comerford , que les 
precedia , esla dirigió é. su eomp1u1ero la siguiente 
pregunta: 

-Disame vd. Guerrero, ¿cué.odo vamos á Sarr•id á 

eall-egar la carla al reverendo padre Mc1rai1ont y ~ ver 
al mismo tiempo si hab!'á. poi· alli, junto al desierto 
el, lo, Oapuchi.nos, alguna casa solilaria y de recreo, 
para que podamos pasar en ella oierLas temporadas 
del niio'l 

-Cuando vd. gU$le. replicó Guerrero; cabalmente 
teoia ánimo de proponerle i vd. ese paseo mañana 
que no tengo mucho que bace1· en In Canoilleria , y 
el de ver una casa o Tot·re contigua nl desierto, qae 
esla en venta, y 1,or el prouto se pt1ede alquilar; 
tiene 1nuchas comodidades; un buen jardin, un fa ... 
ga~, viñedo y bosque, y pertenece á un amigo inio 
que no exige grandes alquileres por su quinta. 

-No me parece mal el pensamiento , y si á vd. 

le viene bien -saldremos á las siete de la. mai\ana en 
on coche alquilon do esos de colle1•as que se encuen­
tran junto á la pue1·to del A11gel á todas horns. ¿Aco­
moda así amigo G11errero? 

-Sí , me aeomodn , amable Pepita ; está. hieo , y yo 
vendré poi• vd. á las seis y media sin falta, conlesto 
G11euero algun lanlo turbado. 
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En esto los tlos calaban al ilegal· al burohral de la 

puerta de lo. cnsa tlc Josefina, cuando se uespldieron, 
reoalcando ella m~ello en las 11alftbl'a$: 

-¡Hasla. mañana! 
y el ' en las de: 
-¡Sin falta; á las se¡, V medü,: 
Esta hni·a temprana sel'ia la que daba el reloj de la 

panoquia ue Stcn Jaime. cuando el wnyoral de un ,•istoso 
coche de colleras paraba sus sei::i molas, fantúslicamenle 
enjaezadas, á la puerta de Ja casa de la sefloril.a do Co­
merford, y ope6n<lose del pescaute , dio lu mano al se­
oretario del vizconde de Gaville para ayudarle 6 poner 
el pie ett t.iet•1•a. Josefina 11ue hubia oído el alegre son 
de las esquilas J cascabeles del ga11ado muJat•, inquieto, 
á quien las moscas picoteaban, mienlns ella se l1iciese 
es1lerar á la puerta de la calle, bajó las escaleras de la 
casn con la rapidez del águilu, y se eneooh·ó en el p1·imer 
tramo con eljóven Om,r1·ero que sabia eon igual velooi­
dad para ofree~rla la mano, ayUtlarla á pisut· el estribo 
del coche, y a embutirse eu el mulfülo cogin de la f.es .. 

te,·a. Elcaa , la doncella uc Josefina , se colocó ul lodo 
izquierdo de su ama, y Guet'rero Lomó el bidrio frente 
á frente de Elena, por 110 obstruir la vislt\ de la llermo­
sa campiña que iban á recorrer , á la lmórfana de Co­
Dlerfo.rd. 

-¡A San·i.á ! fne la ó1•den que dfora GL10rrero al ele­
gante oochci-o de 1narscllé , QOtTo c:Qlormla y finas cil11a,._ 

gatas, y á la •1nc eJ may01·al conlestt'.•, trug·icndo el cáii(t-
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mo de lu loi:;ca. fttsla , y o~lamando oon voz sonora y 
acento mny marcado: 

•.• ¡Korota, -'4lorolal ¡Coroneln l ¡ Pastora! ¡Capuchina! 
¡ Gallarda! ¡ Capila;ia! ! ! Nombres Lodos de las seis bestias 
que iban dirigidas por la calle de los Jta,los }lOl' un mo­
zalvete ó sagai montado e11 la mula de la izqoie.rda ,lo 
la pareja delantera, eol1ar1do chispas del pavimieoto de 
piedra herroqoeña qne pisr.ban 0011 tanta li.ge1·eza como 
el gamo perscgui<lo· por los alanos pisa la pradera para 
reíugiarse en el bosqne. Proulo atravesó el cocbe de 
colleras la cuaclrilonga plaza do Santa Ana, y pasó el 
p11enle levadizo de la puerta del Angel1 donde ya las nm­
las snspendiero11 el galope para entregarse á su in!lin­
tivo troteeülo de camino, qne es el.natural con que via­
jahau entonces Lnn ¡>austidnmenle los coeI1es de nlquiler. 

La doncella Elena se querlo dormida en el rinoon de 
ta tcst,n·~ del earruago, mienLras su ama admiraba las 
bellezas del inmenso enserio que esmálta la llanura fér­
til y bien cultivada de las aruet·m, ele l<;1 ciudad do Bar­
(elona; f como JoseHna. observase que Guerrero estaba 
pensalivo y nada de nuevo la uecia: 

-¿Qné tiene ni., ontigo mio? le p1·eb'1.1Dló In señorita 
de Co1uerford. ¿En llll6 vu l'tl. \Jcusando? 

-Nada tengo , rapuso Guer1·ero, ,pie vd. igno1·e ,. y 
pot· lo que hace á 1n sugunda pregunta do vd., anadió, 
puedo asegurar que uo pensaba absolutamente en mí, 
sioo en vll. y eo la silttMion acluul ele Espuña. 

-¡Dale con la ~ilttacio11 de 8spa1ia! esclamó Josefina 
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•lgo morti6.eat1a al ver la friuldad .; intlifereooia de 
Guerrero. ¿Y quéLiene que ver la Espanu eon lo que vd. 
haya ido pensando de mí'l 

-¡Mucho , Pepita, mucho 1 replieo Guerre1·0 con es~ 
pre~ion y abatimiento; ¡muel10!., Y si las ~osas no varian 
llo puedo ser feliz. 

-No se a1n.ilane vd., querido mio, obsertó JoseRna; 
no se amilane vd., que la. felicidad no es del qne la 
busca, sinó del que la encoenlra. Hubo Ull tiempo, y 
no esll aon mt1y remolo, en que yo crei poder hacerle 
a vd. feliz, y hoy, con sentimie11to mio, veo que ya se 
disiparon aquellas esperanzas·, y que mis espresiones 
ya no Uenen eco en el corazon de vd. 

-¡Las persecuciones! Pe1lila: ¡Los infortunios matan 
las es1>eranzas y ,lesttuyen la idea de todo ¡,orvonir. jEI 
mio es, por desgracia , ¡loco lisonjet•o, y la posicio11 en 
que me hallo, ha bcebo desvancce1· de mi entendimiento 
y de mi co1·n1.on Ja eapec·ania, entonces rumlada , de ser 
felis CO[l vtl. No vaya ,·il. á c,·eer ai1ora tfue yo renuncie 
ni-u mis sentimientos por i:d. ni Ít mis opiniones res­
pecto á ~paña, pero. como la ventura de m1frme .\ vd. 
está subordinada á mi-suerte, me veo en el dnro trance 
de obtar por el colibaf.o mientras yo no recobre mis 
.grados y hot1orcs militares , de c11.1e tan injustamente 

fui despojado por el gobiemo til·único y arbitrario de 

FBRNA:"loo VII, despncs do la cal.ástt·ole llel general 
LAcr. 

Josefüm se hizo la dislraida, y como si 110 hubiese 
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oído la t\lLima parle de las obsel'vaoioues que Gt1er1·ero 
le acababa de hacer, le preguntó: 

-¿Qr1e Je parece á vcl. de !tlr. Mimaod? 
-Dluy bien, contestó el jóven, y á no d11dat•Jo, es 

homb1·e qué a su 1nucba erudlelon y talento, reune la11 
eb•constancios de ser muy buen mozo, muy amable y 
elegnntisinto en su porte. 

-¡.Qué lástima que sea p1·otestanle l osclaml, Jose.0-
na en tono sentimental. ¡ Qué "lástima! volvió á es­
elamar. 

-Y ¿poi• qué le tiene vd. lastima? ¿Nové vd. Pepita, 
observó Guer1·e1·0, que hou1JJrcs como ftlr. de llimaud, 
inspiran nu1s bien envidia que cotupasion? 

-¡ Envidia! ¡Ah! ¡val eso será a los demas de su 
clase y condieion, pero no á. nosotras las mujeres. Yo, 
de mi, sé decir que ine ooo.sn compasioo, porque, de,, .. 
gu.ro, el bnen sei'Aor se co11denará si no abjura del pro­
le,tanti.smo antes de morir. 

--Bslo no ofreee a ,ni entendet·, dijo Gt1errero, tan­
tos inconvet1icntes como ú vd. le parece. Si Mr. lli­
n1aud se casase con una catolica y esta adquiriese so­
bre 'él bastante ascendienle para hacerle abjurai· de 
sus creencias enóneas, el buen señdr se salvarla de ,e­
gz"o y se iria dcrechilo al cielo cuando Dios le hiciera 
pasar 6. mejo,· dda. 

-Sin embargo, amigo Guerrero, observó Josefina, 
en nuestra Lierra se presenla una dificulLnd que vale 
por todos los inoo11veuienles quo pndieran removerse 
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con facilidad para consegnil· que Mr. Mimaud se casase 
eo11 mujer catolica; esta difioultad eonsjste en que el 
ma1rímo1iio núa:to no se eonoee en Espaila. 

-Eslá vd. Pepita hermosa, en un grande error. 
Nuestras leyes permiten el e,onsoreio entre mujer ca­
lólica y liombre protutante, y en Barcelona mismo verá 
vd. señoritas calalanas casadas con ingleses que pro­
fesan Jas doctrinas de la iglesia episc,,pal tutet·ana. 

-Y ¿quiénes son esas seftoritas calólicos? Pregun­
tó Jqsellna. 

-Bijas de padres muy respetables 'del comercio de 
esta capital, replicó Guerrero y luego conti11uó; por 
ejemplo las de Manin.g, las de Kattinget• y otras, que 
ahora no rec:,oerdo"precisnmentee) nombre, se l1an ca­
sado con p1•ote1tant.s ingleses, sin cmba1•go de ser ellas 
mismas católicas. a11oslólicas, 1·omnnas. 

-Pero, amigo Gt1e1·rero, esos nombres ó a1>ellidos 
de Manig v Kattinger no lo huelen a vd. a lieregia mas 
bien que á aalolicisuio1 preguntó Josefina con sobrada 
hilaridad y sarcasmo. 

-No, senorita, ret>uso Gnel·rero en tono gra,•e, no, 
por que en ellas concurren las mismas circunstancias 
que en vd. Sus antepasados e1·an estr;rnjeros que se 
1·efugiaron á España, unos h nycodo las persecuciones 
religiosas, que sufrian en sus tien·as, otros por otras 

causas; pero es el caso, <1ue ellas son lnn e~pañolas y 
tan católicas como vd. c¡ne se llama Come1·fonl, 1'1a­
ch,·0B da Sales. 
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-El apellido de Sale, l>asl.a para ponerme A mi al abri­

go de toda sospeeba de oslt•ooJ.cri,mo y de lUJregia, amigo 
Gnerr.ero, repuso Josefina, y la que cuenta entre sus 

dignos ascendic11tcs á un Scm. .Franci,co de Sal88, no 
puede eonfundirse con las hijas de comer.eianlcs y logre­
ros que sabe Dlos cuando y de qué manera vendrían á 

España; y sino, ¡ cite,~e vd. una persona de mi séxo y 
eondickm, o de tJlevada aleurnin en Espafln, que se baya 
.casado 0011 algu11 p,·otesiants'l 

-No recuel'do alaora precisau1ente ninguna, r~plieó 
Guerrero, pero es lo cie1·to, que en nuestra tierra es 

permitido á las mujeres casarse con los hereges, segml 
vd. se euipefía en llaannr i los que no son oatólieQ~, 
porque la iglesia espafiela sopone en la mujer um.1 
inlucncia poderosa para atrnel' al hombre a sus 
creeoeins y convertirle con el tiem110 á. la religioa. ea­
tóliea. 

~fondo así, ya compt·endo; dijo Josefina, esa es­

pecie de mat,·imonio mir.to, y no seria yo la mas esqui­
va de lus n1ujeres en conlraer este Santo St,cl'amenlo 
con un p1·otesta11te si lograse Mnverlir a mi marido á. 
ta féde Jes.us y á los p1·áctioas del eullo romano. Eo .sa­
ma, mi mano y r11i füt·luua han de se1· lu recompensa 
tle una coreuersion o da una trcmsf 01,na.cion á las 
111áximas 1·eli15iosas y políti('.as que me ineulearon des­

de wi niñez, mi tío el conde do Driás ( que de glo,·w ha­

ua) y mi padre espiritual el reveren,lo O• Tyrell en 

Dubli11. No sora uuuca la pasiou de unos oiegos amo-
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rios la que. me impntse ñ conh"aer matrimonio, uo~ 
lo be jurado J lo enmplil"é exactamente : el bombre­
' quien yo oto1•gne mi mano ha de abjurar antes de 
lodos sus er,·o,·os, y ha de ¡1ro01eterme defender el altar 
J eJ ll'tmO en· el caso de que peligren ambas insliln­
eiones. 

Elena se despertó,'! el mayoral del cocbe de colle­
ras, volvio A crugir el latigo y á llalllar il las mulas por· 
sus nombres, para incliear á los viajeros, qne ya iban 
eñtrando en el pueblo de Sarriti. 

Al Uegar a la plaza, el mayoral parl\ los mulos y 
_preguntó á Guerrero .. 

-Sei\or amo, ¿a donde vamos á cuu·ar 't 
-A la posada 1nas inmedi(lll\ al D'IJsierta ,le los· 

C'apuekirws, contestó Guerrero al condnelor del car.­
ruage-.. 

Pocos instantes tlespues el seerelnio clel vizconde, 
ele Gaville, Josefina y su doueelln Elena, se apeaban ya 
en el atrio del Iloslal-Non, 1>m1adn nueva y muy asea­
Ela, l!n qne-se alojaron 1>or unas cuantas horns, mien­
tras Gnerrero p1•esent{lra al palll'e Marañoo la oarta 
que para el tenia Josefina, y veinn la 1¡ninta ó to1·re 
E}UB esta liahia pensado alqnilar pt.lr el pronio, y mien ... 
tras se decidiera á. r.omprarla al amigo ,le Gnerrero, 
qne tenia inteneiones de venderln. 

Bl dueño de la pos;:uta cetlió a sos il llSLres buéspedei; 
la principal babilar.ion del llodnl-:Vou, et1yoi:; balcones 
daban a ana espaciosa galeril.i ó azolon~ cnlJierta. ,le nnR 

263 



264 

Josefina de Comerford o el fanatismo 

2~8 .fOSIPIN A 

parrn rrondo~isim.n, <le la que se meeian con el aire 
ionume1·ables racimos de nvaR de color 1le purpura 
que formaban singular contraste con lo verde y ahri­

llanlatlll de los párJl(Janos. En deL·red.or ele aquella azo­
tea ó galería habia noos bancos corridos de madera de 
pino, inas bltmeos y pulidos quo el mufil, y una. mesa 
eu medio que convidaba ni ·mu inapetente t\ tomar un. 
refrige1·io, 6 ttn almuerzo f ruga.l: tanta era la blrmtura 
•le los manteles y el aseo de la tosca pero limpia vagilla 
aznl eelesle qne los e~mo.Haba. Una fnente de reqae­
son, otra de pollc11drBs fritos con tomate ó la sarlen, y 

unas fl'utas rresr.as recie11 cogidas del árbol faero.n los 
manjares qne la mujer del posadero y su hija sirvieron 
á loR forasteros, y qne Joseflna, Elena y Guerrero sa­
bo1•em•on de mejor gana y apet.ito que todos los pla­
tos esquisitos c¡ne solía con<limentar co11 arte y es~ 
mero oulina1•io el oocíncro aíama,lo tle la casa de Ga­
ville. 

Apenas eonel11yeron el almuerzo, cuando Guerrero 
se separó de Josefina paro it· al convento de los padres 
Capuchinos á pregnnlar por el pa,Jre Marafion. Un ca­
mino llano J nnclm1•oso bordado de tnt>idos cipreses, 
cuyas cumbres pit'amidnles Loe.aban al parecer á las 
nubes, oonduci~ desde la puerta, por tlecil•lo ·asi, del 
Hostal-Nou, ,\ la religiosa morada de aquellos santos 

varones. Guerrero recorrió á pitll la tUstaneia de media. 
milla 11ue podria <lisLar el conveulo tle Ja posada en 
que quedaba agnar(lándole. la señoril.a de Comerford 
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con su doncella, en menos de quince minutos, y se 
anunció en ei portfoo del edilicio tocando la campana 
del parlatorio. 

011 lego barb~tdo, eabizbajo y 1nacilento, aendio al 
humbt·al de la puerta en qne estaba Guerrero, gritan­
dQ, ¡ Ave Maria puri,ima! 

-Si1i pecado concel1ida? eselamó el lego, y lnego 
al\adió: ¿ Qué se le -ofrece hermano? 

-Saber si en esta santa easa, tlijo Guerrero, vive un 
traite .que antes lo fne de l11 n·apa y se llama padre ltln· 
rafton. 

-Si; hermano, 1•eplicó el lego; at¡ui le tenemos 
com,enlttcd, y es un santo varan de prendas muy esti­
mables. 

-¿Se le puede ver y hablar? preguntó Gue1·rero. 
-No habrá en ello inconveniente, hermano, reposo 

el lego; pero mejor será, seilor, c¡ue entreis eu el Deswrto 
donde el padre Maranou pasa los dias rezando y 0111-
tivando ·tas O.ores y arbustos, porqlle es nn gran bolti­

nico y oélebre Am•telano ••. 
Y di~iendo y haciendo ab1•ió el candado dé una puer­

ta pequeila con nrjas de hierro que daba salida de\ 
parlatorio al Desierto, y mostró el camino ti Gnerrero, 
que le .seguía sin desp)egar los lábios. 

Poco habian andado cuando Uegnron á. una especie 
de pla.zolctc, eircuntlatla de chopos y copudos casta­
ftos, en medio de IA cunl había una fuente- 1·ústica qne 
Yerlia sus eristnlinas aguas en nn estanq11e en ciue ·sur-
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cabn11 casi e1t la s11pe1·ftcie millares de pececitos de co­
lores. Un silencio hnponente reiunl,a en aquel santo re• 
cinto,donde oon diftoultad penetraban los rayos del sol: 
tal era la espesura del arbolado y la frondosidad de los 
simétricos nrbltstos qne guarneeiao los vari'os senderos 
'lºª i•artiau de aquella plasoleta como otros= tantos ra­
dios de una estretla polar. 

-¿Veis, hermano, al que a\li viene háeia nosotros? 
-iijo el lego a Guerrero iodieándole con et derlo á un re• 
ligioso que se di1·igia A fa pla:iolaea por uno de aquellos 
souderos ; pnes él es el pu1lre 'Mnrnñon , it quien bns­
cais. 'R~ hombre de J,ue!l consejo 1 si es qae venis ni 
D,,i.,rtr> para bnr..er CIJ»fe,iongeneral: con él os .quedad, 
y con Dios, que yo me retiro al parlatorio. 

Y el lego se retiró encopiUán,lose la capucha del lu\ ... 
bito y apretándose el cordon blanco do cerda que ce­
fiia su .cintura ¡larn mantener uDidos simet1·ioamenle 
los pliegues del paiio burdo de su oscuro sayal. 

Pocos momentos dcs¡mes llegaba el ex-fraiJe de la 
Trapa al borde del estanque de la plazolcla donde estaba 
Goerrero de pié v en ademan pensalivo. 

-¡Alabado sea Dios! esela.mó el amigo de Joselina1 

¿es vd. el pac.lre llaraí'lou? 
-El mismo, hm·mnno, contestó el fraile , y vueslro 

mas humilde Cl¡lcllan, aütlllió, dandole t1na ,le sus ma­
nos á besar: ¡en qné p11eilo serviros? 

-No vengo , t·cvcrendisimo J\adre , á implorar por 
ahora el santo ministerio que vd·. ejerce, contesl<\ Gner-
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r.ero, sino á entregule esta carta de reeon1endacion de 
parte de una señorita qlte aoaba de llegar de fuera del 
reino , y ha venido conmigo esta mañana a Sa1-riá con 
este objeto yel de visiU\1• este ameno sitio; pero habiendo 
sabido que en el desierto no entran mujeres, me tia su­
plicado. 

-Basta bermano-, interrumpió el de la Trapa cogien­
do la misiva; conozco la letra, y la persona que me la 
trae puede conlar eoo mi humilde proteceion y con los 
consejos espiritoales de 1uí sagrado ministerio. lle en­
teraré de su contenido , con vuestro permiso , y como 
yo suelo bajar a Barcelona una ó dos veces cada semana 
á visitar al padre provincial que está en el convento de· 
capuchínos de la ciudad, yo mismo me pasaré por la 
easa en que hábila esa señorita, con quien habois venido 
á Sarriti. 

Mientl'as el fraile leia la carla del jesuita 0'Tyrre\l,. 
Guerrero le miraba de pies a cabeza. p8l·a iamm·ls la P... 
liacion, como solia hacerlo en mejores tiempos. cuando 
era coronel, con los reclutas destinados al cuerpo de 
artilleria. 

Era-el padre Marai'lon laombre de unos treinta y cua­
t.ro años, buen mozo , alto y algo {Of'nir:lo : tenia fren~ 
espacioso.. y. cerquillo bastante pGblado de pelo eastailo; 
pooo promineale el occipital : ojos gr.andes y negros 
muy rasgados, llenos de es11resion y gesto pensativo; 
cejas y párpados como el ea.bello, nariz griega , IJoca 
regular , labio enjuto ; hermosa denla(lura, harba on-

267 



268 

Josefina de Comerford o el fanatismo 

242 .JOSEl!INA 

ctulanlc sobre el pecho, pero á t1esar de ser muy espesa 
y tupida, se trnslucia ent1•e su crespada frondosidad de 
vello nn crU'CiOjo de metal dorado q11e pemlia <le un cor .. 
don ,Je seda negro qne Lroia al rededor del cuello. En 
la oinn\ra, n mas del cordon blanco y nudoso que su­
jetaba los pliegues dol habito, llevaba tambien 110a eor-
1•ea abrocllada con una hebilla, entre la cual se vcia rc­
lm~ir el mnogo de uuo potlad.Bra ó cachillo de monte. El 
rostro del padre Marafton, aunque tostado poi• el reflejo 
del sol , indicaba robustez y ar,liolicuto; en soma 
aquel r,·aile , vestido en otro tl·age, h11bie1·a podido exi­
gir contribuciones á los viandantes era u.n camino real á 

despique de los de la Santa llm·mandacl, de cine D6S llabla 
en su Gn..8L,\S el avenluroso y festivo LesCfgB, 

-¿Qoe1•eia, hermano, visitar el Desio1·to! preguni.ó á 
Guel'rero el padre Mnranon, así que mmb6 de lee,• ln 
eartn. 

-Con muebo gnstot ¡1ndre, .replici, el mensagero de 
loSefina; he oído hablar tanto de este ameno y religioso 
retiro, que me aprovecharé. ahora de la bondacl <le vtl. 
para admirar sus bellezas. 

-Aqui, hermano, hny poco que admirar, repuso el 
de la 'fa·apa, como no sea ul arte y la naturaleza, ó el 
trino constante del ruisef'tor, ó el plailido cantieo de la 
tórtola, ó el murmullo oonstaute de las aguas, que por 
mil canales fertilizan este terreno, y dan vida y loza­
nía a t.nnlas llores y arbustos como veis en toda su SU· 

11er6cie. Un mtll'O ele mampostet•ia circunda el Desier-
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to, cuyo diámetro sed .. de una: milla inglesa poco mas. 
Centenares de c;,rese, rorman al pie <le esta muralla 
una linea de compactas centinelas, encargados por la 
naturalezn de mantener aquí el silenciot la medltaeion 
y la tristeza. Los álamos., aoacias, castaflos y nogales, 
atraen con su perpétuo verdor las nubes que se recli·· 
nan· y cobijan en la falda del monte de San Pedro:Már­
lir. El mirto, el boix,. la rosa, el nardo, la tulipa, la 
azucenat el lirio y la violeta, y el jazmin que trepa 
por esos naranjos, perales. granados y lio1011eros, sir­
ven a quebrantar el monótono verdor de la sclva y d 
dar al alma aquella paz de que tanto necesita el l1om­
bre cuando quiere consultar y comulgar con Dios. 

Asi hablaba el p11.dre l'tlaraft.ou con Guerrero, á medi­
da que pausadamente iban los dos, mano á mano, re­
corriendo tos caminos, veredas y encrncijadas del De ... 
sierto. 

-Esas fuentes rústicas ·que veis, son ohm del arte 
y de la indl\stria de los frailes Capuchinos, y el mur­
mollo de sus aguas, contribuye a la feliz melancolía 
del solitario pecador que a ellas se acerca para con­
templar en esa isleta el cuadro desgarrador de la peste 
que azoto a la populosa ciudad de Barcelona, á fines 
del siglo XVI. 

En ~fecto, en una especie ,te isla y easi en el centro 
del Desierto, babia ese espectá.onlo bo1·rcndo, formado 
de figuritas de barro que representaban á lo vivo los 
episodios é incidentes mas horribles de un pueblo neo-
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metido ,le una plaga univenal. Alli se veian los veciDos 
de Barcelona atacados del bubon peslifero del Levante, 
ea los momentos de su agonia, rodeados de frailes que 
les a.yndaban á bicii morw; otros muriendo tan repen­
tinamente y sin amsilios es¡1iril11ales, que sus deudos y 
amigos los llacinaban en montones para quemar los ca .. 
dhcres autos de que se propagase mas la putrefaeeion. 
Por ulLimo, el C1Jadro o pa•sage <Le entero relieve sobre 
la superficie de la islela. que el patlre Marañon enseió 
á Guerrero, representabo. á tal punto de exao,itud ar­
li6oial aquella ealamidatl pública,. que hubo de sapJi ... 
car á su Cicerone que snspe11diera la esplicaoion de 
aquel cuadro desgarrador y le permitiera retirarse del 
Desierto. por no bocet·se aguardar de Joseftoa tan.to 
tiempo en el Hostal-ljou. · 

El padre Ma1•af1on accedió gustoso ll la insinuacion 
de Guerrero, le dió la henclicion y otra vez la mano á 
besar, y le pregunto con afable continente: 

-¿Me dirá, hermano, dóude vive en Barcelona la 
se11orita de Comerford? 

-Si, padl'e, 0011 mucl10 guslo, respondió Guerrero: 
su cosa esta situada en la calle de los Baiios número 6, 
a la derecha, ent1·ando por la de Escudillers, y ahora 
trata de alquilar ó comprar una quinta aquí en Samá 

conLigna al Desierto; yo voy á buscarla al Hostfll-Nov, 
para ir con ella á ver si le gusta y tiene las como­
tlidades que ella desea, y si vd. no me manda otra cosa,. 
yo me retiraré, reverendisimo padre. 
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-Nada, nadat hermano, replico el fraile, ¡vaya ben• 

\lito de Diosl y diga de mi parte A doña Pepita • que me 
considere desde ahora oon'io á sn director e.tpirulutil, 
porque ya yo la euento en el nñmero de mis hijas de 
eonfuion. 

Guerrero dejó el Dmsrto haciéndose 01,ices , y dan­
do la mano al lego de las barbas que volvió á encontrar 
en el parlatorio, salió del eonv_ent.o de los Capucllinos 
de Sarriá. echando chispas para ir ó. encontrnt• á Joseft­
na r la doncella Elena, que le es11erabnn en el Hoslal­
Nou desdo las nueve ele la mañana, y eran ya las do­
ce del día. 

El mayoral tenia sus mulas cuganchadas en el co­
che de colleras cuando llegó Guerrero á la posada. lo­
seflna r Elena que le llabian visto venir corriendo, so 
apresuraron a bajar y se metieron en el carruage 
mientras él pagaba al posadero la pequeDa (menla de 
los pollastre,, requ,sones y frutas {rucas del almuerzo, 
y antes que él pudiera ofrecerles la mano para poner 
el pie en el ~triho. 

Despachado ya el dueno de la posada, y lrecho el 
regalito de coslnmb1·e A la niña que les sirviera á la me­
sa ,. entro Guerrero en el coche y mandó al mayoral 
detener las mulas á la puerta de la Torre den Negre, 
que así se llamaba la quinta, antes de llegar á la 

plaza. 
Josefina eueontro en ella euanto apeLecia para pa­

sar allí la primavera y el otoño, y desde luego encar-
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gó A Guenero diese los pasos necesarios para que 
desde aquel dia corriese ya el alquiler de la casa de 
campo por su cuenta. 

Una hora despues estapan de vuelta A. Bareeloria; 
Josefina ·vistiéndose para ·ir é. oomer 6 oasa del vizconde 
de GaYille, y Goerr~ro sentado en la Oancillel'ía del 
Consulado general de F·r.ancia, enter!ndose <le la cor­
respondencia oficial que durante su ausencia le babia 
traido el cartero. 



tAPlTULO XIII. 

LA LIYENDA, 

u/& Ño coi pi«cer lfau(raccollo, 
t.ll flrittt(a n,gH ocoii affl01' npolt.a,tt 

( IIAUll1,) 

Blanca de Gaville ¡>asó el día i~upade11te y agitada 
desde que su herlbana Sofia. al levanlarse por la mafia­
na, le dijo: 

-Hoy no tenen1os Jeccion. 
-¿Por qué? pregunto Blanca sobresaltada. 
-Porque el seilor Guerrero ha salido muy temprano 

de casa, replicó Sotia , y segun me ha diho la bonns no 
volverá basta la ta1•de. 

-¿Y no 1c has preguntado a donde l1a ido? interrogó 
Bla11ea nue,amente A su hermaun. 



274 

Josefina de Comerford o el fanatismo 

!,18 JOSEFlNA 

-En verdad que esluve por preguutárselo, 1•epu.so­

Sofia, percf me contuve por no parecer demasiado in­
quisitiTa y enriosa á los ojos de Alphonsitto , (que ,asi. se 
llamaba la bonns de la seftorita de Gavitle). 

-1 Conque, es decir que hoy ahuorzarc.tnos sin ..... 
sin.... sin d~r leccion de espaflo1 J es clamó Blnnea con 
una afectada sonrisa, y luego aftadió: lo s.ieolo mucbo, 
porque ya tengo preparado el Xema: que be Lraduei­
,lo del inglés al castellano , J quería leérselo al sei'ior 
Guerrero antes de recitarlo en el salon esta nocbe, no· 
sea que haga fiasco y me silbe el auditorio. 

-No te apures, hermana mia , que como no te silbe 
el mismo sen~r Guerrero • nadie te puede silbar en el 
salon, porque, ni M8'1. de Saint-Pierre, ni Corioa, ni 
mamá, ni yo, tenemos bastante fuerza de pulmon para 
hacerlo, y Ht. Mimaud J Ricardo, que podrían silbarte, 
porque son bastante burlones, tú sabes qne están viajan­
do juntos por el Principado y aun tardnrán en volver 
a·lguoos dias.. . 

En Guanto A papé, nada tengo que. ·advertirte para 
que te tranquilices : tú sabes que cada día entiende me­
nos el castellano; y ademas:,. es tan indµlgente eonligo, 
que aun cuando digeras cualquier disparate, uo. seria él 
~1uien diese el grito de ce.o'sura . 

.. -Pero dimet Sofía querida, ,¿de dónde te bas ,a .. 
eadó tú que Mr. :MimaTid es burlon? preg,mtó Blanca á 
su hermana. 

-De una carta que rcoihió su bija Cori11a -ayer , fe-
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cliada en 'tarragona, contestó Sofüt, en la que Je hace 
una minuciosa descripcion de la catedral antigua de 
aquella ciudad , construida hace muchos siglos por tos 
fenicios, y para probarle <1ne los catalanes han hecho 
pocos adelantos en la agricultura , le dise qne en la 
fri,a de los chapiloles de las columnas de aquella me­
tropolitana iglesia, hay 110 bajo relieve de mármol blan­
co que 1•epresenla el entiet·ro del gato por las rata,, y que 
los ratona que arnst1•an al difunto Misifuf en un carro 
fúnebre, llevan tambien en hombros los instrumentos 
para abrir la sepultura, y que dicltos instrmnentos son 
la pala, el pico y e) ha:zadon , de la misma hechura 
que los útiles de que hoy mismo se sirven aun los la­
bradores del campo en todo el Principado de Cata luna. 
Oon eso M1•. Mimaud quio1·e dar a eutenclor á Corina. 
que p1·onto volverá de su ronisrw ci,mt·lfica , porque no 
encuentra pábulo á su ambieion de aprender , ni obje­
tos para enriquecer su enlenditnienlo en malel'ias in­
dustriales. Le l1abla tambien del arco do Bará ó Repul­
cro de Scipion que esta junto á la Tot'f'e daa Ba,·ra. 1 en 
medio del camino real que corre paralelamente con la 
playa del mar; y le dice que es una lástima ver un mo­
numento tan antiguo y precioso 1·eduoiclo ea.si á tuitlas 
por incuria de los habitantes del pnis. En fin, le dice 
tantas cosas á su bija t de lo que I1a visto en Cataluña, 
y lo l1aoe con tanto cbiste y tanta sal , quo yo he llcgatlo 
a creer que )Ir. i\limaud es muy b,wltm, y lo prneba 
mas que cuanlo yo pudiera alegar en a11oyo de mi ºtli-
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uion > la burla que hace del 1.mlit#·ro del r¡ato por las 1•0-

t.as en la catedral de Tarragona. 
-¿Y Ricardo ba esc1·ito bimbien? preguntó Blanca. 

-Sf, 111amu tiene carta suya en que le dice que den-

tro de pocos dias estará aqui con :Mr. Mima11d, respon­
dió Sofía. 

En esto ent1-o llad. de Saint Pierre al gabine.lo en 

,1oe estaban departiendo juntas Blanca y Sofía. 
- ¡ Bue~1os días,. queridas primas! esclamó la de 

Saint-Pierre. ¿ Qué me decis de la senoritn de Gomer­
ford? 

-Nada, absolutamente nada que no sea en suelo• 
gio, replicaron Jas ,los berm.anas de Gaville; es tan her• 
mosa , tan erudita y eJega11te en sus modales, que si 
Dios no lo remedia., ha de hacer mllChos vfoti1nas en 
Barcelona. 

-Me parece que la primera ha de ser Mr. de Mi­
maud, observó Mad. de Saint-Pierre, porque segon he 
notado, la sei\orita de Coruertord tiene gran predilec­
cion por los protestantes·, apesar do que ella es católica 
hasta la médula de los huesos. Hablo asi porque Coriua 
me ha eoseiiado una carl.a de su paclre , en que le habla 
de J ose6oa como si se tratara de una madre , ya por 
las deferencias que le indica ha de tener con ella, ya 
por el cariño con que quiere que la trate , y •.••• 

-Pt1es yo creo qne el señor Guerrero ha de ser la 
segunda victima lloJose6nat interrumpió Sofia, miran­
do fijamenle á Blanca, porque aposlaria cual,tttier cosa 
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que s11 escapada de esta maiiana lmhd sido por cum­
plir con ella. 

Blanca, afcelando una alegria que no tenia, y ho­
jeando el manuscrito del lema que eoascrvaba en la 
mauo, sollo uoa fingida carcajada, y dijo·: 

-Por lo que hace.al secretario de papá, desde lue­
go respondo que no sera la sei\orila de Comcrford quien 
caulive su corazon ; podrl distloner de él como se dis­
pone de un amigo úitimo, pero en cuanto il ••• 

Corina entro en aqael momento oon la seftora viz­
conclesa en el gabinete, y la conversacion se generalizó 
hasta que los criados avisaron ó. las seiloras para qae 
fueran á tomar el desayuno. 

Al 0011cloirse el almuerzo , Blanca ~ retiró a su ha­
hitaeion para peinarse y vestirse , y llamo a la botme 
A.lp1wmine para que al paso le digera a que hora babia 
salido Guerrero, y si sabia á llonde J1abia ido. Alphonsino 
le refirió como Botiet, que servia de ayuda ac eámara al 
sec1·eto.rio del vizconde de Gaville, le babia dicho que su 
amo saliera Lempro.no para acompai\ar á la señorita de 
Comerford á Sai"riá, J. que probablemente no volveria 
hasta las cuatro ó las cinco de la tarde. 

-¡Por el amor de Uios, Alphomino,. no me tires 
tanto el oahello para hacerme la trenza , que me haces 
mucho tlañol esclamó Blanco casi l101•ando. 

-Señorita, vd. me perdone , repuso la bonne, esme. 
d.ndose mas al pasar el peine con dulzura por el dora­
do y onduloso cahello ele su ama, nunca fue mi ánimo ... 
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-¡Basta , hasta , querida Alphonnnel no digas mas. 
Ya pasó el dolor. ¿No le parece que el seflor Guerrero· 
y la señorita de Comerford son muy amigos? pregunto 
Blanca á. su doncella con espresion é interes. 

-Si he de deoir la verdad , seflorita, por lo poco 
que he visto , dijo Alphonsit18, me parece que lo son , 
pero observo que el seiior Guerrero la trata con bas­
tante frialdad cuando salen juntos por la noc.he para 
acompañarla á su casa t y que mu.chas veces, mientras 
el criado enciende el farol para alumb1•arles por la 
calle, y ella. ton1a el abrigo en la antesala, se dis• 
pulan y, aunque yo no enliendo Jo que dicen, los gestos 
que ha!)e la seilorita de Comerford y el seinhlanle serio 
que pone el sefior secretario al darle la mano para bajar 
la eseale1-a, me inducen a creer que no reina entre 
ellos la lllejor armonía. 

-Ahora si, querida Alplwnsine, qlle me pasas bien el 
peine y no me haces dailo, observó Blanc,. Si siempre 
me peinases así, nuneo me queja1·ia. ¡Dime, dime t ¿y 
lo. t.rces que la señorita de Comerford y el setior Guer­
rero estarán al,ora. en Saniá1 

-Es natural , replicó la tloneella ; son las dooo del 
día, y hasta las cuatro de la tarde que el seftor Guerrel'o 
no ha de volver , logar lienco de pasearse juntos y 
hacer las paces. 

-No J1ablemos ya mas de eso Alphonsüui , dijo Blan­

ca mordiéndose el labio y afectando bastante hilaridad, 
despáchate pronto , muchacha , llazme los rizos y dé-



Agustín de Letamendi 

bK COMERPOl\ll. 25S 
jame sola, que tengo qne rcpasn1• el lama que he escri­
to en castellano para recitarlo esla noche en el salon, 
y tiene por Litulo Las malas longiias. Si la ieñorita de 
Cometford y el señor Guerl·ero su pi eran lo que aquí he­
mos estado dleiendo de ellos, creerian que la, nu.a,tt·as 
son tan malas como las de las damas espa6.olas Jt«inüa 
y Matilde , que lo .eran de la corte de los reyes catoli­
cos en Burgos por los anos de ~ 495 y f 496, cuando 
dot\a Margarita de. Austria se casó con don·Juan, prín­
cipe de Asturias. 

-Yu no se nada, seftorita, de esos reyes cnt61icos, ni 
de doila llargarita, ni del seff.or ,lon J'uan, dijo la don­

cella, pero puedo asegura1· i vd. que la mu1'11iurcicion. 

nam9ue e, 1iija bastarda del enf.end.imiento, es tao. dlido. 
hoy entre las gentes, como lo pudiera se1· en ehiglo XV, 
y que sin ella no ha y trato ni eonvea·sneion gustosa. Así 
es que vds. en el salon, y nosotros los criados en la an­
tesala, nos alimcnttunos murmurando (le lodo el que 
enh·a y sale de la casa, de lo que pasa en ella, y de lo 
que sucede en la vecindarl. 

-¡Por Dios, Alpho,uine, que- no ,ligas á nadie lo qoe 
hemos estado hablando aquí enh·e nosotras! esclamó 
Blanca al levantarse de Ja silln , y dando una palmada 
en la espalda de sn <loneello, '[Ue se retiraba del Loca­
dor ele su ama. 

Las horas que faltaban hasta la de comer las paso 
)llanea de Gaville , parte en conjeturas sobre Ja ida del 
secretario de su pac1rc con Josefina a S«rriú; conjeturas 
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que la enlristecian visihleincnte , y tlesLL•uian la pnz de 
su eornzon; parle en retocar el r1umu.,crilo de la leyenda, 
pa1·a· que Guerrero admiro.se su tradnccion , y por ul­
timo, tocando en el piano las variaciones de aquel tema 
de Rossini en el TAMcnEno, di ta.nti ptdpiti, di. tante pene, 
u la, 1nio l,apo , ,poro ,noroé. 

Acosa de las caatro y media de la tar,le se levantó 
precipitadamente del piano, miró al reloj del salon, en 
que estaba sola y sin testigos, exhaló un suspiro, y se 
escabulló por ~ma de las puertas que daban al jardin, 
para ir l la Cancillería y al despacho del vizconde. 

Apenas entro en la oficina del Canciller, cu1111do ya 
descubrió á Guerrero sentado junto á la mesa de escri­
bir, apoyatla la cabeza sobre ltl palma <le su mano dere­
cha y en ademan y gesto pensativos. 

-¡Ah! ¿vd. por arJtlÍ , senorito? Diobosos ojos que le 
veo á. l'd! eselnmó lu niAa dejando entrever en los suyos 
el brillo de dos gruesas IAgrimas de placer, y el inmen­
so amor que tenia sepultndo en su peobo. 

-¡Blanca clivina! esolninó Gnerrero, nbandonando su 
aotitud y su gesto. ¡Perdon! ¡Perdon! ¡Aogol mio! •• No 
babia reparado e~ vd. por lo mismo que estaba vd. en 
mi absorto pensamiento. ¿Qné hay? ¿Qué sucede? 

-Nada por aqu(, senor Guerrero, repuso Blanca con 
una sonrisa sarcástica, natlll sueede qne tleha alarmar á. 
vd. ni agitarle al puulo ,¡uc v!l. me diera it entender. 
Todo está en casa como vd. lo clejó estn mai'lana tem­
prano ouando se rué á Sa1'1·iá con ltt soíiorila de Comer-
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ford. ¿Que lal se lia pnsndo el llin? 

-Ni hic11, ni mal. señorita , cootcsló seca y triste­
mente Guerrero á su odornda Blanca. ¡ He cumplido uu 
cleher de amistad, y he fa.1 tado , como maeslro , ú mi 
qtteritla discipule1! Ya estoy aqu[; imponga.me vd. el cas­
tigo. Y dic~endo estas palabras , Guerrero se arrodilló á 
los pies de Blanca de Gaville. 

En aquel momento se abrió la niampm•a de la Cauci­
llerio, y se asomó un rostro escnd1iilador, medio cubier­
to con unamanlilla tle l>londa negra. E1·a Josefina de Co­
merfor<l que ar.ababa de llegar de la c<if.lo de los Baños, 
te1n-erosa de que la estuviesen esperando para comer la 
sef\orn vizcondesa, sus lujas, Corina y Mad. Sainl-Pierre 
en el arrabal de Jtmqueras. Por Corhma Pepita retroce­
dió al punto, sin poder distinguir claramente los obje­
tos que veia en la Cuneille1·ia, gracias á la dcbil luz c¡uu 
penetraba au11 al través de las poniunas, y i\ lo tupido 
del velo qu.e la cuhria )a mitad de la eara. 

La confusion lle Blanca y el sob1·esullo de Guerrero 
en aquel instante , son mas fáciles de concebir que •le 
esprosar. Ambos se c1uedal'on corritlos, y se separaron 
sin poder articular (101' entonces ni una silaba mm;. Sin 
embargo, Jeseflna no les babia reconocido, y ell1ls 
ignot·aban aun quien era la persona que babia entrea­
bierto la mampara; y como la do Comerford se coló sin 

cumplimientos al aposento de Cori11a qno esloha en el 
enarto principal, Blaneu tuvo el tiemp<1 snfieicntc para 
atravesar el jardín, reponerse de sn.agil:icion y prescn·· 
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tarse en la sala antes de que pareciese Jose.6.na. 
A poeo rato entraron en el salon el vizconde de Ga­

ville, apoyado del brazo J.e Gu.errero , la vizcondesa 
dando el suyo á la seilorita de Contertord, y Oorina al 
lado de Mad. ele Saint-Pierre. Blane11, sentada al pia­
no, 1onaba las mismas variaciones de Rossioi, y tenia 
al lado izquierdo la ley,nda que le habia daclo Guerrero 
ú. traducir. 

-Esta noche no hay tortilla (tertulia), hija füia, di· 
jo el vizconde dando un beso en la frente de su hija 
BlaRGa , y tendremos el gasto de oir leer tu obra 
,naestra. Esla coanposicion tuya, en castellano sed. muy· 
hucnn. pir.1·0 si á todos les causara el mismo efecto que á 
tu padre, no habria uno de loa 01/enles que no se que­
dase doru~ido esta noche en el salon. Todos los Chsf 
d'~u-vre de los principiantes 1ue causan la mistna sen ... 
sacio u 1iarcólica, todos me hacen dormir. 

-¡Papá , papál esclamó Blanca, dandole un ab,:azo 
muy apretado y afectuoso , ahora vamos a comer; des­
pues del cnfé veremos lo que hemos de hacer para 
que vd. no se duorma. 

-Y lo conseguiremos ; observó la vizcondesa , por­
que colocaremos á tu padre entre la señorita de Gomer .. 
ford y el sef1or Guerrero, y los dos le h•ao esplieando á 

su vez la signHioacion de lo que tu vayas leyendo. 
Los cria,los avisaron qne la cotuida estaba pronta y 

los cirounstaoles pasaron al comedor. 
Josellnn fue quien en 1a mesn hizo mayormente aquel 
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1.lia el gusto do la oonversacion. Su ¡1aseo á Surrüi , la 
visita de Guerrero al Desierto da los Capm:kitzos , la dos­
cripcion. de la casa de campo que acababa de nlquUnr, 
los planes de re9reo y vida agreste que pensaba seguir 
en cierms épocas del afto, die1·on pabulo é. la .bien nu­
.f.rida verbosidad de la Hftorita de Coanel'ford, y desve-­
lnron de tal modo al vizcontle de Gaville. que en toda tu 
noelle no oerró el ojo : tal era el magioo poder que ejer -
eia cu él la le11gua francesa bien pronunciada y mejor 
acentuada por Josefina. 

Gucrrern, Sofía, Corina y 'liad. de Saint-Piera·e, se 
pusieron aco1·des en la distrihncion del Liempo, durante 
la velada, y convinieron en que, desp,es del oofé, Co­
rina leería una oda a lloRFEO para escitar al vizconde t\ 

pasar la noche en un suci\o: luego, recilal'ia Blanca .Lt, 
Legenda , Sofía tooaria el piano en los intermedios , y 
Mad. de Saint-Pierre, cerraria la ftmcion irnprovisnndo 
un discurso sobre los 1nales que uiligen (t la socieclad, 
mientras la señora vizcondesa rcpartil'iu las lazas de Té 
á los circunstantes. 

El vizconde <le Gaville que sttpo 1>01• Sofía el arreglo 

•-:onvenido ,· se opuso füeri.emente á la odl, á llorfeo, y 
r1uíso que la hija de 111-. i\Iimaud leyese en francés un 
monólogo de CoL.LIN ll'lf.\RLEVJLLE, Litnlado «Los jd,,onos 
del dia ... 

Esta peregriua oeui-roncin del ¡1adro-de manea, ftle 
recibida y aceptada 1101• aolamacfon, y concluida la co­
mida, y lomado ya el eAl't} on el sn)nn·, Corina ocupt'i la 
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Cé\ledra en aquolla especie de cerlán1en literario. y loyc'> 
un trozo que LL·a1lutido ni onstellano decia así: 

"Seré cauta en el decir; muy pródiga en admirar, y 
·no me cansaré mucho en aprender , porque los e,tu­
dios áridos y penosos me fastidian. Muchos <111e pasan 
por sábios n1e dan el ejemplo , cuando oigo que hablan ., 
ds todo sin haber aprcmlido de nada, y se erigen en crili,-
co, de la socicdnd, del tenlro, y llasta de las aocionos 
privadas sin respetar lo que pasa en el seno de las fami­
lias, mostrún<lose al pt'lblico muy satisfechos .do si niia• 
mos. 

-¡Basta! basla! sefiorila Corina, esclamó el vizconde: 
esto prueba lo qne JO digo á vds. muchas veces, que la 
juvent,.uJ del tlia es una rruta sin sabor , madurada antes 
de tiempo , y quo c1uiore saber mas a la edad de quin­
te anos, que. los ,1ue hemos cm·sado en la escuela de la 
espet·icncia 

Sofía preludio entonces en el piallo el himno lcgili­
mista de ¡Vn·a B&NllY IV! y Josefina de Comerforcl y el 
vizconde de Gnville se dieron un apreto11 de mauo muy 
signiftcativo. Corina cedió la catedra á Blanca, y esta, 
eomo si estuviese inspirada leyó sn tradnccion de Las 
mala., lenguas , en estos términos: 

•Con molivo del nacimiento ·de la princesa }larga.­
rila , hermana del orebidoquc , con el príncipe do 
Aosll·ia, don Juan, hijo de los reyes Católicos, y llc-
1•edero de sns voslos llominios, se c~lebraron en Burgos 
en 14~6, jnstas, torneos, siu•nos, comeclias, l•anquetes, 



Agustín de Letamendi 

DE COlfERPOIID, 239 
coneiel'tos y otras mnohas diversi9nes que tuvieron en 
continuo movimiento a toda la corte do España. 

•l. reina, deseosa do·dar .mayor interes á los entre­
tenimientos do palacio, ordenó q11e hubiese un baile de 
lrages caprichosos, sia máscara que cubriese la e.ara de 
los concurrentes, dejando en libertad de concurrir, vea­
Udos del modo que solian asistirá otros bailes. á los 
que no quisiesen disfrazarse. 

Alli aparecieron 0011 no poca admiracfon , diversos 
trages asiálicos, africanos y sobre toda preponderaban 
en el salon los ricos y fantasticos ropages de los habi­
tantes indígenas de aquel vastisimo continente que ac..,­
l>ahn entonces de desenbrir CrusTovu. CotoN, y que 
con injusticia tomara despues P.1 nnml1re ele Ame,ico­
l'espuci. 

Al misrno tiempo c111e en el salou principal la juven­
tud se enll·egaba con loco ardor al baila y á la danza, 
en otra parte resguardada de una vistos,, ,nampa,u, 
sembrada de vivisimos 'f coloreados paisages de la (ndia, 
pa~aba el siguiente diálogo: 

-¡Buena moza! ¡válgame Dios! esclamó Malilde, bija 
~lel eoude de Cahrat y qt1e llamen «llt'6M mozan en Bur­
gos á una solle,·ona de treinta y cinco af\os cumplidos! 
¡Buena moza a nna corcobada 1 

-Sin duela tienen cataratas en los ojos, replicó Jua­
nila , sobrina del marc1ués de Cádiz, los que tienen 
valor de llamar asi a esa vanidosa que tt\ dices, cuyo 
mérito ridículo consiste en su empalagosa afeelncion y 
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en querer andar Uesa como un huso. 
Y Juanila. que era tan pequefla de ingenio como 1Jc 

cuerpo, comenzó á abrir v cer'ral' el abanico con tantn 
precipilaeion y despecho, y l revolver el café de In toza 
que tenia en la mano izquierda, que poco le faltó para 
derram6.rselo todo sobre la fal<la de· su p1•opio ves­
Jido, 

Matilde dirigio entonces la vista bácio el salon, en 
donde estaba cuanto babia de mas )oc.ido en la corle, 
sobresaliendo entre las mas bellas señoras la mujer que 
era objeto de sn maledfo.encia. 

-Poclran llamarla buenri tru,za cuantos qnierao adu­
larla, dijo Malilde, despues de una breve pansa; pero 
aquel lanar que liene junlo a la ba1·ba- Ia desfigura mu­
ohisimo : tampoco sé lJuieo le hace las eotillas. ¿No ves, 
Juanita, que pota gracia tiene en el vestir? ¿Y qué di­

remos del eapolillo negro con <Jue se presenla en el 
baile, diseulpándo$8 eón que tiene frio? Aposturia ooal­
quiera .oos,1 que ha gastado mas de una onza de alba-: 
yalde y media de arrebol para pinla1:,;e la cara y el 
cuello. 

-No he reparado en. todas esas llinlu1·ns, replico 
,Juanita, IB8S lllego pienso observarla bien de cerca, 
porque en verdad ¡aquella blancnra no es ,le nm;stros 
climas» 

-¿Y qué nie dices de esos pisaverdes cortesanos? 
preguolo Malilde poniendo en la c1·esta de la mampal'a 

el guacamayo favorito de .)o reina, y r1ue era regalo·.qne 
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CoLoN babia bee\10 l S. M. C. tle vuelta do su pr.iniet· 
viaje al Nuevo Hondo. 

-Te diré que no hay ·uno entt·e ellos que sepa Lra­
lar a una dat?la como es debido, ni acercarse á mi como 
yo me merezco, repuso Juanila; pero la. reina se ba 
eu1balU1cado de esos m<1qttoirefe1, y se ·precia de lener á 
sn lado a los mas lui.biles oonseje1·os de Espafta, y tu bien 
sabes que wuetlas veces ac1uellos que se Lienen por hom­

bres de mucho suber y bno11os estadistas, snelen set~ 
unos polli,u,1 e11 materias de gobierao, y unos soeces.en 
&llanto al lraLo de señoras. Has de tener prcsenl.6 1 mi 
c1uerida amiga, que he hec.llo cuanto be podido ¡1ara 
destruir el presligio y el valimiento de que goza en Bur­
gos esaque ahora se nos preseula con Lnulas ¡1retensio­
nes de hermosura, y DO sé come llay tantos majaderos 
t(lle la admiren. 
-• Pasando á otra cosn ¡1\fatiJdet esclnmó Joanita, 

¿piensas aun lo 1uismo quo pensabas del duqo.e de Alba 
hace· poco liompo'l Mira quo desde que su mujer, que 
era un dragon, le hizo el favol' de dejarle viudo , es 

hombre t[Ue vale la pena tle qllQ una joven hermosa 
~omo l{1. le hubiese echado el anzuelo.» 

«llalilde se iuordió los labios al oh• una salida tan in .. 
tempeRliva ó iwpe1•1inente tlc parle Je Junnita, q~e ba­
cii.l alarde de ser tan su ou.1iga, y <1'1urientlo disimula!', 
Me conlenlu eoD 1•espoudcr {t J uanila simplemente cine 
babia wmlatlo de parecer, porque el c.luquc era demasia­
do presmui(lo, veleitloso y libcl'Liuu, y 11ue esla clase 
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,te homh1•es uu es la qne mas eonvie11e á una senorila 
para lmcerla feliz dcspoes de casada. 

Las dos parlancluna, sabían muy bien qUe semejan­
tes diálogos no se podian tener sino é media t10.I' en pa­
lacio, pero como el rincon en queestaban metidas, es­
taba algo remoto del ballicio principal del baile. y el 
concurso de los bailal"ines se agolpaba á otros salones, 
porque ellas no tenian demanda pal'a los minuds y con­
tradanzas redondas que en aquella sazon se bailaban, 
ni la naturaleza se babia complacido eu dotarlas de gra­
cias personales ni herlllosura, por eso se despicaban !1 
porlla en dar rienda suelta ti su crítica mordaz , y arro­
jahan con sus lenguas viperinos hiel y vinagre sobre los 
ausentes. 

Esas dos C(U6, ruejur·que da,nas de l&onot· de ta corte 
de la reina Católica, llamaremos mugen,itas , eran ami­
gas, porque ambas eran nialdicisntes: ouanlo babia 4le 
virtuoso, amable y bueno. gracioso, joven é inocente, 
ó bello en el palacio, no escapaba 6. sus calumniosos 
tit•os. Sin embargo, JaaniLa J l\latilde nnnoa se mor .. 
dian reciproca.mente sino despues de haber despeda­
zado las l'eputaciones agenas , y estrujado eompleta­
menle el buen nombre y fama de ouantas gentes cono­
cían, en cuyo caso, para que sus lenguas no estuviesen 
ociosas, solían despellejarse una y otra. 

En uno de estos momentos de 1nútno solaz y-escope­
teo de palabras, se encontraban las dos mm·murado­
rns , aeusamlo Jmmila á su ami,r¡a Hatilde de haber le-
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11ido elaudesLinos b·at.os oon el duque de Alba, en tiempo 
que este era casado, y Malilde disculpando sus eaprinhos 
y miim·ias con ,ma loca r>aaion que abora so.crificaha en las 
aras del debet•, oo obstante de que era ya vitido , cuan­
do de improviso le vieron veo.ir dando el brazo A la lwr­
mo,a aco-nooida, i la 1•Jval de Matildo, t\ la que ella y 

Junnita negaban el diol1do de Bucua mnsa, y entonces 
como por eusalmo, esolomó :&lalilde: 

-¡Chiton! Ellos vienen hacia este sitio, y ahora que 
esa muchacha atrae al lado del duque la nteucion gene­
ral de las gentes de palacio , será mejor que empleemos 
eo ella nuesll'as lenguas, y no en nosotras mismas. 

-Tienes razon, que,•ida. 1·ecmso launila; mas al oirte 
deoir el modo con que te luus dcscartadc. del dt1que ..•.• 

-¡Ci'lllate , mujer l escln.mó otra vez Mnlilde , inler­

rumpiendo a J'uanita al ver llega1· al daque de Alba, 
acompañando con mucha grao.in á la hermosa mucha­
cha que era objeto de la murmuracion , hasta ponerla 
en un sillon vacante, junto ¡\ la mesa en que estaban las 
dos walas lenguas, y rec.linandose el duque eu el es­
paldar del sillon de su dama , oorl'espondió frlamente 
al saludo que HatiJde y Juqnila le hicieron. 

-¿No observa vd. Baliltle, dijo el de Alba, como el 
Guacamayo qne le entregó la reiua buce una hora 1•ara 
que le cuidara vd., Ita aprendido tambieo las triquiüue~ 
las de la cm·Le? 

Oyendo )(atilde esta pt•ogunla salírieu, se levantó dr, 
la sinn qmi 1>cupaha al lado.de J'uan¡ta, para bajar del 
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l1io1nbo .el pajnro r[nc ostaba r.0J1 Sl1 agu,lo pico dcst·ro .... 
zamlo el 1>apel ohincsco , y ,,1 duqne , al ver la actitud 
el& HaUldc , volvi1> :\. la carga y dijo! 

-Mny pronto ha npreocfülo A su lado de v<l. á dcs­
ll·t1ir coo su ·propio t>ico lo ,¡ne ooge , como si hubiese 
nacido en este palacio ,·, en el tl! Madri<l. 

llLa mano deMali1tle temblaba ,le rnbia al :igarl'ar' el 
guar..amayo y descubría sn agittrnion interior; pero Jua­
nila, con mas presencia ue espirHn, volvió d otro ludo 
In oabcza, dejando ver r.on todn st1 t1erfeocion y 11leni .• 
tnd los efectos de una nnt·iz ancha y ::u·1·e1nangada. Uu 
instante despues, las dos o migas maldicientes se per­
die1·011 de vista entre la mnllilud , teniendo buen eoi­
datlo do (}eeir á voces por donde pasaban, que el dnqnc 
e.le Alba quecloba ú solns y detras ele la m .. amparli , eo 
ilnlee coloquio con la bella desconocido. 

•A pesar de la malfoia qne envolvía tan picaresca oh· 
se1•vacion, po hubo ni un solo corte.su no que dejase de 
bailar con su pareja para irá sorprender en el escon­
(lt•ijo al duque 1le Alba, aunque todos envidiasen In bue­
ua ventttra que le cabía con la suya, en aquel rinoon­
~ito del 1alon de dnetm10. Mas no por eso dejó de cir­
cular de oído en oído por todos los domas salones de 
baile la noticia escanclalosa. Todas los damas se recata• 
ban el rostro con los abanicos para ocnlta1• el rubot• 
que les causara tomaíia aescortesia, accion tau inmoral. 
llegilla había mas colorada que el carmin, y en la que 
se 1mclicrn enoomlm· nua pajncln, al oir cnnlar eulre las 
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mismas sei101·as, e9n 1•eoalcnJ.os comcnlat·ius ,4lu cRcena 
que., al cntende1• de mt1elrns, pasu}JU lt·a, ele la mam¡,ara. 
1m mismo oondestable de Castilla , qne alcanzó á oirla 
}lOl' casualidad~ cscloml> varios veces: ¡ Es posible! y eso 
que el condestable ei·a hombre bonacbon y no tuvo ja­
n1as malos pensamientos. 

1eTambi~n se observó <1ue. In 1·eina hablaba eon ail'e 
risueilo nl oido de 1n duq11esc1 de Gandia, mienlras el 
,luqne de Alba y su l1crmosn compnftera salian con de­
senfado de detras ele 1.a·~t,ampan,, y se ponian de bru­
c~es a la. btu-anda de tlll Ju1lcon abierto que tlabtt á los 
jardines del palacio, para res piral' la rrescurn c.lel am­
biente de aquella noche serena. 

Jnanila , conspirndora ella ele si contra las bonitas; 
hubo de 11rovoonr un ruotin entre las señoritas solteras. 
<100, en el ardor de! p,·ommciamionto, la proclamaron 
gentn"ala en gefe de una espedicion escudriñadora que 
fuese a espiar los movimientos del cluque y á ver si lo 

mistel'iosa beUeia se dejaba profanar por segumla Yf'Z, y 
si era cierto lo que se decia de que se dejaba abrazar de 
sit oompai'iero. 

La reina erasuoinmeote ese1·u11ulosn en todo lo con ... 
r,erniente á las buenas costumbres , y llQr e~o las da-

1nas y damiselas, ofendidas ·en lo mas vivo de sn recalo y 
pudor,, querían con sus centellanles ojos y miradas, in­
formar á $. M. C. de lo que babia pasado en el riu­
con de la sala de <lescanso , y cstnlm pasantlo en el bal­
eon dol alcázar 11mf daba al j;wclin, para qn,i la rcin"a 

291 



292 

Josefina de Comerford o el fanatismo 

0•16 l<U JOSEFINA 

mi1nna 1·eprobase a,1uella libidinosa familiaridad; pero 
S. M., aunque bien notó lo que babia , continuó entre­
teniéndose con la. princesa Margarita y con ol.ras damas 
y caballeros. 

Eslo, puu. las mol<lioientes y amotinadas doncellll!Ji, 
era un arcano , 11n enigma indeftuible. Algunas hubo 
que ya querían marcharse '! abandonar el festin ; 0011 

todo , prevalecia la curiosidad, y se quedaron aun en 
Jos salonos del régio sarao , pa,11 ver y saber como aca .. 
baria aquella funcfon. 

En tanto que esto pasaba , el duque de Alba, resuelto 
á agradar á su nueva esposa , le deeia en tono que po­
dian oírle las seftoritas eapilaoeadas por Juanita: 

-¿Estas satisfecha, amor mio, con el inocente oa­
prioho dela reina? 

-¡Ojalá y no Jo lulbiese tenido tan alta sello1·al pt1es 
veo que soy el. objeto de las sospechas de todos. los con­
currentes al regio festín, y eso, ui we agrada, ui sien La 

bien á mi acrisolada virtud, :repliuó la bella incógnila. 
-¡Ríete, ángel mio! ríete de esas t1iuget·cillas, <:on ri­

betes de senoras y damas d6 J,01101·. Sus calumniosas 
murmurat}iones RO pueden mancillar tu fama: todo 
lo que llacen y lo que clieen es poi· envidia, amiga mia. 
Yo me be dive1•tido mucho esta noohe , aftadió el <lu­
q11c tle Alha, oye1nlo los consejos que me han dado 

ulgllJ\OS de esas reverendas matronas al ver que me 
ooopaba esclusivamente de ti en el baile.. ¡Cuántas 
indirectas! ¡ cuantas amoneslaeionesl Ochonlona IUthitl 
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de esas de palacio, qne me avisaba pat·a que me 
abroquelase contra to hermosura: oll·a, con que tu­
viera entendido que tú no gozal'ias jamns de la bene­
volencia de la reina ; la de Oropesa me preguntaba con 
la 1Ualieia que acostumbra , ¿si al fin babia caído ya eu 
el gal'lito y mordido en el venenoso anzuelo de tu ías­
cioado1•a belleza? 

-Tau1bien yo puedo decirte algo, esposo mio, obser­
vó la bella incógnita, algunas de mi sexo se han dejado 
decir que el duque de Alba , aunque baen mozo, era 
seductor J desleal con las damas¡ que yo era demasiado 
jóven é inocente para escuchar tus requiebros , J que 
si oonociera el mundo no me liara de ti. Otras me han 
preguntado si te conocía antes de venir á la corle. , y 
ota·,R de esas mujeres han tenido la impertinencia de 
deeh·J11e cosas que no debían haberlas dicbo en este si­
tio , donde debe reinar el decoro , la civilidad y el buen 
trato: las hubiese rechazado con indignacion y tomado 
por ·groseros insultos. si fuera en otro parago. ¡Cuáolo 
desearia, esposo mio, vivir lejos de esa turba de adu­
ladores palaciegos, sin mas ambician que la de estar 
siempre ea tu oompaoialll 

Entusiasmado el doq1.1e con las palabras de sn mujer, 
sin reparar en donde estaba, ni en la comparsa que 
capitaneaba Juaoita , que algo, 1umque pooo , había 
oido de aquel amoroso coloquio, abrazó á la nueva •lu­
quesa , le apretó la mano , besáHdosela antes , y Uevi\n­
dosela despues a sn corazou. 
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aNo fuo mcncsicr mas 1rnrn <¡ne se levanln:;e allí m1s­

rno una espmm JlOlvareda lle mm·mullos , susurros y 
dicterios contra el tloqne y l~ betfo incognitct entt•e todas 

las que babian estado acechando sus movimienlos y ac­

r,iones. ¡Qué abrir y cerrar ele ab:rnicos! ¡Qué cuchicheos 
y sonrisas maliciosas! ¡Qne sonrojos tan hipócritas 
en nmclrns 1uegitlas virgi11almente pintadasl!! -Bien 

pnede clecirse que clestle los tiempos en que la Teina 
doña JUANA, muger ele Exn1Qu1i: IV, dió ele bofetadas á 

doii<, Guiomar de Castro, ta favorita del mona-rea, no ba­
bia ocur1·itlo dentro del µalacio de los reyes de Espafia, 

un escándalo c1ue diera tan lo que hablará las datiuls de 
Ja corle. 

No tardó el caso en llegar á oh.los de la reinh, quien 
por medio ele uno tle. sns pages, mandó llamar al duque 
y á su compmlera ,1ue non est.ahtrn en el halcon, y con 
esta óa~den que S. M. C. diera en allu voz, lo<lo el con­
curso se puso en movimiento. 

-Bien me parecia á mi que V. M. no babia de pasar 

po1·allo sem.ej<tn.te costi, decia Juanila eutl'e dientes ul 

laclo lle la reina. 
-Eso era inevitable~ afladió lUatfüle, permilir es:t 

preswnidll- q1ic -nadie sabe quien es, que un hombre tan 
buen mozo como el duque le besara fa mano casi delan­

te de la reina. ¡Qué insolencia! ¡qué baldon! ¿Quién vió 

tal clesvergüenza? 

-¡No cligas mas! l\Iatiitlo, dijo J liauila, ¡ ahora verás 

hnmillatlo su orsnlJo! ¡Y;i se In lruia yo pnlnosticatlo! 
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-¡El tlm111e es un Jiherli11.o!.. un b .... ! iba csc.J¡\­
mando otra de aqmmas tlamos, cuando h, inle1·rumpicj 
una seiiora go1•da de unos cuarenta abriles , diciendo: 

-¡Bija mia! ¡socorro, sor.orrol á mi me va ~ ,lar un 
patatib si llego á oir la reprimenda ,le la reina ti mi que .. 
rido duque de Alba. 

-¡No se apure vd. <lonn Elvira! esclnmaha otra mo­
fletuda y rolliza c¡ue eslaba junto n In gorlla; el duque 
es hopi)>re lle buenas tragaderos y saldru bien del paso: 
ñlire ,d., mire vd. r.ou cine calma y desfachatez va vi­
niendo cot1 sn a01nda que le da el bl'azo: elJa parece 
una mogigata. 

erLa reina llamo al comieslu ble de Castilla: le hablo 
S. M. largo ralo al oido ; lodos ansiabao por sabe,· lo 
que pasaba , basta qt1e un oficial de palaeio se aeereo {t 

la curiosa gordinflona que l,abia 1>edi,lo socorro, y le 
dijo: 

-Dofta Elvira , to que hay de eierlo es que el duqne 
(le Alba es tan fefü~ en umores oomo en las batullns. 

e Y en erecto era así: Jo. reina cogió de la mano á la 
hermosa dama c1no iba llegando ¡1illida y trémula, agar-
1·acla del b1~azo del doque, y clirigiéndosc S. M. con ella 
á ln princesa Margarita, al rey Doi< FERNANDO y al prín­
cipe de Aslurias, su hijo Do:, Ju,\ri: 

-Aqt1ios preseuto, esclam"ó la- reina lsADEL, a la du:.. 
qnesa de Albo , esposn de nuestro mas fiel amigo y set·­
vi«lor. El duque, su m8l'itlo, me permitió hacer con su 
r.sposa un ensayo tlc los efccl.tJS que ¡wmlnce C'll la corle 
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mm bellc~" tlt11r.onocida, sin titttlos ni proteocien apa­
rentes. No me engaile, aiiadió la reina lsABEr,, cuando 
pensé que había de lriunrar. Las damas de mi servicio In 
han Yisto -con envidia , mis esenderos con admiracion. 
Vamos ahora A refrescar y cenar, y todos beberemos á 
la salud y prosperidad ele los novios. 

Rste inesperad·o desenloce aturdió á las damas de pa­
lacio. J m:mita se consoló , bailando despues de CC'llar 

r.011 un aleman que tenia seis pies de estatura, y .babia 
venido a Espafla con la archiduquesa, y ebmo ambos 
cbnpurraban el rroneés, era .una delicia oir los dispa­
ra.tes que decian. 

llalilde no fue i dar la enhorabuena á la 1meva du­
(IUcsa de Alba, porque era la que hablando sin duda por 
espericncia, babia aconsejado a la bella incdgnita que se 
guardase bien del libe1·tinage del duqnc que ya era su 
propio marido. 

Pero, tanto JretlTA como MATIJ,DE, 1·ec.ibieron al din 
sig,tiente un aviso cortés por boca del condestable de 
Castilla poi:a no prcsenta1·se mas en 1>alaeio por ~us nut­
l,11 lenguas.• 

Asi concluyó Blanca de Gaville su leyenda , dejaodn 
admirados á. su padre , á la sei'lora vizomlesa, {t su pri­
ma Mnd. de Saint-Pierre , á Sofin y á Gl1errel'O, que 
fue á darle presurosamente lo. mano para que que dejase 
la cátedra y pasase A descansar al sofá inmediato donde 
estaba su maclre. 

To,los, uno pbr uno, la bcs:n·on en la l'rente , menos 
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Guerrero, para Íelicilarln del buen desempe.llo de su 
lradnccion J del bueo 4!xiLo de sn lectura , y Sofia le pi­
dió el mcinu.tcrito que tenia aun en la mano para hacer la 

version en francés y regalársela despues ál vizconde so 
padre. 

Los criados sirvieron algunos helados , Blanca se re­
focilo tomando un sorbete, y su bermana Sofía p~só a to­
car al piano un wab de Belhoven a cuati-o manos con 
Josefina, mientras Mad. de So.int-Pierre iba d pronun­
ciar en francés et discurso Improvisado sobre los males 
de la socicd1td. 

Guerrero se sentó al latlo de su het·mosa discípula, 
que siguió con Corina hablando er1 el sofá , mientras la 
vizcomlesa le daba las gracias por la buena ensenanza 
que daba á Blanca , y lo bien que cultivaba su enten­
dimiento. 

f'...onc.luido el intermedio de mt~sica, Josefina de Co~ 
merford y Sofía de Gaville, volvieron é. tomar sus sillo­
nes junto al sofá t y Mad. de Saint-Pierre comenzó su 
improvisacíon en estos términos: 

-Ya es tiempo ele qne la soriedad piense en refor­
mar los nbnsos y corregir los males que la agobian. 
{Guerrero al oir estas palabras abrió el ojo y miró con 
ansiosa curiosidad al semblante de Josefina.) 

-Ya es tiempo, continuo la de Saint-Pierre, de opo­
ner un dique al despotismo y á la ambician de la loocr1i-­

cia organizada en gobierno en varios estados de Europa, 
y de coatlar la de.i:moralizacioti, ó sea la inmoralidad de 
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1111 fülsu sisloma de polilica , que lejos tlc oonlribui1· nl 
engrandecimiento de la industria y el bienestar <le los 
pueblos, s.olo sirve a ro10entar el fcma&ismr,,, y la forlunu 
ideal de lns clases privilegiadas. {,loselina de Comcr­
ford se bacia cruces' al oir 6. ln de Sai11l-Pie1·re promm­
cia1• aquellas bla1(8mias.) 

-Ya es lieuit,o, continuó diciendo la im,p,·oviS11don,, 
,le acordarnos de los pob1·es y de las clases .mas menes .. 
terosas de la socic,lad luunano, si he111os de corres11on­
tler á Ja voluntad de Dios, y corregir el vicio y la depra­
\'acion de las costumbres públicRs. Ya es tiempo de pa­
tentiza1· á los ojos del mundo, que todos los males que 
corroen el eorazon del 1Lombre, ,1ue todos los gérmenes 
pestíferos qne enCerman y contagian su cuerpo y su 
cnlcndimieulo, que todos los erimenes qne oooaele, no 
reconocen otro otigen <1ue el de LA m~ou:.,cu. 

Ya es tiempo de proclamar la tJe1·dad, no solo en el 
seno de las ramilins, sino lambien en las plazos y eu 
fas calles, en los campos y en las monlniias, para qne 
r~ouooida por todos y en todas parles, adopf.cmos 
enér~icas medidas c1ue rediman el género humano <lel 
espantoso enloulismo que le amenaza. 

Ya es tiempo de que el pdlpito sen ta fuente de la stt­

bitlm•ia., y la iglesia el templo de la totoranoia, como lo 
es de la igualdcict de oondioiones enlre los hombres. 

¡Cómo, hablar ele libcl'lacl, u1ieotras el eoLendimicn­
lo se halle eumuleliado? ¿Cómo, nvenlurarse á decír 
fJUe el hombre tiene tle.n~chos que· reelnruur y debe1•es 
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,1ue cumplir, si la socictlad educa ti sos hijos como es­
clavos que Jum de ser del trono y del altar •.• ? 

Josefina, impaciente, observó el reloj, y dijo á la 
vizcondesa de Gaville que ya se. hacia larde para ella 
y q11e no podia aguardar el On del· füscurso de mada­
n1a de Saiol-Pie1•re, y luego, volviendo Ja cara para 
mit·ar 6 Guer1•ero, notó que hablaba ol oldo do Dlan­
ca, y que esta le llaoia uo gesto de aprobacion ton 1n 
cabeza. 

La de Josefina estaba volcanizada cu aquel mo­
mento , lanlo por lo que matlama de Suinl-Picrrc 
aeababa de deeir, como por lo que Blanco acababa de 
laacer, y dando al lrasLo onn los miramic11los que de­
bia A los circonstanles , y Ub1·e t·ienda A su wal 
geoio: 
-¡ Vllmonos, seBor Guerre1·0 r exclamó; ya son mas 

de Ja onee, y no puedo trasnochar despues de haber 
madrugado lnnLo. 

Madama de Saint.Pierre cesó de llablar, y nbaudo· 
nó la silla en que csl.abn perorando, nsi que vió A la 
señorita de Comcrford de pié, goslirulaudu é impa­
ciente por relira1·sc 6 su· casa. 

FIN DEL 'fOMO PRDIEB.O. 

299 



INDICE DEL TOMO PRIMERO. 

CAPÍTtLOS. 

Prólogo. . . . . . . . . 
1 La infancia y la oducncion. 
11 La primera imprcsion. 
DI El presentimiento. 
IV I..a . scparacion. 
V Unil f:atástrof<'. 
VI Los t.raidores. 
VII El pl"()pósito irrevocable. 
VID Un viage. . .. . . 
IX Un episodio singular. 
X El regreso pqr mar. . . 
XI La llegada al puerto. 
XII J~I desierto }' el fraile. 
XIII La leyenda.. . . . 

NOTA DRt EDl1'01\. 

P,\.GINAS. 

1 
9· 

21 
38 
!i9 
6'1 
78 

Uli 
• 1.28 
• 1SO 
. 182 

008 
ffl' 

• 24.'i 

La mente del autor no fué la de ascribir su novela «Jo,, ... 
Jiu tl& Com,,rford» en dos To:1os, como se deja ver ¡1or la 
nmnoracion y relacion quo guardan entre sí los ca.pttu;ln, 
en que clasifica su obra; perC1 nosotros , const1U,.1ndo Ja r.o­
modidad del lect1>1', hemos crcido lu scri1t mas manual di\'i­
diémlola en ,loa rolti,nent.s de un mismo tamaño y casi igua~ 
)es un el mímcrn el" ¡¡u, pít~ina!I. 
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LOS CELOS. 

1.· hom>1tr. ut jo.lou~ dü 91,ta peu,f-s·emtr11tJU1r; 

t.u (ffMM i·~.t. ttafffll o.c1111tque 4•añner 

(vor.TA1llB, 1t11mno A.et 1.0 ) 

P ASAnA con mucho de la media noobe, cuando Guer­
rero .-ogresó de la calle delos Balto, al" Consulado gene­
ral de Francia .. ba seíierita de Comerford hube-de dete-
11e1·le mas de dos horas en su: casa p-ara reoonveaide 
largamente de sns predilecciones mareadas por la hija 

menordetvizc.ende de Gavme, y hablarte al al~a acerca 
,te tas opiniones liberales de. Mad. de Saint•Pierre, Lan 

contrarias á las que ella. abrigaba en su entendimiento, 
y a las que queria que Guerrero prohijara para haeerse 
digno de su eorazon y de sn mano. 
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-Esa mujer, decia JoseOna , sobre ser p,-otai,.n,e 
u ''"'9º o, liberal, y patrocina las relaciones de vd. 
con Blanca de Gaville , y ella y vd. han de ser causa de 
,1ue me abstenga de visitar á la vizcondesa, y de que 
yo llegue a abo1·1-eeer á vd. Sin la eooperarJon de 
Ja 1le Saint-Pierre, di.as hace que vd. habria abjurado 
de sos errores: estoy segura que al Jado del vizconde 
de Gaville, cuyos principios politieos son eminentemen­
te n1onál"f1nicos, hubiera 'fd. abrazado el de la legitimi­
dad, para erigirse en defensor acérrimo del Altar 11 del 
Trono, y si ,•d. Jlegase 6. escuchar la voz imperiosa de 
Ja razon sobre e11te particular, vd. haría. su fortuna, y 
volreria t\ ser lo que fue cuando servia lealmente en las 
mas del ejército del rey tiue&lro smior. 

-Rl sncritlcio d.e mi cora.zon a la fortuna , el de mis 
convicciones polítir,as y religiosas al ídolo del dapoiis­
mo, serian rasgos hipócritas de mentirosa gnlanleria 
que yo ofreciera A los pies de u11a persona que aprecio tle 
veras, y do una amiga á quien deseo ser ü.Ul en Lodas 
las épocas demi vida. Pero .•. ¡Yo no puedo enganur 6 
nadie! exclamaba el secretario de Mr. de Gaville. y lue­
go., con los ojos arrasados de l.tgrimas, continm1ha: «lle 
nacido caballero, y mi labio no sabe mentir, tonlo mas, 
cuanto que de Jos secretos que voy a revelar a vd. 11eode 
mi propia vida. Ya vd. eompreoderá, Pepita, que Lrato 
de ser esp1icito y de dar i vd. una prueba inequivoca do 
)a gran conftanza que vd. me inspira.• 

-¡ Por et amor de Dios, Guerrero! exclamó JoseDnl 
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inlerrumpiéo(lo)e , y en tono bastanle afecLado. ¡Por 
el amor de Dios , cierre vd. el labio, que no quiero 
oir revelaciones indiscretas! ¡He basta ver llorar a vd. 
para deloitarllle en sus lagrimas! ¡Ellas dicen mas de 

lo que yo quisiera adivinar! ¿Quiere vd. hacern1e un 
favor? 

-¿ Y vd. duda ahora de mi voluntad? le replicó Ooer­
rera con otra pregunta~ 

-Es que su voluntad de vd. oo es Jibre, le contestó 
Joseftoa con aJgun despecho, si es que yo puedo vana­
gloriarme de haber entendido lo que significan sus lé­
griDias de vd. 

-Cuando el deher está en armonía con la voluo:ta<l, 
la mia no es esc)av• de nada ni de naclia, repuso Guer­
rero sccandose con varonil desenfado las- que cori•ian 
aun por sus encendidas megillas; hable vd. Pepita, que 
yo baré lo que vd. me mande. 

-He oido decir á la vizcondesa de Gaville, que ella 
tiene 1m1eho valiinieoto con el ministro de Negooios est­
ranjeros del rey deFraneia, que vd. dejará de ,ar ospa.iwl 

uno de estos dias, y que se trata de remuue1~ar a vd. de 

los servicios que ha prestado al gobierno de Luis XVIII 
desde que sirve en la clase de vice-cónsul inrerino del 
Consulado general que el vizconde liene á sn cargo. 

-El día en que el gobierno fra11eés me proponga el 
que acepte alguna reoompcnsa por la cual yo deba per­
der los derechos de naturaleza que ad,¡uiri naciendo 
en España, p11000 asegurar l, vd. que aquel <lia .ser{1 
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el ,iltiwo.tle mi pel·auan.encia en el oonsnlatlo genera\ de 
Francia en Barcelona, dijo Guerrero. 
-¿ Y aceptar6. vd. enton• el manejo de mis intere· 

ses y una habitacion en. mi casa? le pregunlo J'osetlna. 
-El ofrecimiento de vd. , amiga. mia , es seductor. 

pero estA en cont.radiccion con mis deberes, pol' mas 
que lisongee· mis deseos. El decoro de la sertorita de Co­
merford andaria mal parado si en su casa viviera con 
ella ,in hmn1>re joven y soltero aunque fuese bajo el btt­
miltle concepto de administrador de sus bienes. Ahora 
mismo, que son yn easi las do, de la madrugada , es­
r ny faltando a lo que debo ó. la 1•et1utacion de vd., y 
1hmdo mas f1Ue hahlai- de lo que conriniera 6 los cria­
•los que aguarda.a en la antesala a que yo me vaya parn 
t·ecogerse a dormir. 

-El 9ud dirán , nunca Ct1e pa:rte á. poner obslaculos 
a mis aeciones; yo no he de dar coeola de ellas 11N1S que 
,¡ mi oonfuor, repuso Josefina algo morlitlcada, y si he 
de deoir la verdad, cuando yo estoy satisfecha de mi 
misma, poco o nada 1ue importa el- juicio que de mi for­
men les malt\identes J curiosos. Sea vd .. franco , Quer­
rero, lo que vd. teJUe ts uua reprimenda d.e ••.• la ,iz­
condesa de Gaville. ¿No es así? 

-ExaGtamente a.ri, Pepita; pero en cuanto al femo,. 
t.1118 vd. me atrihuye., de una r,pri,acnda, replico Guer­
re1·0, no esl.Oy tan deacue.rdo oon vd. p01que si bien es 
cierto c¡uo letno algo, no es por mi sino por vd. misn,a. 
IAI vizcomlesa de Gaville es muy rigida cu todo lo qne 
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hace • la regularidad <le su casa, y si. nte retiro nioy 
la-rde inferirá que he pasado el tiempo cou vd., y esas 
deducciones dan siempre mérgen á comentarios que se 
deben, eYitar. 

-¡Eso, eso es la que vd. quiere! ¡Que no sepa las 
rle Gaville que ba estado vd. en mi casa hasta las d@s de 
la 1uadrugadal exclamó con cierto aire de despecho J·ose­
lfna , y luego aiadió: pnos ha de saber vd. que yo mis• 
111a se lo eontaré l la vizcondesa y á sus bijas para q11e 
nad~e haga esos comentarios. 

Guerrero cogió la mano de Josefina , se la besó con 
muestras de mncl10 resp~to, y tláudole las «buena, no· .. 
ches» se retiró al arrabal de lt.mqueras .¡>ensalivo r lris• 
t.e, ealeulawlo en el auodo de. disculparse co11 Blanea, si 
por casu.alidad llegaba á sus oidos que se l,abia reco­
gido Lan tar.de t so ~asa. El encargar reserva á su cria­
clo Bona,, era despertar una sospecha en él, que 11odia 
perjuclicar la teputacion de Josefina, y el no prevenirle 
que 8'Uardase el silencio con los demas. criados: acerca 
de la hora tardia en.q:ue babia v.uelto ir.asa, ero es.po­
nerse á (fllO Alplwmline lo so.piera por el ayuda de. cá­
mara y Blanea dudara de In sinceridad de su amor por 
ella~ de modo que Guerrero titnbei.1b11 y no sabia. IJ.U.8 
partid.o tomar , cuando llego al umbral de la puerta, 
que el portero conservaba abierta y solo esperaba SU' 

regreso para ·cerrarla. 
Banal, al ver a· su amo , salio ile la }lorteria donde Jt? 

aguardaba, l'e entregó una carla y le alumbró lmsla sn 
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aposento,. pero dio la casualidad de que al alt•avesar por 
el oomedol' encontrar~n alH á la bo-nn, ,de Blanca que 
estaba endulzando una taza de té para su ama que se lia­
bia puesto mala, y como Guerrero sospechara lo·q·ue 
realmente ocurria, no pudo prescindir de preguntar á 
la bonne: 

-¡'Y bien, AlpAonBintrl que ¿no :es"' buena la sei'lo­
rila? 

-Se halla bastante desazo11ada, sefto1·,.respondió la 
doncella, y sin duda se pondria mucho peor si ella su­
piera que vd. sabe su inaisposieion , porque lo primero 
que me ha eucargndo es el se~reto~ 

-Mucho siento que est!. mala ~ y para qne 110 se pon­
ga ¡,eor, valdrá mas que vd. uo le diga que me ha vislo, 
yt1\, Bonst, volviéndose al ayuda de cámara, tampoco 
hables i los dewas criados <le la hot•a en que he vuelto. 
á casa: así la seflorita Blanca ignorar.li que Alpkon,ine 
nos ha visto entrar. 

Y eslo diciendo, se r.oló por el pasillo que condm~ia á 

su habilacion, se desnudó y encargó. é. Bona,· que le dis-
11ertara il las ocho de la n1anana. El criado .se retiró , J 
Guerrero, viéndose solo, anLes de meterse etl la cama 
y apagar la luz, quiso saber de quien era Ja carla .qne le 
habia entregado su.ayltda ,le cámara .. y lo qua le deeian 
,n ella. La misiva·era de su anliguo amigo y compañero ... 
de armas , el comandante de arliJleria ligera, "<ion Juan 
Antonio Llinas • que Ie escrjbia en cifras-ma,dmca, para 
participarle los adelantos qne hacian las logias encar-
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gadas d~ llevar la revolucion a buen 8n , y le ellaba pa­
ra una jan La á casa de Mr. de CanibactWei á las ocho 
,le la noch~ del siguirnle dia , donde se iban á rettnir 
todos los 1na,o,1e1 afUiadot en el Orúmlo de Barcelona, 
y que de alli saldria pronto para Madrid a fin tl6 ir or­
gan•zando el'" movimiento libe1-al comhinado,eon las de .. 
mas logias que babia en la corte·y otros puntos de Es­
pana. 

Guerrero sintió reviJir en su ánimo esforzado su in­
tenso patl'iolisino, y tuvo uo momento de verdaclera sa­
tisfaceion al saber que los bneoos no cejaban en su pro­
pósito dé proclamar la ConsLitocion y la libertad en la 
penin'suln. 

Y decimos un ,nomonto, porque pronto cesó de rego­
cijarse al pensar qne Blanca estaba mola, y que de su 
fndisposicion Lenia quizás la colpa J'ose8na. 

En este estado de Jlerplegidod, Guerrero uo podia 
dormir ni desr.ansar sin dar 6 su adorada Bla11~ al­
guna esplicacion, y por lo tanto resolvió escribu-le un 
billete éoncebido en estos ténninos: 

•Habrá· vd. notado '&noche , adorable Blanca, que la 
senorita de Comerford, al interrumpir el discurso dP. 
Mad·. de Saint-Pierre; bajo preleslo ,le 1·etirorse á· su 
casa, csfüvo algo ·deBlemplada en el modo, y poco come­
dida en el gésto; pero no- dobe 'Vd. inferir por esto que 
Joseftna ejerza S1>bre mi el imperio que indicaban sus 
palabras. Las mias ·le dieron bien á entender·, ·des4e 
el momenttl en que salimos del snlon, que babia obrado 
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coa ligereza , o ipas propiaa1ente hal,J~ndo , como uua 
nirla mal ,criada. y que por su pr.opio deoo.ro debiera 
haberse absterdde de dar riencla suella .á los impubotc 
de su mal humor. 

a La llnfoa disculpa que ·pretendió alegar, -vananiente, 
á mis ami,to,as reconveneiones, era tau pueril é impro­
pia de una sei\orila que conoce la sociedad;, que no pu· 
de escucharla con paeiencia , y despues de muclio tiem­
po tlo discutir conmigo en su cesa ace1•ca de '4s ra.soneH 

que tuvo para obrar tan bruscamente , me separé de 

ella. resuelto i no acompaliarla otra noche si no se cor­
rige ó se muesll•a ahnenos mas loleranta con sus amigas. 

elle creído deberme juslitlcar con ,d. por la ·pr.ecipi­
taoioo -conque anoche .hube de se_para,:ime ~ su latlo de 
vd. ·par.a ir á nco111paAor A.esa ·se.D.orit.Q.,.cuyo A:nrácte1· 

origincel Ja com,promtte algunos •eces, y .emmeh'e c,n el 
compromiso á los que tenemos el prwil,gio de pasará 
los ojos del mundo por ,u,.amigo,.• 

Escritos estos r.englones, G-uerroro .se tranquilizó; 
consiguió pasar la noebe en ,un sufto hasta que su cria­
do Bo11et hubo de dispertarle á las ocho de la .maftaua, 
>1egu11 se lo tenia ordena<lo. Acosa de Jas DlleY'I .fue. 
como de costumbre, á ~ar lecciOD • sus discipulas ni 
gabinete cls lab,n·, donde .eneonlro a ;BJa.nca· escribiendo, 
y con el semblante algo tnmutudo, -poro sere.no y •paoi­
ble como. el espejo en que se retlejaban .el camlor, ln 
inocencia y la virtu<l ·dc •ttte sn ai"ma era un ,·erdadero 
dechado. 
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-Y bien, ¡ Blanca divina! ¿.como ha pasado vd. la no­

che? le pregunto Guarrero. 
-'Muy mal, 'replico Blunen con sequedad, per.o ya 

estoy ,mejor. ¿A. qué hora dejó vd. 6 ln seliol'ita de Co­
merford? 

-Muy tarde, respondió el amigo de JeseOna; hága­
tne vd. el g-usto de leer estos renglones cuaodo tenga ,d. 
ocasion, aftadió :entt•egándole el billete. 

Blanca lo acepto, fljan,ln una mirada lánguida y ·sig­
niftoativa en el rostro del secretario de su padre, y con 
voz trémula le dijo: 

-«Seftor Guerrere, estoy muy afectada de los ner­
vios, y no sé si podré dar lecoion. ¡Tengo un presen1:i­
miento l-ristisimo de mi porvenir! Hoy son tni, dia, , y 
bo ele saber vd. que -el primero que me los ha dado es 
Jlr. PmtD:E Batlle, ese jóven oftcial de la Ar,ti,sa, que 
comió aquí poco tien1po ha eon el capitan Dopare, joven 
que á vd. le h.izo mucha gracia porque escribe é .impro­
visa versos con snD1a facilidad ; vea vd. los que me ha 
,lirigido hoy en celehracion de mi 11atalioio. 

Guerrero agarró con avidez el papel que Blanca le 
eulrepra, y sin saher lo que se hacia , ni lo que lepa­
saba, ·1eyó los versos que cm fro.ncéa babia escrito el al­
férez de fragata, dedicados á la hija menor del vizconde 
de Gaville, y qua eoucluiao así: 

«Jé ,en,, qzre pom· vous aimer, 
Is n'ai point le oamr de «PrRRRI! 11 
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Eljóven marino glosó su nombre de «Pedro» {en.fran­
cés cP1EnRB•) que puede entenderse por ·d.u1·0, insensi­
ble, como la P11.,n.,; y.con ese qwd. pl'o.:quo, que llama­
remos· oalambom· por su doble significar.ion , venia á 

tlar á entender a Blanca que estaba euamora,lo de e1ht, 
al menos poéticamente. 

Guerrero , que era hombro sumamente .prosaico eon 
.sus rivales, y que n, apellido indicaba claramente el 
como solia ditimir contiendas cuando tropezaba cun un 
lance de esos que.por mal nombre se llaman «d.R lwnorc 
so puso frenéUco de 4'.elos, y hubiera oai•gado un par de 
pistolas, -y puesto en ellas por tacos )os. versos er, frafl­
céa y devuéltolos al interior d-el cráneo del alférze de la 
A,.otma donde- se hablan .fabrie¡i.do·, á no sor por Jas 
oportunas reOexiones que Blanca hubo de llacerle, asi 
que pudo descubrir en su irritado conlinenLe lasjntcn­

ciones que abrigal>a. 
-¿Es posible, scnor Guerrero , que se· ponga vd. así, 

furioso y doscncajado contra Mr. Pierre Batlle llorqne 
me ha dirigido esos versos? ¿No obse1-va vd. lo pr>co co­
medido, y lo muy doatemplatlo qtte está v~. mi: el modo y 
en el yuto, y que neoosariamenle del,m i,,1(11i,· qae lns 
pasiones mas :violentas e,jm•cen en vd. un impo1'ÍO tirá­
uico é injusli6cahle? ¿No. vé ,d. que so,o un niño nial 

c1·i.culo pudiera dar túnda ~etta. á lo• itnpu'8os do su mat 
Jmmot• y comp1·omele1· mi decoro, solo porq11e tiene vd. et 
pr11;ilegio de pasar á. los ojos .del ~uudo po~ mi a,nigo '!I 
mi maest,·o, y e11 mi corazon por. eluoi~o objeto que ver-
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daderamente le oc11pa? Ah! G11errero, vd. ol,ida mi ge• 
11erosidadt Vd. no agradece mi confianza. ¿Cómo sahria 
vd. que esos versos me les ba dedicado Mr. Batlle si yo 
no hubiese tenido la bondadosa y fran"8 indiscrecion de 
enseñárselos á vd? ¿ Y seria vd. capaz de ahusar de mi 
franqueza hasta el punto de ir á provocar un lanC6 con 
un hombre que no le aborrece , vd. y que Aa rngid,o un 
sentimiento que sin eluda no ·abriga, solo por someterse 
á la fuer/la del consommte? 

A ninguna de las preguntas qae Blanca, tan justa­
mente hacia A su amante, pudo Guerrero rtsponder, 
porque entraron en aquel momento en el GabinotB tle la­
bor, Sofia, Corina y Had. de Saint-Pierre, para dar 
la leceion como les demu dias, anles de almonar. 

Guerrero eon la hoea seca, muy amarga, y tnpnclo 
bastante saliva, se vio precisado á serenar el aspecto y 
saludar de hu.en talante A sus amables discípulas l me­
dida que iban entranclo. 

Al preguntar a Corina si tenia noticias de su padre 
'f si sabia cuando volvería l Barcelona, esia le contestó, 
que le esperaba de un instante a otro, y que quais ten­
dria el gusto de ahrazarle antes de comer, segun car .. 
ta que hahia recibido ol dia antesi 

Blanca aprovechó aquellos momea tos en que Guerre­
ro se ocupaba de hablar con la bija de Mr. de Jlimaud, 
y despues con Sofía y llad. de Saint-Pierre, para volver 
i leer el billds de Guerrero, que apenu habia recorri­
do con la vista cuado est.e se enteraba de los versas 
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del alférez de la fragata A,-etma. 
Blanea in0ri6 del contenido del b&llBle. que, en efecto 

Guerrero no estaha enazqorado de 1 ose6.na, pero que 
algo babia de haber mediado entre los dos, en otro tiem ... 
po , para que Guerrero sobrellevase con tanta resigna­
cion las imperlinencias de una persona tan petulante 
y caprichosa como, al parecer de Blanoa, era la sobri­
na del difanto conde de Briás. 

Y Blanca se perdía en estas eonjeturas, cuando Guer­
rero, á pesar de los celos que tenia de Mr. Pierre Ball"6, 
J que le roian el oorazon, propuso l sus discipulas al­
gunas reglas para versi6.car, y eso que ,1 mismo no sa­
bia hacer versos. 

-Be creido oporluno, dijo á Mad. de Saint-Pierre y 
a Sofía, que eran las mas apasionadas al verso frances, 
proponer a ustedes algunos egemplos de veniflcaeion 
sacados de las lenguas modernas que poseo, para sa­
lisfaeler el deseo que he notado e11 ustedes de estudiar 
las leyes de la poesia estrangera. La prosodia que in• 
ventaron los trob4d<wa .es la que adoptaron despues 
todos los poetas modernos en Italia, en Espala, y en 
Portugal. Solo los franceses, por ese prurito que tie­
nen de saberlo todo, y de negar 6 ciegas la existencia 
de lo qúe ignoran, se empellaron en poner en duda las 
reglas Jijas de la versiioacion pro1.1sn..1al y juzgaron de 
los versos agenos por. los suyos propios. Los poetas 
franoeaes se empelaron en contar la, 1ilaba y obser­
var la rima, prescindiendo de la prosodia, sin cuyo es-
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ludio les sert& siempre imposible el sentir la armonía 
del lenguage, a la cual la poesfa debe sus mas Jascina-­
dores efectos.• 

Soria , que era lo que llaman los ingleses la verdade,,. 
ra Mua-,toküag fl.e la casa, 6 lo que nosotros dirlamos 
en castellano , lt1 en.ulita. á la violeta de la familia de 
Gaville, escuchaba l Guerrero aquella maftana con mas 
ateneion que las demas discípulas, y algo suseeptible 
acerca de lo que acababa de oir de los poetas de su 
tierra , preguntó: 
-¿ Y los poetas proYemales, espa1ioles , italianos y 

portugueses, como distinguian ó distinguen aun las si­
labas largas de las oortas, señor Guerrero? ¿cómo nos 
dari vd. i entender esa prosodia? 

-Por un método bien sencillo, seiorita, respondí6 
el ex-coronel de artilleria fijando la vista en so idola­
trada Blanoa que era el ,unio tle mit·a de todos sus dis­
paros.-COlocaré, dijo, sobre la, rilabas de cada verso 
dos signos, el uno (-) denotará las larga, b acentua­
das, y el otro(-) lascortu, y dlvtdiré el Aemutico des­
pues de la OBftWII 6 pausa con esta sellal ( = ). 

Vamos t la prueba. 

-...,. ___ , "-' _, ......... ....,___ _,,,___ __ , 
«Lo jorn que u vi=Oh donna primament 1 _, .__.,, ~ __ , ..... ---,~ ""'-"'' ......... _, 

Quant á vos plac = qu• us mi laiseet vezar 
............ ._._.. .._. ....._., ...-t.-._., . __ ,__. _, 

Parti mon cor= tot autre pensament, - _,_ _, - _, - _, _.._, 
E ÍOl'l1lll ferm en vos tot meu voler: 
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--- --. • ....__,__,, .....,............., t ...._.. _.,,,,. ..._.. ............... 

Que sim passes,=Donna. en muo cor t•eoveija, 
..........,........,, ......... _, ............... ~ ...... , ...._.,_,, 

A un dolz riz=et ab un dolz esgard, 
---~· '-"" ....,t ......... ___ , ___ , -----· 

lleu quant es= me fezes oblidar. • 

Blanca mas impaoiente qne Mad. de Saint-Pierre y 
su hermana Sorra, por saber lo qne significaban aque­
llos versos de metro tan variado, suplicó á Guerrero 
se los tradogese antes de entrar en mas esplfoacio­
nes de las reglas de veniBear; 'I Guerrero obedeciendo 
a los ruegos de stt discípula predilecta, habló así: 

•El dio en que 01vi por primera. ve• 11 que de mi 01 de­
fasleis ver, ¡oA 1Biorilal /68risteis mi corason, y dueché 
totllJ pen,amiemo que no fu1J1e el ds fijarme ~rmem,nte 
sn "º', que ,oi, mi único amor. Y .si alguna VBS me pa­
aara por la oabesa el acordtn•m, ds mi mismo, o, asegu­
ro, Htlora mia, que con t.ma dulca mirado o una amaro.ta 
,onrua me lu:wiai, olwlor cuanto pos,o 11 ouanto tengo.• 

Es superfluo decir ahora que Guerrero recalcaba 
mucho en ciertas ~bras de la lrad11ccion libre, que 
hizo de repente , de los versos prooen.sala, y que sus 
ojos no se apartaban de Blanca al recitárselos, sino para 
husear la aprobacion del acento pro,odiaoo en los sem­
blantes de Sofia y de Mad. de Saint-Pierre, que con es­
presiTa sorpresa aplaudian el método y sencillez con 
que el maestro les easeftaba A &jar la cantidad y el Ta• 

lor de las silabas de eada pi, de la poesía amatoria de 
Arnaldo ds Jl,,,..sill& que acaba1ba de recítar. 
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La leccion de aquella malana terwin6 con algunos 

otros egemplos da las redondilla, d, Alarcon, coa cier .. 
tos trozos del Labttri,uo de Juan d• Mena, y otros poetas 
espdoles de que quedaron prendadisimas las aplicadas 
discípulas de Guerrero. 

Apenas hacia una hora que habían almorzado cuan­
do Mr. de llimaud y Ricardo de GaviU e llegaron al , ... 
rabal de Junqueras procedentes de su ronNria cientifica. 
La broma y algazara que armó el padre de Corina al 
entrar en et salon donde estaban reunidas coa ella, 
bordando, unas en el bastidor , y otras tocando y can­
tando en el piano, las hermanas de Ricardo y su pri-­
wa Mad. de Saint-Pierre, vinieron A formar una espe­
cie de diversioa en la familia que les recibiera coa tan .. 

ta satisfaccion y alegria como si los dos "Viajeros volvie­
ran de la India despues de muchos aftos de angustiosa 
ausencia. 

BI vizconde y la vjzcondesa de Gaville acudieron cor• 
riendo á abrazar i su hijo Ricardo: Corina se oolg6 del 
cuello de su padre mientras este la besaba en la frente 
con enagenada ternura: So11a y Blanca estrujaban los 
holsillos del le,iton que traia puesto s11 hermano, por 
ver si contenian algun testimonio de ~ariftoso recuer· 
do durante la espedicion, r solo liad. de Saint-Pierre 

y Guerrero permanecieron de pie é inmóviles como es­
tAluas que adornaban aquel cuadro interesante y ani­
mado, admirando los afectos de padres, hijos y herma .. 
nos que se demostraban mútuamente, y de los que ellos 
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se ,eian privados por la inexorable ley de la naturale-­
za ausiliada por la costumbre y tamWaridad que se ad­
quieren con el trato desde la cuna hasta el sepulcro. 

No dur6 mucho tiempo esta posieion 'fiolenta de la 
de Saint-Pierre y Guerrero , porque lfr. de Mimaud 
que era hombre de mundo y de educacion, y que vivia 
tanto para los demas como otros seres egoistas suelen 
vivir para ,¡· minno,, se deshizo de los brazos de Corina 
para ir a saludarles afectuosamente, y como quien dice 
•,ara todo, Mf/• les apretaba la mano y les preguntaba: 

-Qué no,edad es esa.T y la seflorita de Comerford, 
dónde esti ! como no ha venido? 

A lo que tocios contestaron con premura y confusion. 
-Es temprano: no suele venir basta las cuatro de 

la tarde; pero está buena y le va hien en su nueva ca­
sa de la calle de los Baiíoa. 

-Hoy seri. regular que venga mas temprano, obser­
vo la seftora vizcondesa de Gaville con bastante cir­
cunspeccion, porque son lo, diaB de mi hija Blanca, y 
sin duda Josefina no querd privarnos de su amable 
presencia hasta las cuatro de la tarde en dia tan ven­
turoso. 

-Mejor sera que vayamos en carretela a buscarla 
vd. y yo, seftor Guerrero, dijo Mr. de Mimaud al seere• 
tario del vizconde, porque hoy es dia de bromear y 
correr por el jardin antes de comer, si hemos de cele-­
hrar el cwnple0tlo1 de la seflorita Blanca con todo el es­
trépito de un festin improÑatlo. 
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-No tau imprOÑatlo, Mr. de Mlmaucl, replicc\ el viz ... 

conde de Gaville, pues ha de saber vd. que estan to­
madas todas las medidas desde ayer ,ara que asistan 
al banquete el capitan Duparo y todos los oficiales de 
la fragata Aretws. 

--Céspilal ¿conque esas tenemos, Mr. de Gaville? es­
clamo festivo y siempre alegre el padre de Corioa. Va­
mos, pues, vamos, sefior Guerrero, aftadio dirigiéndo­
se al secretario, vamos a buscar á. la eruditisima 11eflo­
rila de Gomerfol'd, y no perdamos el tiempo. 

Guerrero tenia los ojos Ojos en Blanca como para 
consultar en los suyos y busGar en ellos la aprobacion 
de lo qua )[r. de Bimaud le proponia, y al cabo de al­
gunos instantes de afeetada meditacion, dijo: 

-Por mi, no hay inconveniente, vamos alll, llr. de 
llimaud, yo estoy pronto y oreo que el coche lo esf! 
tamblen en el zaguan. 

Y esto diciendo ambos galanes tomaron la puerta, 
bajaron la escalera , saltando los escalones -de dos ea 
dos, se embutieron en los mulllaos cojines del carruage. 
y pocos minutos despoeJ se hallaban en la antesala de 
la eua de Jose8na de Comerfordt donde un criado a,, 
librea les parlieipaba qoe la sel\orita estaba ocupada 
hacia rato en sn gabinele particular con el reverendo 
padre Marafton que babia venido del eonvento de Ca­
puchinos de Sarriá i visitarla y tratar con ella asuntos 
de importancia·. 

-Pasen veis. al salon, propuso corlesmente el cria-
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do de JoseBna l les dos amigas de su ama, que la se .. 
ftorita ya no puede tardar en aalir, porque el padre 
llarailon hace mas de hora J meclia: que entro en so 
gabinete, y me ha encargado que no le pase recad& 
alguno m.ientras ,u Rsversnoia esU 00ft ella. 

Mr. de llimaud y Guerrero pasaron al salon 6. tomal" 
asiento, y s~ miraban uno a otro, y se eneogian de 
hombros, sin atinar en si seria sorpresa; admiracion 
lt maliciosa sospecha, lo que les babia eausado la no­
ticia que les diera el criado de Jos!96.oa, que precisa­
mente era el mismo que solla llevar por las. noches ,, 
farol cuando ella se retiraba de la casa de GaviUe, agar­
rada del brazo del secretario del vizconde,. y que pro­
nuncio eon eierto aire sarcástico y aeento de prosodia,. 
aquellas sacramentales palabras •mientra, su .Reueren­
eia uti con ella.• 

Guerrero decia, ,ara su eapote: 
-Este laeayo ds libraa haría prodigios en las re­

glas de msdir varso, que yo enseñaba esta mailana á 
mis amables discípulas en clase antes de almorzar. ¡Qué 
listima que Mad. ae Saint-Pierre, Sofía y Blanca no Je 
oyeran recitar la ültima frase de su poético mensaje! 

-¡ J.ftetúra el frails e,U eon sUal esclamaba en vos 
baja y entre clientes el padre de Corina, sin hacerse 
oruce,, sin duda porque no era cat61ico, sino se hubie­
ra dibujado un calwario en la frente. 

Un gran campanillazo dedo desde lo interior del ga­
binete de Josefina lite la ,., prnomi1111 que birio el 
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timpano de los que aguardaban en el so.Ion, y del cria­
do que estaba en la antesala, para anunciarles que iba 
á salir el padre llarafton. 

De par en par, y casi de repente, se abrieron am .. 
has bojas de la puerta de aquel semi 1amt1ario , que 
celaban A. la 'Vista de los pro(anos el primer exámen 
de conciencia que hizo la seflorita de Comerford l los 
_pies de su nuevo padre espiritual: entonces se pudo 
columbrar en todo su pleno t·elieve el corpulento y ro­
busto es-fraile de la trapa, conventual J residenle del 
desierto de los capuehin~s de San·u:i en aquella época 
feliz de su vida monástica. 

11 bueno del padre Jlaratloo se ajustaba los plie­
roes del hibito frailono eon el cordon blanco de cerda 
que tenia en derredor de la cintura, y JoseOoa le be­
saba el crucifijo do bronce dorado que llevaba en el 
pecho, y que se descuhria por entre las largas mele­
nas de su hien peinada y perfumada barba de oscuro 
color castaflo. 

JU cuadro era, i la par, imponente y dlos60co. ¡Un 
fraile buen mozo y una sei1orita hermosa, rica y fa.­
nt.iliaa en actitud de orar postrada á sos plantas, y le­
vantandose con el ausilio de una de sos manos, que 
tambien besal,a, y alzándose ella ante su .Reversncia 
de puntillas para alranzar á dar un beso á la imégen 
del IIDBlffl>l\ que llevaba eo el peebo1-¡Cuántas re­
flexiones t ¡Que de eomentarios hacian en su imagina­
eiou Guerrero y Mr. de llimaud t ¡ Qué de malignos 
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pensamientos no cruzáran la diama11lint1 mollera del 
lacayo del farol, cuando heso taml,ieu el escapulario 
del padre llarafton á su paso por la antesala para vol­
verse al desierto de Sarridl ! ! 

Su ama ya "" eataba aon su Rnsnmcia, y el criado le 
paso recado al gabinete de que los sedares Mimaod 
y Guerrero estaban en el salon. 

-¡Qué paseo! qué pasenl corre, v11ela, diles que en­
tren, pedazo de podenco! esclamó Josefina en voz alta 
y destemplada! Darase ua lacayo mas soez! tener así 
a mis amigos empantanados en el salon tanto tiempo 
J sin decirles que pasen, que entren, que. 

A todo esto ya iban entrando, guiados por el larayo 
al gabinete de la seAorita, Mr. Mtmaud y Guerrero. 

-Ma biBn aiméB 1 esclam6 el cónsul de Cartagena 
abrazando i Josefto.a que le salió al encuentro ¿ cómo 
está vd.? 

-Ahl llr. de Jfimaudl muy desazonada; muy mal, 
respondió Josellna apretando mueho una 1Dano de su 
amable interlocutor. 

-Pues, ¿qué hay? 
-Nada y mucho, replicé Josefina con los ojos llo-

rosos y medio balbuceando, y luego aftadi6, ¿pues qué 
el seflor Guerrero no le ha dicho l vd. nada? 

-No. 
-Y que pudiera JO decirle, señorita? pregunt.6 Guer-

rero á tl& amiga. 
-Yo pensé que vd. bahlaria al señor llimaad ele 
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nuestra ida a Sarrid; de mi casa de campo ceroa del 
Dñrto de Capuclñnos; de mi ioslalacion en esta de la 
calle d6 los Bmio,, y finalmente de mi n.rgeneia de te­
ner á mi lado qo.ien vele por mis intereses y por to­
das mis cosas. 

-No es costumbre en mi , amabl\ Pepita, re­
puso Guerrero con gravedad , iniciai· á nadie en 
los negocios agenos, y hubiera sido indiscreto si 
hubiese dado cuenta a. Mr. de Mimaud de todo lo que 
vd. me ha confiado en Tarjas ocasiones y circuostan­
cias. 

-Dej6monos de discusiones que ahora no ,ienen al 
caso, ohsen~ el padre de Corina en tono medio jovial 
y medio grave. Nuestro objeto es que venga vd. coa 
nosotros en este momento é. casa do Gaville, porque 
hoy son lo, tlitu de Blanca y vaotos a corra- un llroma­
zo en el jardio del arrabal de Junqueras antes de co­
mer. Vamos, Joselloa, dese vd. prisal que aquellas se­
ftons nos esperan. 

-Mucho siento, Hr. de Mimnud, no podercompla• 
cer a ,d. y á esas seftoras que me esperan, contestó 
Josefina con el semblante algo turbado, porque ba de 
saber vd. que hoy y mailana me dedico al esdfliara ds 
mi conoieneia para l1acer una conf asion general. 11 pa­
dre llaranon, A. quien el seiior Guerrero ya conoce, es 
mi nuevo confesor, y acaba de marcharse de aqui l1a­
ce pocos momentos, encargándome no sulgn de casa 
hasta que no concluya con el aclo solemne de la pm·i-
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ficaoitm d, ,ni alma, por medio del sacramento de 111 
Penitlmoia, 

Nosotras las católicas, añadió JoseOna, que cumpli­
mos con rigidez los mandamientos de nuestra santa ma­
dre la iglesia, tenemos necesidad de privarnos con r~ .. 
cuencia de las diversiones mundanales para consagrar­
nos á los ÜdBrBSu del alma y entregarnos en brazos 
del Padre espiritual que nos guia como . buenas Atjru 
de oonfBBion por el camino da& cielo. 

-Si no me ha enterado mal su criado de vd. , dijo 
Mr. de Mimaud con cierta soroa muy apropiada al ca­
so. el fraile que acaba de salir de aqui ha tomado el ca­
mino de San·id para ir á sepultarse en vida en ese d,­
sitn·to que tienen alli los capuohinos. En verdad, mi que­
rida seilorila de Comeríord, que en lo poco que le he po­
dido ver. me ha parecido el bueno del fraile muy bu,n 

moso 1 muyrobusto, tanto, que con él se puede em• 
prender el cammo cele,te y el viaje para cualquier parte 
del globo. Iba el reverendo padre tan sofocado, audo­
'"''ª J meditabundo cuando salió de este gabinete, ero• 
zó el salon y paso por la antesala, que el lego barbudo 
que le esperaba y s11 lacayo de vd., despues de besarle 
el escapulario, luvieron que encaplllarle la capucha, 
para que cou el aire 41ueGorre por la calle de los Baño,, 
tan colado y sutil, no le diera una pulmonía antes de 
llegar al convento. 

-Ali! Momieur de llimaudl ¡como se conoce que es 
vd. INrege, y prolutanle por añadidura! Hu: de saber 
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vd.. dijo Josellna que el seráfko padre Marallon es ¡tm 
dng,l ! no bendito de Dios t que pasa los dias en el Ds­
riorto con la ~ y el rosario en las manos, y las 
noelies en su celda pidiendo al ToDOPODnoso por el al­
ma de las que estamos en pecado mortal. 

-Bufl t. ¿conque Yd. empecatada! esclamó con asom­
brosa espresion el padre de Corioa; ¿vd. pecadora, 
seftorita? quién lo habla de pensar! ¡quién Jo hahia de 
deoirl Pero esto no debe aftigir i vd. ni privarla de 
salir de eosa, porqne el ·nuevo confesor le darA á us­
ted la absoluoion de todos sus pecados hasla hoy dia 
ele la fecha, y despues, católicamen'6 hablando, se abre 
paravd. uncrédilo nuevo para cometer nuevos pecados 
hasla que llegue el dia de otra coofeson general. Con­
que asi ¡ioimo, seilorita! Póngase ,d. la mantilla y ván­
gase con nosotros á oelebror el cumplBCliio.s de Blanca 
de Gaville, que por un pecadillo mas o menos el padre 
Jlarafton no ha de ser tan poco salan ni tan severo ni 
me.nos irul,vlgente eon su hija de oonfesion. 

-Ya he dicho 6 ,d. que me es imposible salir hoy 
de casa, y cuanlo vd. me diga para persuadirme de 
lo contrario ha de ser inutil e infructuoso, ollservó la 
de Comerford, y aun me atrevo a esperar, aftadió Pe­
pita, que vd. y el señor Guerrero baran presentes 6 la 
vizcondesa de Gaville, los motivos poderosos que me 
privan de ir l celebrar á su easa los dias de mi querida 
Blanca, porque ella como baena catolica, sabra apre ... 
darlos y disculparme de esa falta involuntaria. 
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La doncelta Elena entró en el gabinete de su ama 
en aquel momento, anunciando la visita del banquero 
itlandes, Mr. Kelly, que estaba esperando en el salon. 

Isla indirecta basto para que Guerrero comprendie­
ra que alli estaban demas, el y lllr. de Mimaud, y que 
Jesellna no mudaria de parecer por mucho que la ins­
taran. En este supuesto, ambos se re lira ron poco sa­
tisfechos del éxito de su conferencia matinal con su 
amiga de la calle de los Baños, y algo escamo.dos y re­
celosos del eximen de conciencia que hiciera la sefio ... 
rita de Comerford con el ex-fraile de la T.rapa. 

Sin embargo, al despedirse de la sobrina del difun­
to conde de Briás, como si ella misma conociera que 
sus amigos se retiraban descontentos, les dijo: 

--Seaores, aunque lioy no puedo tener el gusto de 
asistir con vds. é. casa de la condesa de Gaville, no por 
eso renuncio i. comer maftana en el arrabal de J onque .. 
ras. Despues de concluir lo mucho que me queda que 
hacer, y de arreglar ciertos negocios con Jlr. Kelly, 
pienso salir con Elena para mi casa de campo de Sarriá 
a las tres y media o las cnatro de esta tarde, y volver 
maflann i eso de las doce del dia; de modo que si uste­
des vienen por mi i las dos de la tarde, iremos jun­
tos al Consulado general de Jrancia, y alli me discul­
paré yo misma con Blanca por haber faltado a eelehrar 
su cumpleafios. 

Hr. de Mimaud y Guerrero tuvieron tela cortada para 
hahlar est.ensamente de Josefln- en el trinsito des-
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de la calle de los Balios t\ casa del viíconde de Ga,ille, 
y de deplorar la situacion en que se iba colocando 
por sns pasos cantados una seftorita a quien la fortu­
na, la belleza, la iastruccion 'f el talento hahian de 
conducir l la perdicion por el ea mino del f ano.t.ismo. 

-Nuestra comun amiga, señor Guerrero, decía el 
padre de Corioa, es estremadamente fanática y al mis­
mo tiempo débil y Tolnptuosa. 

-Esta es ollra dtt los jesuitas, Mr. de Mimaud, repli· 
e6 Guerrero, ahora mas que m1ne1 me convenzo de que 
la tHJluptflNidaá y la superaticion son hermanas insepa­
rables, é hijas de la deMlidad de que, mas que otra, 
adolece toda persona fanatizada por los maestros de la 
religion. Los fan6.tieos y supersticiosos, son a la so­
ciedad lo que los soldados cobardes a un ejército •a­
liente: estos propagan el terror panico en las filas don­
de militan, y aquellos atizan la discordia en el seno 
de las familias, vulneran la amistad, persiguen al sAhio, 
proscriben al &lósofo porque sus doctrinas cunden en 
Europa, y hoy mismo en que vemos a LA nAzoN edifican­
do UN TD.ONO, descubrimos lamhien AL PANA.'DSMO erigien­
do altares it. sus absurdas teorías. 1 La Espafta, llr. de 
Mimaud; ese delicioso país en que he nacido T en que 
vd. va a residir, es hoy el foco de un poder hipócrita­
mente superstfoioso, que ha de causar disturbios ·hor­
ribles y una perra fratricida! 

-Me conduele mucho, seJlor Guerrero, interrum­
pio llr. Mimaud, el ver que Joseftna, desgraciadamea-
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te pertenece il los satelites de ese poder que impera 
en Espaila. Durante su corta permanencia en Nizza, 
y nuestro viaje a Barcelona á bordo de la fragata Ar,­
ttw, tuve frecuen~s ocasiones de hablar con ella, y 
pude descubrir su verdadera opinion, tanto en mate­
rias religiosas como en politica, y aseg,iro á vd. que 
me quedé aturdido al oirla deeir qne sacriftcaria gus-­
tosa so fortuna f s11 vida para deCen.der el trono , ,i 
altar. En snma, seilor Guerrero, yo considero A la se ... 
ilorita de Comerford mas realúea que los reyes, mas 
hipocritamente Calólica. que los papas y cardenales: y 
en medio de esa exallacion aparente, ella no es beata, 
ni hace alarde de visitar las iglesias, conventos, ni mo­
nasterios de monjas, ni todas aquellas cosas ridículas 
que suelen hacer las mujeres que quieren pasar por 
santas a los ojos del mundo: al contrario, JoseBna pre­
Jlere la sociedad y el trato de los hombres al de las 
mujeres, va 6. los teatros eon gusto, frecuenta las ter .. 
tullas, y no puede sufri.r la superioridad en las damAs 
ele su sexo; y aun. creo que si ella pudiera dominar al 
marido, no le repugnaria el contraer matrimonio con 
el hombre que consiguiera agradarla. 

-Tanto es así, Mr. de Mima11d, observo Guerrero, 
que si vd. se manifestara propicio a sus opiniones po­
liUcas y reJigiosu, y dispuesto á abjurar del prols,­
lantimao, tengo para ml que no titubearia ni un mo­
mento en aceptar el titulo de segtmtla madre de Corina. 

-¡No permita el cielo que 6. tanta eosta procure yo 
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jamas dar á mi bija una segunda madre! eselamo con 
sentido dolor Jfr. de Himaud y luego aftadió: La madre 
de Gorina no tiene en el mundo quien pueda hacer sus 
veces, ni cerca de mi , ni paro con su hija. 

Esto iba die.ieado lf r. de )Iimand cuando llegaron él y 
Guerrero al oonsula,lo general donde les esperaban en el 
jardin, el Vizconde, la Vizcoodesu, las seftoritas de Ga­
ville, .Mad. de Saint-Pierre, Ricardo y el 0t1pitan Dopare 
con los o6ciales de la F1•agatn Ai·eN.,a. La conversaoion 
ginba acerca de la señorita de Comerford, de quien to­
dos am hablaban con respeto , pero como de un raro 
conjunto de cualidades muy buenas, neutralizadas por 
ama calidad que un{mimemente la consideraban muy 
1na1a, es decir'; por el Fanatismo. 

Cual fuera la sorpresa de los circunstantes al l'er 
que Mr. de Mimaod y Guerrero o·o traían a Josefina 0011-

sigo al fesliu, solo se puede comparar eon la que sohre­
oogió á Guerrero al ver al alférez Mr. l .. ierre Batlle sen­
tado al lado de Blanon de Gaville. 

Es verdad que ella solo le eontest.aba urbanameole a 
las preguntas que le hacía, y que de ni~gun modo al­
:z.aba los ojos para fijarlos en su semblante • pe1•0 así y 
todo, ti del secretario de su padre adquirió tal eeilo y 
espresion de mal humor, que todos lo notaron y lo atri­
buyeron al obasoo que le había dado la seftorila de Co-
1nerford, no habiendo querido condescender ea veuir 
con ellos al arrabal de lt1fl(JUBras. 

--¡Vamos, senor Guerrero l dijo la vizcondesa al se-
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eretario de su marido. ¡Ya está visto que no tiene Yd .. 
laastante ascendiente en el ánio10 de la seftorila de Co­

merford para atraerla mas temprano fle lo que olla aeos­
tumbra t nuestra sociedad! 

-rNi vd. tampoco. Mr. de Mimaud l oselamó soltan­
do una carcajada el capitao Du pare, y prosignieudo en 
la broma, aftadió: ( Y eso que antes y despues de la tem ... 
pestad á bordo de ia Aretu,a, estaban vds. a partir un 
pifton, tan uniditos y tan finos el ao.o coo el otro! Ben­
dito"/ alabado sea Dios • ¡lo que puede la ausencia en 
el eorazon de las mugeres! 

-¡Seftor eapitan! ¡este es el mundo! replico )Ir. do­
Mimaud encogiéndose de hombros. :Con las mugeres el 
que mas hace mas padecel ¡ y el que mas las minia re­
tibe mas desengaños! ¿Qnién hnbja de pensar qoe un 
fraile me hubiera desbancado? 

-¡Un fraile!!! esclamaron lodo& los que escuchaban 
á M.r. de llimaud. 

-Si, sen.ores, un fraile; respondi6 secamente el ex­
coronel Guerrero. 

Y entonces el padre de Corina se entreluvo en rete· 
rir menudamente todo lo que babia pasado eo easa de 
JoseOna y su determinaeion de no asistir al testin de 
Blanca a causa de la confe,íori general que iba. i hacer é 
los pies del padre Maraiion. 

Guerrero se vio tambien estrepitosamente interpe­
lado por los circunstantes? obligado a dar una fiel re­
sena de lo su.cedido en la caU. d, lo, Baño,, y la 6Uacion 
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del Craile, como la diera al sub-Prefecto de Perpi6an, 
de los padres del convento de los trinitws cuando 
aquello de la represalia de Mr. de Cambaeeres . 
• 

La algazara que con este motivo se armó en el jardin 
del consulado general de Francia en Barcelona , hizo 
que .se dislocaran los circunstantes '1 punto tle que 
unos abandonaban la silla pnra ir á. ocupar otra cerca 
de persona mas locuaz que la que tenian á su lado, y 
en esa especie <le revolucion Mr. Pierre Ballle hobo de 
dejar la suya vaeanLe para responder á ciertas pregun­
tas que Mnd. de Saint-Pierre queria hacerle; y Guer­
rero como involuntariamente fue á reemplazar al alfé­
rez de fragata al costado derecho de Blanca de Gaville. 

El mismo bullioio pl'Olegia las esplieaciones que rollo 
uoce se ~aJ1an fos dos amantes. Blanca se disculpaba 
diciendo: 

-Yo no puedo remediar el que )Ir. Batlle se siente 
junto a mi. 

Guerrero a su vez la decía: 
-¿Cómo quiere vd. que yo rompa asf, de repente, 

con JoseftnaT Para todo es menester tiempo. 
-Es que vd. emplea en ella todo el que debiera vd. 

pasar en casa con nosotras , replicaba Blanca ponién­
dose de mal hu01or, y luego aftadió: ¡Cuidado seftor 
Guerrero que se separe vd. de mi esta noche en la ter­
tulla1 

-1, Esta noche? pregunto Guerrero á su querida 
Blanca. 
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-Sf, esla noche t porc¡ue vamos todos i casa del ge­
neral Castaftos , donde se reunen la O.or y la uata de la 
sociedad de Barcelona. 

-Yo tengo que hacer 6 las oeho; observó el amante. 
-¡Qué hacer! esclamó la enamorada bija del vizcon-

de. Ah! ¡Guerrero! continuó la candorosa niña.¡ El IJ"' 
Aacor de vd. me da mucho en que pensart ¿Aposta ria 
cualquiera cosa que vd. va i Sarriá con ánimo de pre­
senciar el sa:ámen de oonciencia y la oon{6sion genoral de 
Josefina. 

-No, amor mio , mis q14efiaoeros son mas árduos y 

mas graves de lo que ,d. so pone, respondi6 Guerrero 
algo contristado. Esta noche se reune la Logia ma,onica 
a que est.oy atiliado, y lengo que concurrir á ella oomo 
los demas hermanos para lratar de negocios que intere­
san al bien de mi patrio. 

-Si es asi, Guerrero mio, no me opongo á la deter­
mioaeion de vd •• replicó Blanca, pero prométame v,1. 
venir al palacio del capilan general, cuando vd. salga de 
la Logia. 

-Mucho senliria enconlru A vd. bailando con Hr. 
Batlle, o sentada á su lado , repuso Guerrero, cuando 
yo entre en el salon de la capitanía general. 

Eran ya las cinco de la tarde cuando el orden se res­
tableció en el jardín, para pasar al salon r de a11i al 
comedor i celebrar el cumple ailos de Blanca de Gaville. 



CAPITULO XV. 

L.\ LO&JA. Y BL BAILE. 

«Au'Jlffl01lo' Hope! M tllr, IIINtl g11rdM f"O"' 
l'Ft'taJltt f,w to:cA CoiJ, o chartn (or llfft'f wo., 

(CA11i1HB1o1,.J 

Lleno de esperanza y sin recelo salió Guerrero. a 
cosa de lns siete de la tarde, del Consulado general de 
Francia, donde babia tenido la ventura de celebrar Jos 
dias de su adorada Blanca en el seno de la familia de 
Gaville, sin mas incidentes que aquel que babia pe1·tor­
bado su imqinaeion por la mañana temprano al leer 
los venos del alf~rez f}e fragata dedicados á la seftora de 
sus pens41nüentos. T el de encontrarla sentada despues 
en el jard.in al lado del mismo, cuando ,,olvió de su 111-
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fructuosa espedicion con Mr. de.Himaud, de la calle de 
los Bailos. 

Las esplicaciones y la conducta ulterior de Blanca le 
habiao tranquilizado el lnimo~ y mas que todo, el ha­
berla tenido á su Íado d11ranle la comfda, flanqueada 
por la derecha con la voluminosa y machucha persona 
del capitan Dopare, que parecia moro de paz, segun 
era de edad y de modales graves, f rios y algo rudos 
oquel hombre de mar. De modo que Guerrero no tuvo 
ya mas ocasion de encelarse de su supuesto rival Mon­
$íeur Pierre Batlle, y salió contento como unas Pas­
cuas para llegar a las ocho de la noehe al arrabal de 
San Antonio donde viTia M:r. de Ca1nbaceres, y en ouya 
casa estaba la Logia á que pertenecía el ex-coronel de 
arlilleria. 

Apenas enderez6 Guerrero sus pasos desde lo Ram­
bla por la calle del Hospital para bajar á la puerta de 
Sao Antonio, cuando do mano, d boca, como suele de­
cirse, tropez6 con su antiguo eompaO.ero de armas el 
comondante·de artillería ligera don Juan .Antonio 1.Ji­
nás, que salia de su casa para ir al TaUer. 

-¡Supongo, chico, que reeibistes mi carta la otra 
noche? le pregunU. Uioás, dtludole un buen aprelon de 
mano. 

-Las dos serian de la madrugada, replicó Guerrero, 
cuando la leí A la débil 1oz de una lamparilla. Y por 
señas que me puso de muy buen humor por un rato, 
porque veo que lodn 1'amo, duna, y que ,e &ro.baja biea 
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1111ui , ea Madrid J en otros puntos de Espafta. 
-Si, chico, se trabaja: y esta noche veras en el Ta­

ller, es d~ir, en ici Logw, á un pájaro de cuenta que 
ha ,enido ahora de la corte, y que presidirá, entro co• 
lunmu, nuestros tráhajos. 

-Y ¿qué hay de nuevo? dijo Guerrero i LliDAs. 
-Nada, chico, respondió este, solo te puedo decir 

que me marcho pronto a Madrid, y que Manolo 'Valdés 
irá luego á reunirse conmigo. Yo iré con licencia tempo­
ral del director del cuerpo, y Manoio irá despues con 
su pasaporte en regla, con preteslo de aOliarse y servir 
en el de Guardia ds Corps de las personas reales. 

-Pues amigo lt.a.n Antomo, por allá nos veremos 
pronto, repuso Guerrero, porque tengo aqui para mi, 
que Jllo quieren Aacw francBS y nombrarme vice-c6nsul 
en propietlatl del Consulado general de Francia en Bar­
celona, y eso no va conmigo, porqne, chico, ya tu sabes 
que yo soy español antes que locls. 1No puedo con esos 
gabacho, y franef,.ute, desde lo que hicieron eon. nos­
otros en t 808 •. Pero dime, chico, ¿cómo quedarán nues• 
tras queridas? 

-·roma! como el gtdlo tlB Moran, respondió Llinu, 
CflD mucho desenfado. La que peor quedara sera Ja mia, 
¡la pobre Petn.i! á qoien adoro, y ella me quiere mas 
que á las oiñ:as de sus ojos. Dolores quedará mejor por­
que Manolo se la endosará al coronel llena antes de 
irse i Madrid, y Crilto con todo,. ¡Y la tuya? ¿Qué harái 
ooo ella cuando te vayas? 
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Guerrero iba á responder, pero ya llegaban al um~ 
bral de la puerta de la casa de Camhoceres, y estahnn 
dando las ocho en el reloj del hospital. 

Una especie de vigilante apostado á la esquina ffUC 

formaba el edificio con la calle o trauma inmediata, pre­

guntaba en voz baja, á los que iban entrando, la edad 
que te11ian. Llinas y Guerrero contestaron ·al centinela 
avanzado de la Logia del arrabal de San Antonio cnt4Btl'e 
aiiol• el uno, y •siete• el olro, ·dandole al n1ismotiem~.o 
la mano, y haciéndole e11 ella onda uno la seDal '8 edatl 
y gratlo de maestro y maestro-de-pase que tenian en et 
O,wn,e. 

Un silencio septdcnl reinaba en todos los oscuros 
pasillos que recorrieron, despues de atravesar el gn,n 
patio de ta f6hrica de tintes de Mr. Cambaceres, par a 
llegar á uo inmenso sótano donde estaba et taller ie 
los. n11uone,. 

La Logia se hall&~a bien iluminada, y la presidia enh·• 
columna,, con el mat•iiUo en la mano, en calidad de v,­
ne,·able, el 1etlor don Viceoriano Encima 11 Piedra , q:ue 
por los aftos de t.832 y 1853, llego á ser mioisLro 
de Hacienda del rey ahsolulo don FERNANDO Vil, 0011-

tt·a cuyo gobierno despoLico conspiraba eo t.818 y 
4.8{9. 

Cubrían las columnas de Oriente y Occidente dos Roso­
Cruc.11 que habian llegado tambien de la corle con el 
P4jaro de cuenta 6. que aludió Llinás poco antes en st1 

diálogo con Guerrero, que era precisamente el señor 
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don Vtetoriano, de feliz recordacion, por sn moralida4 
politú.:a y por su fama rentística. 

Inaugurados los Lrabajos de la Logia por el ,,,,.e1·able, 
uuo de los secrotarios presentó y loy6 la lista de los 
M6fito, que se recibieron de a,prsn.diaes aquella noche, 
entre los cuales hahia mochos gefes y oftciales de la 
guarnicion de Barcelona, que csLnban esperando en ln 
sala de paaos perdidos la llegada del hermano Terrible, 
para que les acoiDpaiiara ,londe vieran i,, ÚU!r. 

Concluida la r.eremonia en t(Ue los naofilos prestaron 
el tremendo juramento. de no revelar á nadie, y menos. 
A los profanos, lo que allí 'Vieren y entendieren, uno de 
los hermanos de la eol.umna de Orisn.te habló en estos 
términos: 

,c¡ffEl\llANOS! 

« Ya habels vislo la L,u: Hoy es el dia en que prioci­
¡liais á consultar la ra;on y á estudiar lo que os deheis ;i 

vosotros mismos y Jo que deheis á la sociedad. Por esle 
medio comprendereis que el error. en que vivisteh1, 
cuando aun teniai,s los ojos venda~os, dimanaba de fal­
sas opiniones formadas por pro.eticas supersticiosas en­
gendradas en la ignorancia. 

«El estudio de las eieneias hu111anas conduce á la 
'Virtud, porque requiere la mcditaeion y pone -en eger­
cioio nuestras mas nobles facultades. Buscando e invci.­
li ganJo el gran principio de la naturaleza, que une al 
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hombre cea el hombre, qae le induce á socorrer a su 
semejante y á llorar con él Jé.grimas de simpitico do­
lor, los fll6sofos han disputado vanamente acerca del. 

• 
,goismo ó del tlsrintri • que pone en juego é. nuetras 
mas nobles acciones para obrar en sentido de nuestro 
·propio bien; porque de todos modos resulta que ea 
aquel gran principio reposa la base inmutable de la 
moral del hombre, y que su amor propio y su iuteres 
personal, bien entendidos, le conducen i obrar con jus­
ticia, beneficencia y humildad, y á ser sincero, cando­
roso é indulgente con sus semejantes. 

• Aun las mismas~ negativa,, que son aquellas 
que equilibran juiciosamente las pasiones y ap,titos 
del hombre, con el fin de conservar su salud y su tran­
c¡uilidad de animo, contribuyen ol sa«n·ificio del egois­
mo y estimulan al individuo que esté dotado de ellas á 

remediar los males agenos y á contribuir al bien del 
género humano, si ha cultivado la sensibilidad de su 
oorazon que los 1ll6solos designan como el «principio 
moral• fiel hombre: es decir., «La lu.s intenat.1, La. wr­

dad g Dios• dnicos agentes qaa moeveu é iluminan el 
entendimiento y constituyen la ,,muJ activa. 

11Desde hoy, hermanos nedfitoa, la Logia, conocida en 
el Gran O,wnte de Madrid con el titulo de los SÍlltl A,r­
mat&os k la 11irtud trirmf anl,, os cuenta en el ndmero de 
s11s afiliados, y lu mjo, de ta viuda tendran en vosotros 
re, porque os creen dignos de lrnbajar en la reconstruc. 
cion del templo silnhólico de Solomon; esperanza, poF• 
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que habeis jurado sacriiear la vida, si fuere preciso, 
pata asego.rar el triunfo de la libertad eo nuestra p• .. 
tria, y caridad, porque en la pobreu y en la miseria 
ha.beis jurado tamhien socorrerles segun lo permitan 
vuestros haberes y vuestras fortunas.• 

Tres martillazos dados en la mesa del 11Bnerabkt, y 

reproducidos sucesivamente por los dos R.oH-Cn.u:11 en 
l!s columnas de Orisnt, 1J Oocict.ents, impusieron silen­
cio al orador, y los nsd¡;,to, ocuparon sus respeoti,os 
asientos. 

Coneluida la ceremonia, el ,enerablo llamó a capitu­
lo, y las primeras dignidades de la Logia se constitu­
yeron en sesion secreta. do la qoe fueron ese.luidos to­
dos los hermanos, cuya edad masónica no pasaba de 
cinco años, para tratar de los graves asuntos de la sal­
Yacion de la patria, en vista de las comunicaciones que 
se babian recibido de Madrjd y demas puntos de Es­
paft.a. 

ImiUl es decir que Llinás y Guerrero asisLieron á 

aquella sesion. porque ambos tenian la edad J eran 
dignatarios del capllulo convocado repentinamente pol' 
el v,nerable de la Logia. 

J.,o que en aquella aociedad ,ecrela se tratara y disou­
t.iera aquella noche no nos lo reveló Guerrero, pero 
bien se llegó á iníerir con el andar del tiempo, por los 
suc~sos que oeurrieron despues en la península Ibérica. 

Gosa de las once de la noche serian cualldo Guerrero 
'f LliDás salieron del taller, y emprendieron s11 camino 
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para ir al baile tlel palacio del capitan general de Cata­
lufta, donde los aguardaban eoo impaciencia sus ena· 
moradas prendas. 

La orquesta tocaba un wals de Moznu, cuando Guer­
rero y Uinis entraron en el salon, y Blanca de Gaville, 
t quien agarrada de la sulil cintura , sostenia eon una 
mano un elegante improvis,.do, descollaba entre las 
demas parejas como un lirio sobre el musgo tlotanle en 
la superficie de un aljibe, cnyas aguas se agitan al so­
plo fugaz de un torbellino. 

tluerrero permaneeió nn inslanle inmóvil, fijó la vis­
ta en ella, y luego se dirigió á buscar á la señora ,iz­
condesa y i liad. de Saint-Pierre, que se11tadas en un 
sofá corca del mirador que adorna el ángulo saliente de 
la facllada del palacio nl Sud Esle, aniraban a Sofia, 
que valsaba tambien con uno de los pisavsrtles de aquel 
tiempo, con el célebre é impertérrito don .MA.NDEL V AL· 

DBS, que estaba entonces en moda, por decirlq, asi, en 
los salones de Barcelona, como lo estuvo despoes en los 
de Madrid. donde llego a ser el ttir,.or de los maridos, 
el asombro de las eosadas, y el verdugo amanllsimo de las 
solteras, porque algunas murieron apaaio1uulas del Atlo­
nil-llabaMro á faena de crueles y sentidos desengaños. 

Valdés, aunque muan, no babia ido al iallBr aquella 
noche por escollar al baile de la capitania general 6. 
Petra, la querida de su amigo Llinás, y á. su hermana 
Doloru, á quien Valdés .hacia asiduamente la co1·te y 
queria declarar en estado de sitio por temor de que se le 
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sublevase y proclamase ,aberooo absoluto de su conzon 
al coronel Jl,na, que era el elegante improvisado que á. 
la sazon nlsaha con 'Blanca de Gaville ; porque el cita­
do Jlet1a hacia frecuentes y reiterados signos telegrd~co, 
á Dolare, en los paseos, tertulios y teatros donde solia 
verla y admirarla. 

Pero la pobre DoCore,, seiiorila de mucho mérito y 
mejor alcurnia, era entonces presa infelis de dos alanos 
con corbata y guantes de cabritilla. El uno, ValtUi, ha­
bia cautivado su corazon: el otro, Mena, {)OSeia sn en­
tendimiento. 

¡ Fatal posicion la de una señorita que se encuentra 
en un caso, seniejante al de Dolores! su suerte es pade­
cer, y al fin morir de pasion de ilniwo. t Así le sncediu 
á la querida de Valdés, pocos aftos despues de casada 
con el corenel Mena! 

.,-¿Cómo viene vd. tan tarde, seflor Guerrero? pre­
gunto la vizcondesa al amante de sn hija menor al 

• acercirsele para saludarla en el sofa donde eslaba sen-
tada con llad. de Saint-Pierre. 

-¡Seflora J harto lo siento, respondió el secretario 
del vizconde, pero no pude remediarlo. He tenido que 
haaer y que sacrificar mis deseos á mi obligaf}ion. 

-¡Bienl ¡muy bienl seftor Guerrero, esclamó lama­
dre de Blanca. ¡ Así me gustan los hombres! La obliga­
cion es antes que la devocion , y si todos obrasen como 
vd., no hay duda que habría en el m-q11do mas 6rden 
y menos ooufusion dé la que se nota en todas parles. 
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¡lstoy segura de qne mi intimo amigo el ma.r911á Da­
,olles, actual mioistro de negocios eslranjeros del rey 
Luis XVID, me darA mil veces las gracias por haberle 
recomendado un homhl"e tan eOcnz y tan celoso para el 
servicio de la Francia como vd. sen.or Guerrero! 

-¡ Mil gracias! seftora vizc1Jndesa, replicó el seere­
tario de su marido: pero con-viene, sen.ora, afia<li6, qn• 
vd. sepa que los qUBhaceres que he tenido· esta noche J 
q,ue me han privado de venir al baile mas temprano no 
tienen nada que v.er con la Francia. Son negocios pura­
mente personales, J .que mas bien se rozao oen los in .. 
tereses y prosperidad de Espafla, que con los de ningu­
na otra polenoia de Europa. 

En esto iba el diálogo.de Guerrero con Mad. de GaYillc 
cuando cesó la orquesta, y cesaron las parejas de Talsar. 

Blanca y Sofía volvieron acompailadas de sus respec­
tivos bailarines a ocupar los sitios vacantes en el sora 
al lado de la mamá y de la seftora de Saint-Pierre , y 
Guerrero en~nces preguntó, despues de los saludos de 
costumbre , por el Cápitao Daparc, por el atrérez Batll, 
ydemas oficiales dela fragata Arelwa, así comotambien 
por Corina y Jlr. de Mimaud , á. quienes habia echado 
de menos desde que entró en el salon. 

El t.apitan y los otlciales de la rragala rrancesa se hn­
hian ido á su bordo a las once menos cuarto, y· Corina 
con su padre , estaban hablando en uo gabinete inme­
diato al salon, con el vizconde de Gaville y el general 
Castaftos. 
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El baile volvio á animarse : Gaert•ero pidió un rigo­

don A Corina, asi que entró en el gabinete para salu ... 
dar al eapitan general, y antiguo amigo de su padre á 

quien debia Indirectamente la dieba de adorar 4 la hija 
del vizconde; Llin6.s bailó con Sofia; Valdés con Blanca, 
y Mena con Dolores. 

Concluido el rigodon, los convidados pasaron al sa­
lon del ambigd, donde en~ontraron una elegantísima 
mesa bien provista de rfoos y esqoisit1.1s manjares, fiam­
bres y frutas de la estaoion , un selecto surtido de be­
bidas, sorbetes', vino., de todas clases\ conservas , eom­
potas, y cuanto puede estimular el apeLi(o de los dan­
zantes A media noche , que en todas partes del mundo 
suele guardar proporcion con el que lienen los ~aes­
lros de éscuela, los sacristanes, y los músicos de regi­
miento durante todas las lloras del dia, ea nuestra tier­
ra y otros paisos llmllrofes. 

Despues de la cena, ya el festln de la eapitania gene­
ral de Cataluña , se fae desmoronando, ( y perdone el 
lector la mel.é.fon} como se ba6ian desmoronado dos 
grandes eastillos de almend~do, que adornaban, en am­
bos estremos de la mesa del ombigü, el hermoso rami­
llete que la cubría en todos los espaoios donde el man­
Cel no estaba oculto á los ojos del goloso convidado, por 
las fuentes de suculentos jamones, pavos y per,Uces en 
jelat.ina. Cada galan «tnducia del btitzo a su da111a , l 
rormando parejas en procesion , bajaban Jas escaleras 
del palat;io en retirada, y lomaban unas el carruaje en 
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el zaguan , olras el camino i pié, que las indicaba el 
farol de su lacayo res.peetivo, pero todas en genera I 
tomaron el trote. el portante , o el paso regular 6 ace­
lerado, seg11n mas les convenia , á tan altas horas de la 
noche, para regresar con los papas y con las mamis 
a sus correspondientes domilicios. 

La familia de Gaville, fué de aquellas que empren­
dieron la marcha á pié y a paso regular , porque la no­
~~e era clara y apacible: 1a luna bañaba con su argen­
tina luz el paseo de la esplaoada, y convidaba, despues 
del bullicio del f\5Un, á la marcha pE-usada r á la me­
ditacion intensa con qne al parecer se dirigian la fami­
la del vizconde y sus agregados, al arrabal de Jun .. 
queras .. 

Solo Hr. de lfimaud , que daba el brazo A la vizcon­
desa , interrumpia el silencio de la comitiva con algun 
ehiste de los muchos que germinaban en su fecunda y 
11.orid.a imaginacion. Un coro de carcajadas respondía á 

sus agudezas, y loegp seguia el mismo silencio y no se 
oia otro ruido que el de las ·ligens pisadas de Sofia, 
Blanca, y Corina que como tres cisnes de incomparable 
belleza, precedían saltando y jugueteando entre si, jun­
to á las foeutes del paseo , á Mad. de Saint-Pierre que 
Jaba el brazo á Guerre1·0, y al vizconde que )es sucedía 
111>oya<lo en el de su melancólico hijo Ricardo. 

A este compas • marcando 6 acelerando el paso, se­
guu lo prescribia el vuelo de aquellas tres sylphides 
que iban á. vanguardia, y A cuyas caprichosas alas se 
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subordinaban los piéa de la comitiva que las seguia, 
llegaron los miembros y adictos de la familia de Gaville 
a las dos de la madrngada al Consulado general de 
Francia en Barcelona. 

En la antesala se dispersaron para irse á. la cama, y 

como si á una voz hubieran dicho: ccada oveja con su 
pareja.• Blanea agarró á Corina ;· Sofía l Mad. de Saint­
Pierre ; el vizconfle á la vizcondesa ; y Ricardo A. .llr. 
de llimaud. 

Guerrero, precedido de su criado que le alumbraba 
eon una bujía, se coló por un corredor inmediato, entro 
en su aposento, y encontró sobre la mesa unaearta que 
dijo Bonet la habia traido el lacayo de la seilorila de 
Comerf ord a cosa de las once de la noche. 

Bonet, tomando la venia de su amo, despues de ser­
vil'le un vaso de agua con azú.car y unas gotas de flor de 
naranja, se retiró, y Guerrero, solo y pensativo, rasg6 
el sobre y leyó la misiva de Jose6na, que decia asi: 

«¡HOllllRE lfONISTOI • 

«He consultado mi eorazon y mi conoienoia , J á.los 
l)ies del padre api,ilual ~ sostenido una lucha horrihl'9. 
Mi .6Qrazon te acepta; diré mas, f te desea! ¡lfi ·concien­
cia te reohazal ¡ te detesta! U 

«No estrafles ni mi confesion , ni la familiaridad con 
que te trato, porque en ese estilo , el titulo de TÚ, 

significa odio o carifto, amor ó desprecio , segun los al-
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ternados sentimientos qoe agitan ·el corazon de la per .. 
sona que escribe á la persona querida ó abominable á 

quien so dirige. 
•¡Yo te quise! y ahora te 6dio: tJQ. te amaba! y ahora 

te desprecio! Conviene sin embargo a mi bienestar J al 
tuyo propio, que ambos ocultemos por ·ahora.este rom• 
pimiento necesario de nuestras relaciones, 6. los ojos de 
la familia de Gaville, á los de Mr. de Jlimaud, y llos 
de su hija Corina y Mad. de Sain .. Pierre. 

«Haz por ver al padre Antonio Marafton, que mailana 
estará en el convento de Capuchinos de la ciudad, y él 
te indicara los motivos que guian la pluma de 

Jos1nNA l)B ColliRFORD.• 

P. S. 
•Manana mismo á las dos de la tarde te espero sin fal ... 

ta cou .Mr. de llimaud p,.ra jr con vosotros a comer al 
arrabal de lu,'Ufll8ra,. ¡Cuidado con lo que digas á Blan­
eal Por la noche hablarás oonuligo cuando me acompa­
ftes a casa .• 

Guerrero se encolerizó al concl11ir de leer esa carta 
siagular e inesperada, y hubo un momento en ,que es,.. 
tuvo para rasgarla y devolvérsela 6. Josefina, hecha pe­
dazos con una respuesto. falminante • 

..i...¡Esa mujer se ha vuelto loca! esclamaba con in­
dignacion; ¿qué signiflca esa carta? .. Pero, no, aquí hay 
gato enc:errado ••.•• Is menester pmdenoia y seguir sus 
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consejos con precaacion. Yo veré al fraile de la Trapa 
al amanecer de este dia, y segun lo que me diga obraré. 

Tomada esta determinaeion , Guet•rero s, metió en 
cama, pero inútilmente se empeño en cerrar los ojos. 
No le·fue dable conciliar el snefio , y cuando el péndulo 
([Ue teuin sobre la repisa de la chimenea de su enarto 
dió las seis 1 salto de la cama, se vistio de trapillo , y 
eclaó a correr como un loco hácia ln rambla y se coló 
por la puerta del claustro del convento de los padres 
Capuchinos. 

-¿Esta en la casa el padre Antonio Muaftoo , con-­
ventual de Sarriá? preguntó algo agitiulo t\ un lego har­
hudc> y macilento qlle estaba en la portería. 

-Si, hermano, rcspomlió el lego; baee poco que él 
y yo hemos llegado al convento despues de haber pa­
sado una muy mala noche. 

-¿Hala noche? preguntó Guerrero con aparente sor­
presa. 

-Si, muy mala, l1ermano, replicó el lego sacudién­
dose el habito que traia lleno de polvo, y levanlindose 
del banco de osonra madera de nogal en que estaba 
sentado en el atrio del convento, y prosiguiendo con 
calma el truncado discurso: yo llamo mala noche aquella 
en que no puedo dormir sobre mi dura tm•ima, y la pa­
sada es Úna de ellas, porque el reverendo Marailon y yo 
salimos ayer tarde de Sarriá A las cinco de la tarde, 
llegamos á Barcelona á las siete y media, y t11vimos q11e 
ir, sin venir al convento, 6 casa de un francés del arrabal 
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<le San Antonio i\ conresar á un enfermo , "! de allí á 

coníesar á otro enfermo á la calle Ele los Bafios, de don­
de .hemos salido i las tres de la madrugada, y estoy t a11 

cansado y rendido que apenas puedo tenerme de pié. 
Y el lego volvió á sentarse y á sacudirse el polvo, to­
mando despues uno de rapé ·? sonándose las narices 
c.on un puiiuelo azul de hilo na muy fino, pero bien pul­
cro. 

-¡Ah 1 ¡Ah! ¡Ya entiendo., ya entiendo! exclamo 
Guerrero; ¡ el padre Maraüon no ha dormido en casa! 

-No, hermano; ni yo tampoco; y ni él ni yo hemos 
dormido , repuso el lego, y estamos en ayunas hasta 
que su reverencia acabe la misa que esti ahora cele­
brando en el altar de la Divina-Pa1tora, que entonces 
pasaremos á la eeltla y tomaremos una gicara de.eho­
oolale con unas rebanaditas de pan tostado; y si vos 
gustais acompañarnos , esLoy seguro que el padre Ma­
rafton tendrá una Terda,era satisfaóeioo en ello. 

-Acepto; buen hermano, porque tengo que hablar 
f,00 su reverenoia , y no es bien que le detenga yo en la 
sacristía al eonelnir el Santo Sacriflcio: quiere deoir 
que en sn relda podré hablarle con mas libertad y sin 
prlvarle de romper el ayuno. Para no molestaros mas 
y emplear yo cristianamente el tiempo , aftadi6 Guer­
rero , entrare en la iglesia y oiré lo que pueda de la 
misa que está celebrando el padre Marafion. 

-Bien hareis, hermano , obsel'vo el lego, porque sn 
reverencia dm1pnfl.s del «ite misa. est• Uene que dislri-
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huir la Sagrad.l Eucaristía á sus hijas du co11Cesion y de­
mos gentes que en la iglesia l1an venido esla maftana á 
purificarse por medio del sacramento de la pe11itenoin. 
Entrad, entrad hermano por esa puerla in1uedJata, qne 

por ella entrareis tambieo a la capilla misma de la Di­
vina-Pastora, en una especie de tribuna cubierta de 
celosías de cana, desde donde vereis sin ser visto ouan­
lo pasa ·en derredor del altar. Mientras tanto voy á 

deshacer el chocolate, porque supongo que á vos os 
gustad., como á. nosoLros, claro, espumoso y bien ho.­
tido con el molinillo: ¿no es asi? 

-No tan asi , venerable hermano en Cristo, respou .. 
dio Guerre1·0 sonrié,dose , porque el chocolate tengo 
para mi que ha de ser espeso. Lo ünico que me gusta cla­
ro esel proceder ele los hombres, y estoy poraftadir que 
el de las mujeres roe gustaria que fuese tan didfano co­
mo el agua de vuestra célebre cisterna del clo.uslro de 
este convento, donde vienen tantos n.ficiooados por las 
tardes á saborearla y apagar la sed oon sendos azucari­
llos. 

-No os falla razon ••••. pero quedaos con Dio, , que 
se hace tarde , dijo el lego lcvantandose del banco do 
nogal; y entonces se oy6 la campanilla , agitada poi• el 
1noaaguillo que ayudab.o 1A misa al padl·e Marai\oo y la 
voz sonora de este, que decio: uSaudt.s, Sanclu,11 y se 
daba ruerle1ne.nt.o golpocillos en el pecho 0011 la mano 
diesl1•a. 

Gucrtcro entro 1•01· la ¡merla 11uc le imlfonn el Jcgo 
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y se enconlro al instanle en la tribuna lateral del a.llar 
de la Divioa-Paslora , celada su persona por las celo­
sías, Yicndo él á los circunstantes, y sin que nadie á él 
Je viera. 

El sacerdote eslaba como eu éxtasis al pronuciar «Hic 
ast emm co,.pw meun1• y luego cuando decía: «Domine 
,ion ,mn digmf.l• pero un agado y profundo suspiro, 
exl1alado por alguna de las personas que rodeaban ge­
mafteclas y compungidas la baranda del presbiterio, 
hizo volver en si al absorto padre Marai\01i, que conti­
nuó diciendo el Santo Sacri&cio. Al pronunciar el «ito 
,nisa e.si. todos los penitentes que se habían acercado á 

Ja barandilla del presbiterio para c-0mulgar, alza1·on el 
santo mantel á la altura de la boea, y las señoras que 
alli babia, corrieron el velo de las negras blondas con 
que se ocultaban el rostro. Entre ellas, que no pasaban 
de seis ó siete, descubrió Guerrero el semblanle de Jo­
sefina por su blancura y singular espresion, y por sus 
cent.ellanles ojos azules que cstal1a11 como clavados al 
sacerdole que lenia ya el ciliz en la mano izq11ierda 
y la forma entre el pulgar y el indice de )a derecha, re­
pitiendo en voz baja « Domine no,i nmi dignusw para que 
las contritas convidadas á la mesa del satlor se prepara.· 
sen al acto solemne de purificar su alma de todos los 
pecados que habian merecido la absolution del confesor. 

JoseUna, con voz mas clara y ferviente que las dewas 
pecmlm•as, exclamaba: « ¡Señor, no soy digna do que 
Vtleslni Jlajesta(l cntt·c en mi 11ob,·e tnol'ada!..Jlas, ¡dfc.icl 
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una sola palalJra, f/ mi alma quedará , sana , 1al11a, lim­
pia f/ pertlonada!lt. 

Esta ultima palabra la dijo tambien el padre Marai'lon 
al limpiar el libio de Josefina con los ,antos corporal,,, 
despues de administrarle la forma , y ella , concluida. 
la ceremonia, dejó eaer el velo negro sobre su alba 
frente y encendidas megillas, cerró la boca y fue á re­
cogerse e.o ferviente oraGion mental é. uno de los ángu­
los mas oscuros de la capilhi.. 
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CAPITULO XVI -
LAS CONPBBU:CW. -

••Le ,.,,,ififf ftfMgll, ,, lt CArtffta ,,nctlre 
0M porU wop HIN!ffll k •lfM CGrll4tilN ••• 

(VOi.TAi ... ) 

-
Guerrero durante el corto tiempo que estuYo en la 

tribuna de la capilla de la Divina-Pastora, se perdia en 
conreturas, y recordaba, con horror , lo que le babia 
dieho el lego en la portería del convento de los Capu­
chinos de la Rambla de ·Barcelona. 

Segun el relato del lego, el padre Maraflon babia sa­
lido del desierto de Sarriá á las cinco y media de la tar .. 
de del dia anterior ; llegó á Barcelona á cosa de Jas 
siete, T faé corriendo á confesar a un enfermo á casa <le 
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un francés qne vivia en el n1·1·abal de San Antonio, y 
de allf salió despues para conresar á otro enfermo en la 
calle de los Bnftos. ¡Singlllarcs eoincitlencias t La Lo­
gia masdnicaestaba en aquel arrabal; y la easa de Jose .. 
fina , en la misma calle de los Baftos: pero Josefina 
babia dicho.el dia del cumfleai\os de Blanca de Gaville, 
que iba aquella misma tarde á su casa de campo de 
Sarriá. 

En efecto, la señorita de Comer!ord fué con Elena á 

la torre-dM&-N,gre, pero al oscurecer ya estaba de vue1t• 
á Barcelona, y la confesioo general habia de hacerse ea 
la calle de lo~ Baftos , á los pies del fraile de la Trapa y 
a Ju altas horas de la noche, para que, pasase poco 
Liempo desde la absolucion á la comunton , y de esta 
al cumplimiento de la penitencia. Y todo lo ignoraba 
Guerrero, como ignoraba lamhien,que el padre Mara­
Ion era un agente de don Víctor Saez, aquel canónigo 
Jesuita que fué confesor y primor ministro despues del 
r~y don Fernando VII ( Q. D. G. H.) y t¡ue estaba afi­
liado corno frana,-nman a la Logia que se reuoia en casa 
del francés Mr. de Camhaceres, y que por la edacl ma­
s6niea que tenia, era el vigilante aposta,lo aquella no­
che á la esquina de1 edificio del arrabal do San Antonio, 
y el hermano Terrible que babia introducido a los neó­
fttos entre las columnas de Oriente y Occidente para que 
vieran la 1.iuz ante el venerable don Victoriano Racima y 
Piedrn. 

Todo esto lo ignonba Guerrero , y no sabia tampoco 
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que Josefina y el padre Marafton nan dos cuerpos y un 
alma como suele deoirso ; pues ambos perleoecian ya 
de hecho al coociliabulo secreto de los PP. de la Fé que 
monopolizaban en la corte de Madrid la autoridad del 
Monarca espaftol y gobernaban sordamente en toda la 
Península. 

J...os PP. de la Fé , qoe no eran mas que los modei•­
nos jesuitas, disfrazados oon distintos húbilos, y tenían 
tamhien á su devocien nl mismo veneruhle ile la logia á 
que Guerrero pert.enecia, seguian las antiguas maxi­
mas de los discipulos de Loyola, y aunque so existen­
cia como compaftia de Jesus era ya inoomp,atible con lo 
iglesia de Espafia J oon el derecbo público de Ía naoion, 
porque su eongregaeion estaba disuelta en toda la cris­
tiandad por reales decretos de los soberanos católicos, 
y pOl' una bula del gefé visible de la iglesia aposl4Iica 
romana, et padre Víctor Saez babia encontrado medios 
de laacerla revivir , ya no en corporaoion, sino en par .. 
eialidades intrusas en los conventos , seminarios y otras 
comunidades religiosas, eslableeidas y autorizadas en­
tonces en toda Ja monar11uin espnn.ola. 

Hubó un tie111po quizás en que los jesuitas pudieron 
ser útiles á la bumaoida,1; pero en el periodo que ahora 
recorremos, solo podian ser su azote, y la rémora de 
todas las refor1nas sooiales que reclamaba ya entonces· 
el espiriltt de1 siglo. 

Veamos, pues, si ignorando estos antecedentes, ba­
bia de cstraila1· Guerrero la carla que recibiera de Jo-
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se6na cuando regresó con la familia de Gaville del hai•c 
de la capitanía general de Cataluna. 

JoseOna de Comerford babia vuelto aquella misma 
larde á Barcelona, contra lo que se debia inferir de sus 
asertos por la maftana ; sabia por boca del hermano 
Terrible. que el ex-coronel de artillería asistia á la ló­
gia del arrabal de San kotonio; quo allí conspiraba con­
Lra el gobierno pat,mal de Fernando vn; que el plan 
de los revolucionarios iba adquiriendo vastas ramifica .. 
ciones, y que Guerrero en vez de cejar en sos tentati­
vas, adherirse á sos consejos, y prohijar sus opiniones 
políticas y 1·eligit>sas para hacerse digno de su corazoa 
y de su mano , y de recuperar su gerarquia nlilitar en 
el ejército del rey , se unin clandeslioamenle á los he­
reges, enemigos irreconciliables del altar y.del trono. 

Estas revelaciones qu& é. Josefina hi~iera e) padre 
Marafton, cuand~ ella le confesara que que1·ia á Guer­
rero , y c¡.ue pensaba casarse con él , si modificaba sus 
creencias y abjuraba de sus ea·rores, habion exaltado 
fAeilmente el ánitno de la scfiorila de Co1oerford y aea­
lorado so imaginacion basta el punto de escribirle aque­
lla carln singular é inesperada que en obedecimiento 
de una parle de su contenido condujo pOl' la maftana 
siguiente á Guerrero a la capilla de la Divina-Pastora 
del convento de Capur.binos de Barcelona á -esperar al 
1•adre lfarar1on que acabase de c.elebra1• el o&cio divino 
para ir á su celda á conferenciar ton él. 

De la sacristiu iba saliendo ya el pad1·0 espiritual do 
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la sobrina del difunto conde de Briás y enderezaba sus 
pasos por el claustro para ir á tomar el chocolate. 
cuando Guerrero se· abocó con su revereno.ia y le clijo1 
cogiéndole la ma no y beslmdosela segun costumbre: 

-Perdóneme el reverendo padre llarafton, si tan 
temprano vengo i interrumpir sus religiosas ate11-
ciones ••• 

-No bay de qué, seftor y hermano en Cristo, re­
plicó el ex-fraile de la Trapa con marcada cortesanía; 
no hay de qué. Antes bien agradezco la matinal visita 
que me haeeis porque me p-rooura el gusto de ofreceros 
un pocillo de chocolate en el estrecho re~into de la celda 
que provisionalmente ocupo en este convento cuando 
vengo de SarriA. a Barcelona, y me evita el baberos iu­
comQdado escribiéndoos on billete para que viniéra,~ 
a verme , poes que tengo que hablar.os amistosa 
mente de parle de la candorosa y angelical Josefina 
de Comerford, de quien eowo vos sabeis, tengo la dicha 
de ser el padre espiritual, su confesor , su consejero. 

-Acepto , reverendisilno ¡1adre en Cristo , voeslra 
temprana invitacion,' dijo Guerrero, y me desayunaré 
con vos de mejor apetito que si lo hicieH en la casa en 
que vivo. 

Y diciendo y haciendo, ambos silenciosa1Dente su­
bieron al tramo principal <lel convento y entraron en 
una reducida celda , muy aseada y limpia, que por lodo 
ajuar eontenia una mesa de' bofete ó escritorio con unos 
estantes en que babia libros , al parecer do devocion, 
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1111 hrevia1·io mngriento t recado de escribir, un Crnci­
ojftpequet\o de. marftl sobre una peana y craz de ébano, 
1111a bujla verde apagada; una caja de rape, una peta­
ca de cigarros de Virginia , 11n rosario de chacaranda 
co11 gruesas cuentas y glorias de lmeso blanco y una 
cruz de Caravaca de metal amarillento. Una tarima de 
¡1ioo con cabezal de lo mismo , cubierta del todo con 
una manta de Palencia tan rapada que parecia uaa ar­
pillera , y dos sillas del mismo material de la tarima, 
cubrían el pavimenlo de la celda, y unos modestos cua­
dros de la muerte y pasion del RIDlfflTOI\ del g4nero 
humano, esmaltaban la hlaoqnisima pared de la eelda 
(lel confesor de Jose6na, sin mas luz que la que recibia 
por la ventana que daba al grandioso jardin ó huerta de 
los padres Capuohioos. 

Apenas habian tomado asiento, cuando el lego barbu­
do y macilento de la porter1a , se presentó con. dos tre­
mendas gicaras del mejor earaqueft.o que se toma en Bil • 
bao , sobre dos platos de loza oscura que eabian justo. .. 
mente en la misma bandeja en 11ue traia tambien dos 
medios panecillos tostados y dos vasos de agua de la cis­
terna del convento. 

Una leve sefta del superior, hizo desaparecer al lego 
ele la celda , y al cabo de un corto espacio, el fraile lla­
rafton habló de esta manera; 

-¡Guerrero, hijo! pu.es oreo que os lla1nais así; 
tengo que haceros dos proposiciones de parte de mi hija 
de eonfesion, á quien vos conoceis , servis y amais des-
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de que esLuvisleis con ella en Viena: seré. mas os¡,liciLo; 
ele parte de la seftorita de Comerford, sobrina y here­
dera, in pariibu,, del difunto conde de Briás, qne I en 
paz descanse! 

-Hablad, padre, repuso Guerrero con mucha com­
postura y afable eonlineo.te ; hablad que yo obtempe­
raré, ó no , á las propuestas que me hagais, segun de .. 
penda ó no dependa de mi voluntad el aceptarlas. 

-Nada ignoro de cuanto ha pasado por vos y en vos, 
hermano Guerrero , dijo el íraile, <losde que conocisJeis 
a Pepita en Alemauia, he visto las cartas que la liabeis 
escrito desde aquí, cuando el1a estnba a11n en Viena y en 
Roma, y sé por 6n que hubo un tiempo en que ena1nora­
do ele ella, la ofrecisteis ser su esposo si ella os quería 
¡,ero aceptar por tal. Pepita os amó con delirio, con pa­
sion; con un &o santo y altamente religioso, eon(orme 
,con la última voluntad de su difunto lio el edode de 
Driás, y con las mliximas y doctrinas de su primitivo di­
reetor espiritual, el padre 0'Tyrrell de Dublio, 6 quien 
yo represento hoy al lado de su desamparada hija de 
confesion. 

«Este ff o, Guerrero hijo, es, aun ahora, el de liher­
tnros del preoípioio que estA abierto á vuestros pies, y 
ea el qae os vais á sumergir sino escuebais la vos de 
uu humilde padre de almas que se interesa mucho por 
la salvacion y el bien de la vuestra. 

-¡Al granoJ ¡al grano! ¡padre uuestro! hubo de es­
clamar Guerrero interrampiendo al confesor de Jose-
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Rnat cuando este volviendo ni hilo de su co111enzado <lis­
enNot contim16 diciendo: 

-No es paja la salvaoion del alma, hijo peca1ninoso, 
¡no es paja, sino grano, y ma.y grano lo qne se os dice 
cuando se trata del bien de la vnestra , que a totlas lu­
ces eslá en pecado mortal! Pero no desespero de vues­
tro noble eorazon, ni del fruto de mis desinLeresados 
consejos: vos volvereis t Ollll oveja descarriada, al redil 
de los fieles ; vos os arrepenUreis y os hareis digno, con 
el tiempo, del oorazo11 J de la ano110 de la rica niela de 
San Frrmcí,co ds Sate,, si la obe,leceis en cuanto por 
nli órgano os ordena. La seilorita de Comerford os pro­
pone· que abjureis de vuestros errores , tanto en reli­
gion como en poUUca, y os ofrece so mano y su fortuna, 
si en efecto buscais eon una verdadera coatricion y por 
1nedio de la penitencia á los pies del confeso1·, la ahso­
lucioo de vuestros pecados, y promeleis consagrar vues .. 
tra vida futura en defensa de nuestra santa religion y 

del trono de nuestro legil.i1no monarca. 
«Si desechárais esla generosa oferta , I>epita os su­

plica eu nombre del deber y de la amistad que aun os 
profesa, que ·snlgais pronto de la oasa en c1ue vi vis me,.­
chula con protestantes , partais de 13nrcelona, y os va­
yais á Madrid con los fondos que su banquero , el vir .. 
tuoso irlandés Mr. Kelly, pondril a vuestra disposi .. 
cion , y e.on los c11ales podreis manteneros dccorosa­
me11le hasta que oonozcais el bien que ahora rebusais, 
6 que encootreis mayor venLura de la que ella os ofre-
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ce. Cualquiera que fuere vuestra conlestacion, yo se la 
daré ftelmente esta maftana o esta tarde antes de vol­
verme al desierto de Sarria • 

. -Me llenais de asombro , y de nó poca confusion, 
reverendo padre en Cristo, exclamo Goerrero, y luego 
pregunto; ¡Quién os ha dicho que yo estoy en pecado 
mortal? 

-cLa vida que lle,-ais, los gentes con quienes vivfs, y 
las soe.iedadcs que freeuentals , ¡indioan bien que 'fues­
tta alma está pervettida y que no gózais de la gr11cia de 
Dios, y el que no esti en su santa gracia se halla en pe­
cado mortal, 1'8puso el fraile. 

-Si la conciencia es el jaez rígido é imparcial que 
revela al Jiomhre, ó la pureza de sus acciones, ó la 
enormidad de sus erimenes , observó Guerrero , bien 
puedo aseguraros, reverendísimo padre , que la mía me 
declara inocente de los pecados que me imputais. Pero 
es el caso que 4 vos • padre , QS lian de haber infor­
mado mal acerca de mi vida J costumbres. porque ni 
las gentes con quienes vivo , ni las sociedades que fre­
cuento, se apartan jamas de lo que prescribe la moral 
eristiana , y si no me qaereis ercer, pr.eguntádaelo vos 
mismo á la sea,rita de Comerford, vuestra bija de con­
fesion, que frec11enta las mismas casas y trata con las 
mismas gentes que yo. Sin embargo, como lhora solo 
se trata de saber si acepto ó no las proposiciones que 
vos me baceia en nombre de Josefina, me limitaré á 
contestaros , que en este momento nada puedo resol-
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ver, y qoe vueslra hija de confe&ioo sabri pronto eual 
de las dos ofertas suyas he de aceptar. 

-¡Rs decir que á todo os negais? pregunto dubita.­
Uvamenle su reverencia. 

-A nada me niego, ni 4 cosa alguna me obligo por 
ahora., y os suplico padre, lo tengais así bien entendido, 
repuso Go.erre1·0 0011 bastnute gravedad. 

Así concluyeron el diálogo el ex-coronel de artillería 
y el ex-fraile de la Trapa , y dieron 611 al desayuno y á 
la coHfereoeia matinal que les babia reunido en la celda 
del convento de los PP. Capuchinos de la Rambla ,le 
Barcelona. 

Guerrero salio tle allí muy sofocado bacióndo cüculos, 
sobre las palabras del lego , mas bien que conjeturas, 
acerca de lo que le habia propuesto el padre Antonio 
1fara1lon , porque de las palabras de su reverencia era 
flicil ioferir que Josefina, en· la ooniesion gene1·al, le ha­
hia dioho que ét vivia con estranjeros que pcrteneeian 6. 
varias religiones, J que., como hombre de mundo , fre­
cuentaba teatros , tertulias ·y saraos: pero en cuanto a 
lode haber pasado el padre lla1•afton la noche eu la~­
lle de los Dan.os , despues de haber estado confesando 
á un enfermo en el arrabal de San Antonio, en casa ,le 
un trances, como se lo habla asegurado el lego en la 
porteria del convento, no sabia qne pensar ni que decir, 
y sin embar!O era lo que mas deseaba averiguar. 

Apenas llegó al Consulado general de vuelta del con­
vento de los capuchinos se fué A la Canoille1•ia, abrió la 
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papelera, y sacando de nn estante el lib,·o de matricula,. 
en que teuia anotados a todos los franceses domiciliados 
eo la capital del Principado de Cal.aluna, comenzo é 

buscar los nombres de aquellos que vivían en el arrabat 
de Sao Antoni() J en la talle del Hospital. 

Se hubo de despestaftear G11errero, examinando y re­
corriendo uno por uno los nombres y apellidos, profe­
~iou y domioilio de mas de dos mil y quinientos pc,h1-
queros, perft1mistas, tintoreros, fondistas, sastres, to­
neleros, sombrereros, alguno que otro zapatero , den­
tistas, guanteros y licoriftas, que son por lo comun las 
gentes quenosvienen de allende el Pirineo para propa· 
gar acuende su comercio y su industria, primero qne 
pudo dar con los franceses que vanamente buscaba en 
el libro d.e matricula, en estado tal de enfermedad y pe­
ligro de muerte, que hubiese entre ellos llno que re­
clamara los auxilios espirituales del padre Antonio 
&laraflon a las ooho de aquella noche en que, ni el le­
go barbudo de la portería, ni su superior el ex.fraile de 
la Trapa, habian dormid& en el convento de los Padres 
Capuchinos de Barcelona. En toda la calle del Hospi­
tal y arrabal de San Antonio, no habitaba otro francés 
que Mr. de Cambaceres con su familia y los operarios 
de su fabrica de tintes. 

Fne~a en, pues, inferir del resultado que daba el 
catálogo nominal de los sóbditos de Luis XVIII resi­
dentes en aquella ciudad, que el Padre llarañon babia 
ido á confesar i algon enfermo 6 casa del mismo due~ 
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no del local en qoe estaba la Logia mfffdnica a que 
Guerrero pertenecia. Y como por lo regular siempre 
en Espala por el lila sacamos el ovillo, el ex-coronel 
de artillería peoso que en sacando en claro lo que pu­
diese averiguar por boca del mismo Cambar.eres, vcn­
dria en nclarar lo tut·bio de la confesion del otro er1-
ferano de la calle de los Dailos. ' 

Mt·. de Camboceres, que debia su rescale de la inqui­
sicion de Barcelona á la ingeniosa represalia de los frai­
les Trinitarios deLenidos de Perpii'ian, no podia sin mos­
trarse muy ingrato y deacorlés, negar á Guerrero favor 
alguno que este le pidiera, .oi mucho menos reusarse á 
preslar una declaracion verídica y fiel de cuanto el can­
ciller del Consulado general de Francia le requiriese. . 
Así fué, que citado Cambaeeres semi-oficialmente a 
comparecer ante la autoridad del c6nsul de su nacion, 
se presentó en Ca.ncilleria á oir el requerimiento de 
Guerrero á las doce de aquel dia. 

Preguntado ¿qué franceses babitaban con él J su ra­
tnilia en el arrabal de Sao Atttonio? Cambace1·es con· 
testó en estos términos: 

-Viven en el recinto clel edificio en que está mi fá­

brica de tintes el capataz lfr, llufaure con su mujer y 
su hijo, que ocupan la casilln que está situada en el 
gran patio del establecimiento, y en las babitaoiones 
é boardillas del ala derecha de mi ·misma casa, oomen 
y duermen diez y siete operarios franceses, que viven 
del salario que yo les doy. 
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-¿Hay alguno en su ec~a de vd. que se halle enfermo 
y de cuidado? pregttnLó Goerre·ro á Cambaceres. 

-Ninguno, sef.i.or, fue la lacónica resp11esta del tin• 
tnrero, y álladió: todos están gordos, sanos y buenos, y 
se acuestan y se levantan con el sol, siguiendo aquella 
buena maxima del republicano Washiugton, que decia 
ít los suyos: «Acostarse temprano y levantarse oon el 
,lia, haeen al hombre robusto, rico y prudente.• 

«Early to bed, and early to rise, 
"Make a man healthy, wealthy and wise• 

-¿Y no saheis, amigo Jlr. Gambaceres, si hay algon 
francés enfermo de peligro.en vuestra vecindad? volvió 
ít preguntar Guerrero. 

-No creo, señor CanoiHér, que baya ninguno, por­
que en todo el arrabal de San Antonio no vive francés 
alguno, como no sea ea mi casa. 

-¿ Y pudierais decirme si en ella ba entrado aDoche 
alguo fraile? insisLio Guerrero preguntando. 

-Fraile! escla1Dó Cambaceres, nsi como 1neditabu11· 
<lo, tocandose la frente con el indice de la mano dere • 
cha: ¡fraile! volvió á esclamar. 

-¿Os sorprende por venlura tni pregotlla? 1•regu11to 
otra vez el canciller. 

-No; pero ••• pero, ahora me baeeis abrir los ojos ... 
y ... y, voy cayendo y recordando que... ayer tarde •.••• 
¡al oscurecer serial .. como cosa de una hora anles '(Ue 
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los herma11os viniesen al tallert vi á un bombre con ha1• .. 
has, senlado c11 lo interior clel aposento de Mr. Dnfau­
re, muy embozado en una capa parda, como si tuviera 
frío, J pregunté al capataz de la fábrica, ¿quién e1·a 
aquel espantajo misterioso? y me contestó que babia ve­
nido acompaflando al herma.no TetTiblo; que era noeltc 
de reeepoion, J que los dos venían diafrazados de rrailes 
eapuc;l1ioos, sin duda para it1fundii' mas miedo a lo~ 
neófitos que estaban ya en el salon de pasos perdidos 
caando entró el hermano Terr,ble r.on su acompaflante, 
y que al hacerle la seftal de su grado y edad, le previno 
que aquel hombre qne venia con él era profano , y con­
venia decirle qoe :allí babia un enfermo de cuidado, que 
se tenia qllo confesar. 

-¿ Y 6. qué llora salio de la Logia et hermano Ta,·ti­
bte? preguntó Guerrero. 

-Salió dos veces, replicó Cambaceres; la prime1·a 
vez 1•asó por delante de mi muy tapa,lo con su másca­
ra y gori·o frigio como llevan las catalanes; nse hizo el 
saludo y Redal de bermauo, y fne á apostarse como vi­
gilante l la esqnina de la e.o lle inmediata para pedh• la 
palabra de pase a todos los masones que iban viniemlo; 
luego volvió y entró en la sala de pasos perdiclos; des­
pues, cuando la Login se conslituyó en capitulo, eoano 
él no tenia la edad, flle escluido, como yo mismo, de la 
sesion secreta , y entonces se marchó con su acomJlU-
1iante, sin quitarse el disfraz, i,1in dutll\ porque cstalta 
In noche ¡iJgu oscura, pues In hma no babia safülo aun. 
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-¿ Y vd. le ha visto en la Logia antes de la reunlon 
masoniea de anocbe! siguio Guerrero en sus pregutas. 

-1 Jam6s ! fue Ja seca respuesta del fabricante de 
Untes: pero le vl hablando con el ,usERABLB, muy sigi­
losamente entre cohmmas, antes de prinoipiartos traba­
jos y la recepcion de los neqlltos; y a11n noté que el 
vENBRADLB le daba un papel, y le decía algo al oido 
cllando se separó del Taller para ir al salon de posos 
perdidos. Tenia puesta una careta y unas barbas muy 
largas; llevaba un hábito de color de chooolate, y bri­
llaban sobre sn per.ho, y en todo lo que no c11bria su 
ancho delental de raso blanco ·con los atributos maso­
nicos bordados de sedas de colores, 110 C11.1sTO de metal 
,\~rado, el coanpas, la regla, el nivel y demás joyas de 
la órden. 

-Est.o ya lo vi yo tamhico desde mi puesto, replicó 
(}uerrero, y luego ailadió: todo mi empeño era saber si 
antes de ahora le babia vd. visto· en el Taller. Siento ha­
ber incomodado á vd., pero con lo que me ha dicho me 
basta para mi gobierno en lo sucesivo. Escuso encar­
gar á vd. el secreto de nuestrn entrevista, porque ya 
vd. sabe por esperiencia lo que son estas cosas de la 
masoneria, y que no todos tos días se prcsen.lan en este 
Consolado geoeral pasaportes para refrendar 6. rrailes 
trinitarios como los de Marras, que fneron á tomar los 
han.os de Aix eon escala en Perpii\an ¿está vd. en el 
golpe, sel\or Cumbaceres"l 

-¡Y tanto como estoyl seAor ennciller, respondió et 



Agustín de Letamendi 

DB COJl&BFORD. 7 j 
tintorero: lJ tanto! •• El asuntillo de la lnquisieion, y Ja 
represalia de los frailes, no se me ira.n de la memoria. 
tacilmente : son dos incidentes que recordar, por siem­
pre; pero, mas de veras, mieolras viva en Eparta. ¡Cas­
pita con los seftores inquisidores! ¡Si mipor vd. me 
frien como gazapo en sarten de dos mangid ¡Friolera, 
con las parrillas del Santo Oftciot Bien JEde vd. estar 
seguro, qne i nadie diré •esla boea esnia• d,e~uanto 
vd. me aeaha de preguntar. esta ma~a, y si ven P'-'" 
casualidad al hermano Terrible, ó al <1,e le acouipadaba, 
ó i quien quiera que se les parezca ;,r esas calles, esté 
vd. seguro seflor canciller, que B!h á riesgo de rom­
perme las narices contra una esqui).a, toroeréel camino 
por la primera que enr.uenlre, anles de salodarlé i, 

ponero1e á tiro de que me hable 
Y así lo eumplio el :bueno y Ionrado de Jlr. Camba­

ceres, yéndose derechito y por el menos frecuentado u 
su fábrica de tintes del arra1-1 de San Anto11io, sin sa­
ber ni querer averiguar po· qné el seerelnrio del viz­
conde de Gaville le hnbii hecho todas aquellas ¡tre· 
gnntas. 

Guerrero, empero. <,13spues de la conferencia que 
acababa de tener con H,. de Cambacet·es, se.quedó inoy 
triste y pensativo, pol\'(Ue reconocia en la· conducta do­
ble del confesor de J,se6oa, una n1aldad tan relina,la, 
que babia de coo&aminar las buenas cualidades que l1as­
la entonces babia notado y apreciado en la sobrina del 
difnnto conde de Brias, y no poco sorprendido al consi-
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derar que en. la Logia á que él pertenecia hahia traid~ 
res, capa:es de delatar al gobierno los planes qoe en 

ella se fr8Jllllban para asegurar el triunfo de la Jihertad 
contra el lespotismo. 

Absorte. eo estas meditaciones andaha Guerrero, 
cuando llr .de llimaod entró en la caocmeria saltando, 
tarareando ti llarsellesa f frot6ndose las palmas de las 
mano,.GODto l hubiese ganado un terno 6 la loteria 
, .. unitiva, y vi~do al vice-eonsol-canciller lao medita­
bundo y ahsorlo,n sus mentales reOexiones, le di6 un 
golpecillo en la et>alda, y la dijo: 

--Qa4 es de vd.nmigo mio? ¿Q11é se ha hecl10 vd. es­
ta maftana, qae nilas ni~as, ni yo, hemos tenido aun 
el gust.o de verle ni d alanonar con ,d 1 

-Nadat respoudiiGaerrero; ocupaciooes, enredos 
y cosas fastidiosas 010 hn robado el tiempo de tal 1110,lo, 

que ni he podido dar la eeciou á mis discípulas, ni al-
1nonar con vds .. , ni siqdera pregnatarles si hubian 
descansado de las fatigas tel boile ,le anoche. Pero ya 
be concluido por ahora misquehaceres y voy l vestir­
me para ir con Td. i las ,losd casa de Joseilna. 

-No hay prisa hasta las e-es , observó llr. de Jli­
maud, porque la vizcondesa } los niñas van A salir. y 
la carretela no e~tará a nuestra ·Usposicioo basta aqne­
Ua llora. ¿Sabe vd. las novedadd 

-No: pues ¿qué hay? preguntoGoerrero muy agita­
do al padre de Corina. 

-¡Qué hayt ¡y ahora salimos con esas t e11elnmú el 
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c6us1ll de Gartagena. 1 Vaya! ¡ vaya I no se me haga 
vd. el desenlendido ; ¡pues no sabe vd. que Ricardo de 
Gaville ha sido nombrado agregado eou sueldo (attaché 
payé) á nuestra embajada en Roma? ¿y no sabe vd. tam­
poco que el .111inistro de negocios esLraojeros, el mar­
ques Dessolles, escribe á la vizcondesa, did.éudole q11e 
mny pronto le enviará el nombramiento de eous11I ho­
norario y e;ineiller del GoJJsulatlo general para vd., oon 
el sueldo de 8,000 francos, debiendo vd. naturalizane, 
como súbdito de S. 'M. Cristianísima, antes de entrar 
en el pleno goce de todos los derechos á inmunidades 
que el código chil c.onccde á los franceses? Pues esas 
son n~vedades, y hasta cierto punto, de alguna magni­
tud y trascendeucia en casa del vizconde do Gaville. So 
hija Blanca .esta conteolisima y la vizcondesa nada me­
nos; pero nos ha encargado á todos guardar el secreto, 
espeoialtueate coo lo. seflorito ele Comerford; y r.omo yo 
me figuraba que á estas hnras ya hahria sabido vd. al­
guna eosa, por·eso me l1e escedido en revelar á vd. lo 
que pasa: sin embargo, quede lo dicho entre los dos, 
y mañana será otro dia. Por el pronto reciba vd. el pa­
rabien , que yo se lo doy á Vll. , y me lo doy tt mi mis­
mo, por contar ya en el nume1·0 de mis c:-ompañe1·os á 
un hombre como vd. 

-¡ Hil gracias L.llr. de Mima11d, ¡mil gracias por la 
lisonja! esolamó Gne,rero, y luego nfiadió, exhalando 
un suspiro. ¡Sabe Dios lo que sera do mí an\es de que 
llegue á mis 1naoos ese nombramiento! 
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-¡Toma\ ¿Qo6 l1a de ser? dijo el padre de Oorina, lo 
que es y sera siempre de todo liombre que piensa .con 
juicio y madurez; qoe acepta1•6. vd. los 8,000 francos 
al año, que serl vd. feliz, y hará vd. la felicidad de una 
señorita de esta casa; que saldd. vd.·d.e c6nsol en pro­
piedad para algun otro puerto del 11editerraneo , y lodo 
lo demas que debe vd. espetar; pero basta por ahora 
de oonversaoioo, porque se hace tarde, y es menester 
estar prontos á las tres para ir l b11sear á la señorita de 
Comerford. ¿Si la encontra1·emos hoy tambien con al­
gun fraile! ¡Qué le pareee á vd., Guerrero? 

-Hombre no, hoJ si mis eltlculos no salen fallidos, la 
ltemos de encontrar sola, llorosa, impaciente, mordiendo 
el varillage de so abanico; y si vd. me apuro, hasta pa­
taleando en su gabinete por lo mucho que la habremos 
hecho esperar. contesto el anligoo amigo de Josefina) 
y sin interrupcion, siguió dlciendo: AUA veremos! Es­
péreme vd. a qui un cuarlo de hora no mas, y v11elvo 
vestido de limpio eomo los sastres en domiugo. 

-Aquí aguardo, amigo Gtterrero, con el reloj en nna 
mano y el Mon,eeur llnitXtt"sel en lu otra hasta que ¡>asen 
quince minutos. ¡Cuidado con que larde vd. uno mas, 
ni uno menos, porque entonces! •. 

Ya Guerrero babia desaparecido, dejando á Mr. de 
Jlin1aud con la palabra en la hoea, paa·a ir é vestirse y 
vol ver oorrjendo á la Cuneilleria, cuando de repeule se 
abrió la mampara, y entro Josefina de Comerfor«l di­
ciendo: 
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-,Buen planton me he llendot ¡Ya esta visto que, 

vd. y Guerrero, son vds. bien puntuales a los citas que 
les daQ las seilorasl No seré yo quien me fie de vd,., 
ni de sus palabras en lo sucesivo! Aoompáfleme vd. al 
saloo~ que quiero abrazar .á la vizcondesa y a Corioa, y 
ofrecer mis tliscolpas é. Blanca de Gaville, por no haber 
venido ayer á celebrar el día de sa cum plelftos. 

-¡Seftorital nmos, vamos al salon; esolamó lfr. de 
)limaud, pero tenga u~ted entendido que ni Guerrero 
ni yo tenemos culpa del planton que vd. se ha llevado, 
sino la seftora vizcondesa y sus niilas , que han salido 
para hacer visitas y comprar algunas frioleras, a la una 
y media, y aun no han vuelto á oasa ; y co1no nuestro 
animo era traer á vd. on cocbe, esperábamos ahora que 
este quedase libre á las tres, y a nuestra disposicion, 
para ir ¡\ buscar á vd. 

-¡Todo son disculpas, Mr. de Mimaud! esclamó Jo­
sefina. Y en verdad que lo siento, porque el que es bas­
tante ingenioso para disculparse, ra:ras veces suele te­
ner ingenio para otra eosa. Francamente, ¿es vd. así? 

En esto llegaron al salon, donde Corina estaba tocan­
do en el piano, y al ver entrar a su padre con Josefina, 
se levantó ¡>ara dades un abrazo. 

A poco llegaron lambien la vizcondesa y las niilas de 
Gaville, y Jos,Bna tuvo entonces ocasion de disculparse 
igualmenLe con Blanca por la fulla del día a11te1·ior. 

-¿Con qué tambien vd., seilorita, tiene ingenio para 
fabricar disculpas? preguntó el padre de Corioa á la de 
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ComcrCord con cierto aire de triunfo, ¡oon qué no soy 
yo solo el que no sabe hacer otra cosa? 

-Esas y otras fragilidatles, llr. de llimaud tenemos 
las mujeres porque los hombres nos las enseftan. Hace 
poco refti con vd. , dije Josefina, porque se disculpaba 
de no haber podido ir á mi casa á buscarme ó las dos de 
la larde con el seflor Guerrero , y ahora vd. me recon­
viene porqtte me tlisealpo eon Blanca por .no haber asis­
fülo al festin el dia de sn cnmt>leaftos. Observe vd. que 
midisoulpa es fnn<lada, y la de vd. carece de fundamen­
to, porque vd. y Guerrero pudjeron ir 6. buscarme á 
pie. Pero ya que hemos mentado i ese caballero ¿podra 
vd., llr de llinmud, darnos a1gnna noticia de sn para­
,lero? 

-Estara sin dtido esperándome A mi en 1a caocille­
ria, donde yo ·1e aguarrlaba enamlo vd. entró, pues ha­
cia poco babia ido a sn cuarto é. veslirse para ir con­
migo por vd. a las tres, y observo qne fnltan ya pncos 
minutos para que sea la hora, si el reloj del salon está 
conforme con el t'fUe yo· tengo en el bolsillo, replicó 
Mr. de Mimaud mirando y r.onrrontando la muestra ,lel 
suyo con la del réndulo q11e estaba en la repisa de lo 
chimenea del salon. 

En efecto. Guerrero , impaciente, (laba paseos arri­
ba y á bojo de la Canr.illerin, y el reloj ]as tres, cuando 
Jlr. de M.imaud fue á partici¡.,nrle que Jnse6na, cansafla 
de esperar, babia venido sola y t pie descle la •~alle tlc 
los Dafaos al arrabal de Junqueras, y que ya no ertt ne-
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cesario salir de casa para tener el gusto- de tributarle 
sus bomenages. 

El ttadre de Corina eontó á Gnerrero lo que babia pa-
sado, y como Josefina acababa de preguntarle por 61. 

-Por mi? eselamó Guerrero con sorpt'esa. 
-Si, por vd., replicó el cónsul de Cartagena. 
-Lo estraflo 6 fé, dijo el canciller; pero ahora re-

cuerdo que habrá sido para echarme la colpa de •••.. 
-No: esa culpa ya yo se la eché á la vizcondesa y á 

lns nillas, y todo qnedó arreglado, de modo que vd. no 
l.iene ya por que disculparse con ella. 

Y esto diciendo Mr. de Mimaud y Guerrero, dejaron 
1a CanoilJeria y se foeron al salon, donde ya estaba toda 
la familia reunida esper6.ndoles. 

-Valllos al jardin, dijo el vizconde do Gaville, mien­
tras llega la hora de oomer, y al alre libre cooversare­
tuos para que se nos abra el apetito. 

Guerrero en aquel instante saludaba corlesmenle u 
Josefina, pero sin alzar los ojos ni mirm·la á la cara, 
porque se le venia á las mientes aquello de «lwmibre fu­
ttesto» eon que prioeipiaha la carta de la noche del baile, 
y tenia tambien en cuenta que Blanca esUiba ul lado 
de Josefina en el soíá, y ejercia una vigilancia continua 
sobre sus gestos y 1novimientos. 

Madama de Saint-Pierre, que ya se babia levantado 
del sillon para pasar al jardín segun .lo aeababa (le 
propo11er á los circunstantes el padre de Blanca, dijo á. 
esta y A la señoril.a de Comerford, que la siguieran, y á 
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Guerrero, qne la diera el brazo para ayudarla a correr 
en derredor de los surtidores tras Soraa y Ricardo, que 
les precedian dando saltos y brincos por entre las tlo­
res que, formantlo diversos dibujos, esmaltaban el ter­
raplen á que daban salitlo los balcones 6 puertas vi­
drieras del salon. Josefl.na y Blanca les siguieron ha­
blando mano á mano dt, cosas indiferenLes, si bien la 
una y la olra no perdian de vista a Guerrero y espiaban 
á porfia todos sus movjmientos y acciones. 

Al ftn Josefb1a huho de querer so11sacar a su rival, 
y esplotar su candor y s11 inocencia para llegar ! sa­
her a qne altura estaban sus amores oon Guerrero. 

-Y bien, Blanca querida, ¿qué novedades hay por 
aqui desde qoo no nos hemos visto? preguntó la hija 
de confesion del ex-fraile de la Trapa, a la menor de la 
vizcondesa de Gaville. 

-Noda de parlieulnr, repuso la querida verdadera 
del ex-coronel de artillería, solo los preparalivos de 
marcl1a de mi hermano Ricardo, que pronto saldrá para 
Italia, porque ha sido nombi•ado agregado, con sueldo, 
á la embajada de Francia en Roma, y la próxima par .. 
lida de Corina y su padre para Cartagena, porque ya 
la fragata A,·etf114 l1a reparado sus nerias, y Mr. de 
Mimaud ha concluido sus romerias cientiftcas por Ca­
lnhtila. 

-¿ Y cuándo se marcha , sobre poco mas 6 menos? 
\·olvio Pepita a preguntar a Blanca. 

-tle parece que será despues de Pascuas de Navi ... 
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dad, o lo mas tarde 6. fines ,le enero p1"6ximo, segun he 
oido decjr en casa, re1>tieó la jóven de Gaville. Ricardo 
saldrl anles, poJ'.'qne va por tierra á Francia, y piensa 
descansar unos dias en Paris y despues pasar á Italia. 
¡Al pobre cltico le han de hacer bien las agnns del Sena! 
¡Hace tanto tiempo que sosp'ira por dar una vuelta por 
la Chaussee d'Antintpero no puede desaliognr sus penas 
con oaclie, y solo esa variaciou de vida y de clima qne 
le proporciona su nuevo empleo. le facilitará al paso 
por Paris el gusto de ver y bablnr a la persona a quien 
adora. ¡ Debe de ser una calamidad vivir lejos de la per­
sona que se ama! y el pobre l\icardo bace ya tres aftos 
que no ha visto a su tiueri<la. 

-Bieu puede vd., amiga miat observó Josefina, pre­
pararse á e~ calamidad, porque si vd. ama a Ricar<lo 
sentirá mucho su ausencia. 

-¡ Es verdad I esclamó la rival de Josefina; pero 
cuando considero que en ello va la felicidad de mi her­
mano, que yo no podría hacerle feliz si estuviera it mi 
lado aquí en casa, sabre hacer el sacrificio de soportu 
con re&igoacion su ausencia á trueque de saber que su 
suerte ha mejorado y que vive contento en otro país. 
El solo pensamiento ·de que va á Paris ha hecho ya en 
él una revolucion completa •. ¡No nota vd. que hoy e~ll• 
mas alegret mas locuaz, y qae salta y brinca por el 
jardio como un atolondrado? 

-Ro ef~to lo. noto. ¡Y SL'l a1nigo Guerrero qué dice 
de esa separacion inesperada, y de lo pri,xima de su 
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apasionado Mr. de lfünaud? El pobre paisano mio se 
quedará muy aislado y afligido. 

-Nosotras bareuu,s por consolarle, y vd. que le 
<111iere tanto, harA por ayudarnos en esa obra de mise-
1·icordia. ¿No es así? 

-Yo cumpliré con él como lo manda ta santa madre 
Iglesia; ,co.n,olar al afligido» es uno de sus santos man­
damientos, y no seré yo la que menos me esmere, re­
plicó Josefina, en dulciOcar sns penas. Pero dígame 
vd. amiguita, ¿y para Guerrero no hay algo en espoo­
tali va en premio de sus servicios? 

Blanca se quedó suspensa y como pensativa al oir la 
pregunta de JoseOoa, y estuvo á punto de eontNtar y 
cantar de plano lo que sabja, pero al momento recordó 
el secreto que la vizcondesa babia encargado á toda 
la familia cuando les reveló las intenciones que tenia el 
marques Dessolles en favor de Guerrero. y dijo á la de 
Comerfo1·d: 

-No puedo responder é. vd. sobre ese particular, 
porque mamá es quie11 corre con los adelantos del se­
cretario de papá, y goarda en ello mucha reserva; pero 
si el valimiento y el Favor de que goza mi madre con el 
ministro de Negocios estranjeros de S. M. criltianiama. 
pueden servir á mejorar la suerte de su a11Jigo de vd .• 
no le quepa á vd. la menor d11da que él hara oarrcra y 

alcanzará una posiaon mas brillante y ventajosa que la 
<1ue ahora tiene. El señor Guerrero es muy digno de 
nnestro aprecio y de que papá y mamó hagan por él 
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cuauto e,té ¡\ su &alcance. En casa yu l.odos le miramos 
etHno uno de la familia. ¡ Es Lon ,bueno! ¡ Tan compla­
cienlel ¡Tao amable!· ••. ¡Pierda vd. cuidado por él, que 
eomo esté eo nuestra mano el hacerle feliz, él lo sera 
con nosotros! Dejando á parte lo mlloho que el seftor 
Guerrero se lo merece,. basta que sea umit,ro de vd. y 
vd. se inter•s tanto por él para que todos n.os esmere­
mos en baeerle feliz. ¡Ojalá y lo oonsigamos! 
-lf neho me alegro que esl.é en tan buen predica­

mento en esta casa, repuso Josellnn, y gue no salga. de 
ella sino para ••• 

-¡Señoritas! ¡seftorUas ! ¡ á comet·l t á comer t venia 
gritando por el jardln el padre de Corina, dando el bra­
zo á la vizcondesa precedido de su bija, Blanco Ricardo 
y Sofía, de Guerrero y Mad. de Saint-Pierre, que hacfan 
desternillar de risa al vizconde traduciéndole literal• 
01ente al francés los desatinos que 4eeia cuando queria 
hablar en castellaoot sobre todo, aquello de To,·titla por 
Tertulia y oleos disparates semejantes. 

Jose.6na no obtuvo todo el resultado que se babia pro­
mctidc> de su. interrumpida conferencia con Blanca de 
Gaville, y hubiera deseado que la comida se hubiese 
aplazado media hora mas, con tal de haber podido a:ve­
riguar en que estado se hallaba el corazon de Guerrero 
con respecto á su discípula, pero ya babia pasado la 
ocasiou y no le quedaria 0Lr-c1 favorable pai·a saberlo 
antes de que el le dier-a el brazo á las once de la noeho 
1•ara aco1npanada a la oalle de los Danos. 
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Desames de la comitla llegaron á la casa de Guille 
los ofroiales de la fragata A1•el1,Ut1 y otras varias perso­
nas que solían visitar á la vizcondesa y- i su familia las 
noches que uo iban al teatro ó de tertulia, y pasaron 
allí ·la velada en juugos, eonve"38.eion y enLreLenimien­
tos hasta las oooe de la noche, hol"a en que JoseOoa se 
mostro impac.ieóte como de oostu~bre, y Guerrero· se 
dirigió á la antesala. para mnndnr al lacayo que encen­
diera el farol, mientras él nyndnbn á su ama a cubrirse 
con el pai'lolon y 6 bajar las escaleras. 

Apenas cstnvierou en la cnllo, y el criado alt1mb1•án­
doles con el farol a regular distancia, Josefina i'ompio 
el silencio de esle modo: 

...... ¡Supongo, Guerrero, que habrá vd. hecho lo que 
le previno en mi carta de ayer? 

-.¡Alude vd.,. señorita, i la visita del padrellaraiion? 
.--Cabalmente. Fue la breve réplica qu~. Jesefina dio 

A Guerrero. 
-Si seftora, dijo esle secamente, y luego afl.adió; '¿y 

na.tenia vd. bastante franqueza conmigo para hacer­
me vd. misma las proposiciones que el ·ft•aile ha tenido 
la impertinoueia de hacerme en nolllbre de vd.? 

-Por grande que f·uera- la franqueza qne tengo con 
vd., respomlio Josefina como irritada,. era, y es aun. 
tuuQho-·mayor el enfado. que me rxiusa la condoala de 
,d. 1 J por eso IDC vali de ]a mediaCiOD de mi. Confesor 
epara quien no tengo secretos, y no babia tle serlo por 
icrto cualquiera de las d9s· ofertas mias que ,a. bn-
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-Por eso, preclsaweole, no quise aceptar ninguna, 
pAra qu.o el fraile no l11viese el gas\o de sabea· cual de 
las dos yo habría preferjdo. Pero ya es· tarde: nmga­
na de ellas mi, con viene, y clesde ahora me considero 
libre pa.rn hacer de 01i lo que mas me aooll\Ode. Desde 
Juego, al tenor de las polahras de vd. misma, estampa­
das ea Ja inmerecida carla que td. me dirigió, nues­
tras relaeiones están cortadas, y no es pensamiento 
mio reanudarlas despues de tan brusco rompimiento. 
En obsequio de vd. disimularé delaote de las gentes, "f 

hasta aparentare lo que ya no existe, es decir, aquella 
íntima amistad con que vd. me lionraba, y tan pronto 
como decorosamente yo vea una ocasion oportuna para 
alejarme ,le BfJ.UÍ, yo partiré y haré de modo que oú 
presencia no le cause á vd. enfado. 

-¡Guerrero! no lleve vd. las cosas á tal punto, que 
despnes no tengan remedio. Ahora esta aun en su ma­
no de vd. el remediarlas; piénselo vd. bien; l"enuncie 
vd. de nna vez á esos planes tenebrosos, a esas oonju .. 
raciones secretas contra la religion y el gobierno del 
,nejor de los rsuaa, y vd. verá .~ Jo,efi,na felis 'JI ven­

turosa al lado d8 ""· consagrc1rs1 4 lo, cuidado, domésti­
co, '11 al absoluto bienesta1· 11 p1·o•f16t•ad de Gum"ero.» 

-¡No se hizo para mi tanta ventura, Pepita! esela­
m6 el ex-coronel de artilleria al esc11char en boe.a de la 
hija de conf csioo del ex-fraile de la Trapa, las mismas, 
mismísimas palabrns, glosadas ahora, que él babia es-
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crito en uwa de sus eartas, cuando ella e&taba en Viena1o 
A todo esto llegaban ya al humbral de la ·püerla de 

la casa dtt"la sellotila de Comerford, ·y esta le eonjuraba 
para que entrase; pero Guerrero, can·sado ya de las 
eontereneias· de aqu~I dia, y lleno de furor y ·despecho, 
porque Joseftna empleaba tan odiosos medios. para ha­
cerle abjurar de sus principios, se negó lt entrar, pre-
1.estándo hall«rse indispuestot y ofreciendo seguir con 
ella otra noche la convenacion que dejaba pendiente. 



CAPITULO XVII. 

J,O ClEB'fO POR 1,0 DUDOSO, 

•ShellM ti, '1•• cow,;ard, lhln1gM ,,..., c•er il1lrC1lll!fl 
• Tlt• raoon or l'N(Jflltood to a mgrtll •lilaáe! 

(O&IIJIBIILlo.) 

Ricardo • atravesando la Francia, se babia ido a Ita­
lia; Mr. de M.imaud y su hija Corina surcaban el 1'e­
diterrineo á bordo de la fragata Arotusa con destino á 

Cartagena; Josefina de Gomerfor,l se babia instalado 
ya en sn casa de cam~o contigua al Desierto de los PP. 
f..apucbioos de Sart·ia, y el Arrabal de Junqueras se 
resenlia de la ausencia de muel1as personas que por es­
l)acio do algunos n1eses eonlribuyeron en amenizar la 
,i,la patriarcal y monolnna de la familia de Gaville, 
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cuando el vizconde llamó un din A su secrel,,rio y le 
bahll> de esla manera: 

-Tiempo es ya , señor Guerrero, de queseamos es• 
plicitos el uno con el otro: yo esloy sumamente satis­
fecho de los servicios que vd. ha becbo á la Francia y 

á los sühditos del rey mi amo , residentes y trunseun­
tes en todo el principado de Catolufta. La conduela do 
vd. ha merecido la apr:ol>acion del gabinete de las To-
11erias, y el n1arqnés Dessolles, ministro de Negocios 
estrnnjeros de Luis XVlll, me encarga que se lo ,liga 
á vd. en su 11omhre. Aquí tiene vd. el oficio en que me 
lo previene. 

El vizconde entreg6 á Guerrero la carla oficial del 
ministro, para que su secretorio se enterase del 0011-

lenido. 
-¡,Me h:tsta ! ¡me hasta, seftor vizconde t exclamé> 

Guerrero baoi.e.udo una profunda reverencia á su geíe, 
y resistiéndose debilmenle n leer la carla del marqtté~ 
Dessolles. ¡M.e basta, y aun me sobra, oon lo qne vd. 
1ne diee , para sentir todo el peso de la gro.tilud que 
me inspira la dignaoion del seilor n1inistro de Negocios 
eslranjeros en reconocer algun mereobuiento en lo po­
co que hice, mas bien en obsequio de la justicia que 
en el de la Francia .. para proteger los intereses J las 
personas de alg11nosde Jos súbditos de S. M. criatiani­
sima residentes en Calalufta. 

-hlsislo, a:migo mio, en que lea vd. el eooio tlc Su 
Lcclenci«, dijo el coilsul g.cocrL,l 1i su sef.retario, (lOt·-
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que de ei¡le modo habré cumplido mejor lo que el mi­
nislt·o me encarga, y vd. que,lará nms enlerado de las 
buenas disposiciones del gobierno francés en favut' de 
uno de sus subalternos que tan acertadamente l1a sa-. 
bido i11ter1u·etnr sus inslruceiQnes en todos los asuntos 
que yo, en su nombre y represeulacion, le he-confiado. 

Guerrero hubo de acceder ti las instancias reiteradas 
del ,izconde de Gaville , y leyó e) oficio del marqués 
Dessolles, que prinmpia1>F1 anunciándole que S. 11. cris-
1.ianisima conferia al viee•cónsul Guerrero la cruz dé 
oficial de la legion de honor en premio del celo y·eftca­
cia oon que había defendido ante los tribunales espafto· 
les la causa de aquellos propietarios f rnnceses cuyos 
ganados babian sido eontlscados en la frontera por los 
soldados y gentes del resguardo aduanal dé S. M. C. 
y pot• el no menos tneritorio servicio de haber libertado 
de Ja conlril>ttcion de sangre l los subditos del rey cle­
Franeia douliciliados en Barcelona, y al pobre lb·. ele 
Cambaceres de las mazmorras de la luquisicio11, con la 
represalia de los frailes Trinitarios en Perpifian. Eli el 
segundo parrara del oficio decía el ministro de Negocios 
e.slranjeros al cónsul ge11eral, que atendida la c:s:aclilud 
y lim¡>ieia de los cuadros sio6plicos de importacion y 
esportncióo, redactados doranle aquel aiio 1>or el vice­
cónsul Guerrerro para enternr al gobierno francés á. 
primera visla del cslndo tle lns relaciones meL·cantiles 
de la Fraooia con España, S. DI. cl'isliallisima se babia 
dignado 1·csolver que se lo ospidioru el Litulo tle consul 
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honorario con opoion i la pri1Dera vacante que ocur• 
riera eo alguno de los puertos del Mediterrlneo , pre­
Tiniendo empero á Guerrero que 1>ara ·gozar clcl sueldo 
de 8,000 Jrancos qtte .se le asigeaba, y de todas las in­
munidades tfUe· le corresponderian como súbdito y 
agente consolar ,lel rey de Fram;ia, era preciso q11e 
adquiriese naturalb:acion francesa. 

Guerrero toroi6 el gesto , tle\"ol ,io el ofteio del 1ni­
aistro al vizconde, y le dijo eoo espresion afectuoso 
llena de siócer<t agradecimiento. 

--Seftor vizconde, sino es: urgente, dejaremos ¡,asar 
algunos dias. antes de contestar deOnitivamente al senor 
marqués Dessolles, pol'qne ·necesito meditar .mf deter­
minacion primern qne dar nn p11so tan troscende11tHI ñ 
mi porvenir. 

-Adviertá vd. señor Guerrero, observó enlonr.cs el 
vizconde., qué la prudencia nconseja no dejar nunca lo 
cierto por lo dudoso. J esloy segnro qt10· el mismo ge­
neral Castanost á quien debí la dieba de tener A vd. 6 
mi lado como secretario y vice-cónsul Canciller, le di­
ria á vd. 1o·mismo .que yo le digo ahora, .si vd. le con­
sultara .. Pero ya entiendo: vd. querré antos de resol­
•erse dar parte de l.odo y cu-ns11ltar. tambien á la sefto­
rita de Comerford, y como esa setiorita ·vive ahora en el 
desierto, cerquita 1le los frailes Capuchinos. dé Sarriá, 
~eoesita v,I. tiempo para i1· á verla y tomar so parecer. 

-No 1ue pareee. sefior Vizconde, f(ll8 lloré tal, oh­
serv1i Guerrero; port111e en to(\o lo '(IIC ntafto ó afeela 
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;i uiis intereses personol<lS, tengo la costumbre de no 
eoosult.1.r mas que oon los se11timientos de mi corazon 
ó con las fa~ttltades de mi pobr·e enteadimiento, y con 
10 que ellos me diolan he sofülo siempre resolver todos 
los problecoas de mi vida azarosa. 

-1 Vamos, picaruelo!. ese-lamo ,m frunces el eaooso 
y tllegre vizéonde, •Állo111 pelit•clt"Olo! • que si la vizoo.n­
desa, y mi bija Blanca, ! Ma,L de Saint-Pierre y .Sofia., 
se empetlag, en darle.a vd. consejos sobre el parlic~ular, 
vd. los tomara por no faltar á las reglas de esa buena 
s-alanteria y deterencia con que vd. fl;e eondoce· sie1up1·e 
con las damas. 

-llueho respeto y auato el parecer y opiuioues de 
la senor.a de Gaville, y apreciaré sus consejqs en esta 
circ11nstancia eomo si :vinieran de mi propia .madre, 
dijo Guerrero; pero· de todos 111odos, seüor vizcQndc, 
áplacemos aun por algunos dios la contestncion al llllll'­

qués Dessolles. 
Aquella tarde, Blanca , scgnn tenia de costom bre, 

i•ose,ba sola en lo mas t'ragoso del jar,lin leyendo 1111a 

historia antigua del siglo XV, en la. qne ht•illaba m1 rns-
90 de fidelidad conyttgal tle la marquesa de $anlilluna, 

'fl18 supo en ntl baile ,le la corte de.cipreciar las LorpeS. 
galanlerias de EftRIQUE IV, el impolente y lúbrico 010-

m,rca de Castilla, sin faltar al respeto (ft1e debia í1 su 
rey y seftor. 

-¡A cuantos 11erca11ecs cslrt espuestn nna 111njo1· vir· 
tuosat esclamuha Blanra anlrc los tu·buslos dol jnrtUn 
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do su casá, y luego afiadia. ¡Oh! si todas fuésemos en es­
te siglo como la mujer de don Diego de Mendoza ! En­
tonces si que los hombres pod1·ian .reposar· su fé en la 
constancia do las n1ujeresf 

-¡Con tal que to~s roerou como vd., amor mfo! ex­
elam6 G,1errero, que la babia columbrado desde una do 
las ventanas de la Ganeilleria, y salido al jardín para 
sorprenderla en la fragosidad sin ser visto. ¡ Los llom­
l>res serian felices, y los muje1·es los idolos do nneslrn 

constante ~doraciou. 
-¡Qué susto me ha daclo ,d., Guerrerot dijo Blanca 

como atónita de la repentina nparicion dft su amaale. 
¿A dó11cle estaba vd. esoondido? 

-¡Angel divino! Yu no mé recato de vd., observ,1 

G~errero con cierta timidez, pero fui siguiendo de lejos 

los pasos de vd. y escur.houdo lo que vd. iba leyendo 
011 alta voz. Si he obrado mnl y A vd. le desagrada mi 
presencia, me retiraré. 

-No; al contrario, me ale~ro que esté vd. aquí para 
corregirme las rallas f1Ue vd. note en mi pronunciaeion, 
mientras leo la historia de la marquesa de Santillana,. 

-¿Y qué hizo la mu,ier de 3fendoza, observo Guer­
rero, al verse lividinosamente inst1ltada del inonarca! 

-Oigame vd. y lo sabra, rcspondib Blanca senlún .. 
dose en un camapé ri.tsLico .que babia entre los mirlo~ 
y O.Ores del jardin, y baciendo seiia á Guerrero pua 
que se scnlase á su lado: 

-•El tey don &Nn1ous 1v, dijo Blanco, bailaba con 
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la belhl iuarquesa en los regios salones, como yo bailé 
con LliBás y con Valdés la olra noche en casa del eapi­
tan general f'..astaflos, y ..... 

-Apropósito de Llin6s y de Valdés: ¿sabe·vd., ángel 
mio, que los dos se [1an ido a llndridt 

-¿De. cuándo acá1 prcgunló Blanca con cierto aran. 
-Hace dos dias, replicó Guerrero, y lo peor del ca-

so es q\t8 tienen empefio en qtre yo les siga dentro de· 
algun tiempo. 

-Déjeme vd. leer, sino no sabra lo que le socedio 
con el rey á la marquesa de Santfllana, observé Blan­
ca algo inmutada por lo que acababa de oh-. 

-¡.Leavd. y perd6neme, fmgelmio,si la be.interrum­
pido! esclamo Guerrero no me11os ,d'ecttnlo que su que­
rida· Blanca, y esta conti1n1ó su narracion en estos tét­
mb1os: 

-•Bailaba el rey con la 111arq·uesa, y la gracia ele sus 
wMimientos, y la mágia de su voz, T las poeos pala• 
hras, suave y discretamente pronunciadas por aquella 
hermosa-sefto1·a, completaron el asombro del mona-rea 
á ponlo de embriagarse con la idea de haber llecho uua 
conquista quo todos los cortesanos le envidiarou, y 
qne si eUa hubiese sospeohado siquiera Jas jolenciones 
de BNIUQUE, habr.ia huido de elli como se huye de la 
peste • 

. •A pesaT de lo que Ja·ma-rqnesa había oido contar de 
la disolueion y pea·verg inmoralidad del rey, su alma 
candorosa y pura 110 ¡,odia eomprendet que el monar-
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ea se atreviese a qn.erer deshonral' á la esposa de don 
Qiego de llendoza, uno de los mas flrm~s apoyos del 
trono de Castilla. Este, empero, mas astuto y malicioso 
que su mujer, y que conocia los instintos del fey á. 
quien se"ia, observaba sin ser visto, y 6 regular dis­
tancia, todas las acciones del monarca con sentimien .. 
tos bien diversos á los de su virluosa consoi:te. Conven­
cido de su inocencia y ·virtud toleraba el galanleo del 
rey qae la dába el brazo, solo por uo dar que decir ú 

las gentes de palacio. 
•El rey acompaftó ó. la marquesa al salon del ambig{t, 

y despues la ofreció el brazo otra vez para ir a condu-
• cirla donde creia qne estaba sn marido, oon quJen eUn 

deseaba con ansia reunirse,. porque ocupaba todos sus 
afectos y pensamientos. El rey atrib.uyó aquella ansie­
dad á deseos menos castos, y lo que hizo fue conducil' 
á la marquesa á la eptrada del j.ardin de palacio, doo­
de nadie podia observar sus movimientos, y alli arra11-
co la máscara que ocnltaba el rostro de la mujer de 
llcndoza , y ompcz6 á reqoebrarla en un estilo que la 
dejó atónita y sin habla. Ella volvió la cara á otro lado 
de donde estaba el rey, ,tejando ea.ida la mascara t sus 
pies, y el lividiooso E.,a1oos, imaginandose entonces 
que ya babia conquistado A la ·esposa de aquel 01arquus 
de Santillana que e11 la batalla de Olmedo le salva­
ra la ,ida y el trono, se atrevió á pasarle el brazo en 
<lerredor de su delicada cinlt1ra, y á querer estampar 
un beso en S\IS purpítreas mejilla~. En aquel instante 
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cslaH6 la indignaeion de la jóven marquesa, y el fuego 
de sus oentenantes ojos negros Ilirio á ios del disoluto 
mona-rea, que se retiro un paso atru oomo si le hubie. 
se atravesado una saeta. Tal era el respeto que Je in­
fundia la virtud invulnerable de la marquesa. 

«Feliz fue para los dos aquella aocion repulsiva de 
la mujer ult.rajada, porque ou·os· ojos mas 1>enetrantes 
toda,ia, y mas encendidos de santo furor y qae brilla­
ban oias que la luna que bañaba el jardin del pa)aci1> 
á aquellas horas, les estaban acechando n1uy- de cerea. 

«El marqués de Santillana, adivinando las intencio­
nes del rey se abrib camino entre la multitud que babia 
en el salon del ambigú, y llegó á la escalera del jardin 
uotes·que el monarca acabase do bajarla con la mar­
quesa •.. 

-Lo mismo, cabalmente lo 111ismo ·~ucedió ·hace po­
co lieu1po eo M~drid con Fernando Vil y la hija de uno 
de sus médicos de cmara, con la sola difereneia, dijo 
Guerrero, interrumpiendo é Blanca, quf:' en vez de ser 
el marido, fue el padre de la senorita ultrajada, quien 
siguió los pasos al rey. 

-Pero no piense vd. Guerrero, observo Blanca, qqe 
Santillana siguiera los de su mujer como un espia del 
gobierno ó up set.élite de la lnquisicion, sino como un 
hombre que se veia ohlJgado á protejer A su .esposa de 
los insultos de un rey, 'Y en prueba de ello oiga vd, lo 
que dice la historia. 

•Asi que ohsenoque el brazo real estrechaba ·la cin-
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tura. de su esposa, medio ·deRenvninó la es¡1ada., y si 110 

acabe\ tle desenvainarla , fue po1·que vió confundid.o y 

avergonzado á Enrique IV, poi· la glo1·iosa mil'ada .de 
su mujer, y se contuvo mayormente para escucltar las 
palabras de la marquesa, gne recobrada uiJ tanto de 
su ptimer asombro, habló ni rey así: 

--Seflor; soy vasalla de V. M., y aunque l-0 qne me 
liabeis dicho os rebaja muchisirno de 1 u alta clase de· rey, 
y os 'hace inferior a ln mía, oonllo en que volv.ereis A 
ocupar vuestro e)evado pueslo pa1-a qu~ yo puedtt sin 
mancillai· mi propia honn arrodillarme a vo9'1ras r,1~ 
gias plantas y seguir sirviendo á mi' rey -sin faltar á .wi 
marido. La familia de los Memlozas no· merece la infa­
mia eµ premio de sus claros servicioS' al trono de Casti­
lla. Perdonad, seflor, sl ns hablo con tanto atrevimiento, 
pero ds hablo a:si po1·q11e voo qne teaeis la costumbre 
de pensar tnal de las m11jeres, y .babeis de· saber ,¡110 
no toda-e se dejan se,lacir del .oro ni de la púrpura. 

-¡Basta seftora! respondi6' el rey algnn tanto picallo 
al considerar el papel riclieulo que hacia. por ba·ber.juz­
gado de a,1uella dama como de una .oscura meretriz., J 
luego como. mofandose de ella continu:o: 

«EspcPO que esté lanoe -6 aYenlota qYedora reserv.adv 
entre los dos y que no se lo t·1>n:tareis al ·marqm\s .. 

-No os desagrade, seior , replie61a de .S,.ntiiana 
con arrogancia y dignidad , el que os diga que no. tengo 
secretos que guardar, ni hay un io.cidenw en \oda mi 
vida que yo desee oe,dtar ·a· mi- maritlo. Una ·muje1· pu-
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ra y virtuosa debe ser transparente eomo o.na estátna 
bu-eea de alabastro~ su corazon oonio la lampara ardieu .. 
te denlro de aquella forma ba de alumbrar á sn due­
lio, y este ha ,le poder contar una por una sus llamara­
das y oscilaciones. Conlodo, no mencionaré nl ma·rqnés 
lo que me ha pasado aqui con el rey , 1>orque no es 
bien que S. H. pierda nada en ln opinion de mi marido.• 

}lordiose el rey los labios y dió media vneUa ala izquier­
da para encontrarte inesperadamente cou los ojos de 
lleudoza que le acechaban, y e11ya mt'jor 1Uitad babia S • 
.11. católica ultrajado. La marquesa qne le columbro.cor­
rió despavorida á sus brazos, y sin lió palpitar de fo.­
roré indignaoion el orgulloso coraion del marqués. 
-¡ No bables! le dijo su esposa. ¡No hables nada 1sor 

aho1"a, querido mio. ¡Sosiégale por Dios! 
EN1Uoua 1v estaba ahoob~rnatlo 'J sin saber co100 sa­

lir de aquella posicion. 
-¡ Viv~ el cielo! esolamó el marqués, despues de mi­

rar a su soberano de hito en hito. Yo sabl'ia. co11;10 cas­
tiga1· semejanle olrevimienlo, si esl~ lance verdadera­
mente de honor, ruese con otra persona: mas como es 
coa mi rey, me despido de V. 11. y de V\1estro servicio 
para ir , ponerme a las órdenes del rey de Aragon.• 

Dioho esto, el marqués de Sanlillana desenvaino la 
espada, y la arrojó á los pies del monarca de Castilla. 

D. ENRIQUE 1v penetro al punl.o las eonseeuencias qtte 
podria tener áquel rompimiento con don Diego de llen­
doza, y levantando la espada con sus reales 01anos1 se 
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la ofreció al marqués, :diciéndola: 
-¡Por Santiago de Colllposlela., qne no ba de ser .así 

como deeisl Yo os pido perdon del ullra·ge que bite á 
esta .dama, que es vuestra ·esposa. 

Y el rcl estenrli6 la diestra al marqués en. seilal de 
reeoneiliacioo., pero este no quiso a9eptarJa. 

-Si no quereis mi .real mano, no rehusareis al menos 
vuestra espada, marqués, dijo el sobe.rano. ¡Acordaos, 
Mendoza, que eslo os lo propone vuestro rey! l l · 

Y entonces la marquesa ·obligó a su marido a tomar 
la espa4la, perdon6 al rey. y su masestad ·con una per· 
Lqrbacioo. que le honraba, esclamo: 

-¡No sabia YO, marqués que vos érais duoñp de la 
mas l".ica jo.ya de Caslillal 

Al dia siguieule, á pesar de tan lindo eumtllimiento 
del osado Monarca, ~l marqué¡ y la 1úorquesa de Sanli­
llana salieron de aquella corle eo1'f'ompida ·y no volvie­
ro.n á ella hasta que las :vicisitudes polilieas y las tur­
bulencias del reino. les obliga,.-on· a trocal" la. paz -domés­
tioa ,por las guerras inLOJ;linas. qu9 por muchos a.llos 
asolaron á jspajia. 

--:;Pobre Espala! ¡P~hre pall'i(l mial esclan~o- soati:­
mentaln1eole ~uerr~i=9, c.ogiendo y hese.n~o una- de.las 
manos .de Blanca que tenia eelre las suyas •. 1.nitn1tras 
ell;l 1,ia el lanco del marqué~ de.Santillana c~n Ql rey 
ENl\IQUEIV. 

Y Blanca,. ;rclinindola con bla1;1d.ura de, los ar4Je!ltes 
labios de su ama'1le, 1epreg.gn~6: 
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-¡A qtJé viene, Guerrero mio, esta sentida esclama­

ciou? ¿Qué sucede hoy en Espafta que le intilute l vd. á 

lal punto? 
-1 Ah Blanca de mi corazonl ¡Nadie n1ejor que 'fd. 

pndiera comprender mis emociones! Usted sabe ya á 
4111ien quiero en esto mundo á par de mf; pues sepa vd. 
que ¡:nas q11eá ,d. y ámimlsmo,quieroá mi patria.l y me 
conduele ver, y comparar en la Wsto1•ia de lo pasado con 
la historia de lo presente, que la corte de Espafta en el 
siglo XV, se asemejaba mucho á la e6rte de Madrid en 
el siglo XIX. 

-¡Guerrero! reposo Blanca con dulce emocioo. Los 
reyes.,.. tos hombres, son siempre los mismos cuando 
nadie pone cort.apisas A su poderio, á su vanidad y á su 
orgullo. Si para caa, soberano atrevido hubiese en el 
u1uado un Diego de llendoza .... 

-Y para cada. rey dé..qp"Otay absoluto, una Coostitu­
cion popular, elijo Guerrero interrumpiendo á sa querida 
Din nea. ¡no me viera yo precisado abora abandonar Jo 
cierto por lo dudoso! Es decir, á separarme del hien que 
adoro l1ara ir a buscar Ja reparacion de mis perdidos 
grados y categoria militar, y volver un dia A poseer el 
corazón de Td. y. esa mano que tan desapiadadameDle 
relira vd. de mis amorosos lubiosl 

-1Guer1·erol ¡que dice vd! pregunl.ó Blanca, muy 
asustada y comovida, al see1·elarlo de su padre ; ,d. me 
uflige y 1no nena de confusion con tales amenazas! ¿vd. 
habla de abandonarme? 
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-¡No, angcl mio lntelarl ¡No abandonare· á ,d .. jft'­

mas! esc)amó Guerrero volviendo á toger y besar la· 

mano de Blanca, y luego continuó su a1scut·so nm·indo­
la· eon los oj1Js arrasados de lágrimas: 

e Un deber sagrado me obliga á separarme de vc.1. por 
a lgnnos aueses. Dige anles que nli,s con1pai\eros de Logia, 
l.dinás y Valdes, se hobiaa ido á Madrid, y que yo les be 
de seguir eon el tiempo. Este aserto mio requiere esplica­
cion; vd. ignora le que pasa en Espafla,. y rHOD es que yo,. 
que adoro· á vd .. , la inicie en los se trelos de mi C"Orazon • 

•Usted ya sabe porque serie de \'icisitudes y persecu­
ciones hube de puar autes de venir a. esta casa á ser se­
cretario particular de su padre de vd .. ,. y viee-consul can­
ciller del consulado general de Francia, y sabe vd. lam­
.bien que, perdida mi oarrern y mi Corluna,. hube de 

perder mi cora1.on, enamor6ndome de vd. perdidamen­
te. Si esto- fué un. bien paro mí ioapreciabte, 6 una ca­
lamidad que vd .. y yo hayamos de deplorar un dia, el 

tiempo nos lo di ra. Si Dios bendice la pureza de nues­
tro carii\01 la sinceridad del amor que nos hemos jura­
do, sa mano santa me conclucira al altar <le la Celicidad, 
donde la de vd. sina de premio 6 mis afanes; pero antes. 
me toca cumplir un deb,r c¡ue me impone el haber na­
cido en Espafta. 

-Pero digame vd., Guerrero querido, ¿no le ha co­
municad.o d vd. papA esta maftana una carla oficial del 
1uarqués Dessolles, que asegura á vd. un porvenir bas­
tante holgado para no tener que sepal'arse de mi.? pre-
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gunlo Blancat Dltif afectada, a su amante. 

-Si, aogcl.diviuo, si, el vizconde me hst 1uoslrado la 
cart~, replio6 Guerrero, y me ha hablado eomo un 1)a­
üre (lllede httblar á SU Jlijo; p~ro lodo esto DO me rel~ 
varia jamas de mis compromisos con mi patria, y con 
mis compafieros que juraron conmigo JiberCarla del yu;. 
go del despotismo teocrático y monacal que l10J rige 
en toda la monorquia espaftult1. De otra parte, ¿co1110, 

ohtempel'nr á los deseos del ministro de negocios es­
tranjeroa del rey Luis XVIII, cuando yo para entrar en el 
·goce del saeldoqne se me ofrece y demas imnunidades·y 
privilegios, debería renunciar á mi nacionalidad de es­
pailol y naturalizarme frnneés? llul principio seria este 
para nuestra reciproca felicidad ¡Blanca dt! mi almal 1 Vd. 
wis(Da me despreciarla involontáriamente al considera, 
que poi· a.ooo francos anuales me babia hecho legal­
mente franGésl •• y esta humillante consideracion, me re­
bajnria tanto en el ánimo de vd. (para quiéosiaJgunmé-
1·ito tengo aun es el de ser buen e~paftol,) que si .llegara 
el caso de ser vd. mi esposa, quizh no qnisiera va. imi-:: 
lar la conducta de la marquesa de Saotillaoa. 

-De todos modost replicó -Blanoa nrLiendo ligrimas, 
fu iwitaria, ·por,¡1.1e en ello no baria mas que ou1QpliF un 
deber sagrado conmigo misma: pero no exjja vd., Guer­
rero.mio, que yo entre en mas esplicaciones sobre esle. 
particular. Conozco á fondo las razc;,pes que vd.. alega 
para separarse de mí, las respetn como deho , 'J me 
coaformaré con la volontad de vd. coañdo llegue eJ 
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duro trnnce de la partida ...•• 
En aquel momento se oyó por c11Lre los arbustos y 

flores del jard.in un rumor de gentes que se acercaban 
y venian hablando y riendo. Et·an madama de Sahit• 
Pierre, Sofía; y Josefina de Comerfor,I, que acababa de 
llegar de Sarriá paru comer con 1n vizcondesa de Go,·i­
Ue y volverse luego despues á su casa de campo. 

La especie de eonfosion y sobresalto que sobrecogió a 
Btaut.a y á Guerrero ~l ve1•se tan inesperadamente in-· 
t.srrumpidos en su clialogo nmoroso, es mas fácil deadi­
vi1la1· que de describh·. 

Blanca, cuyas inegillas encendidas rivalizaban en co­
lor con unas rosas que pendían en íesLoues y guirnaldas 
de las copas de los i.lrbolts que cubrian el camape de 
rü.slicos lroricos enlazados en quo se mantenia senltula 
J casi llorosa, decia: 

-Señor Guerrero, no '}rea vd. que Corian esté ta11 

c.on&.enla y diverlida en Gartajena con su padre como 
lo estaba aqni con nosotros. ¡Pobrecita Corinal. •• yBlan­
ca lloraba. 

Guerrero atusaudo11~ el pelo con los cuatro cledos lle 
1a mano derecha, ylmfando como si tuviera calor respon­
clia: 

-Si, senorita; puede ser: al ftn Corioa •.•• en Carla­
j ena .... con su 11adre ..... 

-¡Ola! ¡ola! ·¿co~ qne esas tonemos? gritó Josefina 
tlaleewenle al descubrirá los dos amantes emboscaclos 
en el jardin: ¡vaya, sen.or Guerrero! Yo le creia a vd. á 
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estas horas ocupado aun en la Cancillería. 

-No, Pepitn, replicó el canciller, haoe, ya mas de 

.nna llora que·cerré la papelero, y me he venido 6 solazar 
aljar<lin esperando la de eomer, y be tenitlo el gusto do 
encontrar aqni 6. Blanca leyendo, y despues estuvimos 
hablamlocle ve\., de M'r. de.Mimnucl, de Corfon, de Bicar­
do y ele todos los ausentes que antes ameniznl>ao nnes­
tras reunioues de familia, y quevd. viene tan óporluna­
menle á Cavóreccr esta tarde r.on su amable presencia: 
¿no es así, seilorita Blaoca? 

-¡Así es, JossOnaf esotamó el idolo de Guerrero coil 
sentimental y candorosa cspresion: ¡nunca agradeof 
tanto lasvisitas de vcl. como aboral nñadióBhmea, diri;.. 
giendo la palabra á 1a seftorlfacleCotnerford. ¡Nnnca Jo­
seRna querida! •.• ¡FAtoy tan triste! ¡Todos nos dejan! vd. 
misma se nos ha ido al Desis,·to, y ¡sino fuera por el 
Sr. Guerrero, que de vez en cuondo nos trae noticias de 
vd. , se pasarian semanas y meses sin saber si es.\á vd. 
buenn 6 malal 

-¡Como hade ser, amiga min?Esmenestcrine aeos· 
tumbro.ndo á la solcdiid. ¡No se puedo vivir siempre en 
el mundo! 

Madama de Saint-Pierre y Sofía, para quienes la tris­
teza de Blanca no era' ya un misterio, iolerrumpieron A 
Josefina agarrabdola del brazo y haciéndola saltar y: 
bri11ear con ellas por el jardin , y llevándose poco me­
nos que á remolque , B!anca y a Guerrero de O((Uel pa­
raje sombrio pan ir a columpiarse en el terraplen 
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mientras venian el vizconde y ta vizcondesa, ? los cria:. 
dos a decir c¡ue la sopa estaba ya en Ja u1esa. 

Concluid-a la comida, la vizconclesn de Gaville se apc·u­
to del salon con la sen.orila de Come!ora para internar. 
se con ella á solas en el gabinete inmediato, dan-de se 
sentaron juntas, y 1a vizeondeso habló airi-: 

-Querida Jose6na, no sal>e vd. bien el gnsto que 
tengo en'Ver a ,·d. porque ille evit..., el bnoer m1 viaje á 

Sarriti. para ltablula de ttn asunto reservado hasta aquí, 
pero ,¡ue pronto dejad. de ser un secreto para los ami­
gos de esta casa. Usted, mas que 11miga, es ya como si 
dijéramos •Ol-ra hija rnia» y por lo mismo, antes C(Ue. á 
los est-rafios, he de oonftar á vtl. lo '(Ue pasa, J decirla 
que estamos abocndos á lo quo yo llamo c'Uh feliz acon­
tecimiento en la familia.a 

-¡ Por Dios, querida vizeon·dcsnt :eRclamó Josefitla iJ¡ .. 
terrutupicndo á sn ancianninterlocotora. ¿Qué bay? ¿Qné 
flignilica este pn6nl1hnlomisteriostJ? aftadió la de Comer­
ro,·d con visil>le impaciencia, y mordiendo In JHmla de 
un dedo del guante negro rle cabritilla ,rue ocultaba su 
J,icn dibujada mano izquierda. 

-¡Por la Vit·gen sanl&, Joi;efinal ;caclsaza! ¡-eacbazal 
replicó la vizcondesa interoautlo en la falll'iqaera de In 
clerecba de su pobla1lo falt1e1lin In mano que lreinla 

tulos antes habia dado al vizconde rle Gaville, y sacando 
con ella una riqnisima caja <le veo turina eoo esmalle$ 
engastados en oro fino y una G de brillantes, llena del 
mas esquisilo llacaboy ,le la Nnev:a Or~eans, y ofreoien-
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io-eon ella un polvo á la sénorita de Comerford, y sumer­
giendo en el molido tabaco, á su vez, las dos primerN 

·1falnnges del indice :y·'1e1 pulgar de aquella misma mano, 
aaoó de nn solo pellizco lo bastante par.a estornuda·r y 
·destargarse -la cabeza dnrante,el curso de la ·conversa­
cion truncada, que reauudo en estos términos: 

«¡Gacbazal que lodo lo -sabrá vd. antes de volverse 
esta noche d Sarriá, mi querida Josef111a. Cre.o haber di­
cho a vd. aules de ahora y eon sigilo, que mi .intimo 
.amigo J paisano el ·.uin1·que~ JJessdlles, ministro de Ne­
gocios eslra11jeros de nuestro bieu .amado mouuca el 

rey Luis XVIU, digno vástago de la primogenitm·u de la 
casa de Borbon, y nieto pl'eclaro de San Luis. rey de 
Fra11cia y de Navarro, cuya mageslod C1°istia11isima 
acalan y ,·ene1·a11 hoy todos 1-os rranceses, inchlsos Jo, 
repn.blicanos y bo11apa1•tistas, -tenia intenciones de com­
placerme rcoumeranclo les diRting11idos servfoios de su 
amigo de vd. y mio, el señor Guerrero. Pue.s bien: el 
marqués Dessolles ha cnmplido su palabra y ha escrito 
de olicio al vizconde, mi murido, esta carta que vd. lee­
rá al.lora tlara su propia saLisíac.cion, inteligencia y go­
bierno.• 

Y la vizcondesa volvio entonces ¡\ meterse en la fal­
triquera del fa)delliu de sedo labrada la rica r.ajn de ven­
turina, y sacó entre los dedos un. pe<JUeño legajo de pa .. 
peles atados cOil una cinta verde y perfumados de nre_ 
mático P.achuli. 

-¿ Vé vd. estos papeles? p1·egnnló la viioondesa a 
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Josefina con tierto aire de salisraccion, abuecémJose los 
pliegucsdel faldellio; pues ha de saber vd., JoseOna mio, 
que en ellos secncierralodoel porvenir del amable jóve n 
espaflol qne hasta aqui no rne mas que ehecretario par­
licolar de mi marido, pero qne muy eu breve , y mos 
mediante, será .... vamos, no m~ au·evo casi á decirlo; 
sera •• ;. mi ••• yerno, mi hijo político. ¡Lea vd., lea v«I. 
amiguita! 

Y entregó el legnjoá Josefina, soltamlo nntes la cinta 
verde que snjetaba los. pnpeJes y 011 profundo suspiro 
de su agitado peeho, como quien aligera sn .. corazon del 
pt,si> de un secreto penosamente oouservado basta en­
tonces. 

La señorita ae Comerford so mordin el labio mien­
tras iba desentrailando el legajo de papelelll, y con n1a­
no trémula cogio el primero y qua mns aJmltuba. Era ta 
carla del 1narqués Dessolles al vizconde de Gaville, 
ofreciendo! Guerr.ero la recompensa de sus servicios á 

la Francia. 
Al llegar ,losetlna al p6rraFo aquel, alusivo lt la inge­

nios:i represalia de los frailct1 trinitarios pnra libertar 6 
llr. Cc1mbace1·es tle las mazmorras de la lnqui.sicion, 
eselamo sin poderse contener. 

-¡Qué infnmial y estrujobn el papel con las manos 
como si lo quisiera romrer, y murmuraba eolre dien­
tes: ¡Pobres frailes! ¡picaro. heregel ¡lú me las pagará·s 
todas juntas! ¡hombre fonoslol tú sabras q,den es el 
padr~ Marafton 1 
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-¡Qué infamia! ¿la. dicho· vd. qt1érida Joaeftna por 

la ptision clandestina del pobre Mr. lle Cambaceres? 
pregu-ntb li vizcondesa aproveehando eon las nariees el 
.último resquicio que le quedaba entre los dedos del es­
quisitn macaboy de la Nueva. Orleans. ¡Qué cruelda~d 
rqué despotismo ibqoisitoriaU diría yo si hubiera de ca­
liftoar propiamente la conducta del Santo Oficio cou un 
pobre estranjero, padre ·de familia, y marido- de una in­
feliz francesa jóven 6 lnteresante. Por fortuna el ·s,nor 
Guerrero, f.Olllo si un áltgel le hubiera inspirado, di6 en 
el busilis., y Cambaceros pareei6, y sus hijos se alegra-

"' ron, y. su mujer le abrazó; vamos, era la .. escena mas 
tierna y patética que dar se pueda, 1a que pasó. aqui cuan• 
d.o se pr.csentó Camhaceres con su esposa y sns niilos 
;\ dar las gracias al vizoonda y a su secretario: 

-Bn efecto; ¡me bnl)jera gustado presenciar aqttel 
cimdro-de tcrnurayde amorconyngal!dijnJ'ose6oa ocul• 
'lando su despecl10, y luego nftadi~: ¿ Y qué bhm el pre­
feet.o de Perpiflan coo aquellos santos varones trinita­
rios despues que parecio Cambooeres? 
-¡Toma! lo que hacen los napolitanosconSan Geoaro 

de..~pues de zurrarlo para que haga llover., replico Ja 
viicondesa. El P.refecto de Per.piilan los hizo poner eu 
libertad p~n. que siguiesen su camino á"Aix, asi· que so­
po que Cambaceres babia parecido • 
.-.¡No me parece a mí mala recompensa la de 8000 fran­

cos al allo, e\ sean 51,000 rs. de vn. por tan ingenios~ 
represalia! va bien paga<lo de ·sus emioeotes servicies á la 
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-causa del trono y de la religioo, tJbsenó JoseOna.I..o que 
yo opino ahc;,ra, seftora vi1eondesa, es que el seftor Goer­
Tero no ha de admitir lo que el marqués Dessolles le 
propone, de naturalizar.se francés, porque él tiene á 
'.Dlucha 1tonra el ser espaflot 

-Si, pero es may honorifico tambien el pertenecer.¡\ 
·laFrancia, Joselina hermosa., y mucbo mas si se casa con 
Blanca, á quien profesa t.m aruor inmenso, d1jo'la vizeon•· 
·desa. ¡Lea ,·d!¡leavd. Jose6na.,fos demnspn11eles dellega­
jo! vd. vera si elsei\or Guerrero·1medeserfelii con mi bi .. 
ja con tal que se baga francés. Yo no creo que en so posi­
·Cion nadie qn isiese dejar lo cierto pm· lodmloao, y dudoso 
seria el esperar una justa reparar.ion de parle det gobier­
no espanol. Y ann suponiendo qnc In consignie¡•a , qne 
volviese á ser coronel en el ejército ·de S.M. ·catolica, sn 
sueldo no eq,tivaldria 6 los 8,000 francos que Je asigna 
-el gobierno francés, con mas 5,000 francos a:I ano que le 
,da elvizeonde de s11 peculio por su destino (le canciller 
del consulado general, s11m3 t(Ue seguirá disfe11tando si 
se ms:t con mi hija 11unque salga de aqui para alg11n 
otr9 puerto del llediterráneo. 

Josefina trinaba de cólera, y casi sin f nerzos para 
reprimirla, disimuló fo mejor que pudo las ucoutradas 
·emociones de su ·eorazon, y siguió leyendo aque1los pa· 
peles. 

El segundo que cayó en sus manos era aquel billete 
1ue Guerrero babia escrito á su amada una nocbe antes 
·6'e acostarse, ,y que se I0,e11tregó casualmente a.Blanca 
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el dia de sil cumple--ailos á la hora de la leccion, on. rato 
despues que el alferez de 1\-agata Mr. Pierre Ballle le bu• 
hiese enviado aquellos versos que tanto alarmaron al 
ex-corone 1 de -arLilleria. 

La l&etura de aquel .fatal documento destempl6 tanto á 
la seftoritadeComerrord, que hubo de sentirse acometida 
de un ataque de uervios, y de esclamar reclliaando Jos 
dientes: 

-¿A qué 'fierre este papel, incluso en el legajo, seno ... 
ra vitcomleSJ? 

Y, sin poder arlicularmas p.alabra, u quedo como es­
tática y paraliLica en el sillon en q11-e estaba sentada jun­
to á un velarlor de mármol y caoba oo que tenia apo­
yado el codo del 'brazo izqnierdo, y -reclinada la -cabeza 
sobre la palma de la misma mano. El 11npel se le r.ayó al 
suelo, y tos demas qne contenia el legajo quedaron e..1-
parcidos·en el mlrrmol ael velador y al pié de la lampa• 
ra ,otar qne nlumb.raba el aposento. 

-¡Q11é traigan agna ae colonia? escfomaba la ·vizcon­
desa tirando íaertemfDlc del cotdon ,le la campanil\a: 
¡socorro! ¡auxilio1 1qnc se mucre! 

A tan descompasados clamores de lo vizeond.esa, ~/' al 
conlinuo repique de la campanilla, acudiero11 Jos cria ... 
dos de 1a casa que estaban sirviendo iel café en e1 terra­
p1en del jardín al viiconde dei Gaville, á madanJa d'e 
Saint-Pierre, á Sofia, ¡\ Blanca y a Guerrero, quienes en­
terados de lo que pasaba en ·el gabinete por los auismo·s 
otiados que volvieron coi,rieedo al terra¡,len á ª"isar, 
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abandonaron las tnzns, el mnrrnsquino., ·y el jartlin, y 
volaron al socorro qne pedía la vizcondesa. 

Al111to11sina, la doncella de Blanca, tenia ya entre los 
brazos en el so[á. del gabinete ó. lo senorila de Comerford 
sujellodola las manos, que con m1 movimiento de tre­
pidacion y temblor conv11lsivo huscuban agorrndero, 
,mando el· vizconde y sns dos hij:is, madamn tle Saint­
\>ierro y GGcrrero, eot,·aron en el gabinete; entonces 
estuvo Alphoosine á rie,rgo tle pertler alguno de s11s 

a,tornos del semblante t•or la fuerza tle accion de los 
uñas de la embravecida y íleRpecbntla hija íle confesioll 
del ex.fraile de la Trapa. 

La vizcondesa le aplicaba á los labios podones tle 
agua con esencia de llor ele naranja; á los ventanillas <le 
las oarices,el pomitodesnles de Preston que t.enhuiem­
¡,re en la ·roUriquera delfaldellin, yen las sienes y alba­
frente alteraadamet1te le aplicaba tambien pafios salt1-

1•ndos con agua de colonia. 
Guerrero, que mejor qne nadie de aquella casa cono­

cia a la impetuosa Joseliná, pi,\ió e11cnsadatne11te per-
1~iso á. Blanoa, y se acert.ó á la paeien Le, ,uplieando 1\ In 

vizcondesa 110 la asfixiase con las exhalaciones de m1ue­
Uas sales y menjuges, y qui, le concediese por m1 ins­
tante no mas la preferencia de ouhlar á la enCerma con 
la buena Alpbonsine. 

En efecLo, la vizcondesa ace1Ii6 á ln sü¡,lioa del secre­
tado del vizconde, y dando el ejemplo á los circanslat1-
te.-1, se salio del gabinete, aeompanada de su n1arido, de 
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sus hijuyde 1-qadama de Saint-Pierre, paraaguardaren 
el salon los resultados de la terapéutiqa del improvigJdo 
Gakho, aplicada á la: sefiorita de Comerlord. 

Los re'Sultados correspondieron maravillosamente a 
las esperanzas de· toda la familia de Gaville en virlud de 
los ~edios homeoplliéos que empleó el ex .. coronel de 
art,Ueria, con la desmayada sobrina del diíunlo cor.de 
de ]Jriás. 
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VN.A IIALA NOCHE, 

La fAll.t.TWU saerilq:• 
Es& sorU du sein d.u aulel1t 
fl les profane, 11 les asslq:e, 
1 eR écar\e les mor~ls. 

( VOJ.T4DIB, J 

A.penas conoció Josefina, euyo paroxismo 6 sioeope 
nervioso iba cediendo á medida que Guerrero le hízo 
sentir el magnético efecto de la mano en 1lerredor de 
su de1icada oiotura, que la gente de casa había aban­
donado el gabinete, y qoe estaba sola ó casi sola con el 
secretario del vizconde, pues que la buena Alphon#­
rte, eomo bija legitima y natural del cogoUo cle."las 
Gaulas, no entendia ni nna sola palabra :del lenguaje 
de Castilla, abrió los rasgados ojos azules qtte tanta 



Agustín de Letamendi 

OE CftHERll"ORD. HI 
gracia daban á su semblante como d:escubria n flcil­
meote fos impetos iracun~os de su eorazon varonil, y· 
lijando una mirada aterradora al herege· & infiel Gue r­
rero le dijo: 

-¡Pórfido amigo! ¡(ufc1me enbaHero! ¡Mal espanol ! 
¡ GauacAo·egoistat Tú. sabrás nn tlh1 qnhm es Josefina de 
Comerford y cual su misionen la tierra. ¡E1ttonees pe­
.. lirás clemencia; pero no la r.onseguirás de mi , como 
no llores!!! Tos lágrimas, ¡011 seductor! Tus lagrimas, 
¡me ablandarim el corazonl ¡Ah! 1por desgracia mia tú. 
ya lo s;,besl ¡si; tu sabes que te adoro cnandu llons i 
mi, pies!!f 

-Jose0.11a! exclamo ~l a11umte de Blanca de GaviUe, 
interl'llmpieodo á la enferma: modé1·ese vd. porque no 
estamos solos, y si bien esn tloneelln Alphonsine, an 
entiende el castellano. s1n emburgo, podrá interpretar 
los esprcsiv.os gestos ,Je vil. e inferir de ellos que yo he 
sido causa inocente de la imlisposioiou que acaba vd. de 
tener. ¡ Vamos, ca.lmese vd. y el ignme si se siente mejor! 

-Algo mas aliviada esLoy cJe los nervios, replicó 
Josefina, pero siento ,1ue crece mi agilacioo i medida 
que veo delante de mi al ruónstrnt> de perfidia que es 
~usa de mis arrebatos. Y echando una mirada al suelo 
junto al velador, aftadió: recoja ,·d. aqu~I hilJele que 

está allí tirado ,. guardcle vd. en el bol~illo y ,·~ngase 
vd. conmigo esta noche á Ssrriá, 9ue tlle encuentro de­
masiadamente enferma para vol ver111e solu ~n el car­
maje á mi casa de eampo ; y a,1uí ya no huy por qué 
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dar mayor escandalo. Salga vd. al salon, y diga vd. ú la 
viz~ondesa, c1ue ya estoy mejor t mientras AlpAonsins 
me lrae una laza de l.é. 

Guerre1·0 dócilmente recogió el billete, se lo puso 
bien doblado en el holsillo y annneió la 1nbjoria de la 
de Go~errord á las seftoras que estaban aguardán,lole 
con impnciencia en el salon. 

-Pero, ¿qué ha tenido mi amiga Josefina? pregun­
taba Blanca á su amante, con sohrado afan é interés. 
¿Que Je f1abra dado a la pobre? 

-Nada : uno de aquellos frecuentes atiques a que 
está snj~ta cuando se Ja indigesta la comida. 

-¡Pero hombre! exclamó manen: ¡si, .Josefina, ape­
nas come! Hoy cabalmente no lm probado casi la sopa, 
y muy poco del asado: ¿ cómo- 110 sea que se le hayan 
indigestado las ostras c1•udas? 

La vizcondesa, que hasta entonces oo babia metido 
haza en el pequeño diálogo de su hija con Guerrero, 
soltó una carcajada por lo bajo, y con cierto aire de 

sarcasmo, <lijo: 
-Algo de rrudo ha de haber· sido lo que le lia heeho 

dallo a Josefina, pnes lein los 11.apeles que vd. habri 
,•isto esparramados sobre el velador del gabinete, seftor 
Guerrero, cuando se puso mala. 

-¡Entonces, ya esta visto! la indigestion de Josefina 
-consiste, dij~ Guerrero, en haber fallado á la máxima 
que tiene la gente t1•tdlnna en esln lie1·1·a , de no leer 
despues de comer, ni aun ~1 sobre dé una carla. Estoy 



Agustín de Letamendi 

DI COIIBBPOBD. H S 
seguro que á su confesor no le hubiera ocurrido nunea 
el ponerse á leer acabadilo de levantarge de la mesa. 

-¿Y qué pa11eles son esos, mamá? pregunl6 Blanca 
, la seAora 'Vizcondesa. 

-Qué papeles habian de serl La carla de llr. Desso­
lles á tu padre, y algunas esquelitas de Guerrero, que l1\ 

me distes i guardar c.omo depositaria que soy de todo!\ 
tq:s secretos, dijo la madre , y como el de tu próxinm 
matrimonio con Guerrero ya es menester que no lo 
sea para nuestra amiga Josefina, por eso le entregué el 
legajo que lo contenía, con so lacito verde perfumado 
depacbuli. 

-Entonces no hay duda que el olor del pachuli la 
habrá. trastornado la cabeza, observó el vizconde, dan­
do un beso en la frente á su bija Blanca que se babia 
quedado como triste y pensativa al oír que so madre 
babia dado á leer á la de Comerford todito aquel mamo­
treto. 

-llud10 lo siento, mamll mia, que hayas dado ti 
leer ti Josefina, con el legajo, mis carlas de Gucr1·ern, 
dijo Blaoca, porque entre ellas llay un billete que ofen­
derá su amor propio sin que nada tenga que ver con Ja 
correspondencia nt las demas esquelilas que contiene 
aquel legajo. Deotra parte, si l4 ores justamente la 
deposit.aria de mis secretos, permiLemc, mamA t que le 

diga.que mejor hubieras hecho en no disponer de ellos, 
HYelándolos á nadie sin mi eo11sentimiento. 

-'fú diris ahora lo que quieras. pero ya es tarde, 
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y la cosa no tiene remedio; mas si consideras que yo 
dispongo de ti , y que he accedido á tus deseos y a Jas 
st\plicas de Guerrero. verás que estoy la1nbie11 en 1ui 
clerecho divulgando á las personas mas allegadas á· la 
familia , lo que para otras es un misterio y se les Ita 
ocultado basta aquf. 

Guerrero permanecia mudo escuchando a<¡oel dialo­

go entre madreé hija, hasta que la vizcondesa agarr6.n­
dole del brazo le dijo: 

-Volvamos al gabinete á ver como se halla Josefina 
y no hablemos mas de este asunto, sobre todo delante de 
ella. ¡No le parece a vd. asi sen.or Guerrero? 

-llejor serA, contestó su presunto hijo político, 
en voz boja, inelináodose al oido de Ja madre de 
Blanca. 

A todo esto ya la señorita ,le Comedord babia toma­
do la taza de TB que Alphonsine le hahia aervido; t.e­

nia puestos el ehal y la mantilla con el velo negro que 
le tapaba la mitad del rostro; y daba paseos de uno á 

otro est.remo del gabinete. 
-¡ Y bien Joseflnat ¿Qué tal se siente vd. ahora! la 

preguntaronsimultáneamenle la vizcondesa, Blanca, So­
ffa, madama de Saint-Pierre y el vizconde. 

-Algo mejor, ¡gracias! por el bneo cuidado d" todas 
ustedes; pero ya son cerca de las ocho de la noche y me 
,oy á Sarri6 antes que cierren la puerta del Angel. 11 
seflor Guerrero tendrá Ja bondad de aeompañai·me, por 
que 'Yª es tarde, y 110 me alrevo a.ir sola, en el estado en 
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que estoy, por ese camino que, aunque corlo, es dema­
siado •... 

-Por sup11est.o, dijeron todos mterumpiéndola, el 
setior Guerrero iri con vd. y podrán ir tambien el viz­
eonde y elgnn criado de casa. 

-No, ¡gracias! Basta oou el sei\or Guerrero, porque 
en mi casa de campo no t.engo albergo.e para tantos, y 

no es justo ni tampoco necesario que todos pasen, por 
culpa 1nia, una mala ·nocñe. 

-¡Pepital dijo Guerrero, afectando cierta alegria que 
estaba lejos de su corazon. ¡Una noche mala cualquiera 
la pasa! 

-Pues si es así, ese eualquiéra seri el seftor se­
cretario, de ningun modo permitiré que sea su gefe el 
seftor vizconde. 

Y agarrindose del brazo de Guerrero y despidién­
dose hasta otro dia, de la vizcondesa, del cónsul ge­
neral y demas de la familia de Gaville, se fue Jose8na 
á su casa, contigua al ilesierto de los padres eapucbi­
nos de Sarrii. 

A las nueve menos cuarto de aquella noche, las cam­
panillas de las mulas del carruage de la seft.orica de 
Gomerford, las voces del mayoral i sus bestias, y los 
roncos ladridos de los hermosos mastines que guarda­
ban el cercado de la Torre-deo-Negre, anunciaron á 
Elena y al laeayo del farol que su ama llegaba al átrio 
emparrado de su casa de recreo. 

Al parar el coche debajo de aquel vestíbulo de pim-
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panos, (le cuyo techo pemlian gruesos racimos de uvas 
entreveradas, que brillaban como In púrpura al res­
plandor de la luz del farol q11e el lacayo tenia en la 
mano, saltó Guerrero del ¡1escanle del carruage, donde 
habia ido durante el camino para dejar á Josefina mas 
á sus anchas en el interior, y fué corriendo á abrir Ja 
portezuela del coche; pero ya encontró alli una mano 
eslrafta que se ·habia antepuesto á la su ya y que ya 
ayudaba a la doliente rival de manea a poner el pie 
en el estribo para lanzarse á los brazos de su donce­
lla Elena, que la esperaba con regocijo y se los esten­
tendia desde el primer escalon de la pequeña esoalina­
ta que precedia la entrada principal del piso bajo (le 

aquella deliciosa quinta. 
Era el padre Antonio Marañon, que habiendo pasado 

la tarde en el jardiu de Joscfü~a podando arbustos e 
injertando frutales, babia visto ponerse el sol sin que 
la oveja de sn rebai'lo espiritual hubiese vuelto al re­
(lil de sus delicias, y la esperaba con ansiedad por vel' 
~¡ podia t•etirarse tranquilo á la celda <lel convento de 
los capuchinos de Sarriá por la puerta escusada que te­
nia á su disposicion en las tapias del desierto. 

-¿Cómo ha ido por la o_iudatl? preguntó a media voz 
el ex-fraile de la 'frap.t í'i sil hija 1le coníesion, tl:'imlolc 
ú hcsttr los pies <lel Santo Cristn dij bronce qm: llc,•all:l 
constantemente en el pecho. 

-No muy bien, padre mio, rcs1•on1Iió .Joseliua cxa­
lando nn g1·an suspiro, por eso viene aquí ar.ompaia(m-
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dowe el sci101• Guerrero eon quien he comido en casa 
de la vizcondesa de Gaville. 

-Observo, hija, que esas ,isitas al arrabal de Jun­
•1ueras, no le pruebnn á vd. bien, y es menester que 
vd. se abstenga de lodo lo que la pueda hacer • vd. 
mal, dijo el padre llarai1on asistiendo a Elena á sen­
lar á su ama en la butaca de enero de l\usia que esta­
ha a la dereeba de la chimenea del gran comedor que 
babia en el piso bajo de la Torte-,Jen-Negre. 

DelrJ.s iba Guerrero meditando sobre la hora avan­
zada en que el ex-fraile de la Trapa se hallaba estra-
111uros del convento contiguo de los capuchinos de Sar­
ria, y solu·e la asidua corle1Jania de su revereooia con 
su hija de eonfesion, 110.sla que esta con voz débil y al­
guu tanto contuliu luibo de dech·le: 

-Siéntese vd. señor Guerrero, y Elena le ser,•ira á 
,d. un pocillo ,le cbooolote, y un plato de ealiellos 
de ángel, mieuh·as ya me retiro a mi ouarto un instan­
te que tengo ,¡ne bab1nt• al padre Maraftoo, ni momento 
vuelvo y soy <,ou vtl. 

Y diciendo y llnoiendo se levanto de la butaca con el 
auxilio de la mano del fraile, y este dando lns buenas no­
ches á Guerrero como t¡nien no pen&abn ya volver al co-
1uedor, sigui6 loi; pasos de su penitente1ose0oa hasta ]a 
pt,erla de un gabinete inmediato donde ambos entraron, 
J, sin cerrarla. tuvieron de pié un breve oolóquio que 
Gucr, ero no pudo oit· porque hablaron bajito, y el ex­
fraile se retiró despnes por la del vestibulo coa semblan .. 

413 



414 

Josefina de Comerford o el fanatismo 

f {8 JOSEFINA 

le laumilcle y paso lento rezando ent1·e dientes el «Angs­
l,u Dumim nuneiavU Maria: et vel'btcin caro faottJ.m est, et 
l1abil.abit in nobis , etc.• 

Elena sirvió el pocillo de chocolate, un esponjatlo, un 
gran vaso de agua de la t!istern.a del iomodialoeonvento, 
el cabello de ángel en almiba1·, y unas rebllnadas de 
pan tierno al amigo, como ella creía, inr.imo de su ama, 
y al po11erle delante la bandeja con todos aquellos artí­
culos de pasagera necesidad para que lomase un rel'ri­
gerio, se quedó con nmbos codos apoyados en la mesa 
de comer y la cara perfectamente embutida entre sos 
dos manos, que levantadas hacia el techo sostenian sos 
rosadas y esféricas mejillas y disrniuuian en cierto mo-. 
do las órbitas de sos ojillos vivos, negros y centellan­
les, llenos de doméstica Guriosidod. 

-¿Qué ha tenido la señorita e.c;ta t.arde en Barcelona. 
seftor G11errero? preguntó lo doneella al ex-coronel de 
arliUeria. 

-Nada, hija, una leve indigestion y un pequefio ata­
que nervioso de aqueUos qne le solian dar ya «mando 
esl.ibamos en Viena, repuso Guerrero, y que ahora le 
repiten con mas frecuencia desde que está en Catalufia. 

--Cuando estábamos en Roma tambien le daban; pe­
ro pronto se los curé yo con un remedio casero que me 
dió la criada de madama Stael, que fa pone buena en 
menos de quince minutos, dijo Elenu mas contenta que 
una pascua al melancólico, T al parecer de la doncella, 
amigo i11timo de su. ama. 
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Un cnmcumilla,o dtt Josefina, datlo desde el interior 

del gabinete, hizo perder el aplomo de la cabeza deEle­
na que aun descansaba entre ]as palmas de sus dos 
ahuecadas manos, apoyados sus perpendiculares brazos 
en los codos, que reposaban sobre la mesa, y dió un sal­
to atras J una media vuelta sobre el punto giratorio de 
ambos talones, con el fin deir fl ver ásuama que laJla .. 
maba impaciente para mandarla que dispusiera la ca­
ma de Guerrero en el cuarto dormitorio mas lejos del 
suyo, y n1as inmediato á la puerto. del vestíbulo de la 
casa, y que le hiciera el remedio que le babia enseilado 
eu Roma la doncella de madama Slael, y la dejase sola 
<'OU el ex-coronel de artilleria basta qoe ella la llamase 
para enseilarle su euarlo de dor111ir. 

Elena obedeció los preceptos de s.u señorita. y csln 
se presentó otra vez en el comedor mientras Guerre1·0 
acababa de comer el cabello de ángel y de beber 1na, 
de la mita,1 del enorme vaso de agua glacial de la cister­
na de los eapuchinos, que Elena le habia presentado; y 
sontando11, Joseftna ot1·a vez en la butaca de cuero de 
1\ usia, entablo la oonvcrsacion siguiente: 

-¿Donde eslá el billete que le 111ande á vd. recoger 
del pie del velador demarmol del gabinete de la vizeon­
de.,a de GadUe? 

-Aqui he de tenerlo en el bolsillo donde vd. me man .. 
do que le guardara; re1,lic6 Guer1·cro con gravedtul y 
haciendo ademan de sacnrlo, registrando todos los que 
tenia en la levita y no pudiendo dar con ól. 
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-¿Si so hahra perdido? pregunlo de nuevo Josefina, 
impaciente. 

-Es posible que en la eoofasion del momento se me 
0straviara, repuso Gnerrrero, y a fé que lo sentina mu­
cho porque deseaba saber el contenido de •••.• 

:....-¿Aquel libelo? ¿No es así? interrogo la seilorita ele 
Comerford, interrumpiendoal amante de Blanca de Ga• 
"me. 

-¿Libelo, dice vd. J'oseftna? 
-Si, ¡libe1ol ¡oontra mi amor propio! ¡contra mi .re-

p11lacion, se1lor Gnerrerot! 
Y a tedo esto, el amante tle Blanca iba sacando pape­

les del bolsillo, entre los cuales salió tambien aque• 
·ua carta singular de Josefina. 

-¡Aq11it ¡Aquí está, el libelo! seflorita, sino me 
equivoco; y al propio tiempo, al levantarse de la mesa 
1mra irselo á entregará Josefina, que seguía sentada en 
la butaca, se lo cayó otro papelito junto A sos pies. 

Era la carta que Guerrero escribió a Blanca la vís­
pera de s11 cuanple m,s al volver de la casa deJ'oseftna 
á los dos de ta madrugada al arrabal de Junqueras, y la 
misma que causara su reciente indisposicion. Joseftna 
sindar tiempo á Guerrero la reeogio, y con mucha san­
gre fria eomenzó á leerla testunlmente. «Habrá vd. no­
tado, anoche, adorable Blanca, que la sefiorita de Cer 
merford, etc •.•• 

-No lea vd. mas, señorita, porque esta carta la sé 
yo de coro, como el P. Marafton su brevario, y me ale-
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gro no se haya perdido1o Pero aquí tengo yo tamhi en 
otro libelo de vd. que dice: «Hombre funesto; eto. • se­
ñora, libelo, que me di6 algo en qué pensar cuando lo 
recibí la noche antes de avistarme con el padre Mara­
flon en la celda del convento de capuchinos de Barce­
lona y que muoho habrá de contribnir á la rcsolucion 
que estoy por tomar. 

-Supougq, obsenó Josefina, que esa resolucion 
siempre ser;\ la de hacerse vd. francés? .... Be visto la 
carta del marqués Dessolles al vizconde de Gaville y el 
premio que ofrece á vd. por sus buenos servicios á la 
Francia. ¡Ah, lnfamel ¿con que vd. hizo prender en 
Perpitlan á dos santos religiosos trinitarios que iban á 
tomar han.os a :\ix, y comiiguió v,1. de esto modo que la 
Santa Inquisicion libertara de sus calabozos al hereje 
n'Onc-mason llr. de f'Arnbaecrei;? Ya yo se quien es 
ese hombre, en ct1ya casa se conspira contra el altar y 
el trono; y sé tamhien quien es vd. y qttit'nes son los que 
concurren l esos eriminales coneilhlbulos; y como si eso 
no bastára para incurrir en toda mi reprovacion, ha te­
nido ,d. aun el alrevi01ieoto, la avilantez, de escribir á 
Blanca esta carta o biHete que vd. sabe de memoria, y 
que yo conservaré por siempre en mi poder para que 
nunca se mitigue en mi corazon el odio que vd. me ins­
pira. 

Y Jose&oa diciendo estaR palabras dobló el billete 
con marcadas seiiales de tlespecbo, y se lo pttso en ol 
seno. 
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-No es mi ánimo, aeftoritu, reuegm· de aoi pall·ii.1 
dcspues de haberla servido lealmente poa· espacio Ju 
muchos años; pero si Lengo intenciones de eonlribuh­
eon los mios f1 purgarla de sus pérfidos enemigos, ba.ce1· 
<¡uo en ella triunfe la libertad ó pe1·ocer en la demanda. 
Las recompensas que me of1-eee el ministro de Negocios 
estranjeros del rey de :Francia no me seducen, ni bas­
tarán á retraerme de los comprotnisos que he contraidl, 
co esos conciliábulos secretos, a que concurro, (lara quf\ 
llegue el dia en qoe la España se vea libro de esa turba 
de fanáticos que se escudan con la religion 1>ara ejer­
cer el despotismo y la tiranía en totla la Pcninsula. A es­
te fi11 se inclinan todos mis pasos: á este Rn sacri 8.caré 
la munificencia que mo ofrece el ministro del rey de 
1c·1·aneia; á este 60 sacriftcaré tambien el corazo11 y la 
mano de Blanca de Gaville, é quien adoro, y sacriOea­
ria 1u,sla la rortuna con que vd. me ha brindado muchas 
veces si laubiese querido abjurar de mis principios y opi­
niones liberales. Bien puede vd. setlorita, desde ahora 
arrepentirse de l1abermeeonocido, y vengarseden1i, ha­
ciendo de modo que s11s amigos de vd. me delaten al tri­
bonal del Santo Oficio y I las autoridades del gobierno del 
rey: sufriré con resignacion las terribles consecuencias 
de la folon,a, mas no abdicaré jamas de mis opiniones 
polilicas ni cesare de conspirar conLra el gobierno de los 
déspotaA, 
-Nu liare t.al, Gnet•rero; conlr.stó la señorila de Co­

mcrford, guarduDllo Ulla singular compostura en sn sus·· 
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to y ademan: me •engaré de dv., si; pero mi venganza, 
será mas noble, mas digna de la nieta de San Fnncisco 
de Sales. Desde luego vd. 01ismo me ha de ayudat a 
vengarme del secretario ·del vizconde de Gaville y de su 
adorada Blanca. Usled mismo es quien ha de desgarrar 
el corazon de esa niña, á quien vd. ha hecho creer que 
vale algo mas que yo, rebajAndome á sus ojps. con ese 
billete infa1ne que vd. le escribió en mal hora, para en­
vanecerla y darla á entender que vd. me sacrificaba á 

mi en las aras de su pretendida hermosura; vcl. mismo 
si ha de ser oonsecuente con sus amigos y hermanos ma­
sones, con esos herejes que coo ,d. conspiran tenebro­
samente contra el gobierno del f.llejor de los.reyes y 
contra el tribunal Santo de la Fe Católica en los sóta­
nos inmundos dela casa de Mr. de Camhaceres, rehusa­
rá vd. las recompensas que le ofrece el marqués Dessol­
les, y en tal oaso ya uo podr6 vd. seguir viviendo en la 
casa de mi rival. En suma, vd. mi.s010 huira del arrabal 
de Junqueras para irá buscar un bienestar dudoso, y 
tendrá vd. que recnrrir á ·mi y i mis amigos para vi'Vir 
a cubierto de la miseria y de las privaciones: y si se lan­
zára vd. , otro terreno para combatir las doctrinas que 
yo sostengo l que soil las salvadoras del aliar y del tro­
no, aun en aquel terreno será vd. vencido y tendri al• 
gun dia que implorar mi clemencia. ¡Quiera Dios que ya 
no sea tarde! 

-Ignoro, respondi6 Guerrero bastaole afectado, la 
s11erte que el cielo me haya deparado en el mundo, 
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Pepita, pero bicu puede vd. estar penuadida de que 
Guerrero, 'leal á su amada Blanca, como lo será siem­
pre l sus amigos, á sus principios liberules y á la patria, 
jamas transigirá con los sectarios del fc1nalismo, cual­
quiera que sea In máscara con q11e se cubran, ni im1>lo­
rará tamp\ico la clemencja de vd. si por flesgraeia ,·tl. 
se aftliara al bantlo absolutista y teocrlttico c1ue hoy im­
pera en los consejos del rey de España. 

-¡ Ah! Guerrero, ¡vd no snbe ann a qué punlo alcan­
za el furor de una muger despccbadu, y herida en s 11 

atnor propio! Aun es tietDpo de hace1• algo so desagravio 
mio, oo dirú para reconcilhu·nos, porque eso raya en lo 
imposible, elijo Josefina eon lágt·imas de desesperacion 
que ofuseaban sus grandes ojt)s nzules; pero, si al menos, 
t•ara templar mi venganza y hacerse vd. digno en lo sll­

cesivo de mi oompnsion. Vénso vd. nuulana con mi coo· 
fesor, y do su booa oirá vd. pnlubras ele paz, el ·ultima­
lmn de mi irrevocable tlelermh1acion. Ahora ya es tien1-
po de separarnos, relirese nl. á su cunrto á descansar. 
y antes de snlir de aquí maftano pnra Barcelona visile 
vd. al 1•adrc llarafton. 

Josefina tiró del cordon de In campanilla, y Elena y 
el lacayo del forol so presentaron con hujias encendi­
das en la ntaoo. Josefina pasó con su doncella al cuarto 
de dormir, y Guerrero, procedido Llel criado, fué é en­
cerrarse en el aposeolo qne ll' estahu clestinado aquella 
noebe junto el vesU1>ulo. 

Minutos despuet4, Elena y su oompafiero del farol, se 
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,laban las buenas noelms en la antesala o recibimiento 
de la casa para ir a entregarse, cada 1100 á su res­
pectivo dorroitorio, en lus brazos de Morfeo • 

A las doce horas del reloj qoe Guerrero había visto en 
la repisa de la cl1irnenea de s11 enarto de dormir, antes 
de apagar la luz, oyó el clamoreo de una sola campana 
del vecino convento, qne llamaba a coro y al rezo de mai­
Unes á los mendicantes padres capucbioos de la órden del 
serafieo S. Francisco el Grande. Guerrero no podia cer­
rar los ojos, y el qnejido de aql1et met:\lico despertador 
le hizo saltat' de la cama e.Jmo usu:o;tudo, y presuroso 
por escuchar el cántico nocturno ,le los congregados 
religiosos. 

El órgano de la iglesia acompai'iaba UJelodiosamenle 
los gorgeados trinos de las argentinas voces de los en­
cerquillados y barbilampiflos novicios de la comunidad, 
y de vez eu cuando sobresalia otra voz mas llena de a\ .. 
gun padre maesll'o, chantre atenondo o baritouo-atipla­
do, que modu.laba con primor el Te Deum lauclmn.us: ta 
Domine confitenw1·. Sos ecos pronto se pe1•dian ó apaga­
ban con el estruendoroso sonido de oien clarines aOau­
\ados que el organista con los fuelles y petlale, del ins­
trumento hacia con sus dedos 1·esonar en el templo ma­
gestnnso del Seftor, y parecin que el cielo recibía 0011 

igual hnnda,t In~ llimnos sngrndos de los frailes, y los 
profanos votos y lllegnrius que Oner1•ero h:1eii1 por cmn-
11Ur sns pendienl.es co¡uprnmisos con sn ,l;uua y con la 
la patria. 
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-El templo de Dios, deoia Guerrero en su soledad, 
si no fuera por el fanatismo que surge de sus santos al• 
tares profanados por falsos sacerdotes que dirigen el 
enlendimiento de la juventud, seria el refugio mns gra­
to y eonsolador para el hombre que quiere huir de ese 
proceloso mar de las pasiones. Pero ouaodo considero 
que en ese santo lugar se albergan hipócritas como el 
padre llarañon, apóstoles eioicos del sensualisano mas 
refinado, me horrorizo y me retraigo del Altar en lJtte 
celebran y escarnecen á. un tiempo mismo el santo sa­
crificio de la pasion y mnerte del Redentor. 

Un silencio sepulcral sobrevino á los cánticos de los 
frailes y a las ar1noniosas melodías del órgano que los 
acompañaba en la iglesia , y ;,\ las reBexiones que Guer­
rero haeia en sn euarto sin poder dormir: pero á poco 
rato se oyeron pasos en la escalinata y como el ruido 
de un picaporte o llave qoe alguna mano forastera in• 
troducia en la puerta de la casa que daba al veslibulo. 

Guerrero, se acere(\ cautelosamente y de puntillas A 
la de so aposento, y .aplicó el ojo al agugero de la ee1·· 
radnra que daba al rcGibimiento del piso bajo; vi6 en­
trar al padre llanllon con una linterna eo la mano, 
ocultandola debajo 4Jel capotillo o muoela del hAbito ta­
lar , para internarse pausadamente por el comedor al 
gabinete de Josefina, y traló de seguirle la pista para 
cerciorarst. mejor de que sus juioios no eran temenrios. 

En efeeto, Guerrero levantó el pestillo con sigilo y 
prer,aucion, y á una regular distancia fue siguiendo los 
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¡msos del confesor de la sobrina del difunto conde de 
Briás que estaba en vela en su aposento, esperando sin 
duda la 'Visita de su direcloL' espiritual A. tan altas horas 
de la noche, pues se abrió la mampara del gabinete sin 
qoe In mano del ex-fraile de la Trapa tuviese neeesi­
tlad de empujarla. 

Situado el ex-cornel de a.rlilleria entre la mesa de 
comer y el tabique que separaba el comedor del apo· 
sento de Joseftna, se fue acercando poco á poco á la 
mampara y se puso á escuchar el coloquio que allí te­
nian el ex-fraile lrnpense y su hija de confesion. 

-Hace ya mas de hora y media que Guerrero se re­
tiró a su cuarto do dormir, decia Jose&na al pu.dro Ma­
rafton, y creo que maftana irá á ver á vd. antes de mar .. 
ellarse á Barcelona. 

-¿No le pareee mejor, Pepita encantadora, qoe ha­
gamos prender 6. ese herege, decia el conresor con grao 
desenfado , y que le metan en la Inquisiciou por el 
pronto? 

-No, padro mio, replicó JoseOna ¡de nioguo modo! 
¡Bajo niogun prelesto pnedo permitir que á Guerrero 
se le haga mal, ni se le persiga! 

-Bien se conoce que vd. le quiere, hija mia, afta­
dio el padre Marañon con cierta autoridad, pero ha de 
tener vd. entendido qae quien quiere al pecador no 
aborrece el pecado. 

-¡Yo aborrezco, abomino el delito, padre mio de mí 
alma! esclamo llorosa JoseHna, pero campadezeo al de-
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lincuente; porque en este mundo nadie.pue1le decir ¡de 
esta foento no beberé! GuerrPro vive en el error, pro­
pende á la beregia, pero no es un malvado: ha bebhlo 

en las emponzoftadas fllentes de la Glosofia del siglo sin 
haber aprendido, es verdadt á vivir y morir como nos 
lo ensefta nao!4tra sa11ta madre la iglesia católica, apos­
tólica, romana. Dios qoerrá que alguo dia le contemos 
en el corto m\mero de los verc1aderos Deles, po.ra quie­
nes, oomo para nosotros, el hermoso titulo de cristia­
nos es un escudo contra las sensuales felicidades y tor­

pes goces •le e.qte m0D1lo 11eeaminoso. Yo misma, ¡ pe­
cadora de mi~ si me hubiese follado la direccion espi­
ritual de bueno$ conft}sores, de varones tan sautos co­
mo el padre O'Tyrretl en Dubli11; su amigo el padre 
Kau.tftm.m en Viena; 1nonseño1• Paecanari en Roma, y 
finalmente vd. en Dr1rcelona: ¡sabe Dios lo que de mi 
lmbiese si,Io, con al 1.cruperarnento que te11go, con la 
e:s:allncion <le mis pasiones, y eon la fortuna é inde­
pemlencia ele q11e gozo! ¡Quizb a estas horas se1ia yo 
misma mas culpahle y pecadora que Guerrero! ¡Quizas 
seria, como olrasjovenes de mi sexo, victima de algun 
marido que se hubiese casado conmigo por especu­
laoion ! es decir , para mejorar su eondioioa social ó 
para recrearse sensualmente en los efímeros atractivos 
de mi cuerpo. ¡Quizás seria duefto de mi mano y mi 

fortuna algun mariilo trivial , urlúltcro y libertino, que 
se cntreg:.rn á s11 sabor á las ehlcubraeioncs de 110a 
vicln relaja,1:., y qne al fin tuviese nna muerte tr-c.\giea 



Agustín de Letamendi 

DB COHRll'ORD, f29 
é ignominiosa! ¡Sabe Dios, en fin, si dejada de la ntano 
de .sus dignos ministros en Jn tie1·ra,, no hubiera yo, 
desventurada de mi, bebido atm en. peores y m.as ve­
nenosas fuentes que Guerrero r 

-¡F.,s verdad, hija querida! ¡Mísera pecadora! Pe1•0 
:no it1digna oveja del 1-ebaAo del Señor! esclamó el ex­
fraile de Ta Trapa. ¡Es verdad, cuanto acaba de dech·-
1ue con el oorazoo compungido y esos bellos ojos ar­
rasados de ligt•imas de oontrioion t ¡Todos somos de 
ean1e y lmeso! ¡Todo,, misero~ ruo1•tales! y por lo tanto 
estamos todos sujetos é muchas tenlaciooes, y ú. los 
vawen.e, de esla vida delczn;ble! ¡Ve11ga vd. adorable 
hija de confesion ! ¡Venga ll los mno1-osos brazos de su 
padre es11irit.ual, y en .ellos llnUará el consuelo de que 
necesita! .•..• 

Poi· espacio de cinco o sieLe minutos, Guenero no 
oyó nada, ni á nadie, en el .gabiuet~ <le Jose6aa, pot' 
mas que aplicaba el oido á 1a mampara, y quo se nbs· 
lenia de respirar. El l)rhner rumor que volvió a llamar 
su ateneion, füe un snspiro p1·olongado y estas poln~ 
bras que con débil y balbucíenle ·voz pronunció la se­
norita de Comel'ford: 

-¡Alll ¡padre mio! •••. hobo un tiempo .••.. ea que 
yo.... me lmbiera casado con él y..... bab1ia hecho el 
sacrificio de mi.... fortuna y de mi corazon, ()Or cum­
plir con Dios y cou las insLruooiones secretas del padre 
0' Tyrell en obsequio de la eompaftia de J'esus; ¡,ero 
¡al1orat ya estoy ... desengaftada. Ya conozco , Guer-
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rero, y lo. qu.e podemos espern1• de su ..•• 
-Pero. ¡Pepita h~rmosa! dijo él padre Marailou, 

haciendo alguo rumor af mover la butaca en que, al 
juicio de Guerrero qne Jo oia, estaba sentadd e11 el 
interior del aposento d'e Josefina. ¡'Volvamos á la ear­
gn con éU yo le liaré nuevas proposiciones e11 nom­
bre de vd., cuando vaya por 1ni calda aotes de vol­
verse a Barcelona. Deme vd..... aquella cjota verde 
que él llevaba eu el sotnbrero en las campanas de 
t808 y t809, con el lema ,le «POR Fl&'UNDO' Vil r L.r\ 

RBLIGJON, VBNC1l\ ó 1101\1Rl Pu:~de ser que al verla eu 
mis manos se despierte otra vez su patriotismo. 

Entonces volvió á reinat· el silencio por algm1 tiem­
po, de lo que inllri6 el ex-coronel de artilleri3 (JUe 

Josefina so ocupaba e11 b11seo1· la cinta en algnno de 
los cajones de la cómoda, y se confirmó eo su creen­
cia, cuando oyó otro suspiro de la sobrina del difno­
to conde de Drías, y una esclamocion ,oto ,1occ: 

-¡Tome vd. padre! ¡ tome vd. !! 
y Josefina le entregó la cjnla y despues so puso d 

orar, segun pudo inferirlo Guerrero de las palabras 
11ue pronunciaba pausadamente el padre )larailun, 
que eomo canst1elti de co1uedia Jas iba apunlando l\ 

Josefina, y esta las repetía con religioso fervo1·h 
-A ,·os recurrimos, <leoia el fraile, ¡oh Dios gran­

de! ¡Dios santo! Dios inmortul! ¡tened 1uisericordia de 
uosotrosl ¡Purificadnos señor de todos 1meslrus 1u~­
,:ados y de nuestras clebifüfo1Jes, ahora y en la born 
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tle nuestra mucrLé, ¡Amen J,susl 

Y luego el 1ullll'O Marafio11 daba su lllallo sat1ta á 

besa,· á su bija de eonfesion, y e.sta co11 16.gritm,s 
en lmf ojos le deeia: 

-¡Padre amado! Cuando una ~1L61ica como yo lui 
pe1·dido la esperanzn de ser feliz .en el mun<lo, lo que 
lutce es encerrarsc.eu su aposoL1lo pura oomo]gae con 
Dios y con su padre e.,piritual en el silencio de la uc,­
che. Aqui ¡Padre mio amantisi1uo! recibo sus santas 
inspiraciones y veo brillar entre los ojos de ,·d. In 
dulce y encantadora eter,1idadI ¡Aqui oig{.\ la voz seve­
ra de mi conciencia sin que el espiritu agitado tle 
mis L11rb11lenlas pasiones alce la suyo para interrum­
pirme! Es verdad c1ue mafümn volveré al lorbemno 
del mundo, pero ir~, fortalecicla como Moises volvió 
del monte Sinai, pronta a derrocar el ídolo que !ué de 
mis pensamientos, á e.~e mónstt·uó que es causa de 
todas mis desv~ntoras, 'y ofreccró al cielo el saeri6cio 
,¡ue me 1,idc, y que vd., ¡1ndee amado, me recomi&oda! 
Si; vaya Guerrero en buen bo1·a á prodigaL· ñ Blanca 
sns caricias; yo enconlt·aré consuelo. en brazos de 
tni pad1-e espiritual. ¡Aléjese de mi ese hombre funes­
to á quien tuve la debilidad de amar!?! Yo sola con 
mi Dios y mi confesor que me habla en su santo 
nombre, postrada al pie de la cruz pediré a s11 Divi· 
ua Providencia qne me ilumine y me dicte lo qtto de­
bo hac.er para olvidar por siempre al pérfido aman. 
te, al amigo desleal , al ke,·cge obstinado que lmsca 
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-en 'mi despecho sn propia ruina y la de mi rivalf!! .••• 
Guerrero no quiso escuchar mas a 1ose8na en su 

exaltaciou, y sin esperar á oir lo que pudiera contes­
tar el ex-fraile de la Trapa a su hija de confesioo, se 
retiró sigilosamente a su cuarto de dormir, á esperar 
que saliese el sol para volverse al arrabal de .Jun­
queras. 

Antes de marcharse á Barcelona, al .despuntar el dia, 
y despnes de haber visto salir al padre Mar añon para 
regresar al desierto, el amante de Blanca dejó en su 
aposento, cerrada y sellada, la siguiente carla de despe­
dida: 

«¡S1R0B1TA. ·DB CoMmroao! 

•Muy seDora mia: Mis p,1·entorias ocupaciones me 
obligan a. salir teIDprano, y sin poder pasar antes al 
e.antiguo convento á visitar al .confesor de vd. Mi re­
soluoiou está ya tomada, si algo tiene vd. qne mandar-
1ne, aun estaré en casa del vizconde· de Gaville al­
gunos dias y alli reeibid y a.catará. las órdenes de vd. 

So mas atento servidor, Q. D. S. P.• 

aGUBRRBRO.• 



(!APITULO XIX. 

LOS Pll'RUGIOS SINIEST1'0S • 

.Cuanto naoe en. sus labias e& cortlura; 
De tu loq.aa disoreta, euan1.emana. 
¡V.. IOde pleílad, albor, dulzura! 

(ODA Á l,A •una.) 

Las ocho serian de la maO.aoa , cuando Guerrero 
se apeo de vuelta de Sarril a la puerta de la easa 
del 'Yizeonde de GaYiUe, y euando Bonet, su ayuda 
de camara, le entrego una carta de Madrid en que 
su antiguo amigo y compañero, el C:Omandante de ar .. 
tilleria don Juan Antonio Llinás. le enearecia la ne­
cesidad de que pasase pronto á la oorte a reunirse 
con él, y le anunciaba que muy pronto se iba i lle­
var acabo el plan de la revolueion en toda la penín­
sula ibérica. 
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FAite aviso inO.uyó mas perentoriamente eu el ani­

mo de Guerrero para cleolaru su determi11acio11 nl 
vizconde, á la vizcondesa,· y á Blanca de Gaville. Qui­
zas 6. la hora misma en qne JoseOna leia la carln 
que el amante de Blanca babia dejado sobr~ 1a mesa 
del enarto en q~e babia pasado la mala noche en Sar­
riá, en la vecina calla del' convento de capuchinos ,lel 
desierto, qu.izAs en aqqel\11 misma hora, Guerrero te­
nia oon su protector y padre de sn querida Blanca, 
esta conversa11Jion: 

-lle meditado bastante. seftor vizconde, dijo el 

secretario al cónsul general de Francia en Barcelona. 
a cerca de las inestimables ofertas que me hace el 
marqués J)essolles, en la carla suya olicial que vd. 
tuvo la bondad de darme á leer el otr.o dia, J me 
veo precisado á decir á vd. pnra qne así se lo ma­
nifie.qte al ministro de Negocios EsLranjeros del rey 
J.,uis XVIII, q11e de ninguna manera entra en mis 
cálcolos, ni cuadra á. mis l)r6¡1osiLos, el cambiar de 
nacionalidiul, para obtener el gdce ,te las iomereci­
•las muniCieenoias con que el gobierno francés ha que­
rido remunerar ·mis servicios. 

Piet1so pasar- á Madrid para hacer· vale1• muy ·pron­
to 101 títulos que como bueo español tengo á la con­
sideracion del ·gobierno du S. M. ·Católica, y solo·es. 
peraré el beneplatito <le vd. y de ·1a seftora vizconde­
sa para em11render mi. viaje. 

-¿Y mi hija Blanca? pregontó su padre i Guet·rero 
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bastanle ogi&.ado y perplejo. 

-¡Dlauca! ..... ¡Ab! ¡SeQor vi'zcoodet ¡Blanca es 1ui 
ángel tutelar! poa• ella me he .determinado d desechar 
las ofet•tas del marqués DessoUest Por ella dejo á 
Barcelona y voy a Hadt•.i<l! y pot· ella :Y por mi pa­
tria, seuor vizconde, me la.uzo oon fé .á las vi.cisitu­
•lcs de un por.venir azai·oso. Yo volveré i Cataluña 
untes <le mucho. Uo~n1>0 y entonces 1•eeibiré, con s~ ma­
no y la beudioion 1le vd., ln recompensa «le todos 
mis afanes. Si, Blanca sel,"{t mi esposa añadió Gucrt•ero, 
y el cielo corooará su piedad, su amor y su dwz~r.a., 
cuando yo vuelva y t1·ib11te á sns ples ·1ni rango y hono­
res militares reconqnisladoi; bajo el imperio de la ley 
y de la jnslicia. Yo no seria digno de su bija do vd. si 
ubandouuse a mi patria en estos momentos •••• 

-Ni bourado caballero, observ6 el vizoo11de inler-
1·nmpiendo á su secretario, si vd. no .volviese á cum­
plir la palabra e111pei\ada; Blanc'J suct1mbiria á la des­
lealtad si vd. fuese capaz de engailnr1a. Conozco a mi 

hija y sé que su vida o su muerte depende de la oon­
ducta de ustet\. 

Eramos ya por aquel tiem1Jo al terminnr del tercer 
mes del ano .de t0-10 y fa corle de España vestia de 
rigoroso y doble luto, por las rnuertes ocurridas y casi 
simultaneas, en l\owa J en Madrid, en los .primeros 
dias t, ! y t 7 de enero, de doíul .MARIA LUISA, Y CAR­
LOS IV de )Jorbo~, r¡ue vivian desterraclos desde t800 
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eu villa Borghese, y de doftn. lSABEL de Braganza, se-­
gunda esposa de s11 bijo FERNANDO VII, que ocu­
paba con el el trono de CasUUa. 

Acababan de Jlegar á Barcelona muchos. personagcs, 
nnos procedentes del estranjero, otros de Mtulrid, y to­
dos visitaban y conoorrian n lo casa del vizconde de 
Gaville dondo veían y trataban á Guerrero. El prín­
cipe de Schilla, embajador de ~at>oles, ceron de S.M. 
enlólica, y el seftor marqne, de Monasterio en eali­
da,1 de notario de los reinos, el conde tle casR Sarriá y 
otros individuos de la servidtimbre de la casa real 
hahian ido á recibir á Ja sefiora Jnfant~ de IH dos Si­
oilias dofla LUISA. CARLOTA, que -desembnreó en Bar­
celona para easam con S. A. el Iníanle de Esp'aila don 
FRANCISOO DE PAULA ANTONIO, y como Guerrero 
conociese perrcooalmenle al buen prlncipe de Sellilla. 
Jmbo de participarle sus inteucioues de pasar a Madrid, 
cosa q11e el embajaclor napolitano aprobó, y omt hizo 
que el sefl.or de )lonasterin recomendase a.l ex-coro­
nel de artillería al duqne de san Fernando y de Qui­
roga, que en aquella sazon era n1inislro de Estado del 
rey FERNANDO VII. 

Tambien por aquel mismo tiempo llegaron á Barce­
lona, recicn casados én Italia, el d11q11e y la doquesa de 
Derwick y de Alha, y como Guerrero babia tratado ni 
jóven y esclarecido grande de Espana en Paris cuando 
esto lmbo de emigrar por huber servido en ealiflod de 
page al intruso José Donaparle que ocupo el trono de 
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Castilla mientras FERNANDO VII estaba preso en. 
Valencey de ord~n de NAPOLEON l emperador de 
los franceses, le habló en casa del vizconde de Gaville 
de su próxima salida para la corLe, y el tlu,¡ue que 

tambien se encaminaba á .Madrid le ofreció asiento en 
uno de los muchos eoches ele su numero~, séquito. 
Ofrecimiento amistoso, que el ex-coronel de artiUeria 
acept6, porque en aquella época no babia ni diligen• 
cías pábtieas, ni ,mas de poRtas para viajeros como en 
los tiempos que alcanzamos. 

Coa la reoome11dacioo del seiior de Monasterio, y 1100 

de los eoobes del dt1que de Alba t su disposicion, se 
creyc\ Gtterrero bien habilitado para emprender su 
marcha asi que lograse despedirse de sn r1uerida Bltm­
ea, de la seftora vizcoudesa, de Sofia y de madama de 
Saint-Pierre; pero ann no era tiempo. La Relora du .. 
qnesa de Berwiek y de Alba, jóveo siciliana de estra .. 
na ·1termosura y delicadísima salnd , se puso cnf ermn y 
se aplazó su ,iaje á la oorle por una 6 dos semanas 
mas. 

Este tiempo llobo do aprovecharlo Guerrero para ha­
cer sus ¡1reparativos de rnarch o. esperar eontestaciones 
t\ las carlas que tenia escritas a sns amigos, aguarclar 
las órdenes <(Ue pudie1·a recibir aon de JoseOna de Co­
merford, y ftnahnenle pat·a dedicar una hora en des­
pedi1"Se de Blanca, que ern el trance mas doloroso por 
el ct1al tenia que pasar. 

Visitas, comidas y tertulias, absorhian los dias J las 
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veladas ell casa del vizconde de Gaville, sin que Guer­
rero encontrase un 1u.omento para hablar A solas á su 
divina Blanca. El ejemplo de Sose6on con el padre Ma­
raiion, le sugirió el pensamiento de veda álas alta& ho­
ras de la noche, y entre si deoio: 

-Sí un ex-fraile de la Trap.a visita furlivamenle a la 
sobrina del difunto eonde de 13rins A la una J á las dos 
de la madrugada, ¿que inoonveuiente ha de haber para 
que yo, ex-coronel de arLilleria, á la misma hora haga 
por ,·er y hablar á la hija menor del vizconde ,le Gavi­
lle? Al lln Blanca l1a de ser mi majer, 1Uientras que 
.Josefina no pasará nuca de ser la bija de uo11fesio.n del 
11adre Antonio lfara'fton. 

Un dia en que Guerrero estaba en su cuarto empa­
rioelamlo su pequeño equipage, y que Douet, s11 ayuda 
tle cámara, le asistia en la penosa fnenu de arreglar, 
ajustar y cerrar los haules, a eosa de las oobo de la ma­
ñana, una ligera mano dió tres golper.itos , la puerta, 
y abrió el pestillo, prévio et asentimiento del que se 
,Uspania A partir, espresado con la palabra comuo de 
•¡Adelante·:!» 

Era Alphoosine, la doncella de Blanca, que de parte 
tté su sei\orita traia un billete pura Guerrero, y un re­
cado de la vizcondesa para que e.~tuviese lislo á la bo­
ra del almuerzo, para acomt>aftarla luego despues á ba­
car alguna vislla. 

Gue1·rero tonto el billete eserilo y el recado verba) 
de la doncella, ltizf) una seña 6 Ilonet para que le deje-
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se 1olo, y abrió la misiva de sn adorable Blat1ea, qml-es­
taba concebida en estos términos: 

~¡ lli Qnel'ido Guea·rero 1 

«Cunndo el cielo quiere poner li prueba dos corazo­
nes, enamorados entre sí, los separa. Los medios qne 
la Divina Providencia emplea para que se cumpla sn 
voluntad suprema, son varios, pero pocas veces se ha­
brá visto como ahora, c111e el e11eargado de ejecutar la 
tremenda sentencia, sea el mismo qoe ha de es1>eri-
11ientar primero sus deplorables efeetos. 

11 No quisiera, empero, q11e te separases de mi sin 
hablarle antes., aunc1ne no fuese mas <1ue algu.nos ins­
taritcs. Las horas en que so1ían1os vernos en el jardin, 
las tengo todas oc11padns; fija tú. mismo una en que so­
lo Dios sea testigo de las amorosas palabras qne antes 
(le alejarte de esta oasa, por un tiempo indcftnido, tie­
ne que deti.rte tu amanlJsima 

DJ.AJC,\.• 

Guerrero esc1·ibió en un11 pcquefta tira de papel es .. 
ras pttlabras en respuesta al billete d-e su amuda: 

«¡ANGEL mol 

sUua- hora despnesde la demedia noche, esLBl'á {) tus 
pies jurandote amor inmenso 

GOER1\E80~ 1 
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El amanle de Blanca rolló este papelito, y cuando 
bajó á almorr.ar lo depuso sunemeote en la falda de 
la bija del vizconde de Gaville, qne se sentaba siem­
pre A su la<lo izquierdo a ]as horas de comer, y dijo 
A. la seftora vizcon<lesa, A quien tenia siempre á la de­
recha: 

-¡Sen.oral estoy a las órdenes de vd., y pronto para 
salir y acompaflarla al concluir el desayuno, ó á la 

hora que vd. me seftale. 
Acahado de almorzar, la vizcondesa pidió el cocbe, 

agarró et brazo de so prima madama de Saint-Pierre, 
y dijo á Guerrero: 

-Siganos vd. 
Llegados al zaguan, entraron las dos sedoras y Guer­

réro en la carretela, y minutos despues la vizeo11desn 
recogía en una de las primeras p1nterfos de Barcelona 
un her1noso medallon de oro que conlenia en el anver­
so un retrato en miniatura parecidisimo á su bija 1ne .. 

nor, y eu el reverso una madejita de cabello n1hio <le 
Blanca de Gaville. 

-¡Tóme vd., seftor Goerrero1 dijo la madre de Blan~ 
ca al que pensa•a ser un día su marido. ¡Tóme vd. 
esta memoria, y oonsérvela vd. mientras Tiva junto 
a su corazonl ¡Quiera el cielo que pronto puedn Vll. 

volver a Bareelona y estrechar el original de esle re­

lt-ato entre sus brazos para no separarse jamas de 
él! lstos son los re"ientes votos de una madre que 

adora en su hija , y que respeta su voluntad en la 
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eleecion del que siendo su esposo pod.ra haoerla feliz. 

Guerrero se inmuto como era natural; aceptó eJ 
mednllon, lo coloco en su pecho, y besó con afec­
tuoso r"eonooimiento y graLitud la mano de la viz­
condesa, mientras la carretcln, denlro de cuyo vehieulo 
pasaba tan tierna esceDa, se eneamiuaba a buen t1·ote 
a buscar a Josefina de Comerford que babia veni<lo 
de &rriá, y estaba aqllel dio en sn cnsa de la calle 
do los Baños, esperando á la seftora de Gaville pa-
1·a comer con elln y las muchas persl)Dl\S que estaban 
convidadas al arrabal de Junqueras en obsequio del 
príncipe de SchilJa, del conde de Casa-Sarria, y del 
mat-quós de Monasterio, á quienes el cónsul general 
de t,rancia iba A dn un gran banquete. 

Apenas entrar.on en el salon de la casa de la sobrina 
del difunto conde de Briás, cuando.la vizcondesa, si­
guiendo st1s naturales impulsos de 9onlatlo todo á sos 
amigast comenzó A referir a JoseOna que Gnenero 
babia reusado los ofrecimientos ventajosos que le hi­
ciera el marqué.e; Dessolles , y la recompensa con que 
el gobierno francés llubia querido remunerar sns bue­
nos servicios á la Francia , y como Guerrero tenia 
determinado il·se a Madrid en uno de los coebes del 
séquito del dt1que de Berwick y de Alba, y que por 
consiguiente su boda con su hija Blancu , quedaba 
r.oncerlada y aplazada para cuando el ex-coronel de 
nrtilleria volviese á Barcelona en el pleno goce de sns 
grados y honores n1ilitares. No faltó mas sino q11e la 
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,·izcondcsa. le hubiese referido lo del medullon y el l'd­

t.rato que acababa de regalat· a su 1>res1mto l1iju ·po­
liLico, 1,a1·0 que la bija de co1•fcsion del cx-l'roilo llu 
la Trapa hubiese quedado mns enturada t¡ue el 1uismu 
Guerrero de la dcOniLiva del.orminacion que este liubin 
1.0mado. 

Josefina aparauló alegrarse de todas m1uelfos nlletns 
y felicitó co11 tls\remada afeetacion ul que era en uqnel 
instante objeto de so mas ucenrlrudo despecho. 

-lloeflo me alegro, senor G uel't'ero, que al lin se I,a­
ya vd. resuello, dijo Josetim1 con visible afabilidad, a 1ta­
lir de esa apntia ú indm~reneia <1ue vd. 1l1ost.1·aba eu l·e­
cuperar lo perdido. Ya es tiempo ele que vtl. haga ges­
tiones al gc:,hieruo de 1me1tro augustu soberano , 1>arn 
•1ue el rey le devuelva á vd. los g1·atlos y boool'es que 
alc.tnz<• en las campañas de t808 y 1809 en defensa de 
~u aug·usc.o trono y de 1a san la religion de nuestros pa­
dres. Y digo.<1ue ya es tiempo. porque lu oeasiou 110 pue­
de ser mas opurtnnn: es ,·erclad ,1ue la co1•le estó. l1oy en­
lnt.all3 por la sensible [térdidu de los 1·eyes pt1d1·cR en no­
ma. y por lu mas s<'ltsible aun de nne.~lt·a adoradu reina 
Dona ls.\UEL D& HnAfJ,\NZA, q r,.c cm gloria está; pe1-o cuando 
el infunle DoN ~"a,\~msco D~ I>.uJu., se casa e,.lu una r•rin­
eesa napolitana, y el l't! tuismo ancla ya eo negoeiaeioucg 
para ooulraer su lerecr mnt1·iino11io con una 1n•inces11 tlu 
Sajonia., es de esperar que l~EllNANDO VII abril·ú. las 
fuenles (le Sll t·egia 111unUiceucia en favor de todos sus 
vasallos, que como vd., Lirn esforzadamente le bau ser-
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vido. Si vd. acepta, senor Guen•ero, ... una earta mia de 
1·ecomendaeion y otra de mi director espiritual para el 
oan~nigo don Vjclor Sae-,, actual confesor .del rey, teu­
dré mucho gnsto en dt\rselo á vd., corno igualmente lo 
lendrl el )ladre Marañan <1ue ~iempre le oigo hablar de 
vd. como vd. so merece, y le veo dispuesLo a servir a 
vtl. en.eoanlo esté á su aloa11ce. 

-Mil gracias, stñorila, replicó G11e1·re1·0 s~caaneote; 
aceplo el favor que vd. me propone, y suplieo me en'Yie 
esas cartas mañana temprano, ó, a 1nas tardar, pasado 
maflana. 

-Pues qué, ¿lail pronto es la mo.t•chn? pregt1nti1 Jo­

~efina con cierto aire de sorpresa. 
-No tengo ya hora ftjn. Los duques i?&len esta noche 

.i. las seis, dijo Guerrero, y Jos coc~es del sequito, qoe 
,·au por Zal'agoza. lo mas que (lOdrán ro2:agarse se1·á uu 
dia ó dos. 

-li~stá bien,. observ6 Josefina, yo me 1uelvo A mi ca­
sa ele campo eslu La1-de despues de comer, y ma11a11a es­
eribire á vd. y le enviaré Jas c11rtas de reoowendaoion, 
i, no ser JtUe vd. quisiese ocompaüarm~ á Sarriá y po­
sar otra mala noche •.• 

-Grae.h .. s! P9)lilu, g1·acias! por el obsequio; pere 
l.engo muclto que hacer, y probablemente ya no nus 
veremos despacs que vd. se retire eslu uochc de t~asa 
de la seftora ,izcondesa. 

-El seft.ol· Guerrero, observó Madama de Saint­
Pierre , uo quiere desp~tlirse de nadie; se ba 1>1·0-
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puesto marcharse 6 la francesa. 
-Eso prueba que pienso en volver pronlo, dijo Guer­

rero, J qoeml corazon no sabe soportar los despidos de 
las personas que amo. 

La vizcondesa miro al .reloj, y viendo qne ya se iba 
haciendo tarde propuso á Josefina, á Guerrero y i\ 

Mad. de Saint-Pierre, aplnzar la eonversncion y tomar 
el oarruage para regresar al arrabal ele J1mqt1eras, tlon­
de el vizconde de Gaville y sus hijas Dlanoa y Sofio., les 
esperaban cou im¡>aciencia. 

Al entrar en el salo~ del Consultulo general de F1·an­
cia, y mientras el vl1conde y Sofía saludaban á Josefina, 
y le bacian mil preguntas acerca de su casa de campo 
do Sarriá y de la vida rolirada que en ella pasaba, Blan­
ca se aee1·c6 a Guerrero y le dijo en voz baja: 

-A las doce eJJ punt.o, por el corredor, á mi cuarto. 
Y nn inslantedespues, ya Blanca abrazaba l Josefina, 

y le repetia las mismas frívolas preguntas que Sofía y 
el l'izconde le acababan de hacer. 

A las seis de aquella ta1·de, el salen el.o la ,izcoode&a 
de Gaville se bailaba ates Ludo de geutes convidadas al 
banquete que parecía diplonu\tie.o segun los uniformes 
bordados, las corbatas blancas y los guanles de cabri­
tilla, que se notaban en el coocnrso, y los no menos es­
merados y primorosos peinados y tocados de un gran 
ntimero de seño1·as de varias eclades y atractivos que 
1uncnizabau con sus donosns y J1ien tlibuju<los tolleH· 
aquella elegante reunion. 
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Acabada la comida9 que fae una de las mas esplén­

didas y suntuosas que hubiera dado en su vida el ,.iz­
conde de Gaville a personages de tan alto coturno co­
ino el príncipe de Schilla, el conde de Casa-Sarria y el 
marqués de Monasterio, vino aquello del eafé, y de la 

con.versacion espansiva, que por lo coman, con los ga­
ses del Jerez y del Cllampague, y del Marrasquino de 
Zatrb-a y del aguardiente de Nanzick con estrellitas de 
oro, suele siempre girar, entre hombres que. se llaman 
de Estado, sobre puntos ,le polit.ica militante, y sobre 
lo bueno y lo malo que hacen los gobiernos 6. quienes 
sirven. 

El conde de Casa-Sarria, que era artillero, se llama­
ba de apellido Na•arro Sangran, y habia sido compat'ie­
ro ..te Guerrero en el colegio de Segovia, las echaba de 
liberal, y lo era en ef&Gto como todos los oficiales de 
artilteria en aquel tiimpo, y apoyando ciertos argu­
mentos q11e el ex-coronel del cuerpo hacia al embaja­
dor de N•poles, qne era eomo .buen hijo de Calabria, 
bonachon de suyo y algo propenso tam.bien é. las ideas 
de Guerrero, dacia: 

-Cuando el despotismo provoca sin cesar la resis­
tencia y el oontlicto de frecuentes sediciones, como las 
de LACY, POBLIBB. y otros martires de la libertad, en 
Espalla; cuando todo es iojuslicia y la sociedad degene­
ra en un caos, como ha sucedido entre nosotros; cuan­
do por todas partes se ofrecen a nuestra vista usurpa­
ciones violentas, J que la agitncion tumultuosa y con-
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Ttllsiva ,le las gentes a1nennza la pai y el ln•den de l:1 
sor.iedad, p1•etender qne la tiranía sea de hecbo y de 
derecho canonizncla por el pueblo y apoyada por el ejér­
cito, es un error fllnesto, 11ue iudnjo á 'f ÁCITO á decir 
qoe In inviolabilidad y el prestigio del principe se de­
bilitan y menoscaban, á medida qne su autoridad, o el 
abuso que de ella hacen sus ministros, traspasa lodos 
los límites del poder y do la ley: «neo untuam sacis-fiáa 
pottmtia ttbi nimia est. • 

Tal era la sitnacion de Espano. en el año de 18t9. La 
fl<>eiedttd era un caos, y el 1nonarca ,m instrumento del 
han<lo teocritioo para perpetrar todo linage de violen­
oins é injusticias á la sombra del trono, y los consejeros 
de la corona unos déspotos , sin freno ni responsabi­
lidad. 

Y en ello convinieron todos los ilustres personages 
invitados al banquete del vizconde de GavHle, desde e) 
príncipe de Sehilla hasta un sen·or que se llamaba Do­
monech, que era secretario entonces de la capitania 
general de Cataluña. 

Guerrero, como parte demasiadamente interesa·da en 
hacer de modo que variase la siLuacioil. anomala de ·Es­
patla,. que todos los hombres sensatos depforaban, sin 
esoepcion de gerarquias sociales ni de opiniones ver­
daderamente políticas, guardó sileneio y se fue retra­
yendo fo mejor que pudo del oireulo de maldicientes, 
para cooceotrarRe en tristes y aventuradas conjeturas. 

Blanca de Gaville y la libertad de Espala , eran los 
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tlos polos sobre que giraba el mundo ideal del ex-coro­
nel de artilleria; e1·a menester ausentarse del ..4.riico 
para salvar el Antártico, y Guerrero no era profeta pa­
ra adivinar las consecuencias d.o lamafla separaeion. 
¡De uno-á otro polo babia un 1nar inmenso que atrave­
sar, mil tormentas que correr, cien escollos que afron­
tar! Y, sin embargo, Guerrero se iba á lanzar a1 dia 
siguiente a ese mar proceloso , siu mas br1\jula que su 
nmor, sin mas norte qnc la patria. 

Poco identi6cado el amante de la bija menor del viz­
conde de Gaville con aquel festin y sns delicias, la vís­
pera de su partida para Madrid; y horas antes de dar 
su óllimo ¡adio,! á la seiiora de su corazon y de todos 
sus pensamientos, ss r11tir6 oal>izbujo y taciturno á su 
apo!lenlo, donde nteditnr con libertad las palabras •1ue 
habia de decir a Blanca a las doce de la noche en S11 i1l­
tima entrevista. 

Cuando cruzaba el saino en qoe estaban todas las se­
floras que habian asistido al banquete, para frse a\ s11 

cuarto, notó que madama de Saint-Pierre, Je,-ant.ándo­
se del sofá en que estaba sentada con Josefina, Blanca, 
Sofía y otras seftoritas amigas suyas, le buscaba con los 
ojos y le hacia seña, como que tenia algo que ·deeirle. 

Guerrero se paró maquinabnenl,e y como distraido 
delante de un gran espejo de cnerpo entero, C11Ja lu­
na diifana como el alma de su querida Blanca, Je in­
dicó que bahia en aquel salon quien interpretara sus in­
tenciones. 
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-Tengo que hablar con vd., dijo madama de Saint.­
Pierre, ·asiéndole del brazo izquierdo con su mano de .. 
recha, y no puedo diferiTlo porque nos vamos pronto 
o.l teatro á la gran foncion á que asiste 1a ioíanta de 
Nápoles, dofta Lu1sA.-CABL0TA, donde el priocipe de 
Schilla, ;\ c11yo palr.o vamos, quiere presentar11os á 
S. A. R.-Blanca ha conocido fJue vcl. no quiere acom­
paflarnos y que se relin vtl. A su ounrto, y me en­
carga decirle qoe uo se vaya vd. del salon sin da1· an­
tes las J,uenas no~es á la señorita de Comerford, y la 
mano ñ la vizcondesa, al vizconde y á Sofía, porque ba 
sabido, por Booet y Alphousine, qu11 vd. sale a la ma­
•lrugada ó. caballo para Mollns-oel-lley i esperar el co­
clae que pasara por allí a la lal'cle, con el cual piensa vd. 
hacer su viaje a Madrid, y como sabe tamb.ien que vd. 
trata de marchar sin.despedirse, no quiere se Yaya vd. 
del sa.lon sin saludar al menos á las personas d.e la casa. 

Guerrero obedeció, dundo l\. una por ona la mano y 

conversaoion arectuosa á Lodas las personas que la de 
Sain.t-Pierre le indico., y al llegar á Jose6un, que esta­
ba al pa1·eoer oasi tan afectada como Blanca, le dijo: 

-Sellotila de Comerlord, pu1· si acaso no nos volvié­
semos á ver, déme vd. la utano , y crea que siempre 
tendrá en mi un verdadero amigo. Las eartns que 
vd. me quiera oou&ar mándemelas por la mana na aquí. 
que mi ayuda de eamara Uonet me las 6Dlregará por 
la tarde en Jlolffl.1-tUl-Re,¡ donile .. aguardo el coche en 
que "ºY i Madrid. 
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_..:lfucbo si&nto su repenLina marctia de vd., amigo 

Guerrero·, y mucho sen lira tan1bh,p el pa.t re Marafioo 
ao vet i vd. antes de marcharse , dijo Josefina, porque 
me consta que le quiere i vd .•... 

-¡Ya yalo séhien, y seloagradezcoteeclam0Guer-
11tro interrumpiéndola. 

La seftorita de Comerford, difiéilmente podia compri­
mir las encontradas· emociones de su corazon despe­
chado, y sigui6 hablando al amante de Blanca , oon 
afectada pero violenta mesura , hasta que ella hubo de 
decirle: 

-lle· voy ahora wisino ii Sarriá, porque ya se hace 
tarde. Siento que no ·me· acompan.e vd.; pero bien veo 
qné por la última ne>clle lendra vd. que acompaflar i 
Blanca y a estasseiíoras al teatro·, y no es·posiblc que 
un elegante como vd. falte jamas á •••• 

-No lo creu vd •. , Pepita. replicó Guerrero con cier­
to aire, de inclifereocia, nb voy al teatro. Otras aten­
ciones me preocupan y nte llaman A mi aposento esta 
noehe. Y lanzando una esp1•esiva mirada en el s,m­
blante triste y· aOigido de Blanca, y dando 'la mano con 
aparente finura .¡\ lnsellna, se reliró del salon dejan• 
do bien eneomenclada. 6. madama de Saint-Pierre á. la 
querida y desnnlnra«la hija menor del vizconde de 
Gavill~. 

Las ·Jíoras que trascurrieron desde que Guerrero se· 
encerró en- sir cúarto hasta que la vizcondesa, él Yiz..i 

conde, sus liijas y·madama de Saint-Pierre volvieron 
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del teatro al arrahal de Junqncras, las paso parle le­
yendo la correspondencia ,le. sus amigos y lie.rma11os 
masones qne estaban en Andnlueia Gon una divisiou 
espedicioooria que se deeia desti.nad~ l reeunquistar 
m1estras¡ emancipadas colonias de Ultramar, pero que 
en realidad era la fuerza niilitar que babia <le lanzar 
el primer grito de libertacl en Espail~ eu.a.ndo esto­
viese ya sazonada la eoujuraoion contra los satélites 
del dcspQtismo, y parte en adorar y besar el retrato 
que la vizcondesa Je babia regalado como- perdurable 
memo1ia de su b.ija Blanca. 

Dos veces solamente ntolestó á su criado Bonet du­
rante aquel espacio de tiempo, la una á cosa de las 
diez para quo le sirviese una taza do ló, y la otra á las 
once y me<lia para sab4}r 11i las sefioras habían vnelto 
a casa y tmcargarle de llamarle á tas cinco de la ma­
nana y tenerle á lt\S seis ensillado el caballo en el za­
guan¡ et1Lregarle m1as mone,las de oro para distribuir­
laM de 1•u.rtc suya á los demns criados de la familia, y 
roonmendarle el ser puntual á la hora en qne los co­
ches del sé<¡uilo del duque rle Alba habian do salir de 
la foncla de las Cuatro-Naciones,. ·sin olvidar la custodia 
de su pequeiio el1nipage que iría en el que le estaba 
destinado 11am viajar. 

A torl~s los mandatos de su amo satis6zo el ayuda de 
dmara Bonet, diciéndole que las set\o.l'as a~baban de 
regresar del tealfo, J promeiiéndolc cumplir al ~ .. 
g.uiente dia los encargos que le había hecho, intloyen-
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do á la doncella Alphonsine la :Primera e11 la distribu­
clou de las moneditas de oro ·para la ·serviclumbre dt 
la easa. de Gaville. 

Al dar la última campanada de las. doce de ·1a noche 
el reloj de sohre me~ '(Je Guerrero tenia en su ªJ>º­
sento. se levanto tré91ulo y vacilante del sillon en qu, 
eslaha sentado junto l so cama, abrió la puerta del 
cuarto con cuidadoso sigilo~ y se pq.so á esouobar po~ 
si oia algun rumor en el pasillo oscuro q.ae OOf:ld&cia 
alsantuario df.susamores,; si a~i .pudiéra~o!f d'8ig.nar 

el dormiLocio de Blanca. 
Guerr&rQ no percJJ>io somt,.ra ni. oyó ru01Qr alguno 

en el corredor• ma• que. el sordo é iotensQ ruido tle las 
1Dulliplic,das palpitlíciones de su oornon, y el zumbi .. 
do que le causaban en el timpano tas pulsacio11es de sus 
sienes cul,iertas de frio sudol' 

Convencido de que nadie le veía , fue internándose 
poco i pt1eo en el pasillo hasLa llegnr á la altura de )a 
puerta de la habitaoioa de Blanca, y notando que la 
tenia eotoraada, se paró en el dinlel. 

La hermosa J virginal criatura se babia dt'.sprendido 
del elegante trage de blonda y sedoria a.zul celeste que 
vistiera en el festin, y que ostentára. sin pretenderlo. 
en el palco del príncipe· de Sohilla, y soltado las po-

bladas trenzas de su perfumado y espeso, pero sutil ca­
bello eastalo c]aro, que pendion en lujoso y seductor 
des6rden sohre su- cuello ·y espaldas de· ala·bastro. Un 
grueso ,ama1: de aqaella casi dorada cabeUer a· ocultaba 
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parle del esférico seno de áqueHa vrovooaliva, aunq11e 
inocente imágeil de la Pttrisisima Ooncepoion, y t1oa lige-
1·a tunica o bata de linon blanco de la India, con anchas 
y fruoeidas guarniciones de encaje, eubria el delicado 
talle y los perecederos atritetivos d~ la nifaa menor de 

Gaville por quien Guerre1·0 deliraba de anior. 
El amanto de Blanca, en su febril agitoeion, iba á 

traspasar el dintel del aposento y arrojarse á los pies de 
la cásta seiloritc1, ommdo esta ein notar aun qne alguien 
la acecbara,se puso de rodillos ante un cruciOjo de mar• 
fil que tenia junto al tocador y el bufete en ut1a labrada 
peana sobre una tarima de palo santo, pero Guerrero 
se contuvo al ver la religiosa actitud que- ·Blnnoa babia 
tomado, y esperó á f'(Ue la niña acabase de orar. 

!)a recia qoe el cielo la llamaba , y qu~ ella se alzaba 
cu alas de Que1·11bin para disiparse como los vapores 
•tui: eiltala la Lier1·a en el espacio, c11ando se levantt\ 
,le 111 ta1•ima apoyando so alba tnano en una de )as 11i­
lash·as salomónicas t(tte sestenian el gra11 espejo del lo­

cador, y cu cuyo aiogado ct·jstal veneciano, vio fielmen­
te reproducida la figura de su amanle en ademan de 
inler·oarse en la habilacion. 

Una voelta 1·epeotina y dos pasos avanzados lui.eia el 
nmbrnl de la p11er1a , atrajeron como por eoeaoLo a 
sus pie., nl enamorado y tímido Guerrero. El reloj de 
sobremesa daba la una, des pues ele media noche. 

-¡Quiera .Dios qoo resuene mas grata 6. nuestros 
oitlos la uua del dia en <IUEI yo vuelva á post.riu·me .¡ ll,"ls 
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¡,ies, Blanca divina , para emnplirte la palabra empe· 
fiada y darte con mi corazon , que ya es tuyo , ln mano 
tle esposo y la fé que por siempre te jurtra! exclamó 
Guerrero bailando con sus lágrimas la que Blanca le 
e.,teodiera para qlte se abase de sus pies. 

-¡No me aO.ijas, nrnanle mio, en esta ocasion, en 
esta hora st1blime! Acnérdate, "dijo Blanr.a, del amor 
y de la conftanzn que me inspiras cuando á solas 
me aventuro 6. despedirme de ti. Td eres el primero 
que pisa el dintel de mi ltabilacioo, y hasta que tú 
vuelvas, ningun hombre, como no sea mi padre, osará 
traspasarlo jamas. ¡Dios es testigo de mis acciooei; y 
de la sinceridad de mis pnlabras! ¡Dios guiará lus pa­
sos en tus arriesgadas peregrinaciones! Y, si s11 supre­
ma voluntad coincide eon In nlia, yo seré ln esposa y 
Je bendich·é! Tú le bendecirás tambieo, cualesquiera 
que fuesen sus inescrutables designios, pprqne tú sabes 
que si bien es cierto que "el lumib,•e p1·opone» tambien 
lo es, quo •Dios dispone,» y conb·a sus santas disposicio­
nes el hombre no se hn de rebelar. 

«Hablo así, Guerrero mio, porque estn nocl1e he te­
nido en el teatro un funesto pres;agio de mi dudoso 
porvenil•. ¡Ojalo y no se cumplan inis tristes presenli­
mientos! 

-¿Dudas ocaso de mi, ángel querido? ¡lreguntó casi 
azorado Guerrero, a la hermosa nifta de sus ojos. 

-No, 1•eplicó Blanca con los st1yos nnegudos en lá­
grimas, y echando una dulce y compasivo minda soh1·c 
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so amat1l!", á quien 11,izo senla1· a su lado en un confi­
dente conliguo á sa mesila tle Jnbor. No dudo. an,dió 

la niña, ni de la lealtad, ni ele la fé qlle me juraste lQn 

esponlaneamentc, ni cabe dudar jamas del hombre á 
quien se quiere tanto como yo te quiero á tí; pero si, 
dudo do mi ventura y de la tuya, y de Lodo lo que no 
depende de nuestra voluntad. La vida y la muerte, por 
ej~mplo. ¿Qnién te garantiza á ti mi deleznable existen­
cia? ¿Quién m~,tresponde a mi ,le In Luya'l 

•He aquí, Guerrero lllio, dos evenLualidudes posi­
bles, que cualquiera de ellas que viniese a aeontece1· 
durante .nneslra separacion, baria inmediatomenle des­
graciado a.1 que de los dos lograra sobrevivir. Supon­
gamos, amante mio, que á wi me cupiera la s.oerle de 
morir lejos de Li, en oste mismo ,marto, en esa alcoba 
misma, y en esa cama que ves ahora engalanada eon un 
rico cortillage, ¿qué seria de ti? ...• 

-No vine, ángel mio, repuso Guerrero lleno de do­
lor, no vine preparado é. esta babilacion· para consi­
derarla como tu última morada! Vine, si , a 1101,ir y á 
buscar consuelo en lu regazo amoroso, en el trance 
cruel de separarme de ti: vine á decirle «¡A.dio.r!» pen­
sando que ln esperanza de un prolllo y feliz regreso, 
enjugarla las lagrimas q11e nos buce verter una necesa­
ria y á mi ver transitoria separacion. 

-'l'odo es necesario y transitol'io en esle muuao, 
amante mio , basta el amor niismo q ne te tengo, obser­
v6 Btancm , y no litubces en creerme, porque le digo 
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la verdad: como el aire que respiro, es tlara tni ulla ne-
cesidad el Jmarle; y trausitoria como nube de verano, 
es taml,ien la pasion inmensa que me inspiraste caando 
teYÍ: porque, si bien esa paslon hade ,•lvir.conmigo, ya ta 
sabes que algun día me moriró. Quisiera, si, morir en tos 
brazos y de ellos volar al seno del Criador·, y á eso se di­
rigian mis plegarias poco ha cuando tQ te presentaste 
en el umbral de la puerta de este aposent~. 

-Desecha, ªf!lOr mio,. tan tétricos presentimientos, 
repuso Guerrero. Dioi velará por nosotros en esta oea :­
sion. 

-Si, Dios; «,se mismo Dios á quien consulté antes 
de amarte tan apasiouadameoLe como te amo hoy, l'e­
¡,nso Blanca, me dice t1ue ,u divino espMtu está en tí 
y en mi; que tu alma es la 1nia y la suya, y que 
amándote A ti le amo á él. ¡ l\lira s( eg sanlo el amor que 
t.e tengo! Yo te·beso y ~adoro, y no por eso se empa­
na mi pureza: tú. me abrazas y te <lespides de mi, y 
me parece que no te vas. ¿Será que tu alana es la nlia? 

Y Blan~ y Guerrero proa·umpieroJi en llanto y sofo­
cados. sollozos, y se estrecharon mutuamente en el co­
razon tle entrambos; En eAta disposicion permanecie­
ron oo Jilenoi0. algunos instantes, mezclándose st1s lé.­
grin1as y sellándose sus bocas 0011 los la.bio,:c, basta que 
Guerrero enagenado y convulso, se deshizo de los bra­
zos de Blanca y quiso compa1·ar n la luz arti6ciul de 
la bu1ia la semejanza de su muada co11 el retrato que 
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encerraba el medállonque lle-vaba eu su pecho. 
-Soy mas afortunado que tt\, dijo Guerrero a su 

querida, besando una y otra vez la miniatura que tenia 
en la mano; conmigo vá tu inuigen y tlla me escudara 

contra las asechanzas del mundo. 
-Y te fortalecerá tambien en el fragor de las ba­

tallas, si en efecto hnbieras tle pelear nlgana vez pa-. 
raque la libertad triunfe en Espaiaa, dijo Blanca. Ese 
f oé mi objeto al dejarme retru.lar para que tú llevo­
ras siempre contigo esa fr6gil memoria de la mnje1· 
que el cielo ha criado para ser tnya y de Dfos. ¡Vé, 
Guerrero mio! ¡vé J redime á lll patria de la tira­

nia y de la s11persticionl ¡Sírvela como á tu madre, y 
vuelve pronto con el laurel do la victoria á coronar 
la sien de la que al pié do esta santa cruz jura ser tu 
esposaH!. .. 

Y Blanoa volvio á caer de rodillas en la tarima de pu­
lo santo, aole el cruci6jo de marfiJ, sostenida de la 
!llano de su amante, que al conc\uh· el juramento la 
ayudo á levantarse, la besó mil veces mas, la estrechó 
conlra sn pecho y luego la dejo, buAada en lé.gri01as1 en 
la soledad de su dormitorio, reclinada en un sillon. 

Guerrero gravemenle ogita1lo, y casi faera de si, se­
reliro del aposento de su amada y se dirigió olru vez 
por el oscuro cori·edor á su propia hobitacion, 6 espe­
rar que amaneciera, y ii que Bonet le avisara que era 
tiempo de t•artir. 

Blanca, al verse ya sola y desa1Utla1·a,la de Guerrero, 
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se entrego libremente al dolor·de tan crnel separacion 
y se arrojo sobre la cama para ahogar los sollozos y 
tas ligrimas con los blandos almohadones que la ser­
,·iail de cabezal. 

Guerrero, menos abatido, daba pasos vacilantes é in­
oiertos á lo largo de su cuarto de tlorm.ir, parándose de 
vez en cuando delante del bufete en que la 1111 artiftcial 
daba ya muestras ele quere:cse estioguir, y sacaba del 
peeho el medalloa de oro, y besaba la e&gie de su q11e­
rida Blanca, y oaclamaba con senLidisimo dolor: 

¡Cuanto nt1ee de ,u, labios es, cortlu,VJ! 
¡ De su lengua discreta cuanto mana, 
Es lodo, PJIDADI ¡AMOR! }DULZtJli? 

y volvia fr.euético á besar el retrato una vez, y otras 
veinle, antes de volver d gnardar en sn seno aquel te­
soro inestimable, de estéril, pero cun soladora, recorda· 
cion. 

Ni un solo pensamiento lividinoso, .. ni una sola idea 
torpe o criminal habja ocurrido· á 19: mente preocupa• 
da del ex-coronel ele al't.illeria,. nivenido a empai\a,r 
la 1ocieote pnreJa del pecho: ,irginal de la hermosa 
Blanca en el .amargo trance de aquella· nocturna y pos• 
t,era separacion. Ambos se profesaban un amor casto, 
sagrado, inmenso; un amor que solo pudiera estinguir­
se ce>n la muerte de los dos enamorados; pero que aun 
entonces sobrevi,iera mezclado con e~ ftuido impei·ece• 
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clero del alma·, que es· inmorl.$1, y una sola, con la 
esencia .de Dios. 

Por eso Blánoa, al separarse de Guerrero y al reco­
brar un poco de so angustioso y solitario padecimiento, 
se incorporaba en el lecho del dolor, y apoyarla en los 
htíllledos almohadones que sns lagrimas habían saturad o 
a] ahogar suS'sollozos, decia: 

--¡ lli amor sed. eterno como la esencia clivina del 
Criador! ¡En· su inmortalidad hallar! mi alma su oon­
-suelo! ¡El cuerpo mio es la uma frágil y deleznable 011 

que se encierra la antorcha de mi felfoidad! Si la 11rnu 

se quiebra, la w·na perecerd, pero mi dicha será eterna! 
,Guer1·ero es mioJ ¡Y mio, por siempre!U 

Y lllamlO. volvia á sollozar y i ahogar sus lágrima¡;¡ 
-00 los cabezales mojados del lecho del dolor. 

Guerrero paseando y discurriendo en Jt1 aposento, se 
'fortaleeia á sn vez con meLafisicas reftexiones. 

-Nadie nace, ni nadie muere, .decia en so estratla 
ex.allacion, organizado para aspirar y respirar ese ft11i­
do que el vulgo llama vidtJ; todos hemos verJido al mun­
do dotados de sensnatidad y de sensibilidad. E1 ,sn,ua­
lismo es el privilegio natural de la materia organizlda; 
la sensibUirJad es la partfoipaeion ae la osencía con Dios; 
es el alina itléntica del Caunon, es la vida etern·a .•. Y 
si mi amor á ·Bta·nea es tan puro, tan intenso, qne en 
nada afecta ·mi cuerpo y solo ·destroza mi alrna , ¿por­
qué no he de enuóntrar consuelo en la base perdurable 
de mi felicl t1ad1 .... 
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El reloj de la repisa ,ie la chitncoea daba las ciueo de 

la madrugada, y Boncl dos golpes repetidos en la 

puerta del cuarto de su an~o, antes de lev.antar el pes­
tillo para despérlarle r presentarle un ligero desayu­
no, cuando Guerrero acababa. de pronunciar la úl­

tima sifoba de su triste y metafisico monólogo, para 
responder al llamamiento puntual de su áyuda de t.á­

mara. 
-¡Adelante, Bonet! esolamó Guerrero. 
-SeAor, ln1enos días. Ya es horn, dijo el criado, de 

vegtirse y recoger lo poco que que1Ja aquí del equi­
page. El caballo esta ya ensillado y comienclo el pienso 
en la caballeriza , mientras vd. come esas tostadas y 
sorbe una taza de] mejor t,! verdo y pólvo,•a de cañon 
que tiene 1f sei\ora vizeondesl\ de Gaville, 011 la gaheta 
de la China, eo su enarto de dormir. 

Alphonsine me lo trajo anoche de su parte t>ara vd. y 
aquí est6, en esta cajita de' Cl.aoarantla emplomada, co­
mo cosa de me,lia libra, para el camino, donde sin duda 
escaseará el articulo; y no sea qne en Xolins de Rey 
se la entregue vd. á la criada del meson, porque no se­
ria eslrafto que creyendo qtte son lentejas de lo India, 
le hiciera á vd. con las hojas del té una sopa de ogun. 
aceite y ajos frilos, como le sucedió al seilor inglés con 
quien yo vine de Mndt·id á Catnln:ila, antes de entrar a 
servir con vd. 

-Dale las gracias por lodo ;i la ser.ora vizcondesa, 
de mi parle, onando la veas, y manda que saqtten el 
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caballo al zaguan , ·donde Lú me esperads para te11erme 
el estribo. 

A las sois en punln f..tuerrero· mooL6 on su ligero 
corcel, a presencia del portero y otros criados de la 
casa; y ·Blanca, que al rt1mor de las ·pisadas se habia 
asomado furtivamente á unn pequeña ventana que daba 
al patio de la casa, vió ni traves de la celosía salir pia­
fando al l1ermoso alazan ct1, que cabalgaba el afligido 
é inocenle autor de sus ulteriores desventuras. 



t-:APlTULO XX. 

S1TUACIO!S DE ESl'A~A. 

•VALCtll rcpakellOOft, et 11-e• maio, incer\aiue11, 
lle l'Btal ibranlé lailllllle1n aou.or les rvaes: 
Les 1ois ttaienL !!lallt force, ci les dnlil.li cenr11olus¡ 
(la plnlúl to elfet, VAT.011 M 1'1'jn,1i\ pl111.,,1 

(:r.a Blllllll&Da r.1 ... 1.. 1. •; 

T1·eee dias tles1>uc!ll ,le haber salido de Um·celona en­
traba Guerre1·0 á las cmllro ,le la un·tlu en un eoche 
inglés tirado de seis millas manchegas, ,mjaoza,las ú. 
In española , y a ¡>aso de lorLuga 11or la 1·égia p11crla de 
Alcalá á la coronada y siempre he1•óica villa y corte de 
Madrid; no sin hahe1· lteKnclo it su paso por Znl'agoza la 
peana de plata de la iumlisimn Vfrgcn del Pila1·, ni que 
le hubiesen aliviado los ladl'ones tlel peso do las mena­
das medallns de Qro <1110 lluval1a cu el J1ol1dllo clc!l ohu-
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leeó, denl1•0 de una gandalla de torzal de seda verde, 
una hora despu~s de baber salido A las doce de la no­
cite del poblacllon de Calntayod, donde se le qued6 ol­
vidada o trasoooejada lambien la cajita emplomada en 
que iban los restos aromalicos de la memorable media 
libra fle TR Derds y fJóloora de oañon; ni haberse soplado 
entre pecho y espaldas, con su correspondiente azuca­
rillo, un enorme vaso de agua cristalina y fria, de la fa­
mosa fuente del Berro, al hacer- un pequefto alto el ooche 
en la Tenta del Espíritu Santo, ¡,ara que las mulas galo­
pasen con mas brio al pasar por la Puerta del Sol .. 

Todos, ó mejor dicho, uno solo de estos percances, 
el de las cercanias de Calatayud é que entonces eslaba, 
como ahora eslá aun, csp11esto lodo hombre de bien 
que viaja por su cuenta y riesgo en nuestra ibérica pe-
11Ínsula , habian escurrido la hacienda y mermado el 
pecolio de nuestro ex-coronel de artillería, á punto de 
quedarle muy poco dinero en el bolsillo, cuando tomó 
alojamiento en el parador y bosleria de la ealle Ancha 
de Peligros. 

Era tal la anuencia de forasteros A la eapital de Es­
paiia en aquella ocasion, y tan pocas las fondas en que 
hospedarse, que el parador era que vivia Guerrero pa­
reeia un panal de rica miel, segun estaban de mugre 
sns innumerables y pequen.os aposentos, y la r.anticlad 
de individuos é individuas que de día y de noclle po­
blaban aquel dt1lcisimo, pero inmundo y carísimn col­
menar. 
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La reoienle lroda del infante don Franciscio de Pa11111 

eon la infanta de Nápoles, dona Luisa Carlota, y lns pró .. 
ximas J terceras onpcias del monarca católico con lu 
princesa de Sajonia, dofta Amalia, habian atraido a Ma­
drid cuanto hubiera de mas florido y granado en las 
pt•oviocias, y la posada y los comestibles costaban, co­
mo suele decirse, «un ojo de lo cara.• De modo y de 
manera que para vivir en la corte era menester quedar­
se tuerlo, o morirse de hambre si uno queria lucir sus 
dos luceros del alma. 

Guerrero lo oonoeio desp11es de pasar la primera no­
ehe en aquel camaranclton donde los insectos que e1lll­
pan la sangre humana, y el perfume de las chuletas 
asadas a las parrillas en la puerta del parador titulado 
d, Zarago$a.11 Barcelona, lllezclado con el que exhalaba11 
unos carruajes nocturnos que a deshora estuvieron pa­
rados junto al mismo halooncillo de su aposento, no Je 
habían dejado dormir, y apenas amaneció, al siguiente 
dia, se botó i la calle i tomar lenguas y una laza de café 
con leche, l un mollete ealien te, en el café de Lorencini. 

-¡lfozol esolam6 al entrar en aquel salon de colum­
nas el amante c1e Blanca de Gaville , saoando a hurta­
dillas el retrato de su amada y besándolo mu.y de prisa 
para que el coime del billar que estaba inmediato no 
lo notara e hioiera sobre ello eomenlarios eon el mu­
chacho que iha. a se"irle el desayuno. 

-¿Qué 1nanda Usia? replicó rreguntando el mucha­
cho desde el moslt~dor. 
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-¡Café! y los pcniodieos ,le la capital, dijo Guerrero. 
-¡,Con leol1e, pan y manteca? preguntó el criado. 
-Si, y 11ronto que tengo prisa; dijo ·.Guerrero. 
-Y periódicos, ¿cuál de los dos? volvió a pregunla1• 

el cattttero. 
-Ln G{lceta y los demas tJUe· baya cu casa. 

~L1i Gaceta no vino aun, pero aq:ni tiene Usi.a el Dia-
1'io de A.t•isos. 

-Venga, pues, y el tafo por afladidura. ¿No hay 
otros diarios en Madrid? 

-Y ;graeias1 que pueda Usúr leer el de Avisos, re­
¡>licó ~l 1nucbacho si"iéndole et desayuno y dándole el 
periódico del dia. 

G11er1-ero se puso á leer y al0101-zur a tm n1ismo tiem­
po, y cuando llegó n la seccion de anuncios , vió uno 
t}U8 decia: «En la librería de Bnm, gradas de Sao Fe­
lipe, está de venta el árbol genentógieo y cronológico 
de los reyes tle Espana, desde la fundacion de la llo­
m1r11nin Goda basln nuestro~ tiempos, por el toronel de 
m·tilleria don Josc de Herrera Davila,. ete.,.ele.• 

Al encontrarse t.an inest1eradamente eon el nombre 
y apellido en letr,ts de molde ele uno de sus mas anti­

guos compalleros de armas y colegio, despaol16 el ex­
secretario del vizconde <le Gaville • el almuerzo como 
flespacha la misa en Domingo el sacerdote <1ue la dice 
pura los <.~t.ólieos perezosos en la iglesia del Buen Suce­
S(I,, en Ja I>uerta del Sol a las dos de la tarde; y aunque 
no eran mas que las ocho do la maiiano. cuando Guerrero 
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leyó el Diario de Avi,os en el c.afé de J..,orenciui, en un 

<lia de calor del año de t8t9, 110 por eso andubo reruo­
lon en pagar al mozo la pesela del almuerzo, el euarlillo 
de graLi6cacion, y en ecbai· á correr hácia la libreria de 
Brttn, donde Je di¡seron c1ue el coronel Ue,·r,ra Davila 
vivia en la oalle de la Montera, y le dieron las seiias y el 
numero <le la casa. Como las nueve serian de ª'fuella 
calurosa ma.ftaoa ouando Guei•1•ero tlió con la morada 
de su intimo amigo. 

-¡Pepe! ¿Lú por aqui, pla11tondo arbole~ cr'111ológi-
oos.en el jardiu de Anuncios de los diarios de Madrid? 
&clamo el dimisionario vice-cónsul do Frat1eia, al abra­
zar al coronel cronista y arbolisLa genealógico de los r~­
yes Godos, Cc,tolicos y l\oauanos de Espaon, en un s.l.­
loncito lleno de libros. papeles, mesas y tintero::; del 
cual'to en que vivía el allligo del amante ele Blanca de 
Gaville. 

-Si., chico; aqui me ~iene$, y espe1·0 potle1•te servir, 
repuso Herrera Dávila. ¿ Y 111? dime ¿C\tuudo has lle­
gado? 

-Bate dos dias y una noche no mus que esloy en ln 
corte, y td eres el primer amigo á quien por la casuali­
dad de leer esta mañana el Diario ele Aviso, he poditlo 
encontrar, respondió Guerrero, y luego aftadió : ¿y LJi­
nás! ¿y Valdes?¿donde los encontraré? 

-Uinas vive en la calle de Fnencarral, número U, 
cuarlo enlresuelo, repuso llel'rero., y ,le Vnlítéit no 
puedo decirte mas sino que no habien,lo f'Odirlo ¡1robn1· 
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la limpieza de su sangre azul no le han querido admitir 
en el cuerpo de Reales Guardias de la persona del 
monarca; pero esto ha sido para él una fortuna, por­
que en cambio esti en moda en Madrid y es el embele,. 
so de las wojeres de alto ooLurno, el susto perenne de 
sus cocopelados maridos, y sirve de flgurin á todos los 
sastres de la capital de la monarquía si han de tener 
parroquianos en el gremio de los grandes de Bspaiia 
y gentiles-hombres de S. 11. No te diré, Guerrero mio, 
donde vive, porque Valdés os como Dios; esté. eo to­
das partes: en los teatros, en los paseos, en los carés, en 
las teriulias, en los bailes, verásá Valdés, te hablarán de 
Valdés, y harán que te vistas y calces á lo Valdés, y si 
puedes, te aconsejo que vivas á lo Valdés, porque es oo­
modo en estremo variar de cocinero todos los días de la 
semana, y comer el domingo con Juan Pino-hermoso, 
losluoescon Perico Osuna; los martes con Paco AlcaDi­
ees; los miércoles eon Bernardino Frias; los jueves con 
don Narciso de Heredia; los viernes con Cirios Casa­
lrojo; y los silbados con Pancho Armenieros. el baron 
de Kessel. los hermanos Prat y otros habaneros paisani­
tos suyos en la calle de Alcali. En suma, Valdés es en 
Madrid lo que Mr. Brumel ora eo Londres. Brome), in­
ventó las corbatas blancas almidonadas entre los ingle­
ses, y Valdés los sombreros blancos y las levitillas cor­
tas ontre los pisavertles del prado de Madrid. 

No 1nc parece. mala ventura la suya, dijo entonces 
Guerre1·0 ;\ su compailero Herrera, y mueho mas me 
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alegrára dar con el por esas calles de la capilal. 
-No te apures que tu. le encontrarás, observó el 

eronólngo coronel de artillería: cmmdo veas á un joven 
alto, huen mozo. de pelo negro y rizado, enjuto de 
pantorrillas, pero elegante y bien parado, con sombre­
ro A la Bolivar y levita a medio muslo, de color verde 
manzana con cuello de terciopelo negro, antes de las 
tres de la larde en verano, abalénzate á él y abrbole 
de Arme; y si por la tarde vieses bajar al Prado al mis­
mo hermoso doncel con camisa muy planchada, guante 
de cabretilla, casaca negra de fuldon largo J estrecho, 
con sombrero de castor, abrázate, no titubees ni lo du­
des; ¡aquel es tu amigo Valdésl .•• y le conocerá.s mejor 
por el lente sin cristal que se aplica al ojo derecho, y 
por las señas que hace a tas soll.eras, á las viudas y 
casadas de la alta aristocracia madrileña, que pasean 
en el Prado desde la Clheles á la fuente de N~ptuno. 

-¡G1•acias, Pepe amigol ¡Gracias por las sellas de 
Hanolo que me has dadol Yo haré por verle y encon­
trarle; pero dime ahora con formalidad, ¿que tenemos de 
polilioa'l ¡qué hay de nuevo? ¿qué sucede en Espafta? •.. 

-¡Hombre ! grandes novedades, respondió Herrera 
Dávila; y si he de denirta la verdad, me parece que se 
acerca el dia de la revol11oion, y que el absolnlisnio 
está dando en Espala las ú.llim.-s boque.adas. t,ei•nan­
do VII es rey pora.menle de nombre, y su anl.oridad no 
pasa del reeiuto de lladrid. Aquí no hay leyes, ni dere­
ohos que valgan; el capricho y el favor han confundido 
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lus gerarqoios, y ya nadie 1nnnda ui tampoco hay quien 
obedezca. El ejército todo está por la libertad, y la ,Uvi­
sion espedieionaria que- se halla en Andaloeia, tiene gen­
le buena a la cabe1.a; de modo que pronto hemos de es-
11crar algun cambio pelíüco, favorable. á In c.ausn 11acio­
nal. El pretesto <'.on que se han 1·eunilfo uquellas lrop»is 
en Andalucía, es la guerra de América, pero me parece 
que no se embarear{m y habrá una que. suene el din 
lHenos pensado.• 

En erecto: nuestras colonias de Ullra1nnr hahian in­
tont.'\do la obra de su. independencia y emaneipacion de 
Ja metrópolit siguiendo en mayor escala el eje1nplo 1¡11e 
en .J 808, les dieron las .provincias de nuestra nltraJada 
península; y como el siste111a federal de ,inntns provin­
ciales de arma1neolo y defensa ó. cuyo favor nosou·os 
sacndiéramos triunranles el yugo de Napoleon Bona -
parte, les aprovechara para moclelar sn r.evc:plucioo y 
sacudir la coyunda ,le los vi reyes de Fernando VII. fué 
menester que el gobierno se apercibiera a los comba­
les que en aquellas regiones sosteniau ya sin fruto Jas 
huestes espaD.olas , mandadas 1>or :r.tprillo, Laserna, 
Canteroc y otros caudillos. 

Con este esolusivo objeto se reunió una fuerza mmia1· 
cQnsiderable en fOJO en la isla de Leon,. destinada lt 

embarcarse tttu·a uueslras antiguas ooJonias del oonti­
uenle de la Amé1•ica 1Ueridional, y el gobierno confü•ió 
el mando superior en gefe de aquellas t1·01u,15 .al tcnieD­
to seneral don Enrique 0' Don.en, conde ,le La Bisbal. 
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Este gefe, de concierto con su segundo en el mando, 

el general don Peclro Sarsfield y los oficiales de su esta­
do mayor, J gefes de los cnarpos, don· Felipe Arco 
Agüero, don Evaristo San iJiguel, don Antonio Rotten; 
Gareia el Frailet don Demetrio 0' DaUy y don Antonio 
Quiroga, habian proyectado el mo<lo de atraer a Fer­
nando VII al cmuplimiento de sus reales y solemnes 
promesas hechas á ln nacion en el afto de t 84 4, pro­
clRmando nuevan1ente- la Conslitucion política de lu 
monnrquiá, y todo estaba ya preparado pa1·a llevurlo 
á efecto, cuamlo el mismo general en gef c don Enrique 
0' Dooe11, por uua de aquell11s anomalias incóncebiblcs 
pero frecuentes en F...spat'in, reveló et plan del alzan1ion­
lo, que el mismo combinára Ji la corte do Madrid. 

El din 7 de julio de !8!9, 1·ecibió O'Donell doranle la 
noche un con·eo de .'Madrid portador de instrucciones del 
rey y de su ministro de la Guerrat y enterado. de ·su gra­
ve Gontenido, dispuso qne sa ayudante de campl>, .don 
Nicolus Krucker, pusiese sobre las armas todo'S los regi­
mientos de la g11ar11icion de Cádiz, c¡ne formaban parte 
de la division espedicionaria. El general en gefé o, Do­
nell les laabló entonces á. nombre del rey, 1•ara que le 
obedeciesen, y les ofreció que sino le abandana;ban en 
aquella ocasiou, no se embarcarian .para. Amérioa. 

Los soldados unanimemente aceptaron la pror,uesta 
y oferta del genera), tanto por la rel'ugoancia que te­
niall ·de alejarse de sus hogares, cuanto porqne. ya·oo­
not.ian lo inf,,nr.lnoso ,le una espo1lieion, 011yo aparen.te 
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objeto, era asegurar la dominacion en América de un 
gobierno desacreditado en Europa, y cuya caida los 
menos previsores la veian próxima é inevitable. Bajo 
tales auspit.ios salieron de Cadiz para el puerto de San .. 
la Maria á las once de aquella noche, las tropas de 
aquella parnieion. 

Al amanecer del dia 8 de julio, llegaron al eanipamen-
to de las demas trollas espedicionarias, situado en el 
Palmar ó campo de lguia, donde tamhien por un movi­
miento rápido y convergente, llegaba al mismo tiempo. 
por órden de 0' Donell, el general Sarsfteld a la ca­
beza de dos regimientos de caballeria procedentes de 
Jerez, los que reunidos con la inCanteria de la guarni­
cion de Cadiz, sorprendieron los regimienLos quedebian 
haber proclamado la Constitucion durante las manio· 
bras diarias que hacian en el campo del Pa1mar, y 
prendieron i todos los oilciales iniciados en el plan del 
pronunciamiento fragua,lo y alentado por el Conde de 
La Bisbal. 

Aa·co-AgO.ero, Garcia el Fraile, San Miguel, l\otlen, 
0' Dally y Quiroga fueron puestos e11 seguridad y con­
finados a varios castillos, y 0' Donell foé condecorado 
oon la gran cruz de Cádos IU por su celo y adhesion 
aparente á la ea.osa del absolutismo. 

Empero, estos inesperados contratiempos no hicie­
ron desmayar l los hombres verdaderamente afectos A. 

la causa ooostituoional. Cuanto mas Fernando Vil se 
obeffllha en mantener 1u poder dcs110Lico y 'el in811jo 
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liráuieo de sus consejeros, tanto mayor e1•0. el mimero 
de los partidarios de la libertad. y lodos los espa­
ftoles, ora por 1ucdio de las sociedades secretas, ora por 
el de comunicaciones reservadas con los mismos gefes y 

o8eiales presos en los castillos y otras cfirceles, con­
certaban planes para llevar á efecto uo pronunciamien­
to vast.isimo, y en todas las clases de la sociedad la re­
volucion adquiria nuevos prosélitos: en una palabra, 
los coobustibles para f una contlagracion general esta­
ban hacinados hasta en las mismas secretarias del des­
pacho del Estado, y aun en los mismos saloucs del t'eal 
palacio de .Madrid. 

Cinco afios habían trascurrido ya desde que Fer­
nando VD ofreció a los espatioles una Conslitncion aná­
loga a. sus costumbres y necesidades, y desde entonces 
mas parecia el monarea estar obcceado ea reusarles 
Ja garauLia de los derechos que la naluraleza, y la dig­
nidad personal aseguran al hombre en sociedad. 

Fernando VD se hallaba á Ones del allo t819 co uoa 
situacioo verdaderamente estrafta: sus sübditos le abor­
recian1 su ejéroiLo le abandonaba , y podia muy bien 
compararse á l\icardo 111 de Inglaterra, ouando poco 

antes de morir peleando contra sus vasallos, escla­
maba: 

A l&orBB! a Ilmgdom for a Ao,·,e! 
Colocado Fernando VII por su elevada posiciuu al 

frente del pueblo espailol, parecia que todos los dar .. 
dos de la venganza. provocada por stts pérfidos couseje·· 
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ros, iban á embolarse en su endurecido pecho ; y como 
el roble, cuya poblada y orgullo11a cima ·dominando los 
demas irboJes de la Ooresta atrae la borrasea, asi Fer­
nando VII all-aia sobre si con sn obslinacion los l'ayos 
de la tempestad que rogia sobre su cabeza. 

Y como los gobiernos absolutos en el siglo XIX son 
un verdadero anacronismo rechaudo por la rnzon y 
por el entendimiento. asi e.J gobierno de Fernando VI1, 
que desconooió ·basta los mas triviales rndiinenlos tle 
su propia eonservacion, se encontt·ó solo y aislado en 
los momentos del peligro, teniendo que oplar dcsp11cs 
cutre ooncesiooes del trono al pueblo que solo la vio­
lencia hubiera podido arrancarle, ó un a1·repenthnienlo 
tardío, que las circunstancias hacian vano é infruc­
tuoso. 

En esta posieion lastimosn y degradaole habion pues­
to al rey sus có11sejeros, y si e] trono recuperó su es­
plendor, y el pueblo sus perditfos de1•echos, obra fue 
de la necesidad y no del agradecimiento del monu·ca, 
á·quien dehie1·on-liab'3rle·unido con sus leales súbditos, 
vínculos indisolubles de nmor y de justicia. 

A Guerrero no se le ocultaba la situacion de Espafia, 
y oonocia que el hacer uso de las carlas de reeomenda­
cion que le había confiado Josefina para el r..onfesor,clel 
rey, hubiera podido acar.rearle un compromiso y aln­
dole las manos para poder obrar en favor de la Jibe1·-
1.ad. Asi f ué que se determino a conservarlas sin prese11-
tarse al canónigo don Victor Saoz, ni t\ ninguno de los 
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laombres que entonces gozaban de· mucho vali01ie11to en 
la corle, y pensó en veranles a sus amigos Llinas J Val­
dés, para arregl_ar con ellos el modo de vivir juntos y 
salir lo mas anles que pudiera del parador de Ja calle 
Ancha de Peligros. 

Lliuás, á quien encontró en sn cuarto entresuelo de 
la calle de Foencarral, núme1•0 6, haciendo .preparati­
vos do marcha para Segovia al salk de laoasa de Herre­
ra Dávila, no solo le eonftrmó lodo lo que este le había 
,1iel10 de las tropas de A.ndalueia y de Manolo Valdés, .y 
de lo bien que este lo pasal>a en la corte eon .el auxilio 
de sus nuevos amigos , especialmente el de dos herma­
nos que ser,iun en la Guudia Real, llamados. don José 
y don Brm10 Prat, jovenes americanos.de-aquellos que 
se llamaban entonces en Espana muy acaudalados por­
que tiraban el dinero dela o le de las gentes, por mas 
,,uc en casa y cuando nadie lo veia gastasen tal parsi• 
monia y escasez-qtte casi parecian tacan.os y avaros, ·sino 
que le p1·op11so ir con él en busca de Valdes y á almorzal' 
juntos en la fonda de Perona, ilombradisima entonces 
por sus bien condimentados calamares y la abnmlaneia 
de caza y frescos mariRcos que se eomian en ella é. pee­
cios algo· subidillos. 

En efeoto, i las onoe de. la mnñama de aquel venturo­
so din, e11trabat1 en un cuarto segundo de la calle de 
Preciados junto·á la tle Peregrino.s, y Goouero abra­
zaba á s11 q11erido V nldés, que ·si bien estaba aw1 en la 
cama porq11c hol>ia trmniocbado y ,ivia en la corte eo-
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mo una especie de cabaltero da Faublás, no poi· eso ha .. 
bia de ser menos util al ex-coronel de arlilleria, prohi­
jandole en su hahitacion y haciéndole participe de to­
das sus aventuras amorosas, percances de saion, y del 
favor y valimiento qoe tenia con los grandes de España 
y otros magnates de la capital. 

11 aspecto del cuarto segundo de ]a calle de Precia­
dos en que vivia Valdés, era á todas luces el de una de 
esas casas de Madrid en que los huéspedes por el cuar­
to con asistencia lt sin ella,, que viene a ser lo mismo, 
pagan cuando pueden, seis reales diarios, y sino pue­
den, la patrona suele darles dimisorias y ponerles de 
patitas en la calle. 

En una alcoba inmediata á la de Valdés se veia otra 
cama ocupada por otro individuo que Guerrero calculo 
debia se1· muy su amigo, pues las dos alcobas tenian 
entrada por la misma sala que les servia de salon, de 
comedor, de guarda-ropa, despacho, lavatorio y toca­
dor. Una mesa de caoba algo descascarada y de anti­
quisima eonstruceion. daba a entender por el des¡\rden 
de los platos sucios y vasos a mitad llenos ae vino, que 
en aquella casa se babia cenodo sin ceremonia J pocas 
huras antes de que Guerrero se desayunara en el caté 
de Lorencioi: otra junto al balean cubierta de bayeta 
verde y de papeles. parecía servir de bufete 4 los hués­
pedes para escribir, y unas navajas de afeitar, y un es­
pejo de medio cuerpo sobre un lavatorio de pino, indi­
caban que aquel era el locador. 



Agustín de Letamendi 

DE COIIE'RFO'l\D. t 75 
-¡Juanl esclamo Valdés, llamando al amigo de la al 

eoba inmediata. 
-¡Olel ¿Qué hay? preguntó respondiendo el sollo­

liento vecino y estirindose como para sacudir el sueno. 
-Ya tenemos aquí al amigo Guerrero, de quien td 

tienes ya notloia por lo mucho que te he hablado de él. 
F..s de los nuestros, y desde hoy ya somos tres en esla 
casa, observo Valdés saltando de la cama eo palos me­
nores, atos,ndose los rizos delanle del espejo con el pei­
ne y el cepillo y dando un fuerte campanillazo con la 
campanilla del tintero de metal que estaba sobre la 
mesa verde. 

A esta llamada , y mientras vibraba aun el sonido de 
la campanilla en los oídos de Guerrero y de Llinás, en­
tro el aguador de la casa con sus esoarpines de siele 
suelas, presentó á Valdés dos billetes de lunetas princi­
pales para la funcion de la uoche en el teatro del Prin­
cipe, y recibio ordenes de su aruo para dejar antes de 
acostarse sobre aquella descase.arada mesa de caoba, uua 
libra de escabeche de besugo, tres paneeillos largos, 

ouartillo r medio de vino, un botijo de agua en el bal­
coo, la bt1jia y alguna pajnela en la mesa del recibi­
miento junlameote con las targetas de los visitantes 
que hubiesen tenido la bondad de introducirlas por de­
bajo de la puerta , y el aguador do alzarlas al entrar 
con la cuba; ya sabia el buen Farruco que eran cosas 
tiue babia de hacer diariamente sin que su amo se lo 
mandase. 
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Aquella 110 era casa de huéspedes, aunque bien lo paro­
cia, y por esto no babia ni ama ni 1loncella, sino el 
buen gallego que hacia los ruados y demas meneste­
res de los inquilinos, amen de servirles el agua liquida' 
que neeáSitaban de la fuente de Capellanes. 

Aquel- ¡Joanlde la alcmba inmediata a quien Valdés 
babia llamado para anunciarle el in~roso era aqllelln 
caso der amigo Guerrero, era nada men.os que todo un 
grande de Espana de primera clase, el Excmo. señor 
don Juan -Roca de Togores, hoy conde de Pino hermoso, 
con todas sus Campanillas clet toison, el 'Sic-de cele1-is. 

En el curso del dia, el aguador snl>ió olro oalre de· 
tijera bil~tanle limpio, con su correspomliente colcllon, 
almoha<las J dbanas de alquiler, que solla facilitarles 
un prendero del cuarto bajo, y con eso sencillo amuen­
to de muebles, se instal6 Guerrero en la mistu-a oleobn 
de Valdés, qaedando en comunidad de hienes y avenlu­
rast' perfectamente alojado, aquel singular y plural 
Lriunvil·ato. 

Valdes y s0: amigo luan se vistieron de trapillo eo 
pocos minut.os, se pusieron sus l,n>•ti.nes vertles tle cor­
to faldon y sus sombreros blancos á la Boliva,·, y juntos 
los coatro eompaaleros de altnuerzo se dirigieron por la 
Puerta del Sol á la Galle de Alcalá donde es~nba la fon.da 
ele Perona. Allí celebraron con Olmmpagn,·y o,,,·a.s {,·os­
caa la feliz llegada de Guerrero á la corte y su instalacio11 
en el cuarto segundo de ln calle de Preciados, donde 
l'ué tras1mlado el oquipage del amante tle Blanca destle 
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el pu•ador de la Ancha de Peligros, aquella misma 
tarde. 

Asi pasa·ba los días, las semanas y los meses, el tris­
te y enamorado ex-coronel de artitleria, recibiendo de 
vez en cuando, por coa:dt1cto de la euibajad·a de Pran-. 
cla en lladrid, cartas amaotisimas de su qnerida. Blan­
ca, ·;nclusa:s otras carift.osisimas de la vizcondesa de Ga­
ville, de Sofia y de maanma de Saint-Pierre, que solían 
clarlo cuenta de la vida de Joselinn de Comerford y de 
s,t larga ·residencia en Sarria; nsistia n los pt1seos, á tus 
tertuliM, teatros y saraos, con sns amigos y cohabitan­
les del cuarto segundo tle la calle de Preciados, y "isi­
labn por lo regular nl duque de Snn t,ol'nando y de Qui­
roga dos veces cada semaun, y en momentos en que el 
buen señor ya preveía eámo inmín'entc un cambio politi­
eo en la Península. 

Por fin Fs11N,\ND0 vn. se casó en setiembre de l8Ut 
eon la prineesa AKALIA tle Sajo11ia, noeve meses des­
pues de haber e11viudatlo de IRABRL de Bra.ganzn; pero 
uo por eso la corte de Espafut aumeuló ni su esplendor 
11i su prestigio, ni la regia boda íué tampoco parte ti 

1ue cambiase en nada el sistema tle gobierno que re­
gia entonr.es en esta oa.cion desvenLnroda. 

Los habitantes de Madrid vivian en el marasmo, sin 
,:iaber A punto Ojo lo <1ue pasaba en las provincias, y 
todo el mundo esperaba J>C>r instantes el estallido de la 
revoluciou en sentido liberal. 

Pero faltaba un rasgo con genial de la tira11ia ,Jel go-
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hiemo de Fernando Vil para manifestar en toda sn 
fealdad la perftdia de sus consejeros, y faltaba 110 neto 
de atrocidad, ageno á la política, para patentizar mejor 
que no solo eran victimas de sn safla los patriotas, á 
quienes se sacriftcaha en los cadal1os como enemigos 
del Estado, sino que la crueldad y la sed de sangre 
buscaban tamhien para saciarse otras f11eotes menos fe­
cundas,. bajo el pretes\o hipócrita de moralidad y buenas 
costumbres. 

Aquellos hombres sin pudor, que vivian encenagados 
en el vicio y en el IiberLioaje, aprovecharon el singular 
incidente ocurrido en el mes de diciembre de t819 en­
tre la omger de un picador ó caballerizo de la casa del 
marqués de Alcaftic;es, y un sargento de la Guardia 
lleal con quien aquella fingida Elena t.eoia relaciones 
intimas de amorio. 

Los dos amantes acompaiiados de un tercero, que 
era un escribiente auxiliar del ministerio de la Guerra, 
joven morigerado, instruido y de r.alidades qt1e sus ge­
fes ensalzaron en vano para sustraerle de las manos 
del verdugo, hubieron de tener una pendencia pro· 
movida por los celos en 110 puntot contiguo al paseo 
del Prado, llamado el Altillo de San Bias; .y eomo en 
aquel momento, que serian las siete de la &arde lle­
gase alli una patrulla de tropa, y prendiese á los tres 
individuos, J la virtuosa muger del caballerizo no 
lu1 llase otro efugio para poner á cubierto su dudosa 
reputacion á los ojos del marido, á cuya notieia pu-
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diese llegar aquel suceso, acuso al sargento y su eom­
paftero el escribiente ausiliar, de un rapto criminal 
,iolento, de cuya aeusneion vió el público de Madrid 
los sangrientos efeelos á los quince dios justos de la 
perpetracion del supuesto delito. 

El malhadado sargento y el desventurado escribien­
te del minislerio de la Gtterra, fueron inhumanamente 
pasados por las armas en el mismu altillo de San BJas 
sin que pudieran evitar aquel acto de sangrienta cruel­
dad ni las recomendaciones de todos los cuerpos de la 
guarnicion, lli los boenos antecedentes de los infelices 
calumniados, que constaban de sus bojas de disLingui­
dos servicios prestados al trono y a la patria, durante 
la guerra contra los franceses. 

Con este acto de utrooidad terminó, por entonces. el 
reinado despótico de Fernando VJI J la arbitrariedad. 
de sus consejeros, para comenzar una nueva era de 
gobie.1·110 representalivo, bojo el 1·égimen couslilucio­
nal, seis aftos antes abolido eomo incompatible con 
los instintos tle) rey absoluto, y de lt1s r.lases privile­
giadas que rodeaban el trono satpieado oon la sangro 
inocente de sos ,i;úbc.lilos mas leales. 
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LA llE\"OLlJCIOl'I. 

nen nas íhé evil ciay or Lyrurryt 
or Kingly and 'Prle&t.ly L1ranny, 
Tha& bntlsed Uic nations long ••• 

TbdÍolld of íreédi,m "nas tlio ,alk o( ali. 

(•or.:r.os. S Couru of tblw, JJool 111.) 

Muy reducido babia quedad9 el bando absolutista. y 

f.eoct'ático que desvirluaba el h·ono de Castilla á 6pes 

de didembre de t819: y ni Valtlés, ni Guerrero. olvida­
han sus co1Upromisos en 1uetlio de. la vida, que llama­
remos oalaberesca y disipuda, que llevaban en la corte, 
pues no fallaban tasi nunca a la logia masónica de la 
calle <lel Barquillo, ni tampoco á 1a de señoras del Orien­
te escocés, que teniau s11s sesiones femeniles en la calle 
lle la Puebla Vieja, junto á San Antonio <le los Porln-
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gneses, presididas por la senorn del general Palafox; 
porque por aquel tiempo era de rigor y del mejor tono 
y buen gusto el ser mason, y pasar por liberal en todos 
los salooeR nristotrñlicos de Mattrid , cuando estallt> 
en i. e> de enero de 1820, el grao pronunciamiento 
militar de la Isla de Leou. 

J.,os Qtlirogas, los Riegos, los San lfigueles, los Lo­
pez Baños, los A1·co-Agneros, los 0 1Dallys y los Galia-
110,, salieron de sus encareelamienlos unos, otros re­
gresaron de su omigracion, y 'todos obedeciendo á 011 

mismo impulso prociamaron la Conslilucion política ele 
la monarquía , cuyo grito reson6 casi en el mismo dia 
en lodos los ángulos de la Pe11insula. 

Tan j>ronlo como se srtpieron en Madrid las nolfoias, 
el rey mandó una fuerte division del ejérc1to bajo lai,: 
érdenes del general Ft•ey1·e para o¡.,eror contra lo~ 
eonstiluoionales de la Isla •le Leon. Estos fueron pron­
to circundados por ella, inclnso el general Q11irogn que 
se puso al frente del ejército liberlado1·. 

El teniente coronel don Baf ael del Riego salió de la 
Isla de Leon mandando una columna de tropas consli­
tueionales, qnc se componia de unos t 100 combatien­
tes, euyo gefe tle estiulo mayor era el intrépid·o J p1·n-

•lente don Evarislo San Miguel. El objeto de esta peque­
tia columna móvil, era el de esplorar las provincias de 
Andal11cia, y ayudar en ellas á Jlroclamar Ja Constitn­
cion política de la monarquía. 

Pero Freyre destaoo varias brigadas en perseeucion 
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de Riego, quien dirigido por los prudentes consejos do 
San Miguel y conOado en el heróieo valor de sus sol­
dados, sufrió y resistio con denuedo estraño, todos los 
ataques que en varios puntos de su pelig,•oso transito le 
dio el enemigo. 

Las enérginas aloouciones de Riego a su pequeila io­
lumna,. enardecian el e11Losiasmo de sus soldados , un 
punto que rayaba en patriótico rrenesi, y de esta ma­
nera inspirados sobrellevaban ]as C.tigas y los riesgos 
de aquella corta, pero gloriosa campana, venciendo 
obstáculos que pareeerian boy de Lodo punto superio­
res á sus estraordinarios esfuerzos. 

El dia en que Riego acometiendo con los suyos tan 
atrevida empresa salio de la Isla de Leon, el general 
en gefe de las tropas del rey absoluto llegó al puerlo 
de Santa Maria eoll fuerzas muy considerables de caba­
llería é infantería, y hahleodo sabido la direccion que 
llevaba la eolumna de Riego, deslaeó en su seguimie,u.o 
un cuerpo de cahatleria., bajo el mando de uno de sns 
mejores subordinados, el gefe de brigada don José 
0'Donell, l1er1Uano del conde de La Bisbnl. 

Al siguiente día. Riego con su pequena division, en­
traba t,·iunfante en Vajar euLre aelamacio11es del p11ehlo 
y repique de campanas de aquellas iglesias; y habién­
dose proclamado y publicado alU la Conslitucion, siguió 
su camino por los desfiladeros inacesibles de Arrcnlin 
y Ojen, llegando á Algeeiras despues de dos dios de pe­
nosas marchas. Las muestras de jubilo y alegria de 
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aquellos habitantes-fueron un preludio feliz del efeclo 
mágico que la columna de Riego prodl1jo con su pre­
sencia eo el campo tle San Roque, cuyos moradores son 
eminentemente liberales. 

Pero la consider~ion de la poea fuerta que acaodi­
llaba Riego y 13 proximidad de las QJ.uéhas tropa$ de 
Freyre que le amena7.aba11, llizo decaer los a.oímos por 
entonces, y Riego tuvo qne permanecer en Algeciras alge 
mas de Jo qne deseaba, por lns circunslanrias que no es­
labo en su mano remover, y porque recibió ,n·deoes de 
su gere Quiroga, para regresar inmediatamente á la Isla 
de Leon con la mayor canticlad de provisiones que pu­
diese recoger. 

Con este motivo la columna del patriota Riego salió 
,Je Algeciras, dirigiéndose nuevamente t Véjar, pasan­
do la noche acampado en las alturas de Ojen: al a1na­
necer se presento el enemigo en las llanuras de Taibi­
lla. sus columnas ocupaban los flancos del camino y 
constaban de unos 800 caballos prontos 6. maniobrar con 
ventajoso resultado sobre un pui'audo de valientes ,te 
infanter(a, unica arma de que se oompooia la columna 
de Riego. No por eso se intimidó el noble caudillo, cm­
yas virtudes civiles y militares serán siempre dignas de 
eterna memoria; al eontrario, o.rengó á sus soldados, los 
formo en columna eer1·ada para sostener las cargas de 
Ja caballería de O•Donell, y cubriendo la retaguardia de 
los suyos eoo dos oompallias de cazadores, y otras do~ 
flanqueando la masa en guerrillas, avanzó con denue-
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do y serenidad á reGihir sus adversarfos con las puntas 
de las bayonetas. 

Conociendo el hrio y fogosidad de los Gaballos espa­
ftoles, y que son por lo eomnn asustadizos, mamló r.eu• 
nir las bandas de tambores y tocar un eslrepitoso ca­
lacuer.da ó paso de ataque a medida qoe los escuadro­
nes de 0'Donell cargaban sobre su pequen.a fu.erza. y el 
ardid tuvo tan feliz resultado, que evit6 st~ derrola y In 
efusiou de mucha sangre, que era el objeto principal 
de Riego. 

En aqoel momento el airo resonaba con los grH,,~ 
patrióticos de ¡viva la Con,tiiuciont y al compns del céle­
bre himno de gnerra de dqu Rvarislo San Jliguel •pe 

cantaban los de Riego con entnsiasmo; 

«Solrla4o,J la P11tria 
•Nos llania á la lid: 
sluremos. por ella 
« V encar 6 morir! 

aquellos valientes, atravesaron la llanura ·qne tiene un 
diamet.ro de dos leguas, á pre,¡enoh, de un enemigo muy 
superior en número y en arma que les conte111plaba con 
admiracion, con.Lemor, y con 11.Q silencio elocuente, eo­
ruo si tuviese delante de sus ojo!ll á 11.09s seres superio­
res, Q'Uiados por el inismo Dios de las batallas. 

Llegados al pie·de la sierra de Ai-rc1Jlin, desplegaron 
ta columna, fo1·maron batalla, y descansando en su 
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p\teslo tomaron u11n1omento de reposo y d8!!pt1es siguie­
ron su D)Jl~~a desfilando de Uan~ sobr11 Véjar, donde 
Jlegaron sin epnlr.aliempo aqnella mistVa noche, En esh, 
poblacion, Riego pensó seriainente en Ja diftcullod de 
volver i penetrar la linea que eircuudaba la .Isla clc 
Leou, que se coauponia de seis mil ho1nbres de lodas ar­
mas, mayormente llevando un co·ovoy ~e vi,eres como 
le prevenía so gefe Qniroga, porque en efecto escose1,­
ltao sobremanera en el ejército constitucional. 

Los habitantes de Véj~r obsequiaron con banquetes! 
fiestas brillantes á lo~ ,ohlad01 de Riego, y duranle la 
comida los mismol? ttoíes y las personas mas dislingui­
das de la ¡,oblacfo11 les servian los mal)jare•· La proxi­
mid.-d de un eo11Rielo les a11i.1napa, y cuanflo c1·cian lle­
J:ado el momento ele pl,det· ah1•azar y .socorrer á sus 
compafleros de la l!\la de Lean, se e,;iconlraron ellos 
mismos ~loqnendos 11or masas de caballería é infante­
ría que ouslruian de todo plmlt>·el .terrP.no, y cegaban 
los caminos por donde dcbie1·a11 penetrar para conse­
guir su intento y cumplir las esl1eranzas do Quiroga, 
s11lisCaclendo las necesidades des~ peqt1efto ejé1·cilo si• 
tiodo .en aquella posicion. 

En este estado de cosas, mego ·apura4o, desbandó 
sus soldados por los ásperas monLnñ,as, con in tenlo de 
inutilizar la t>erseeueion de la eab;i1leria enemiga que 
le ameaazaba, y siguió este plan por espacio ele dos 
dias, haslu que reoibió nolfoias de que los habitantes de 
Málaga, le esperaban para prochuuar ln Constitucion. 
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Entonces 1-eunio su foel'za, y oon eI1a tomo la vnelta de 
'Málaga, ¡,ero al llegar 6. llarbella ya no pudo evitar un 
encuentro con· las tropas de Freyre, que le perscgoian 
sin cesar, y haciéndolas frente con denodado ardimien­
to, les causó una p.§rdidn considerable. Pero a pesar de 
que Riego llevó la Tictoria en el combate. su columna 
sufrió tambien una baja de mas de cien hombres entre 
muertos, heridos, y estrnviados en la rragnsidad del pais, 
y la oscuridad de la ·noche qoe sobrevinn á la batalla. 

La lluvia, lo qnebrado del monte J las fatigas del dia, 
hncian muy penosa y dificil la posieion de Riego. Sus 
ndmirables esfuerzos lograron reunir, no obstante, los 
dispersos y seguir su jornada por montes y desftlade .. 
ros á la ciudad de llillaga. mego siempre al frente ele 
sus leales eompafteros, les daba ejemplo de valor y de 
eonstanela, trepando por barrancos, hadeando ríos, y 
hacienrlose superior á la privacion del sueno, y del sus­
tento necesario para alimentarse. 

0'Donell con sus fuerzas le seguía a 11ocn disl.ancia 
y babia dispuesto que la guarnicfon de Mó.luga npusiese 
t'oerle resistencia á la columna de Riego , si se presen­
taba para entrar en la plaia, pero 1a resistencia rue va­
na: Riego J sus intrépidos soldados batieron al enemi­
go, y penetraron en ·1a ciudad, reLirándose la gnarni­
cion sobre Velez-MUaga. 

Riego fue recibido con menos entusiasmo del que es­
peraha, ya por ser eotratla la nMhe, ya 11,orque los ha­
bitantes de llalaga oonooían que su pérmaoencia en la 
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ciudad no podía ser duradera á causa ele la prox.ianicta,I 
de 0'Donell c¡ue, con tuerzas muy superiores en m\me­
ro, amennzaba la poblacion cuyas calles estaban ya 
iluminadas con este doble objeto. 

Así sucedió: al amanecer del siguiente dia, varios co­
lumnas enemigas se dirjgieron por los arrabales al co ... 
razon de la ~iudad, mego eon los suyos tomó posicion, 
J resuelto desperar a\ enemigo, lo escarmentó dnranle 
el <lía y rechazo las cargas qne le daban los soldados de 
O'Donell con uu vigor admirable. La noche cerró sobre 
los combatientes: l\iego eonsenó los mismas posicione11 
que ocupaba durante e) día; y los vencidos de 0'Donc11 
se replegaron en desórden ti rlistanein de la ciudad, 'In 
eual quedó en el n1as imponente silencio y 1as caUes 
sembradas de cadavercs. 

La columua de Riego 110 creyó, sin embargo, que 
debía comprometer por mas liempo 1n vida y propie­
dades de los habitantes de Málaga, y así abandonó la 
cindad dirigiéndose por el camiDo del Colmenar, siem­
pre se.guitla por el enemigo que no osaba molestarla, y 

llegó despues de un dia de penosa marcha á la oindad 
de Antequera en un estado deplorable, y agotados todos 
los medios de existencia, menos el valor de que tan 
abundantes prnebas bnbia dado. 

No segttros los soldados de la liberlnd, signieron su 
marcha hácia Ronda para lograr reltacerse en la Serra-
11ia , y muntener la campana en gnerrillas, pero para 
franquearse el paso tuvieron que arrostrar nuevos pe-
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ligros y aLacar la vanguardia ele O'DoneU. Por 811 Jlc­
gat·oo á la ciudad y fu~ron proolaman<lo la Constilncioo 
en mochos pnehlos ltasta que tnviea·on la célebre 1,atatla 
de lloroo, en la que Riego sufrió el mayor des'oalabt·o, 
y sn columna •111ed6 re,lucida á 150 homl,res, pues lo· 
do~ los demas habian perecido. ó c¡uetlado prisioneros 
en las muchas refa•iegas ele aqneUa corta y desastrosa 
eampafta. 

En este estado erJ menester ó sucumbir, ó disper­
!'arse olra yez para que ~d~ uno buscase su salfDe1on. 
J..ia escena mas tierua y elocuente, y que en vano la plu­
m.a qnisiel'a reprodntir, ·rué la seporáeion forzosa de 
aquellos valientes, que en pequenos grupos de dos, cua­
tro y seis individuos, se iban alejando de su inmortal can-. . . 
dillo, no sin abrazarlo y confundir sus lagrimas oon las 
qne in,oluotarhunerite hnmedecian las escuálidadas 
mejillas del héroe entonces tle la oacion. 

Dos meses hahian lrascarrido ya 11esde el prime1·0 
tle enero de 1820 en ~~Je llie.go y Qniro_ga dieron los 
11rimer~s el grito de ¡Lif,e,.tacl! e~1 la .Isla de. .Leon: Ga-

licia, Estremadora, Amlalucla , Valenci?,, Cutal11i1a, 
Aragon J Na,arrn lu1biao procJama,lo y, la Constitu­
cion de la monarquía; y de Lodoa los 1nmtos de 'Espan., 
veninn a Madrid 6 refugiarse nq:ucllos 4flle no 110,lian 
avenirse con el 6rden de cosas q9e shnulLiu1eamente se 
iba planteando en la l'eniusnla. 

El conde de La Bisbal se hallaba taaJJ)>.ien en Madrid, 
llero l pesar de sus recientes servicios al t.rono de Fe1·-
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nando VII, oo se le oonsideraba cordialmente adicto al 
rey absoluto, pór lo que fn,; entonces destinado de 
cuartel á Dareefona, y se le intimo la orden para salir 
<le la corte. El ofendido general se présent6 al monarca 
para ofrecerle otra vez sos servicios en aquellos 010-

mcntos de peligro, y le renovó sus protestns de adhesion. 
Produjeron estas su erecto en el ánimo del rey, y el ge­
neral don Enrique 0' Donell, conde de La Disbal, pasó á 
la Mancha llar«t organizar un cuerpo de operaciones con 
las tropas dispersas que se retiraban de Andalocia, y 
caer despues con esta fuerza que se le babia reunido. y 
se aumentaba con las bajas considerables del ejército de 
1reyre, sobre la pequeña division de Riego y de Qoiroga. 

El conde de La Bishnl limiló sus exigencias al minis­
terio de Fe1•t10.ndo VII, á: unos cuantos a11siliares que él 
escogió del real eue1•po de Gl):ardias ele Corps, r.omn 
nyndantes tle s11 estado mayo1·, y algunas sumas de di­
uero para la~ primeras atencioneR del ejército ,ue ofre­
ció reorganizar. Conseguido~ estos meilios, pnsó á Santa 
Uruz de M.mlela, donde e.1tableeio su cuo.rlel general, y 

organizó 1111 ejército efectivamente eon los restos del 
do Freyn: pero fuó 11ara aproximarse con él A la ea­
llital, \lrbolamar la Constitucion en ·1a Mancha, ame­
nazar á Fermm<lo VII y obHgnrle o. proclana81'la y ju­
rnrla tambien en )ladrid. 

El general Ballesteros que mnndaba 14 guarnieiou 
,te la capilul, eonfereJici6 eón todos los gefes de la 
guardia real y 11nanio1cmcnle convinie1•on en publicar 
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la Cooslilucion de la 01onarq11ia dnranle la noche del 
día 6 de marzo, pora lo cual se mantuvieron todo111 Jo~ 
1egimientos sobre las armas en el interior de los cuar­
teles, y Ballestero~ fué 6 palaeio, se presento al rey y 

le dirigió eu sustancia las signienles palabras: 

-«Seftor, todas las provincias han proclamado la 
Gonstit11cion politicn de la monarquía: la ,•oz del pueblo 
Ta unida á la del ejército y ambos piden.libertad y todas 
)as garanlias q11e emanan del sistema del gobierno re­
presentativo. V. l\f. al prestar el jllromento debido á Jo 
Conslilucion del Estado, se e1cvara sobre todos los po­
tentados de la tierra, haeiendo felices á sus súbditos.• 
•Si V . .&l. se negase obstinadamente a t.an justa de­
manda, seria no grave pesar para la nacion , pero <le 

todos modos, antes de que amanezca el dia de ma­

ñana, la Conslitucion de {812 quedad publicada y 
jurada en Madri,l. • -«Ahora que son las once de la 
noche, las tropas de la guarnicion se hallan sobre 1,s 
anuas para dar eio1a á esto obt>a grandiosa, y solo es­
peran oir de mis labios la respuesta de V. M ••••• 

El rey interrumpió it Ballesteros tliciendole: 
-Se ha de ser, sea 1nafiana: yo j11raré In Conslitucion 1· 

seré el primero en marcbar por la senda constitucional. 
A las doce de aqnella noche, la Gaceta eslraordim,­

ria, anunciaba a los habilantes de Madrid la determi­
naeion de Fernando VII, y sus sacrau1entnles palallra:s: 
•.illan:hemos tocio, por la senda constieucional : YO el 
primero.• 
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El di,, 7 de mano qnedó reslableoida y jurada por 

el rey Fernando VII la constitncion de Ju monarquía en 
Madrid: se fornió el consejo de Estado y un. ,gobierno 
pro,isional hasta la reuoion de las Corles, que se eon­
Yocaron para el dia 9 de julio de aqnEtl afio, y solieron 
~e la capital correos estraordinarios pa1\'l toda•. \ns pro­
vincias y cortes estranjeras , con la noticia de l1aberse 
restablecido el régilllen constitucional en toda la Penin­
sula eon beoeplaeito del monarca que acababa de man­
dar su publitacion, y de prestar el requerido juramento 
de observancia a la ley fundamental del Estado. 

Cidiz era la única ciudad de Espana que estaba aun 
en poJ.er de las trnpas del rey ahsolulo, cuando se re­
cibió en ella el dia 9 de marzo la 11otieia del juramenlo 
prestado por Fernando Vll á la constitucion de lamo­
narquia. 11 general don Juan Villavicencio desde el 
Puerto, y el general Jreyre desde Jenz, gefes de las 
fuerzas navales y de tierra qae hahian hostilizado las 
tropas constitucionales de la Isla de Leon, se habia11 
replegado i Cádiz, y aunque á su entrada en aquella 
eindad sus babilanles les manifestaro11 que no querian 
set" los 1\ltimos en adoptar la constitncion, esto, sin 
embargo, no logró inclinar n los dos generales absolu­
tistas. á acceder d los deseos de la plobar.ioo. 

f,os gnditanos no podi:111 conformarse a las ,lilaoio­

nes y morosidad de aquellas autoridades, y por lo tanto 
ibun haciendo los prepnrnlivos neeesorios para la pro­
clamaeion, cuando el general lfreyre seilaló el dia 11d-
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guiente to de marzo para solemnizar aquel acto gro.n­
tlioso. 

A'(uella noche fueron oftcialmente con\idadas lodaM 
las autoridades de la plaza, los cónsules de las nacione~ 
estranjeras r todas las personas notables de la ciudad 

para que concurriesen al siguiente dia á la proclama­
eioo y jura del código fundamental del estado que se 
debia veri6oar en la plaza ele S. Antonio. 

Aai esperanzado se retiró el veoindario de Clldiz anlici­
pando aquella noche. con demostraciones de público re­
gocijo, danzas y músicas, el momento descodo por to­
«los de ver en aquel recinto, qne siempre fue cuna y al­
bergue de la libertad. los destellos de la justicia, del 
derecho y de la soberanía nocional que iban á brillar 
11uevun1ente dentro de sus muros, alcazar en qt10 aun 
se guarecian, con criminal y obstínnda resistencia, los 
,tos caudillos del despolismo reputliado por todos )os 
pueblos de España, y abolido por entonces de hecho y 
,le derecho por el mismo Fernando VII. 

El juramento solemne y pdblico de observancia a la 
oonstitucion, para el cunl se hallaban convocados todo~ 
los moradores de Cádiz, tiempo hacia que cada uno <le 
ellos lo tenia prestado ya eo el fondo tle su corazon, 
itero el aclo ostensible e imponente para todos estaba 
R,jado por el capitan general 1.-ireyre y el co1uandante 
general de la marina de guerra ,lon J'mm Villavieenoio, 
para el dia tO de marzo, de horrible t·ecor,laeion. 

Las baterin.s ,le In eortaclnra r.e~aron entonoes sn 
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fuego ruorlifcro y constante conlra las lropas eonstitu .. 
cio11ales, y se abrieron las comunicaciones entre la pla­
za y la Isla de Leon. Los gefes del ejército liberal don 
Felipe Areo-A.gdero y don Miguel Lopez Banos, acom­
pañados por don Antonio Alcalá Galiano, eotra1•on en 
Cá.diz y fot,ron recibidos po1' el pueblo con acatamiento, 
con entusiasmo y oon admiracioo. 

Sonó por fin la hora deseada de acudir á la plaia de 
San Anlouio donde se debía proclnmat· la constitu­
cion, y no gentío inmenso lleno de júbilo y eonOnnza 
se agrupaba en aqnel loga1·, escogido por los satélites 
,le la t.irauía para dar memoeable oompleuieoto a la me­
dilada ob1·a de esterminio a que les impulsaban Sl1S 

sanguinarios insLintos y sus miras de deva'stacfon, coon­
do un pi,1u.cte de Lropas realistas aJ mando ae un te­
niente llaiuádo ·Retallo por ttn punto, y algunas co111-
11aftias del regilttiento de Leales., dirigidas por su eoro­
n~ el seilor Cnpa«rete, procedentes de los cuarteles tle 
Puerta de Tierra, llor olro, se presentaron y cubrieron 
fa.3 avenidas. 

Tau pronto como el pueblo inderenso dio el primer 
grito de ¡ Vi,a la Constiluciou ! las trop:is de Capacete y 
llecailo rompieron un vivísimo fuego graneado sobre la 
nmlLitud, y la plaza quedó cubierta ,le cadáveres. 

El genüo <1ue pudo sobrevi,il' al atentado de lastro­
pas del baqdo absoll1tista, lleno dó terror y consternn­
c:ion, circulaba pol' las calles de Cádiz pnra clmlir la 
furia de una soldade1ii-ca desenfrenadn t¡uc saqueaba las 
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casas de la poblacion, y heria y asesinaba á los paisa­
nos indefe11sos qne encontraba por la ciudad, eomélio 
to~pes crimenes de qne se resienten al nombrarlos el 
pudor y las costumbres. 

A.Jgunos oficiales, movidos á composion nl aspecto de 
nqoellr.s vand4.lfoa, escenas, trataban infrt1ctuosamen­
le de comprimir los esce3os de la tro¡la del ejército rea­
lisla; pero Cádiz seguia ealregada a los bo1·rores y de­
vastaeion egercida sin freno por sus barbaros domina­
oadores, y los generales Freyre y V\llavicenoio impasi­
bles espectadores.de la indisciplina y brutalidad de 
su.s subordinados, y olvidamlo sos deberes y atribucio­
nes. no hacian ningttn es[ue1-zo para pt·oteger y salvar 
al pueblo gaditano. 

Arco-Agüero, Lope'& Danos y Alealá Galianu, ftterou 
presos por los enrnrecidos realistas, pe1·0 no asesinados 
porque el general Q,uiroga conservaba eo1no rehenes 
en la Isla de Leon prisioneros del ejér.eito de !11reyre 
que lt~bieran sido victimas de una jt1sta represalia, y 
por este medio se logró Gontcncr a los btirbaros asesi­
nos y salvar la vida de leales .patricios que inp.ugura­
han eo~ tales padeebpientos y peligros su csc~_arecida 
1·eputacion, eñ los albores de la segunda era de nnestt•a 
libertad. 

El -dia I t, en meclin del tumulto y de la confusion 
de aquellas horrendas bacanales que conlinuaron hasta 
el 151 se procla~ó con asquerosa pompa o\ rey allso­
luto por aquella hor<la de J1eotlos embringáda (le sangre 
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tlet pueblo y de li<tuidos a.lcoblicos de los almacenes ae 
la ciudad que iban ·tlestrnyendo y saqnean{lo, y el pai­
sanage perm:mccia alemorizado y oculto e11 sus desola­
das habitaciones, desdo donde -eran algunos infelices 
arrancados iathumanameµte y arrastrado~ por las en­
lles, hasta. que mutilados espil'nban en medio de la gri­
tet•ia y espantoso deleite de bt soldadesca h1·L1tal y en­
carnizada. 

El dia 13 de marzo el cansancio y saciedad iba11 cal­
uu111do el furor criminal del bando militar absolutista, 
·y en aquella propicia ooyún tora ·los gene,·ales Freyrt~ r 
VilJavieencior recibierpn ór~enes de la corte do :llildrid 
muy te1·minnntes para qtte se proclamase y jurase en 
Cadiz, la Couslitueiou polf Licn do la monarquiu; pero ni 
~uu entonces pndo realiztn·se el aeJo· solemne de la 
jura de la ley fnndamental del Estado: fue menester es­
t•erar el ilia t7 en qne entr~ron triunfantes ell Cádi7: 
los 1·egiftlie11los ,le A1•ago11 y ~1paña. que formaban pal'­
te del ejercito liberal al mando del general Qu.iroga. 

Hientras estas escenas· de horror y libertinage se 
perpetraban en Cidiz; el p11eblo de Kadrid esperaba 
tranquilo que Fernando Vll ·diese á la nacion no p(l .. 
blico y solemne testimonio de la since,·idad y buena fe 
con que babia jurta<lo la constitm:.iou: mas vien1lo que 
traseurria el tiempo. J que no se dnban JDaeslras de 

querer t.elehrar la jura del rey como un acto espo11tú-. 
neo de S. M. que la bistoria debió recordar como el mas 
gran<lios,, en sus anales, cQmo ql primer paso háeia la 
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felicidad do las generQtiones venideras, el pueblo mtt­
tll'ileüu se manifestó dispm~sto a reelam81'ln p1·esentáll-
1lose en un grupo de 1nas de 6000 person3.S de todas cla­
ses y eategorfos que m;.lrcharon oun el mayor orden y 
compostura á la pla1i1 del palncio del rey. Llegados n 1 
oreo de la Armería, pidie1·011 la venia para penetrar has­
ta los umbrales de la 1·égi1:1 morada, el que les fue c.on­
cadido, y entonces numbramlo una comision del seno 
,te a,1oella imponersto rounion para manifestar 6 Fe1·­
tlona11 VII los deseos de toda la capital, esln f11e reci­
hilla cu los salones del palacio, y el rey 110 pndiendo re­
lmsa1· lall justa prctcnsion, salió al balcou p1•incipal y 
culooaudo sus régias mauoi,:; sobre los Santos Evangelios 
dijo en alta voz: •jutt> ¡ni.bl&caniunto gual'llar 11 I1acc1• .. 
!Jttard,,1· g cumplir fielmente fo Constiiucion poliiiaa de 

la munan¡t1itt pubUctidte tm Cticliz en. t 8t 1» y mandó i1t1-
mi11ar tvdos los balcones de pll,lacio y que la ilun1im1ciou 
fuese general y por trc.1 noob~$ eonsecu.tivas Cf! la corte. 

m pueblo se reliró al parecer contento y satisfecho 
<le la sinceri<lad ,lel mon:.rea y de sus intenciones a1,a­
re11tes, de hace¡· ol bien {.le los españoles. 



CAPITULO XXII. 

s1:.,ToMA.s DB HACCJON. 

1.as ,yraos Qlll lcmjours quelqu•ombre de rertu; 
ns soutieoent les lolx 11vani do lr.t ilbaLlre. 

(aOJIUI ••-u1if4. Ad. J.J 

Guer,·ero y Valdes no solo hnbian presenciado a11ue-
1lfls sucesos, sino tJue tamhien lomaron parto muy ·acti­
va en el mov(mienlo populnr de Madrid; y al paso qne 
Guerrero se asocio .con don Manuel Eduardo de Guros~ 
tiza y publitaha oon él un periódico titulado el CORstittr­
rional que salia diariamente de la impl"enta dtl seilQ1· 
l\épultés, sita en la plazuela clel Angel, Valdés ponía en 
juego los innumerables resortes de su in.ftueneia par E 

que á su &Dligo Guerrero se le devohieran sus grados 
Y honores militare~. 
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Poco lard6 en coosegtdrlo despnes de proclamada J 
jurada por Fenuirulo VII la Constitueion de 1a mooar· 
quia; pe1·0 quedó por entonces Gaenero e'n aquella si­
luaoion indefinible que se llama enfálieamente de 1·oom-­

f'lazo, o lo que es lo mismo, atenido a st1s p1•opios re­
cursos para existir. llienlras el Coastituoional iba ad­
quiriendo voga y susr.t·ilores, G\1erre1·0 no desden6 las 
pro11osiciones que le hizo ,1on Jlrancisco Javier de Bur­
gos para redactar con el otro periódico titulado la Jru­
eelá,1ea que se publicaba en la lilirorfa de Brun, aque­
lla misma librería donde le dieron razon de la easa de 
Herrera Dávila al sigttienle dia de su llegatla á )ladrid, 
y aun mas tarde fnc uno de los tres redactores prinei­
poles de la Minsn,a, periódico políiico y miUlar que 
veia la lui pt\bliea todos los dias en la corte.· 

El perUHJismo puso pronto á Guerrero eu contacto y 
lraio amistoso con los que ento11ces pasaban por sefes 
y adalides del partido liberal, y en los almuerz~s coti• 
dionos que-daba dop :A11gel de &avedro, actual duque 
de l\ivas, en su ta$\ .esquina de la plazuela de los mon­
jas <le la Coucepeion Gerónima, nunca faltaban ni Val­
ilé~, ni Guerrero, al·Jatlo de Isturiz. Alcala Goli.ano, 
Riego, Arco-AgOero, Quiroga, Ala va, Grases· y otros 
varios. 

Como era de suponer, Gnenero e.,cribió A monea de 
Gaville dandole espera11zas clo su pronto regreso á Ca-
1.alui'm con algun mando mililru· en el Principado, y a 
Josefina de Comerford enviándole algunos numeros de 
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los pet·iódicos liberales que él mismo redactaba en Ma­
drid. De Blanca reoibia las nuevas mas halagaei'tas y las 
misivas mas cariflosas que ·una seilorila puede dirigir ú. 
un amante con quien esperaba unh·se por siempt•e en 
breves dias: de Josefina, al contrario, recibió por. toda 
respuesta á las suyas una carta,muy seca, escrita en to­
uo imperativoª probibiendolc el envio de periodicos h!­
l'élicos 1J ,·evolucionarios, y el seguir ton ella una cor-

' respondencia tan poco análo~a á los principios polilicos 
y religiosos que profesaba. Paro losefi.na, segun ella 
misma decía, las cartas y periódicos de Gnera·et·o, mas 
que un sarcasmo irritante, eran un vea•cladero irisl.llto á 
su fe católica y á s11 adhesion ciega al trouo del rey nb­
soluto, y coneluia suplicand'olc qnc nu11ca mas le volvie­
ra á escribir. 

Madama do Saint-Pierre siempre conseeuenLe en su 
amistad con Blanca y con Gue1·rero, le escribia desde 
Barcelona q\le la casu de cumpo de la seJlorita de Go­
meríord en Sarl'iá, et•a un foco de 1·eo.cclon; qne Jose­
fina pareeia un energñaneno cuando hablaba de los li­
berales que bal>ian obligado á FBaNANDO VIl i jurar la 
constitocion de f812, y que decia i qnieu quisiera es­
cucharla que iha á saoriflcar su vidn y su fo1·tuná ell de­
f1'nsa. del trono ·Y <lel altar, viltncnte profanados en Es­
¡,aüa 11or uoa soldadesca irreligiosa y desenfrc11ada. 

En efecto, las noticias que Mad.dc Saint-Pierre tlaba 
a Guerrero eran verídicas en un lodo, y .Josefina y s11 

,lirector espiritual, el pa,lrc Anlonio Marni\on, couspi-
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raban sin cesar contra el gobierno constitucional de Ma­
drid, y la Torre-dot1-Negre , in mansion de recreo de 1a 
setiorita de Comerlord en Sarriá, se babia convertido 
en uo arsenal de armas y muoieiones, del que se debiau 
surtir las primeras partidas del ejtJ1•cilo do la fe que se 
iba organizando sordamente y bajo los celados a11spi­
ci.08 de la .F.rancia en. la cresta <le los montes Piri-
11eos. 

'El padre llarai\on, el confesor de Josefina, se reser­
vaba un papel heroico de primer ga1an en la tragedia 
casera en qu, so hija de conf esion babia de tomar par­
te acUvu como primera dama, i medida que las cir­
cunstancias de la época que recorremos, se fuesen proR­
tando a la reaecion ahsolntisla y teocrática qt1e se me­
ditaba en las cortes de París y de lladrid. 

Sin embargo era menester ocultar al p11el>lo las in­
tenciones del mooaroa perjuro y darle á entender que 
la revolucion ! el trono consti,tucional Dlarcbubnn acor­
de.e; y de consuoo al On a¡>eteeido de conciliar la Jihe1·­
tad con el órdep, y la justicia cop el progreso legal. 

El primer acto ostensible de personal predileeoion 
eon que Jc'ernando VII Joa,Jgtiró el reinado de la ley, 
rm; el.nombramiento <1o S'1S aymlantes de eampo: don 
l\a(ael del l\iego, don Felipe Arco-agüero, don Antonio 
Q11iroga, don Miguel Lopez BRftos, don Demetrio O•Da­
Uy, gefes de las tropo.s de la Isla de Leon, fneron elcn­
dos al rango de 01ariseales de campo para llt.nar las 
f unoioocs de ayudantes del rey, y e\ geoeral Dullestc1·0::s 
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que mandaba la guarnicion de Madrid, fue nombrado 
tambien consejero de Estado. 

Riego relHlfJaba la n,ja. de. general porque oreia que 
era deber de todb espailol ulvar la. patria de la eseb1-
vitud, sin aspirar,. ni obtener por ello ninguna recom­
pensa, y la 1Disma delicadeza marurestaren sus coinptl­
ñeros ag,rac.iatlos-; pero al 811 hubieron de penetrarse de 
la neeesidad de aceptar el grado de generales, si habian 
de servir como ayudantes del rey. 

Un nombramiento .hizo entonces la corona que el pú­
blico recibió m1iy mal: don J·aan Villavieencio 6 cuya 
negligeneia al menos, y falta de observancia de nues­
tras ordenanzas de marina militar, debieron atribuir­
se los desastres del dia lO de anarzo en Cádiz, rae nom­
brado director general de la armada; pero la imprenta 
de la oposieion elo,6 tanto sos quejas contra est.e nom­
bramiento. y pidió tanto que fuesen juzgados f someli· 
dos al hrazo de la ley los autores de los osesinaLos de 
Cádiz, que dou .Juan labat, ministro de Marina, consul­
t,\ á Fernando VII, y S.M. disp1ts0 que Villaviecncio 
suspendiese su venida á la capital, y paSáse en coJidad 
de arrestado á la Alhambra de Granada, hasta que se 
sustanoias& la causa que se mandó, formar conlrn los 
perpetradores de los orimenes cometidos en Cácliz. 

Con esle aclo tle justicia se insfal6 el imperio de la 
ley bajo el rtl>..giruen mon6rquico-constitucional, admi­

tido por Fernando VII en el ano de 1820, pero roe tle 
corla ~ura~on. Lo igualdad anle la ley era el pt·in-
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cipio que la Consf.itucion erigia; la.igun1dad ante la Ir.y 
01'8. el principio que el rey proclamaba; la soberania tle 
la nacion era lo que servia de base l )a Constitueion de 

• 
la monarquía; la voluntad del pueblo era la suprema 
ley para el gefe del Estado, y esta perfecta armonia 
enlre el monarca y sus leales subditos quedo inaugura­
da al parecer en julio de i 810. Empero la reunion de 
las Córlcs á las qne concnrieron los diputados de la¡:; 
provincias de Ao1é1•ie;:i, qne entonues ya no eran nues• 
tras colonJas, stno estados clisideotes que pugnaban 
raro sacudir la leve dependencia del gobierno de Ja 
metrópoli~ r la discnsion de leyes de interes gener~l qne 
nfectaban intereses, prhilcgios y abus()S particulares J 
de corporaeiones religiosas y clases exigentes. y poco 
dóciles. cuando se trata del sacrifioio de la parcialida<l 
para hacer el bie11 de todos,. ya dieron indicios ·Dacla 
equivocos de la existencia de gérmenes maléficos, de 
,londe nacieran partidos y banderias, óilios y ,ersonali­
dades que el trasct1rso de veinte y cinco aflos no ha 
lograda a1in estirpar. 

Serviles y liberales eran las divisas de los bandos con­
tendientes desde f.8t4: moderados y exalta<los, anille­
ros y comun.eros, masones y cnrbonarios, fueron los di­
,•ersos distintivos que seftalaban las fracciones del par­
tido Jiberal espaftol. 

llucl1n loé la l'&pngnnnoia del rey en querer recono­
t}er de derecho la emaosi11al}ion de nt1estras provincias 
de América que ya de hecho se habian emancipado; y 
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a,¡nclla obslinacion, basla oicrto punLo fundada, hizo 
pcrde1· la única coyuntura llO~ible que, aprovechada en­
tonces, hubiera produci~o inmensos bienes paro Espa­
fla y e,itado horribles males á esas mismas colonias que 
aun hoy se destrov..an y anic1uilan entre sí, buscando 
una felicidad imaginaria y los goces de una libertad que 
su antigua melr9poli misma no ba podido aun alcan­
zar <lc~poes de tantos sacrificios. 

Los diputados americanos se reLiraron del congreso 
de las Oórtes poco satisfenhos de su mision; Jas nrias 
clases, cuyos intereses se veían amenazados por las ne­
cesarias reformas que el nuevo orden de cosas reclama­
ba con imperio, se iban manifestando desafectos al 
sistema reprcsenlativot y la imprenta perU1diea servia 
admirableme-nle á los bandos que represenLaba con no­
table pc1·juicio de los nuevos intereses que se debía.o 
crear y de la buena armonía que debiern existir ent1·e el 
pnehlo y el trono. . 

El rey dejaba traslucir su anUpatia i las reformas 
eu todas las ocasiones en ,1ne la corona debia ejercer su 
aceptacion ó podia oponer el velo a l~s leyes que se lo 
!llomelian á la régia snucion, y el gobierno y las cortes 
haUnboo obstaculos en la elevada regio~1 del trono, 
que las mas vece1 se rcsentinn del origen estranjero 
quo los pro.movia: en suma, In revolueion española en 
su segunda época hnhia tenido eco allende el Piri11eo 
y atravesado el Apeniuo, y los monarcas absolntos de 
Italia y el restaurado Lnis XVIII en Franeio. la creían 
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de fune$lo ejemplo para sus 1•espelivos estados. 
lbn, empea·o, trascurriendo el ano tle !820, y el go­

bierno eonstitooional sosteoia su dignidad y sos obli­
gaciones t habiendo negociado un emprést.ilo de 24 
millones de francos·en París 1 cubierto escrupulosa­
mente la, atenciones en todos los ramos del servicio 
.¡J,\hlloo, cmu1do rt,penlinamonte estallar.on las revolu­
ciones de Napotes y del Piamont.e. Portugal taQ1tiioo 
se pr.onuociü poi· Ja independencia y libertad; todos. es­
los paises ad9plaron testun1meqte nuestra e_pnstitucion, 
y los hechos jrislilioaron las sospechas do aquellos·mo­
narcas nhsolnlos, cuyos agenles en lludrid influían ya 
en el ánimo y on la ostensible conducta de Fernando· 
Vil, en la polilica interior y oslerior de la Península; J 
lns mismas cortes estranje1•as, que poco an~s hahian 
felicitado al 1nonarea espaµol por su generosidad y fi­
lanJropia, oonoodien,lo al pueblo el régimen eonslitu..: 
ciona) que apetecia, y que le habia valido el titulo 
de Pal.Ir, de la yatl'ia,. por unanimidad y acbnnacion de] 
congreso- nacional, fueron las primeras que como par­
tes ioleg'l·autes de la Santa #Alia11za, le. signiOoaroo 1n 
11ccesidad ·de corregir los prog,•esos de una re,oluciau 
gcne1·al de que ·ercian ·que la Espa11a era el foco. 

Com,ecue11le., en este empeno los monarcas de In 
Santa Alianza, ee]osos por conservar $U legitimitlad f 
cle1·eelao divino; creyeron oportunas lod:as las medid11s 
y lícitos todos los.medios ¡,nra sofocar la voz de ·lo li­
herta<l que iba:reson,ndu por los pue1dos en varios 
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puntos de Eui•opa. El emperador de Austria invadió 
la Italia para pngna-r contra el dogrua de la soberanía 
del pueblo con el fuerte arsnmento de 50,000 bayone­
tas organizadas y el penden de la legitimidad y tlere­
•:ho divino, y por la fuerza de Ja elocuencia <lel plo­
mo se erigí.\ de luicho el deleznable ao6sma del dore­
cltt> de úilm.tencioti en los asuntos poULieos y adminis­
trativos de los Esta(los libres é independientes de la 
Europa meridional. 

Esto no obstante la Francia, la Rl1sia y el Austria, no 
Jmdieron dejar de admirar la prudencia, moderacion y 
justicia con <1ue las cortes ae España procedia:n en sus 
:rabajos legislativost el respeto y .acatamiento conque el 
gabinele de llbdrid oondncia sus relaciones políticas 

comerciales con las demas potencias; pero estaba 
decretado en los conciliábulos de la Santa Alianza, 
dirigidos por el priocipe de Meternich y el conde ele 
Pozzo-di-Borgo, un plan organizado contra las insti­
tuciones liberales que la Esp.afta había adoptado, y que 
en Italia y ~ortuga:l se propagaron sln mas agencia que 
el ejemplo que les diera nuestra justificada revolueion. 

Los agentes diplomáticos de la Francia, y de las 
grandes potencias del Norte en Kadrid, fomenlaban 
f!on sagaz a,tucia la division J la aiscordia de las frac­
ciones en que, por rivalidades mezquinas y pasioues in­
nobles, se habia diridido ya, como hemos dicho, el par­
tido liberal en lspaña, y halagaban con descaro los 
esperanzas del partido servil que ,e manleoia compacto 
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y retraído, perosordameote conspirando contra Ja liber­
lad, de máncomun con el gefe del Estado, 6 quien re­
presentaban cowo supeditatlp en su autoridad y regias 
prerogativas por los ho1nbres de ltt revolueioo,. y á lo 
que el monarca prestaba su asenlimienlo con· la p1-o­
testa de la violenoia con que se le babia arrancado su 
juramento de guarda1· y bacer guarttar la Constitu­
cion. 

Escrilores. públicos -renales, abn~ndo de la libertad 
t\e imp1-e11la para desaereditnr sus bieu sontidos 'bene­
ficios, servian con satánico celo los intereses de sns 
ocultos patronos. Las piazas pt\blicaR y los oares- te­
nian st1s tribunos asalariados , que e,plolaban el Ge­

lo pñtriútieo y la creclufülad de las masas para incul­
carles como sábias teoria.s, cfoctrinas pe.rniciosas de 
m1arquia y tle,órden qt1e los cspaftolcs inonutos :ul­
mitiau como medios salvadores eo 1a bor.:rasca <1ue ya 

crugia á poca disla11cia y amenazaba la libertad y los 
derechos del pneblo, al paso que los oradores de Ja 
Jlonta1&a <le Oro e11 Madrid, ostentaban el pui'lal y ·pre­
ilioaban la guerra uivil r.01110 un don celcstp paru la 
nacion: los ministros de la relig¡on de nnesll·os paclroi;; 
en sus peedicaciones en las aldeas, ostentaban· desde el 
púleif:o pt-ol'anado, la cftgie. de Jesucristo y la espada 
frntrfoida pnra iarJucir á sus oyentes nl estermillio do 
todos los espaftoles liberales; cuya sangre, decian, et·a 
el sacrificio mas propiciatorio para regar los alta . .r:es de 
uu Dios de paz J de coneordia á qllien ellos repre-
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se~tahan como 1111 idolo sediento de furor y de ven­
ganza'i 

Tales eran ya los desastrosos caractéres con que se 
enunciaban los fllturos trámites de nuestra malogra­
da rcvoluoion á fines del ano de .f820. El pueblo es­
paftol, escitado por la naturaleza ~e su inmeosid,d, "Vi­
gorizado [JOr el mas pnro patriotismo, se hubiese puri­
ficado en sus instintos y formado eil sn cd11cacion poli­
tica; pero ignorante de su misma historia, débil en sus 
creeocias1 los falsos apóstoles de la lib,rtad lé arras­
traban a la licencia qne inev.itablemente le habia de 
condncir ni despotismo, asi ·como los ranflt.icos minis­
tros de la religion sanl.a, se escu~aban en ella y· fa 
profanaban para depravarle y convertirle eu dócil ins­
trumento á tl11 de conservar Rus goocs mondanales y la 
tiranía teocratica, que tanlo se amolda con el despo­
tismo miijtar y cou los instintos feroces de -los reyes 
al,solutos. 

Lo~ enemigos de la libertad de Espaffa conspira­
bau en .mayor escala al principio de !81!, aprove­
chándose de la coyuntura favorable. que ofrecía a sos 
siniestl'os plaoes#.la division manifiesta de los parli­
clos, y la discordancia que se no~aba en todos los miem­
bl'os del·Estado. 

Los magistrados sobrecogidos de lemor, ya no osa­
ban administrar justicia. porque se yeian amenazados 
pot· todos los bandos ? creian ser victimas ~el que· 
ev~ntualmimte se sobrepusiese á h•s <lemas. El aten-
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tado cometido en .llatlrid con el cura Vinuesa, vulgar­
mente conocido por al cura de Tamajon, que murió á 
tnnrtillazos en·Ja careel de la coro11a fl manos de una 
lurba de hombres, eapitaneada por personas que per­
tenecían á las primeras clnses tle la soeiedafl, y qne 
tenian ioteres conocido cu desa1wcdilar la rovolucion 
y la libcrla<l en Espana, eonsternó tanto ó. la magistra­
tura q11e no habia juez en lwla<h•i«l que se consi<lerase 
segnr-0 en su persona, despucs de haber 11resencio.do 
aquel asesinato, y el atropellamiento intentado contra 
el juez que babia eon,lenado a Vinuesa á diez años de 
presidio por el delito de conspiraeion ae que se ha­
llaba acosado y convencido ante los tribunales. 

Los ministros de la coronn, completamente desvir­
tuados, hahian perdido su fuerza moral, y nsi se babia 
declarado pt\blieamente eo las sesiones del oougreso: 
en una palabra, el poder ejecutivo había pe1·di<lo su ue­
cesa1·io prestigio, y la mas cbrnpleta ana1·quia reinaba 
en los actos de la desquiciada administracion. 

La imprenta periódica estaba en manos de lihli.alas 
.asaluiados para descrédito tle la libertad y fomen·to de 
la licenr.ia: el bando servil ·teocrátic.o se escudaba con 
eUa para jusli6car stt.c; exigencias y redoblar sus conatos 
de rebeHon y SQrdas conspiraciones: el trono y las cla­
ses privilegiadas que eon mayor asiduidad le rodeaban. 
ayudados todos por los agentes diplomaticos de la San .. 
La Alianza obraban de maneomun y seducio11 la guardia 
l\eal y las tropas del ejercito para operar ona reaccion 
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espantosa: mientras en el congreso se oian los sonoros 
ecos de la voz de Toreno y de Martinez de la llosa para 
proponer por primera vez restricciones á la libertatl. 
de imprenta, sin duda cooLra s11 conciencia, pues ellos 
mismos la proclamaron como primera garaotia· del go­
bierno representativo en el atto de !8t2. 

Bste incidente puso eo inmio8llle peligro la existen• 
eia de los dos c6Iel,res oradores, pero no faltaron en 
aquel conftfoto hombres de 6rtien,. JiJ,erales a toda proa. 
1,a, que les escudaron eon su.s peckos contra -el furor de 
una mm.tillld siniestramente guiada pot" los enemigos 
de la nacion. 

Toreuo emigró á Francia el mismo dia; llartinez 4e 
l·a Rosa, asistió aquella misma aoche al teatro del Pria• 
cipe, sin.que nadie molestase sa persona. Dos amiges 
velaban por su seguridad; uno t:le ellosGa.errero, se pre­
sentó a las seis de la tarde en. la puerta del Sol, donde ua 
grupo do mas de t 000 personas, exasperadas por los ia­
gid.os apóstoles de la libertad, se disponia para .i1' i la 
casa del orador ,ranadiao para arrastrarle por las ea­
Jles de Madrid, ostentando log cordeles cnn que p~ten­
dian perpeLrarel erimen, y llamando aquel la.atencinn 
de todos coa voz fuerte y enérgica les reconvino por s11 

alucinamiento fl"enétioo, l1aciéndoles eonocer que ua-n 
instrumentos incautos de las maquinaciones de la Córle 
y del partido teocratico absolutista. Esta arenga. produjo 
tan buen efecto en los amotinados que ya se dirigian 
por la calle del Carmen á consumar el sacri8cio, que 
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antes de llegar a la calle ele In Salud, so doluvreron vio· 
loreando á MarLinez de la Rosa., y desaparecieron como· 
el huwo, escepto unos pooos que le esperaron á la sa­
lida de sa casa, y á. corta distancia le sirvieron de escol-

~ta para aco1npaftarlo al teQtro, dirigidos poi· el mismo 
amigo del di1>utado por Granada, qoe con sus razones 
babia dispersado la multitud. 

Así iba transcurriendo el tiempo énando uno calami­
dad publica que afectaba la salubridad de una de los pri­
meras y mas hermosas capitales de provincia, vino , 
aumentar la soma de nuestros males y a pro<lucir con­
secuencias fnnestisimas en el órdeo pelilido nacional. 

A principios de ag~sto de 1821, se desarrolló un ger­
men malétieo y epidémico en Barcelona, anehatando 
6 1nas de 80,000 personas, las cuales perecieron vieli­
mas de aquella terrible enfermedad que doro basta· fines 
del mes de octubre de aquel afto. 

La Francia, protestando medidas de necesidad, para 
preoaverse contra la epidemia de Ba1·celona, acanton6 
un euer110 de S0,000 hombres de su ejército e11 los Pi­
rineos, que se denomin6 cordon ,anuario. 

Una serie de calamidades y d1Sastres pesaba, desde 
m11oho tiempo, sobre el Principado fle Oatalufta. La mi .. 
seria e1•a general, consecuencia del estado de guerra é 
in comunieacion en que nos hallábamos con nuestras an• 
tiguas colonias de Améri~, con las cuales Cataluña te­
nia antes no trafico eselusivo de sns caldos, de sus Jna .. 
uufacturas y pintados de algodon, en que se oeopa-
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han mas de t00,000 operarios. 
De modo que esta masa de jornaleros, hallindose 

destituida de medios con que ganar su diaria &usisten­
cia, era materia activa y dispuesta para apoyar las in­
tenciones de cualqaier partido q ne la f1Uisiera emplear, 
remediando sus mas urgentes necesidades. 

Así suee«lio; el gabinete de las Tullerias, 6rgano eo .. 
tonces, é instrumento efteaz de los diabolieos planes de 
la Santa-Alianza, emple6 oon profusion el oro, y oon 
cautela la intriga; y ooo ambos agentes y a la sombra 
del cordon sanilario, se empezó á organizar el llamado 
ejér#JtllJ de l-o f ,. 
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.CAPITULO XXIII. 

LA GWRRA ClVlL. 

•Toules les r11eU011s Si la lln 110n, emellcs; 
ttP011r pcu qu•on tu soufü1nne, on les ,oit Loui es, 

t"V'Or.'l'AJBB, Poemo 11W l• l.oi 1111twr.) 

El gobierno de Madrid conociendo la gravedad de ias 
circunstancias que complicaban la sitoacion ¡10.Utica en 
Cataloña, eeh6 mano de las pe1-sooas t¡uc lo inspiraban 
mas confianza para conjurar, si era posible, la gaerra ci­
vil q11e iba hacinando todos los element.os de agresiou en 
los puntos mas cwminantes de la frontera «Je Francia,. 
y dió el n1ando de la ciudad rorli6cada de la Seo de Ur· 

-~~~~~~~~~t.o·~~fu~ 
tna de periodista para empmiar la espalla en defensa 
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de la libertad, y salio tle la ca11ilol de España y sus con­
curridos stlooes , para ir á encerrar~ con una corla 
guarnicion en una pequefta fortaleza que pronto seria 
el blanco de las primeras Lealalivas de los faoltlicos se­
cuaces del despotismo. 

Esta mision imporla11te conOada a Guerrero, le 
acercaba á Barcelona, donde 61 snponia i su querida 
Blanca ~· puesta á ser víctima de la epidemia que rei­
naba eu la 'Capital del Principado; pero afortunadamen­
te el vizconde de Gaville babia prev~to '1el riesgo que su 
familia pudien ~rrer en la oiudall, y babia pasado á 
residir con ella al inmediato pueblo de Surrii, en una 
casa cercana i la. de campo de Josefina de Comerford~ 
desde donde estaban f&}badas y o~ritas las úll.imas 
eari.asqaerecilti6 Guerrero en lladrid, de la vizcondesa, 
4e Blanca. y de Mad. doSaiul-Piorre. 

Estas le partioipaban la sorprendente noticia de la 
d8$1paricion de la sobrina -del difunto conde de Briás, 
4el pueltlo de Sarriá, aoompañadn de varios facciosos 
.orinados y eapitaoeados .por el padre Antonio Marañon 
i quien se diera desde enloaces el apodo de 11El Trape11-
se• entre los partidarios y seouaees de1 ejército de la lé. 

Todos les cálculos, todas las prohahilidacles , de­
eiaa las cartas que Guerrero recibiera de Sa1·riá la 
vispera de su salida de la corle pni•a ir a de(e1tder Ja pla­

za de la Seo do Urgel, hatia11 creer que .feselina de Co­
merford 00:0 su director espiritual y los tacciosos ar-
1nados que les at.owpa1iaba11, se hnhitm didgido á lii 
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alta CataluAa para engl·uesar · 1ns partidas del naciienle 
ejército de la fé; y que el armamento y municiones qQ.~ 
~ hahiao distribuido á los mal contentos, en la· T~LTe.-: 

deo..;Negre, se habian comprado con el d.iner~ de J;~ 

se8oa por medio de su banquero irlandés, llr. Kelly. 
que era quien clandest.inameut.e las hahia ido acumu­
lando poco á pooo en aquella casa ~ campo por dispo­
siQion y órdenes espresas de la. hija de conresion del ex!" 
fraile. de la Trapq'l!J 

Pocos meses hfcia que Guerrero se hallaba. en .. la :Seo 
de Urgel, e\lando ya los facciosos estr.ecl\aron el cerco 
de la plaza é inlimaron a su gobernador la reodiciou,. 
participándole de órden del general Eguia, gele de los 
partidarios dei altar , dsl trono, que aquella ciudad fuer­
te era el .punto escogido para. la residencia de un go~ 
bierno provisional que babia de mandar en EspaAa a 
nom~re de PBQANDO VII, wienlras S. )J. se llalla~, 
segun decian, preso en Madrid y é merced de. los re­
volucionarios, a quienes el géneral facoioso d-,signaba 
oou el apodo de 11,gr111,. 

Gu~rrero que no era hombre de transigir eon los 
búmea8, respondió al mensagero de Eguia, que, ·CODlO 

militar pundono1·oso y liberal á loda prueba , defeade­
ria la plaza hasta el último lraoce , y que al ltn la guar .. 
nicion ·se sepultaria en sus ruinas anlbs de capitular 
con los partidarios del despotismo. 

La .safta del caudilla de los fucciosos erecio de punto, 
y al momento dio órdenes al padre Maranon (a) el Tra-
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pense , para que rogoease la ciudad, tomase Ja plaza 
por asalto, y degollase al gobernador y a totl.a la guar­
nicion. 

Noble y heróica. fné la defensa que esta opuso por 
espacio de cuarentadias á sus contrarios, y mny .obsli­
nados y atrevidos los ataque.e; de los sitiadores que 
trataban de asalt.arla y apoderarse de ella i sangre y 
fuego; pero como no siempre el heroismo y al valor en­
coentra11 la recompensa en la lucha que sostienen 
eon nobleza y ardimiento, el gobernador de la Seo de 
Urgel y su bizarra guarnicion. despues de defender 
palmo á palo,o el terreno, ante uua brecha practica­
ble, llubieron de rendirse d. discrecion y deponer 
tus aranas al frente da las &las de sus eonlrarios. 

El Trapense, qúe conducia a1 asalto de la hrechn á 
sas secuaces y leos daba el ejemplo en el saqueo, e11 
la violacion y en el incendio .de la ciudad con la es .. 
pada en una mano y en la otra aqnel santo Cristo de 
metal que Josefina ho)ia besado tantas veces en Sar­
riá, y que entonces senie para exallar las pasiones 
mas feroces de aquella gente desalmada, hizo prender 
6 Goerrero por los suyos, y mandó que al instant.e le 
atasen de ples y manos, y en medio de la plaza le po­
sasen por las armBR, y que no se diese coart.el a •in­
gun liberal hasta qae no quedase ejec,tada la .sen­
tencia de mu,rt.e que él pronunciara contra el ren­
dido gobernador. 

Uo tJittuet.e de aquellos Coragidos couduo.ia á Guer~ 
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rero ar palibulo entre &las· y nl lúg11:brtf sou de taw­
lJores enlatadOSt y le colocabno ya en el fatal ban­
quillo donde indefenso y maniatado, pero impavido y 
tranquilo, ihe i recibir la muert-e de los mártires, cu.an­
ti.o oo darin, proelamand-0 nl parecer el triunfo de 
les facciosos, llamó la atencioo del piquete que iba a 
fusilarle. 

Unos veinte bomhre&a caballo seg11iau.al trompe­
ta, y tns ellos se descubría una matrona elegante­
mente veslicla eu tragt de montar sobre un brioso ala .. 
un que piafaba con estrépito, y -coof11ndie sus:pobla­
das clh1es negras con el velo verde q.oe tapaba la her­
mesa eara ele aquella iµtrépita amazona. 

Era Josefina de Comerfo~d, la hija de confesion del 
Trapense, qne acompaliaba en. aquella infernal croza­
da á su padre espiritual, con quien pat'tiera las glo­
rias 1' 1~ azares de la campatla fratricida. 

-¡Qué veo! esclamo la fao.6lica heroioa del ejér­
cito de la íé, leiiantando una punta del velo eon pre­
eipit.aelen y dej6ndolo corrido sobre el ala del som­
brero que levaba para dar mas varonil continente ti 
su persona. ¡Qué veol ¿qoién es aquel hombre que van 
á fasilart 'preguntó eo nlla voz a los veinte que la es,.. 
eoltallan ú eahello. 

-Selera, es el gefe de los lit.erales, de los negros 
hereges, qae por espacio de cuarenta días han defen­
tliclo la ciudad,· dijeron ellos. y como la hemos Lomado 
1 vin íueru es ley 41ue muera a manos del sitiador. 
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-¡No 01orirá el 4csgraeiadot ¡Alto, ali.o, asesinos! es­

clam6 otra yez la bella amazona galopando so olazon 
entre los facciosos que· fürruaba,n el piquete., y acer­
oindose al banquillo en: que estaba atado y esperan .. 
do la muerte su antiguo tunante Guerrero. ¡No mori .. 
rá est.e hombre en voeslras manos! Victimas bay de 
sobra, en la dudad cooquisLada, sobro las cuales po­
deis descargar vuestra justa venganza: ¡Corred á sa­
ciarla y dejadtne sola con él, que yo respondo de su 
penona con la mia! 

Los hombres del piquete que debian pasar -á Guer .. 
rero por las armas, y los de la escolta de Joselina, 
la obedecieron despues de desatarle del' fatal banquillo, 
y el vencido gobernador de la plaza, recordamlo aquel 
sneAo que tu,o en Viena la noobe antes de salir (le 
aquella capital ~ra regresar i Espafta en t8i 7, se 
postró ante el a)azan en que cabalgaba su libertadora 
y la dijo: 

-Triste es, señorita, deber la vida a un enemigo tan 
poco generoso como lo es el gefe saerilego de los fac­
ciosos qoe han tomado , sangre rfuego la plaza que yo 
mandaba hace' pocas horas, y hubiera preferido la 
muerte 4 la bumillacion que la niano salvadora de 
vd. me prepara en este momento arranclndon1e del 
suplicio. 

Asi hablaba Guerrero, y Josefina le hacia señal pa­
ra que callase y se levanto.se, cuando repeulioon1ontc 
so oy6 el ruido de tambores y el olaa•io de 1111 lrom1•0· 
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ta de caballo ria. tocando marcha á. paso .reg1da1•, y se 
vlc~n entrar en la plaza, pr.eeedidos de ,toce gi11etos, 
y entre dos alas de gente á pié, armada de fusiles y 
escopetas, dos grupos de prisioneros, oficiales y sol­
dados del ejército liberal, que iban d ser inhumana­
n1ente asesinados ante un altar provisionalmente eri­
gido en el mismo sitio donde estaba el ba111tuillo de 
muerte preparado poeo antes ·para el suplicio del v.en­
cido gobernador. 

-¿Qué es eso, Josefina? ¿Qué significa ese aparato 
impooeole J religioso á un tiemp°' preg11ntc) Guer­
re1·0 á su Jiberladora, agarrando fuertemente con la ma­
no izquierda la brida del corcel que montaba.la it1lr'épi­
(lo l1ija de confesion del 'frapen,e, y asióudose con la 
diestra li los pliegues del VO"Stido de la amazon•. 

-Este va a ser el cruento saerifioio de lo, veueirlos 
pnr mano del venredor. que oual i.ngel de esternliaio 
<mviado del cielo para salvar en la tierra los 1uerosan .... 
tos ,lereohos del altar. y del trono, Liene que· cu.mplir 
su elevada, santa J penosa 01isiou. 1ReUrén1onos de 
uqui, Guerrero, mientras se cumple ]a voloolad de Dios r 
suelte vd. la brida á. mi alazan. déjele vd. camiuar, y. 
sigame , mi alojamiento donde s11 vida de vd. estara 
mas segura que en este logar. 

-No h1n6 tal ¡vive Dios! ;.mnque me llame vd. mal 
caballero; eselamó irritado ot vencido geFe· de loM 
prisioneros ql.18 .jban a fusilar: y echando mano. 6.11na 
de las pistolas qoe llevaba Josefina eu el arzou de 
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la silla: en que montalra; nftudio con brio y sentida espre­
sion: ¡Clemencia para toaos, J,,seflna1 de lo contrario 
me veri. vd. caer ex.ani1ne ¡¡ los pies de su coreel. 

4r se apuntó la pistola al eoraz.on con animo ~suelto 
de matarse anl4!1 que presepcia-r aquel aeto de bárhan 
erneldad, ni rehuir In muerle misma que amenazahu á 

sus compafteros.de armas. ace1llando la hospitalidad J 
el refugio que le ofrecía la funólica snbrina del difunto 
conde d-e BriAs. 

En esto ya 1011 grupos de· Jos prisioneros se iban· 
arrodillando .de.seis en sois y de oehó en oobo, y alza­
ba11 las manos al cielo y pedían miserioordia al divino 
lledentor ante los piquetes ,le facciosos que con escar­
nio y cou mofa tes iban 6 disparar sus fusiles á pocos 
11asos do distancia, cuando iln lurgo redoble de la banda. 
de tambo1-es de la sacrílega ·partida del padre llaraftoa 
anoncio su llegada -al teatro de aquella sangrienta es­
t.e11a. 

El Trapense veslib un ir.a-ge singular·, y montaba 
en un Qballo tordo, fogoso y bien engallado: un som­
br.er-0 de ala grande, color c~niciento con ·plumas rojas 
y amarillas sujetas a la copa con el alamar de la escara­
pela encarnada, toea6a su enterquillada cabeza, y som .. 
breaba· su ft"eule y' pjos de· nrnlbeohcsr: su· larga J po­
blada barba, unida al· bigote y á las patillas, cubria un 
escapUlario <le la órden de San Francisco el Ga·ande, 
que le servia de justillo debajo de una zamarra de 
pioles negras, ,en COJ1l manga anchurosa ostentaba el 
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entorchado de brigadier del ejercito de 111 (ó: el San­
to Cristo de metal dorado le daba el aspecto de un co­
mendador de la católica Isabel, una ca.nana· con dos ór­
denes de cartuchos cetlia su cintura, ? una espada 
dragona hlandia en su diestrá oomo si fuese la del ao­
gel estermioador: unas calzoneras bombachas de tercio­
pelo azul con botones y galoo de oro en la costura es­
terior formaban sing1dar oontrast.e oon la blancura del 
&no calzonoillo que se descubría por casualidad, enLre 
medio de boton á hoton, de )as lujosas calzoneras, y 
unas bolas empolvadas con gruesas espuelas ele plata, 
completaba11 el trage militar de el ex-rrailo do In 
Trapa. 

Joselioa que l1abia permanecido indecisa enLre lo 
que ella ·namára •la volantad de Dioso y lo qne ella com­
preodia ser la voluntqd irremisible do Guerrero, al 
ver entrar en la plaza a su director espiritual seguido 
del cabildo de la Seo de Urgel y de las autoridades 
realistas que el mismo padre Maraftou acababa de elegir 
en nombre del rey absoluto, y por delegacion de la re­
gentia que presidia en el Pirineo el general Egoia, se 
avanzo hácia él galopando en su alazan y gritando: 

-¡Clemencia! ¡Clel1lencia para los vencidos!!! 
El alarido penetrante y condolido de la denodada 

hija de eoofesion del cabecilla de los 'facciosos, y las 
súplicns del cabildo, que secundaba las plegarias de 
Josefina, hubieron de desarmar la sacrílega venganza 
del Tr;.pcuso, que en alta voz y oon cierta repugnan-
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cia, pronuncio la palabra ¡ perdon! pero pedia que le pre­
sentasen los suyos el cada ver del rendido· gobernador. 

Josenna, convulsa y cbntritn como si hubiera co­
metido un pecado eapitat, dijo 6 su conftsor que ella 
babia salvado a Guerrero, yempeilado su palah1·a de 
que nadie Je baria mal. 

-¡Ament esclamó el sacrílego brigadier del ejército 
de la fé, que nunca olvidára el leoguage ni los i.nstio­
los frailunos, ¡amenl y hieo-ase to voluntad, hija mia e.o 
Cristo, así en la Seo de Urgel, como se ha hecbo en el 
eampameoto durante los cuarenta dias c¡tie hemos sitia­
do la plaza! Si; ¡bág:ase tu voluntad por est.a vez cea los 
negros hereges! y pidamos al cielo les perdone sus cul­
pas y pecados, como nosotros. se las perdonamos al1ora 
y en la hora de n11estra muerte, amen J'e$us. 

El Trapense eel10 pié á tierra, y Josefina. á quien 
Guerrero dió la mano para apearse tambien de sn fogo­
so alazan, le siguió sosteniendo en el brazo izquierdo 
la cola del ropage de moot.or, y ambos se arrodillaron 
en las gradas del altarito improvlsado, donde el padre 
Mardon, despojindose de su armadora y trage belico­
so, se paso el roquete, la estola y la .cast11la, y celebró 
la misa eo aceion de gracias por el triunfo que acababa 
de conseguir contra los hereges del bando liberal, y pi­
dió perdon al Todo-Poileroso <le no haber consumado 
el cruento sacrificio de sanQre llumaoa. qne las leyes 
de la g11erra y el agravio del ·tillar y ,lel trono imponian 
á los vencidos. 
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A tas doeo-de la noche tle nq11e\ tlia ,te estrago f de­
solacion salió de la Seo de Urgel con nn ·snlvo conducto 
del Trapense q11e le ,li6 1ose0na, y acompaftado de dos 
hombres deso conftanza, el desver1turado Guerrero para 
Franoia1 dejando tras de sí á la rendida tropa y o&cia­
le:1 do la gnarnicion, coyas vidas logró sal ,ar por tan 
estraftos medios. 

Guerrero hubiera qaerido volar en brazos de la es­
peranza al pueblo de SarriA, donde creia qne su ado­
rada Blanca estaria aun: pero la incertidumbre de en­
contrarla, y, lo qne es mas, el •leber de presentano al 
gobierno de Madrid, le impulsaron 6. volver á la eorte 
atravesando por Tolosa el territori? francés hasta Ba­
yoaa para toniar el camino fle la e.apita) de Espaila, 
don4e se 1• formo causa por sn conducta en la Seo de 
Ur.gcl, '/ el consejo de guerra que lej11zgo, le·absolvil> 
de toda responsabilidad, atendida 'la defensa de la pl,aza, 
y que.esta babia caido ror asalto en poder del enemign 
vencedor. 

Cuando Guernro llegó de Bayona á Madrid, ya varias 
Rotabilidaies del partido.servil, desafectas á -la -Cons­
lilueioa del Estado, se habjnn refugiado á Francia para 
ejercer alli con mayor cleseo1borazo é impuoidall sus 
abominables iatrips, porque siempre la Francia htl 
dado hospitalaria acogida á los adversarios· del gobier .. 
no espailol, t,ualesquiera que hayao sido sn deoolliina­
cion, su forma 6-su sisléo1a, gaiada por uno. especie 
de generosidad, que halla su provecho en las constan· 
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tes discordias inteslioas ,te que hace mas de r.uarenta 
aftos és victin1a la Penínsnla e111panoln. 

Con eslos elementos f olros que se grange6 con su 
prodigalidad de oro, el gobierno rrancós, 'tiendo que ya 
habia cesado la epi,lemia de Barcelona y que ya .eran 
innecestu·ins las 111et1idas de sanidad, cambió el nombre 
de cord,on sanüario, por el de ejtli·cUo do abse.rvacion, y 
bajo sos auspicios se inauguró en la Seo de Urgel una 
junta de espailoles del partido teocrático ahsolotista, 
que se honré con el titulo.de regencia de Espaiia,é Jn,.. 
dias, -cuyo presidente, como hemos .dicho antes, era el 
general Eguia. 

Esta llamada regencia nombró sus ministro11 secre­
tarios del despaolao, y principió a enicnderse diploml­
ticamenle cm la Francia y las demas potencias del 
Norle, y á fomentar la cootra-r.eyolucion en las pro­
v inoias de Gatalófta, Arsgon y .Navarra., especialmente 
en el territorio mas contiguo al Pirineo, de donde reci.­
bian sus partidarios los nias necesarios reco.rsos· J per­
.treohos de suerra. 

tomo en nuestra desventurada Espala, todo ol que 
.manda, legal ó ilegalmente, con aotorizaoion o sin ella, 
lo primero que le ocurre es aumentar sus intereses, la 
regencia de la Seo de Urgel principio su carrera guber­
nativa ~onLL"Utandt nu empréstito de S4 millones de 
francos, hajo la garontía de Luis XVIII; garantía_ que dio .. 
cilmentc encontrarían hoy •n nquel país íos partidarios 
.del ab1tolt1tisn10 si formasen nnn nueva rege1.1oio ·para 
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destruir la Conslitucion espaftoln y enlroniza1· li1 leocra­
cin de don Cárlos; porque lns circunst.,neins han variado 
y el gol•ierno de Paris no se halla en el caso de dis­
poner d~ los fondos de los capitales franceses para los 
mismos objetos que entonces garantizaba 1a coroua de 
Francia. 

Con aquellos fondos, salvo la reparticion de algunos 
millones entre los miembros de aquella regencia, se or­
gaui111ban tercios '/ batallones de espaftoles proletarios 
en territorio francés, que muchos se oomponion de po-­
ltres ·catalanes, agenos de todo espit-ita de partido, A quie­
nes lu miseria obligaba á alistarse en las filas rebeldes 
del ejército de la fe. 

No trabajaba u1enos.á su propia destr.occion el par­
tido liberal en el interior «\e la Península:. dividido en 
fracciones, el encatnizamienlo subia de punto. y estas 
fracciones mismu se snbd.ividian y formaban matices 
politicos ridicnlos basta en su misma nomenol·alm·11; lott 
moderados llegaron á diferenciarse entre si por adjeti­
vos raros y bajos como los de, pasteleros, anilleros, ele. 
Les logias maa6oieas, las vénditas de los t;arhonarios, 
lasoomunidadesde Castilla, eran ridículas congregacio­
nes de gentes desocupadas, que hacian alarcle de pa­
triotismo contra las convicciones intimas de los mismos 
que por un espíritu aristocrático oco.llo las presidian 
para propagar la democracia innecesaria en Espafta ·por­
que todo espaflol es demócrata por esencia. 

El distintivo nacional que caracteriza y nivelo siem .. 
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pre todas las clases de la sociedad española bajo todos 
los sistemas de gobierno, l1a sido el espiritu demoerlli­
oo popular: la Espafta 1•egida ()Ol' 1·eyes absolutos Ita 
visto hon1bres salidos de la hez de la sociedad elevados 
á la clase de eonsejeros de la coro11a; asi es que no pu­
<lo aspirar jamás i las vanidades gubernativas de las 
repúblicas de Liguria 6 de Venecia; las ambiciones y 
los privilegios arist.ocrñlioos de algunos espailoles se 
humillaron siempre en el anfiteatro de las afueras de la 
puerta de Aleatá, al mismo tiempo que Montes lnuuilla• 
ha á sus pies en aquella sangrienta arena lo altivez 
y bravura de los toros de Colmenar. 

Si algun género de aristocracia hubiese sido posible 
entre nosotros, seria la de los obispos y altos prelados, 
pero su prestigio se destruyo .en t 808, sus riquezas se 
agotaron, J Ja nacion, que se resiente aun de los bábi­
tos y costumbres de la clase monacal que notes la edu­
caba, mas bien parecia en el ano de t8il un convento 
alborotado, que un pueblo trisliano qne busca en la 
cordura y sabiduria de sus notables la garantia de sus 
derechos, los bene&tios de la liberLad, de la independen .. 
cia. del ófden pi1hlioo y de Ja justicia eo su aclminislra­
don interior. 

Generalmente liablando, las conspiraciones tramadas 
por i11dividuos particnlares, si llegan Cl deseuh1•irse, 
quedan destrnidas y tienen fatales efectos para 1os cons­
ph·adores, por sano y santo qt1e sea el ohjelo que les 
guiára; la esperiencia lo bn demostrn<lo en todos los 
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aiglos, en düerentes paises: y en nuestra Peníusnla lo 
aoreditan las ne remot,s calaslrofes de Portier, Laey, 
Vidal, Torrijos, y otros mártires de la libertad. 

Pero cuando las conspiraciones guindas por los re­
yes contra los pueblos estallan á 1a luz pública, gene­
ralmente toman gran consistencia, se fortalecen y cues­
tan a las naciones dias de lnto, miseria y desolacion; 
porqae los grandes objetos de la codicia de los prineipet. 
110 conocen los límites que el rubor y la vergüenza im­
ponen a los particulares. La historia nos presenta gran­
des ejemplos de esta tristísima verdad. La Francia, la 
Italia, la Esparta, y 1a Polonia, han tenido en el cnrso 
de este siglo notable, pruebas dolorosos ele lo qne acn­
hamos de asentar en tésis absoluta. 

Cuando el trono augusto se deja arraslr3r por una 
faccion, los consejeros de la corona cometen mas deli­
tos de ~os qne pudiera perpetrar aisladamente el mas 
osado y perverso conspirador al frente de sus ciegos 
c6mpli~ y afillados. 

Las faceiones, ouaado pretenden envolver el trono 
y arrastrar al monarca en pos de si, buscan toda clase 
de recursos, hasta el apoyo del parlamento, eoino suce­
dió en las gue1·ras civiles de Inglaterra, y como se ha re­
pro<lucido en Espaila en 18! 4, en t 821 y en {843. 

l\aras veces ~stas grandes asociaciones, que deben 
ser producto del sufragio de los pueblos para consliluir 
la sociedad y legislar sus costumbres políticos, obran 
ocm prmlcncia, ni emiten beneficiosas <loetrinas daran-
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le las turbuleacias eiviles, porque los partidarios y los 
facciosos que enmascaradamenle se iolroduccn en ellas 
son osados y atrevidos, y los l1enrados patricios so1, 
siempre \imidos y reservados. 

Nuestras dtSOOf'dias civiles, bajo el -reinado de Bema.n• 
d.a VII, han sido crueles; las qne nos agitaron desde 
t8SS bajo la 1ninorta de su augusta hija promoviclas por 
el pretendieale ,ton C.tirlos, han sido abominables; las 
que hoy se promovieran para ~ocer vacilar el trono 
conslitncional de lsABBL 11, serian tao sangrientas 
como ridículas. 

Los facciones, pues, que con tanta osadía se dispu• 
lahao el triunfo en t8!1. provocadas todas par las in­
sidias de los agentes de la Santa AUansa, y ausiliadas 
tambien de distintos modos por la conducta ambigua de 
Fernando VII, ocupaltan ya campos opuestos, posicio .. 
nes imponente,, y .e oprestahan a un, crl1el contienda. 

Empleados por la Santa Alian.sa todos los medios 
sórdidos que. pudieran halagar ln aorliein de algunos-ge­
fes ,de bandería, cundió tambien la division del parlido 
liberal. Los mod6rados pretendiant segun de publico se 
decia, modilloar la constitucion y estahlece1· dot Cá­
mara, haciendo creer al rey que los e:calladoa querian 
proclamar la repú.blion. Los primeros aspira han a 1J1an­
tear uoa. coust.itucion otorgada por el monarca; los se-

gundos se manifestaban celosos de conservar la sobera­
nía nacional ,consignada en el ebdigo funda1neotnl del 

F..stado. 
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Fen1ando Vll odiaba á los moderatlos y· a los e:calta­
dos, propendia á t.,vorecer el partido servil-absolt1lirta; 
pero con madosa artería balagaba á lo~ hombes de la 
íraccion del partido liberal qne menos libertad pensalJa 
conceder al pqeblo, J opon in eoo ellos una constante 
resistenoia á la fra~cion del partido UJ,eral que se llama­
ba e:;r:altat.la, -adormeciendo asila energía. que todos los 
liberales unidos bnbieseu podido desplegar contra los 
sectarios del haodo leocrátioo ob~olulista, re¡lresenlado 
por la regencia de la·Seo de Urgel. 

Esta disideucia se desarr<•lló de un modo deplorable 
ei, la legislatura de 182'2. El gobierno y los dipuLados 
a cortes contaminados todos de ese.gérmeu d1solvente, 
presentpban en el parlamcnlo 110 cuadro espantoso ,le 
discordia que afectaba la mareha de los negocios eu 
t.o,Jos los ramos de la administraeion pública. 

En esta situaci9n llegó el día 30 de junio, sefialado 
por el rey para eerrar las sesiones do Cortes, conforme 
el t.csto de la Constitncion, y ó. las diet de la maDana 
salio el monarca de su palacio, a~mpnlhulo de la real 
familia, con toda la pon1pa y solemnMad de eost.mnhre, 
y se dirigió con la régia comitiva n1 salon del congreso 
e11 medio de entu~iastas aclamaciones ,le1 pueblo y de 
las ·tropas que ocupa.han el tránsito. 

Fernando VII s11bio al sólio y leyó on enérgico disco~ 
xo en que se describia el estndo de la nacion, y se ha­
blaba de la adminislrncion de sus r.onscjeros restlon• 
;.;ahles. 
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Los diputados .al coDoluir el discurso d~ la corona, 

felici.laror1 al rey y quedaron cerradas lus sesioneR le­
gislativas. 

J.a régia comitiva salió del congreso, Fernanclo VJI 
entró en su magniftco carruuge, J se dispuso el séqui­
lQ á rega·esar á palacio, seguido de u.na inmensa multi• 
tucl qu, rompía el aire con vivas al roy constituai.onal, 
y !}3ntaba himnos ¡Jatriótieos, al son de las m1\sicas 
mili.lcires de lof regimientos do Ja guarnicion que· for­
maban alas en las calles por donde el rey debia pasar. 

Al llegar á la plaza del palacio, el balallon de In 
gnardia rea.l que cubria aqnel ponto, deslacó un pique­
te de gra,aderos, sable en: mano, y varios soldados 
cargaron al pueblo, a snbb2.os. y bayonetazos, hnjo pre­
testo de impedirle todo .acceso á la plaza e inmetliacio­
nes d~l palacio. 

En este improvotado ·conllieto, en .que los paisanos, 
unos huinn, otros coinprimidos por la multitud se de· 
fendiun con 1•alos y con piedras, ocurrió la muerte la· 
menlable de 11n miliciano de caballería de Madrid, <1ue 
veslia su u11iíorme de gala, y f ué. olevosaménte nscsina­
do en la plazuela de Oriente por aquella soMadesca de 
Ja indisciplinada guardia real. 

Este asesinató, en presencia de un pueblo vilmente 
provocado, fué \a p1·iu1era seilal de alarma que circuló 
comó una chispa eléctrica poi· todos los ám~itos de la 
capital: hombres, mugeres y nidos recorrian las ealles 
llamando á voces terrifteas. el auxilio de ·1amilieia eiu• 
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dadana, y en menos de media hora la plaza de la Cons­
ti luciou y todas sos avenidas estabnn erizadas de buyo .. 
netas de los ldjos de Madrid, para vengar el ultrniie re­
ci hido en el uniforme honroso del nocional y en la iner­
me persona de uno de sus oom1l-:1fteros de armas. 

Desde aquel momento, la guardia 1·eal presentó un 
aspecto imponente en lodo el recinto d8' palacio, y los 
batallones de ella qoo no se hallaban de S!!rvicio en 
aquel dia, lomaron las armas y se mantuvieron aper­
cibidos en sus respeclivos iuarteles.-Las tropas realis­
tas de palacio pusieron ovnnza1laR y piquetes apostados 
en la desembocadura· detocla=:1 las coHes mas iomedfo­
las,. al regio alcazar estacionando los de la calle Mayor 
en la casa ele los Consejos; lu eonsigna de los centinelas 
realistas era impedir la salida del palacio á lodo el unut­
dot inclnsos los infantes l1ermanos del rey, y permit.ir 
la entrada t: ciertas y cleterminadas personas, sin ac­
ceder des pues á que vol viesen é salir. 

Aquella tarde estaba en el Prado con sus amigos uni> 
de los Gticiales mas valientes y disllngnidos del segun-
110 1•egimie11lo de la guardia real, don Mam,n-to LandtJ.. 
/,mru, teniente de cazadores, euya compan.fo se hallaba 
en palacio, y al saber todo lo ocunido cJespues de ta 
rtigia r.eremouia de por ln mai\ana, á pesar de estar 
e:tcnlo de servicio por eireuust.ancios. pnticulares del 
moinento, gniaclo por nn impulso patriulico, se dirigió 
it palacio para recordarles de vivn voz los compromisos 
y juramentos que debieron Jignr siempre ¡¡l 1>neblo 
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y al ejéreilo en el mantenimiento de la ConstiLueion 
y de las leyes. 

Pero apenas el h1fortuuodo y valiente Landabun, ha­
bia pisado los umbrales del aJcflzar cuando una turba 
de soldados le asaltó para eompulsarle á que gritase 
¡ viva el t·ey al1SolutoJ a lo que Lanáabut'U opuso una no• 
ble, pero Ctlnesta. negaliva, amenazoodo con su espada 
al soldado que tenia mas inmediato. Los demas amoli-

' nados le descargaron á quema ropa cinco balazos, J su 
euerpo easi ex.anime fue arrastrtHlo hasta los 11rimeros 
escalones que conducen a fa morada de la camarería 
mayor, e11 donde espiro regando eon su sangre aque­
llos marmoles y pronunciando con orgullo, ¡vi11a el rBIJ 
ootllticucicmoU ¡niuuo por la. Constituc.onl J ! 

Pronto reson6 por toda la capital un nuevo grito de 
venganza: el horror que la fatal noticia de la 010erte 
,iolenta de Landaburn inspiraba a todos sus moradores 
y á los leales militares del ejército, se veía brillar con 
caraetéres ele ruego en todos los semblantes, y ya para 
nadie era un problema el objeto de la rebelion mani .. 
liesta de la guardia tlcl rey. Todos oonvenian en qne el 
intento de aquella comhinacion palaciega era vulnerar 
los derechos del pueblo, derrocar el gobierno repre­
sentnlivo, y proclamar otra Yez a Fea•oando VII, rey 
<lbsolzito y árbitro supremo de los espaftoles. 

La llilicia Nacional de }ladrid en numero de unos 

5,000 .. combalieotes de infantería acampo en In pin• 
za Mnyor donde se eri~ó en permanentia la mu· 
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nietpalidad presidida por el general don Juan Palarea: 
la caballeria de la tnilieia local, que contaba con unos 
500 caballos al mando del marqués da Pontejos, se esta• 
oiunó en el cuartel de Sao Gil, y los restos de las tropas 
leales al· estandarte constitucional ocuparon el parque 
de artillería y otros puntos importantes de la capital. 

En la plaza de Santo Domingo se reunlqrou r.asi todos 
los oficiales soeltos de distintas armas, que con.licencia 
d ott•os motivos se hallaban en Madrid, y mnchos j6Ye· 
nes elegantes, empleados y gente de algun Yiso que 
brmaba en la mejor sociedall, tomaron las armas.para 
defender la lilJerlad. Con estos elementos, se formó9 
ó mas bien se improvis6. un batallan sagrado, curo man­
do por unanimidad de suíragios recayo en.el dislinguidl) 
gefe don Evarislo San Miguel. 

Las posiciones del enemigo eran, el palacio real J 
sus avenidast la cas., de bs Consejos, la del Tesoro por 
la calle del Sacramento; la plaza de Oriente, Caballe­
rizas reales, Can1po del lloro, calle de Santiago y Pes­
caderia. Las grandes gunrdias de los dos bandos beli­
gerantes tenían sus respeclivos centinelas a distancia 
de cien varas unas de otras, y 'Madrid presentaba un 
aspecto aterrador, esperando solo la seftal para rom­
per las hostilidades. 

Esta foé la obra del dia 50 de junio, el preawbulo 
funesto de una jornada sangrienta y de gloria, el 
preliminar de una guerra civil que nos impuso diez 
anos de despotismo y tiranía. 



CAPl'l'ULO XXIV. 

t::NA JOR~A DA. )11:1101\A.Bl,E. 

•De tanl de dlputés, 1'4loquC!nce stérile, 
Falsait de nos abus un détall hmlile; 
c:ar de tousle11rscoasel111, h1ffet lo plus comm.un, 
&ak de voir nos maux, sons en soulqer un. 

(KmlDllADm. clnl. IIIJ 

Guerrero á su salida de la Seo de Urge); y asi que 
pisó el territorio francés escribió á Blanca de Gaville, á 
la vizcomlesa su madre, J 6 madnma de- Saint-Pierre 
partieipé.ndQles la casi milagrosa manera con que se 
hahia salvado del furor del padre Maranon, y Ja nece­
sidad en que se veía de regresar A Madríd á dar cuenta 
al.gobierno de su conducta militar, y había dirigido 

aquellas cartas al CQnsnlado general de Francia en 
Barcelona, calculando que si la familia de Gaville esta-
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ha aun en Sarriá, sus cartas llegarian sin percance al­
guno á Qanos de la desventurada Bhmca que le est•era­
ha con ansia sin igual para sor su esposa, y de quien 
hacia ya dos meses no tftnia .ni Ja mas remota noticia, y 
encargaba 1nuJ particularmente á la vizcondesa y á ma­
dama de Saint-Pierre, que fortalecjesen las esperanzas 
de Blanca, yque 6 él le contestasen sin retardo a Madrid 
por conducto de la embajada de Francia. como solian ha­
cerlo notes des111Ualhadada mision A la Seo de Urgel. 

Pasaban dias y mas dios, y Guerrero 119 recibia car .. 
ta alguna, hasta que ya cansado de ir infructuosamen­
te á ,nber si en la embajada francesa habia alguna para 
el, Jmbo de preguntar al canciller de la legar.ion si el 
vizconde de Gaville eslaba oun do cónsul gener~l de 

Francia en Barcelona. 
La contestacion ·que le dieron le desorienló comple­

tan1cnte, y solo pudo averiguar qt1c un oiertu Mr. Uu­
rand babia reemplazado al vizconde de-Gaville, y que 
este se babia embarcado con su familia hacia cosa de 
mes y medio en un buque de guerra francas para 
Tolon. 

Las cartas que la vizcondesn, Blancn, y Dl8daana de 
Saint-Pierre esc;ribieran á Guerr~ro parlieipándole esta 
novedad, habian sido interceptadas por lt>s rac4'iosos, y 
quemadas con toda la correspondencia que iba al go­
bernador de la Seo de Urgel, durante el cerco de aque­
lla plaxa, y por lo tanto, Guerrero, ni sabia ni tenia 
medios de saber el pal"l!dero de la persona que n1as 
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amaba en el mundo: Seg11ir·frecuenta11do la E1ub«1jada 
rrancesa. en Madrid, cuando ya la guerra oonlra la 
Francia pareeia·inevitable, hubiera sido una,imprudeo­
oia que pudiera coatarle muy cara en aquellos momen:­
tos de efenescem~ia popular, y ,en q·UC los serviles y 
liberales estaban próximos á habérselas u.nos con 1>tros 
en las 1r,ismas .calles de la capital. 

Guerrero, pues, hubo de resignarse ·á In inooruunica­
e.aeion en que le tenían las r,ircunstanoias ·con su que­
rida Blanca,. y á volYer a In pl~za Mayor de Madrid, 
donde estaba desde el SO dtt junio acampado con toda 
la tuerza disponible de la ,milicia ciudadano de IQ oapi• 
tal y doS' baterias rociadas del parque de arLilleria. 

Las corl~ que habían empezado sus. sesiones en la 
legislatura del aDo 18!2 baje los mas lr.i$les auspicios, 
estaban· disueltu: Sus mas célebres diputados por las 
provincias de Esp1ifta ydeUllrawar, ·babianempleado su 
elocuencia parlamentaria en va110: el eanipo de sus dis­
ousioues no producia sino abrojos y espinas, y 1n índo­
le de sus consejos al gobierno constilueional era bas­
tante audaz eo la oposicion para seilalar.le los males 
de la -patria·, pl'ro demasiado tiinida é irresoluta para 
1·eruediarlos, dando asi mayor estadi~ n lo revolt1eiou. 

Tres dias J1abian trasco1•1•ido ya desde que 1.t.,eroan­
do VII ha·bia cerrado la cán1ara legislativa oonll-a la vo­
luntad del pueblo, y en medio de ~n molin sangriento 
y escandaloso de la guardia rcnl, que no era 1uas.que 
la vergonzante ,anguardia de las lropas· asalariadas de 
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la Santa Alianza; el. aspecto de los bandos servil ti libe­
ral era por demas amenazado1· é imponcnle, cuando 
se supo en la mañana d-el 5 de julio, que 5,000 lloni­
bres de aquellos genizaros de la custodit1 del rey, que 
habian estado sobre las armas desde el 50 de junio en 
el palacio y en sus cuarteles, habian salido de ltladrid 
para ir a campar al real sitio del Pardo y sus cerca­
nías., ·dejando en palacio una fuerte guomieion para 
guardar de cercn á las personas reales. 

Las Intenciones de nque11n fuerza miHtar prófuga de 
la capital, eran aon desconocidas de las mistnas aalori ... 

dades, y por eso y para averiguarla.i; el general don Pn­
blo Morillo, ea.pitan general y gefe superior a un mis­
mo tiempo de las tro·pas.rebeldes y de la guarnicion de 
Madrid, marehó en pos de los prorugos, A. quienes l1a­
lló posesionados del Parclo; y si bien conferenció con 
ellos, nada llegó á traslucirse en público de aquella 
conferencia ouando Morillo regreso á Madrid pocas 
horas dcspues, ni ;\ sospecharse el plan sinieslro q11e 
t.eoian fom1ado los sublevados, 

Eo. la nocho del dia 6 de julio, el rey reoibio en au­
diencia particular al conde de Almenara que fue á ha­
cerle varias proposiciones para modificar la Constilu4, 
cion del Estado en sentido menos democrilico seguu 
uniJs, y segun otros para derogarla completamente y 
restablecer el despotismo. Mientras Fernamlo Vil e.~­
cucbaha las propuesias de AJ menara, el general .Mu­
riUo, conde de Cartagenfl, y el sefior San-Martin, gere 



Agustín de Letamendi 

D& COMEBJ'Ol\D, !37 
político de Madrid, entraron.en {)nlacio á ver al .rey != 

eonfereuciar con sus u1inislros; pero cuando -quisieron 
volver á salir del régio olcbar para ir a poner en plan­
ta las providencias que habian acordado, la tr-opa que 
los rebeldes habian dejado para guarnecer el palacio, 
con mas un escuadroff de cnhalleria del regimiento 
del Príncipe que se les babia unido, se les· opuso y l1u­
bieron de permanecer por entonces alli encerrados. 

Un silencio sepulcral é imponente se oolaba en la~ 
hnest.es de uno y otro banllo: todos vigilaban, pero no­
die se atrevin a tomar .Ja iniciativa, annqtte eran visible,:; 
Jos indicJos de un próximo y sangriento conftfoto. 

El brigadier Zarco del Valle, y otros oficiales de 
estadomayor, bajaron c!el observatorio á bon muy alta 
dela noéhe, y avisaron a Guerreroq1101namlaba la gran 
guardia de milicianos deslncada de Ja casa de la Vma 
dentro de la calle del Saéra·mento, que con los anteo­
jos de noche y á. favor de la luna acababnu ele obsenar 
11n movimiento pausado de. tres columnas de las tro­
pas del Pardo sobre la capital, aunque tlejalmn atras 
hogueras encendidas para mejor disiwnhw el ataqne 
que el seilor Zarco del \ralle dijo creia muy inmi­
nente. 

Las dos serian de la miulrugnda del 7 <le jnlio, hora 
en que la luna so ocnltalm en el ocaso, cuando dos 
columnas de la guartlia real rebelde, penetraban sigi­
losamente en la cap"ital .po1· ·Ja puerta de Son Fernando, 
dirigiéndose una por la calle ancha de San Bernardo, 
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y otra ptr las de la Luna y l'reciados ;\ confluir ambns 
d la Puerla del Sol. Otra columna penetro por el Cam· 
po del lloro, y se dirigió por lo plaza de Oriente á la 
calle Mayor, pasando primero por la del Arenal ton 
el ftn de atacar por dos puntos á la mili'?ª de Madrid 
que ocupaba la Plaza .llayor ó sea de la Conslitucion, 
mientras las otras dos columuas simultaneamenle ata­
caban la casa de Correos, y pasaban despues por la ca­
lle de Atocha á caer tan1bien por Santa Cruz sobre In 
Plaza Mayor .. 

La guardia realista del palacio cooperaba al ataque 
manteniendo en jaque al regimiento del Infante, que 
r.on la Milicia Nacional de caballería ocupaba el cuartel 
de San Gil, y el batallon sagrado que ocupaba la pla­
za de S~nlo Domingo, a quien los rebeldes Jlaniaban 
la atencion por las calles de la Bola y de Torija. 

Entre los ó,000 eombalienles de la Milicia de Madrid 
de infantería, que oeupabnn la Plaza de la Coostitu­
ciou. se contaban muchos oRciales de la guardia real y 
1·etirados clcl ejército, todos liberales, á quienes los 06-
ciales <lo la Milicia ciudadana tuvieron la laudable de­
ferencia de asignarles mando y direecion en 1a bata­
lla, prevista con aJgunos dias de anticipacioo, y cuyo 
auxilio fue oportuno cua.ndo Ue9ó el caso de Ja intenta­
da sorpresa. 

No tenia mas aviso la fuerza constitucional del ejér­
cito y Milicia de Madrid, que el dado momentos antes, 
por el brigadier Zarco del Valle, cuando por las tres 



Agustín de Letamendi 

DE' COUERFQRD. !59 
boca-calles de la Amargnra, Panacleria y Boteros, se 
presentaron A un mismo üeropo, rormados en columna 
de at.a(lue, los batallones do la guardi~ real r.ahelde, to­
cando la• bandas de tambores un es1rep~loso. caJa .. cuer­
da J gritando los soldados ¡viva el rey absoluto! 

La llilima de Madrid presentaba lres co\umno.s cerra­
das, cada una dando rrente á las tres indicadas calles 
por donde el eaemigo se presentaba. Cada una de estas 
columnas sostenia á s11 frente una pieza de artilleria, cu­
yos fuegos mandaban los capilanes Bayona, y Nuftez 
Arenas , J tan pronto como los rebeldes )legaban A tocar 

' con las puntas de sus bayonetas las JJ:ocas ~e los callones 
estos disparaban. á metralla y la Milicia hacia sus des .. 
cargas cerradas de fusilería,. cediendo el frente las mi­
tades que acababan de disparar sus armas, l las mi­
tades que las seguian, pasando alternativamente 6 reta­
¡oardia unas de otras, al 8'rito imponente de·¡ Viva la 
Conatiluoionl y recibiendo á quema-ropa las descargas 
de los rebeldes qúe era el mismo lu·den de ataque hahian 
empetiado el oomlJate. 

Rra tanto el encarnizamiento, tal la mortandad, en 
el cprto espaci9deaquellas tres avenidaspordonde.atn­
curon formidablemente los ea.emigos de la libertad de 
Espala á la heroica y bizarra Milicia de Madrid, que en 
menos de medie. hora los cadáveres, tomando la cspre­
sion eQ el sentido mas estricto y literal, habian obstrui­
do las calles de la Amargu1•a, Panadería y Boteros, y el 
fuego que vomitaban las piezas de artillería se estrella be 
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ya contra los in01ediatos promontorios de cuer1•os eiá­
nimes. 

I.a guardia real rebelde se pronunció entoncós en 
vergonzosa retirada, y la i\filieia de Madaid, al grito 
aterrador de ¡-viva la Comtitw,ion! desbordó de sus posi• 
oiones eon frenético íu1·or, y llevó po1· delante á sus con­
trarios por la calle del A1·enul, u.onde a1 empuje de las 
enrrojccidas bayonetas de la falange eiudacluua, 1ncdia11 
el pa,·imento con sus cuerpos atrnesados algmios 
cenlcnares de veteran~s, que el plomo de las huestes de 

NapoleoD había respetado en los campos de Dtcdellin, 
Salamanca, Victoria y San Marcial. 

No rm; menos vigorosa la resistencia que opnsicron á 
los agresores los bravos oonstilucionales que defendían 
la c;,Ja ele Correos, ni lllcnor el estrago que caus(t á los 
rebeldes la llilicia de lfadrid que dcfcndia la casa clé la 
Villa contra la fuerza que lu guardia 1•eal destacó desde 
Palacio por el areo de la Armcria y lus calles do I..uzon 
y Santiago para apoderarse de aquel ¡>unto interesante. 

Taruhicn las tropas de la gnamicioo lmbiau desaleja­
do á los guardias rebehlos de sus puntos avanzados, y 
,e bal,ian apoderado á víva fllerza de ]as Caballerizas 
,·eales, ! e,Uficio.de doña !laria de Aragon, de m9do, que 
batida en todas direcciones la guat·tlia real' se repl,.gó co­
mo rmdo y en·complel.a derrota á la plaza dp Oricnte,!don­
dc no pudiendo hacer frente a.sus denodados pcl'Scguido .. 
res. pidió tregua y capitulaoion á las seis de'ª mañana, 
encerrándose despavorida dentro de la plaza del Palacio, 
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que quedo oirennvalada por las fuerzas eonsliluc.ionales, 
y amenazada ó. corta diillancla por muchas piezas del 
tren de batir. 

La guardia real babia perdido la mayor parle de lo,; 

gefes qoe la habian sobor:nado, otros durante, t.a noche 
la abandonaron tamhien para ocultarse en las casas en 
que habitaban, o en las de hospitalarios amigos: olt·os 
eran ya prisioneros 6 se hahian fugado; .de modo, que 
aquellos. restos descalabrados de un c11erpo poco antes 
tan brillante y numeroso, quedaban reducidos á unos 
2,000 hombresqoe sedooidosó engaflados ofrecían ren­
dir las armas tan pronto ·como se ajustasen las bases· de 
la eapitulaeion que pedían·. 

ltiego, cuyas virbldes chicas y militares harán siem­
pre respetable su memoria, se hallaba al frente de la 
mili«lia y tropa de la gu.arnicion de Madrid que amena­
zaba el palacio; y como si Le cansara rubor el ver veoci­
tlos implorando perdon, hombres ..alientes pero mal 
diligidos é indisciplinados, que aun siendo enemigos 
del gobierno constitucional, no por eso habiatn renuncia­
do a la ca1i4ad de espaf1oJes, quiso oir sus proposiciones 
al parecer sinceras, y conshiüo á que se rindiesen á 
disorecion y enlregasen las armas, fljando]es para e.qla 

operaeion la hora de las cuatro de aquella -tarde á 611 de 
•rue asi hubiese el tiempo necesario para cangearse y 
aprobarse las bases estipuladas por ambas partes heli .. 
gerantes. 

Las tropas por una J otra parte se entregaron al 
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descanso, mientras los eomisionad~ eonvenian y ratifi­
taban Ja capitolacion. Esto, ajnswda, y tomadas por el 
general Riego todas las precauciones necesarias para 
la seguridad y proteccion de las personas del ReJ y 
real familia contra la exasperaoion de sus mismos par­
tidarios engañados. se Elísp11so que á las cuatro de aque­
lla tarde del dia 7 de julio, dos piquetes uno ele calialle· 
ria de Almansa por la parte de la plaza de Oriente y otro 
de cazadores de la milicia local de Madrid, por el arco 
de la Armería entrasen en la plaza del Palacio a recibir 
Jas armas de los rebeldes -quedebiao estar en pabellones 
frente de sus filas, segun lo estipulado en la capilulacion. 

Pero cual fué la sorpresa de los piquetes eonstitucio .. 
nales al entraren la plaia del Palacio, y al ver que los 
restos de la guardia real rebeltle estaban apercibidos 
cou las aranas preparadas, y que faltando al sagrado 
empelo, recibieron i sus generosos contrarios con. dos 
descargas cerradas. 

Entonces, los milicianos de 11 adrid rompieron sobre 
ellos un fuego graneado bien sostenido, y el piquete de 
eaballeri,1 les ~argó sable en mano, compulsúndoles á 
arrojarse coo prccipilacion por el parapeto que eubrc 
los jardines del Campo del )foro. 

En el momento mismo de aquel saogrienLo é h1espe· 
rado connieto, Fernando VII se presentó en el balcon 
principal del Palacio, y dirigiendo su voz atronadora á 
)as tropas costilucionales, tlijo: , ¡Milicianos! hijos miost 
it esos pícaros cobardes •.• 11 señalando con el dedo á ios 
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tll'ofugos·traidores de su guardia real. 

Los 500 hombres de la milicia local de caballería 
que mandaba el marqués de Pon tejos, y el escuadron de 
Almanso, todas á las órdenes del brigadier don Juan Pa­
larea sJlieron por la puerta de San Vicente en persecu­
cion de los rebeldes profugos que fueron 6. refugiarse á 
las ventas de Álcorcon en euyo camino ies dieron varios 
cargas, teniendo Palarea que empeñar su palalira de 
honor para salvarles la vida al rendirse. 

,Algunos se dispersaron, olros perecieron y lbs demas 
hechos prisionerosá discrecion. fneroneonduciclos a11ue­
lla misma noche á la capital, puestos en depósitos para 
ser distribuidos en pequeAos grupos entré los varios re­
gimientos del ejército. 

Asi terminó la memorable jornada del 7 de júlío de 
4 8!2, qne tan funestas consecoeocias "tuvo despues ¡>at·a 
la nacion espafiola. 

¡ Gloria y loor elemo a la milicia ciudadana de Ma­
drid!-Su valor, su disciplina, su moderacion des1mes 
del triunfo hicieron resallar las virtudes y el civismo de 
Jas c)ases de la sociedad que la compooiom el bombre de 
bien es invencible cuando defiende la libertad de 1,a pa­
tria, y cuando escuda oon su pecho el bogar doméslico 
en que se albergan su familia y su riqueza. 

Guerrero y Va1dés hicieron en aquella jornada rue­
morable prodigios de valor. Guenero en la plaza de .la 
Constilucion y en la calle del Sacramento, y Va.ldés en 
la plazuela de Santo Domingo, con su levilin verde, y 
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su sombrero blanco A la Bolivar, como i11dividuo del 
Batallon Sugt·ado, compuesto de elegantes· pisáve1•des, 
oOciales que no tenian regin1ieotos eq Madrid, emplea­
dos eo varios ramos de la .adminitlracion, y 11aisanos 
aRcionados á batirse por ta libertad, 

Pero fnltaba á Guerrero una ocasion mas de demos­
Lrar su generosidad y &oleraacia· oon los· vencidos des­
pues de haber dado tanlas· pruebas· de ardimiento en el 
combate de aquel dia, y esta oeasion se 'la presentó el 
ayuntamiento de llnllrid, único poder verdaderamente 
constituido que qnedabn en la c6rte en aquellos mo­
mentos de general trastorno y agitaeion. 

El general Palarea, que lo presidia, hizq llamar t~ 

Guerrero ;,\ las dos de la tarde clel 7 üe julio a las easas 
consistoriales, y en presencia de la municipalidad la.dijo 
,rae fuese a desalojar al coronel don Francisco de Sales 
ftlont que eon una eompaftia de granaderos de la guar­
,Ua reo\ ·rebelde se babia ocullndo en los solanos <le sn 
propia cosa, trente á la fuenLe de·Relalores, y por a­
ctito le di6 orden de eoodueir al coronel lloo, muerto 
ó vivo, á la cárcel pública. 

TA OGaltacioo de aquel gefe de los rebeldes en su e.asa 
era verdad, pues se halJin relirndo herido en 110 ojo 
.te una hala de fmil; pero no era. cierto que se hubiesen 
refugiado oon él soldados algunos de la guadia rea 1. 

Guerrero solo J sin mas.nco1npaftamiento que el de 
eualro hombres armades de Jo Milic.ia Nacional loca.l, ·se 
presentó á la casa de Hon, hizo abrir las puerLus y ale-



Agustín de Letamendi 

DE OOMERF.ORD. j . .¡:; 
lªr de ell~ a la 1uuJLit11d que q:ner.ia asnllarlas y ala-o­
pellar á la fa'11ili;i; penetro so.lo en el enarto bajo dom)" 
encontró al beri.do coronel tcnd·ide · en un soíá, te em•t\ 

cou sus propias manos,aplicéndole hilas· y el vendaje ·eu 
el ojo dereollo que babia perdiclo, le ·mostró la. úrde11 
del ayuntamiento y le suplicó se diera preso y Je siguie­
ra., no y.a á la cárcel publica como prcvenia la {=rdcn. 
sino ante el ayunlao1íent.o, doi1de él mismo pudie1·a so­
licitar paraje mas decoroso para permanecer ('risio­
ner-o. 

-Quisiera ir al cuactel ,le San Gil, dijo Mon 6 G11er­
rero, donde-está preso mi bcrmano don llonmnldo con 
la Lropa que le seguia esto madrugada por la calle tlo 
Preciados cuando íbamos a .athcnr lo plan Mayor. 

-Yo se lo prometo á vtl.,-respo11dió, csporamlo ,11ic el 
ayuntamientp de.Madrid no d.esah'ara mi palabra. 

Y c~mo la efmescencia .popnlar era temible en :u¡ne­
llos ~omentos, Guerrero enviO 6 :buscar. un coche pnt·a 
conducir al prisionero con todo. seguridad. 

Al darle la mano para quo entrase en el oarruaje,. s11-
lió de la nutltillul que asediaba la casa nn paisano ar­
mado de una carabina, enyo nombre era Rufino ele .Ag,·c­
da, criado que babia sido de la familia del desventurad,, 
Mo11; y notando Gnerrero que Rttllno opuntabo. la cara­
bina á las espaltla, de s11 antiguo sen.or para matar]e en 
aquel acto, sacó Guerr.ero una pistola del bolsillo fle sn 
uniforme y poniéndola· al pecho de Agreda, hieo resuel­
to á tlispararla contra aquel asesino, lo desai•mó, le hb:c 
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prender y llevarle á la cárcel pú.blica mie11t1·as él con­
ducia en el coche al herido coronel do los rebelde,; á las 
casas consistoriales Je Madrid, y de ollas al cuarlel de 
San Gil tlonde, en erecto, se hnDaba lambien }lrisionero 
su hermano el brigadier don Romualdo Mon. Eseusa-
111os decir que el geoeral ·Palarca y los mismbros de ra 
1nunicipalidad madrilefta aplaudieron la conduela dn 
Guerrero con el malparado y rendido gefe de los venci­
dos de la g11ardia real. 

Aquella noche, y con Animo de descansar un momeo· 
Lo delasCaligasdel dia, quiso Guerrero subirá casa clo 
un amigo s11yo que vivia en la calle de la Concepcion 
Oerónima, no muy dislante do la plaia Mayor, donde 
se mantenian aun acampadas las compañías de cazado­
res de la 111ilieia ciudadana qoe Guerrero mandó aque­
lla tarde en el ataque contt•a 1os perjuros qae bahia11 
faltado a la capitulacioo en la plaza del Palacio, y en­
eonlro en el salon á la seilorilo. da la casa tocando el 
piano, r a su amigo Vnldés ,¡uo habia ido tambien a 
darle cuenta de los sucesos del dio. 

Ambos estaban llenos ele polvo y cubiertos los sem .. 
hiantes de sudor, y Valdés se ensorlijaba los rizos sin 
ceremonia dela11te de un espejo, cuando entró en el su­
Ion un llermosn gr,to de At1{/0la, de color de caneln claro 
con algunas manchas atigradas. 

-Qué bellísimo animal I Esclamó Guerrero al verle 
tomar posicion sobre el piano ul lado de su ama. 

-Bellisimo par din! repuso el inquilino del cuarto 
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segundo de la cal1e de P1·eciados. ¡ Bellísimo por cierto 
y muy buen mozo! Cualquiera persona de gusto le to­
maria por el« Valdés de los galos.'11 

Una estrepitosa carcajada de lsicl,·a, c¡ue asl se lla­
maba la bija del amigo de Guerrero en cuya casa paso 
esta escena singular, vino a sontifiool' el a1>odo de Valdé, 
de los gato, con que eo Madrid, era Londres, en Roma y 
en Napoles ha sido y es aun conocido el célebre Hutrion 
de los salones del (Jran-mundo. 

Valdés tenia, sin ser fátuo, unn idea nrny cabal de su 
hermosura varonil, y lo mas bello en cualquier género 
de la creacion le sugeria el mislllo pensamiento que el 
gato de Isidra, de modo que para él á un caballo, ó á 
on camello, ó a un toro, o a un pollino, le h_uhiora 
dado el nombre de Valaé.t con tal que hubiera sitio el 
mas herm,>so de su raza. 
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CONSICUli'fCIAS biPRBVIST.AS. 

I' al toujour.s vu qn•crai:haq:uc 6not-ment. 
Le deslio des 6&ats dependatt d' un Dlt)RM:111, 

(MOB'r DB GAIISAII. ,ltt, I.J 

Al día siguiente de la entrada de los facciosos en h1 
Seo de Urge) se instalo la Regencia , llamada despues 
de Espafla é Indias, de una mo.nera nuo vergonzante 
eu aquella plaza fuerte y frontc1·iia. El padre Trapense 
obtuvo gracias y recowpeosas por su ardimiento y va­
Jenlia en el asalto y devastacion de la oiudad, y Josefi­
na de Comerford tomó el titulo de «condesa de Sales» ni 

mismo tiempo que hizo formal donncion de s11s bienes ó. 
los PP. de la Fe o miembros de la compnftia de Jesus., 
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de quien era delegado sil direélor esptrilual Fr. AD.to· 
oio Marailon. ta Regencia dispuso que el ex-fraile de 
la Trapa puase a merodear por el pl'ooto al reino de 
Aragon, y acepto el donativo que tambien le hizo de 
sus rentas la nueva condesa de Sales, durante la guer­
ra contra l-0s liberales. 

Quien revistiera á Josefino del titulo de condesa ha 
sido hasta aqui nn secreto inaveriguaJ;Ie: unos pensa­
ron que la Regenoia dela Seo de Urgel; otros asegura­
ron que el mismo Trapense, y los mas creyeron que 
ella misma se tituló cond~sn con la denomioacion ele 
«Sales• porque era su tercer apellido, y el que mas 
deseaba ostentar por la doble circunstancia de ser pa­
tronimico mas espaftot, y el qne denotaba a.u descen­
dencia de un santo. Sea fle ello lo que fuere, es lo cier­
to que la condesa de Sales salió con el Trapen.se de la 
Seo de Urge\, llevando sobre su traje de amazona un 
dolman con alamares de or.o, y la insignia de plata 
igual a la que adornaba .la manga de su padr.e espiri­
tual y oompailero accidental de glorias, fatigas, oracio­
nes y peligros. 

Li poca importancia que el gobierno dQ lladrid diera 
entonces A la pérdida de la Seo de Urgel, y el no haber­
se sabido aprovechar del triunfo e-onsegoillo en la capi­
tal de Espafta por la Milicia Naoional l.oeat, f.ueron las 
dos causas primordiales que anularon la revt'lucion y 
acarrear.en a nuestra P-eniosulo diez anos mas de des­
potismo militar y monacal. El momento era oritieo y 
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oportur.o, y el gobierno de Madrid no lo supo a¡>ro­
vechar. 

Rn efecto, de nn momeuto suelen depender la suer­
te y porvenir ele las naciones. La España, su porvenir 
y su gloria, se hallaban encomendados i un nJinislerio 
de honrosos an~ecedent.es, pero débil, y que si bien eo­
ooeia. las exigencias del monarca y las pretenciones del 
bando reaccionario, no tuvo sin embargo la energía su­
lieiente, ni llara oponerse á las maquinaciones del ga­
hiHele de las Tullerias, órgano é instrumento de las 
gnurdes p3tencias que formaban la Santa' Alianza, ni 
para retirarse del poder, donde sus consejos eran me­
nospreciados J escarnecidos. 

Aquél ministerio pudo haber hecho entonces seni­
cios inmensos al trono J l la nacion, y sin embargo, el 
trono conspiraba, y la nacion pagaba eon su sangre y 
sus tesoros los efectos de tan horrendo conspiracion. 

11 gabinete de lladrid no supo adoptar, durante siete 
días de acefalismo, ninguna medida, ninguna determi­
nacioo que pudiese redimir el trono del vilipendio A que 
estuvo espuesto, J al pueblo de la improvocada ag1•e­
sion de que fue victimo. Los ministros temerosos de la 

responsabilidad, permanecieron encerrados con el rey, 
suponiéndose arrestados por la guardia rebelde del Pa­
acio, y a bandonaron la nacion a sos intestinas discor­
dias y d sus propios recursos. 

El dia 7 ,te julio de f 822, debió haber sido el mas 
famoso en los Listos de nuestra historia, 'J el mas céle-
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bre de los días q~e Cormorooépoca en la nacion. ~¡ el 
purlitlo constiLucional ·hubiese aniquilado entonces to­
dos los elementos del. poder arbitrario, y eliminado del 
cuadro de la sociedad á los apóstoles del fanalismo, que 
sedientos de prerogativas "! privilegios intentaban des­
truir la libertad y eregir nuevamen~, sobre sus ruinas, 
el demolido edificio que en otros tiempos sostuvo una 
aciaga obediencia, una superslieiosa creduUdad. 

Desde aquel dia se puede asegurar que principió lo 
guem clvil de Espala; guerra que dio por resultado 
diez ailos de opnsion y despotismo. 

Centenares de prisioneros llenaban las cilt"celes de 
Madrid; pero sea clieho en obsequio •le la liumanidacJ y 
del generoso comportan1iento de los vencedores del 7 de 
julfo, solo uno fue conducido al suplicio, el. teniente de 
la eslinguida guárdia real rebelde Don F .Go1r,11u, autor 
delasesinalo del SO de junio en la persona de so. compa­
ftero de armas D.• Mamerto Lanclabtaro, que roe conde­
nado por-los Lribunates á sofrir·Ja úlLima pena en gar­
rote vil, cuya sentenJia se ejeclllA en la plazuela de 
la Cebada. 

Pero los auto1·es, los gefes de la sedicioo de la guar­
dia real fueron respetados, y aunque mucllos se halla­
ban en lat cároeles de la e.1pital para satisfacer la vin-

• dicta pú:tlica, ninguno de. ellos fue moleslado, ni juz 
gado por Lrib11oal alguno por el delito de lesa-naoion 
de que estaban atusados y con vietos. 

La Reg,ncia. tlB Urgel eonLinuaba en sus desafueros: 
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redoblaba sus criminales esfuerzos, y el ejercito de la 
/é organiiaclo en territorio francés, principiaba ya ó 

invadir las provincias de Catalnfta, Aragon y Valencia, 
mio.otras q11e en otros puntos de lo interior do la peniu­
sola se presentaban ya, como gefes d" guerl'illns f ac­
ciosas, el fraile Jlos,en-Anton, el Trapense, Be,$ie,·tlJ 
y el cura l!Brino. 

La Reg,1&0ia ds Urgsl protegida por el gabinete tle las 
'fullerias, y eficazmente apoyada por el ejércilo francés 
de ohserv.acion en el Pirineo, fue aumentandose con los 
subsidios y refuerzos de bombres de los pueblos de Ca­
talni\a que ernn materia dispuesta li servir A. cualquier 
partido con tal que les facilitase me<lios de subsistencia. 

l~t·a tal la osadía de las ·hordas del bando absolnlisln 
y tanto el descaro eon 11no perpetraban actos de devaR­
taeio11 y de va11dalismo ~n el Principado de Calalufia en 
el último lercio del a1\o t82i, qne el gobierno consti­
tucional se vió 1>recisado a organizar un ejército de 
operaciones para esLetn1inar la faeeion fa·anco-apost.ó­
lica, cayo mando se conRrió al general don Francisco 
Espoz y Mina (liendo nombrado el seftor Zurraquin, ofi­
oial de mérito estraordinario, gefe de su esLado 1nayo1·. 

La presencia de Mina en Calalunn aterro i los fac­
ciosos del Printipado: su brillanle ejército los easligah¡1 
y lu1tia en todos los-encuentros; poro la guerra civil st~ 
estendia al mismo Uempo á otros pnnlos de la Peninsu­
la. El brigadier suizo Ulman, al senioio ele la regencia 
de Urgel, dentro del radio de Valencia, el Trapense 
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gef~ realista en Aragon. et eura ·Merino, furibundo de­
fensor del altar y del trono en CastiUa, y otras cabe­
cillas del ejército feota, predicaban la rebeliou· y el al­
zamiento en las aldeas y pueblos separados de las cn­
t.titales de pr.ovincia, ! faoatizában el es11iritu de los 
sencillos habitante.e;, baeiéndoles creer que estaba ame• 
mazada la religion que ellos mismo, profanaban. y des­
eribieadoles el gobierno co11süt11cioo.al y los liberales 
lodos eon calumniosos colores, ·para persuadirles que 
la heregia y el sacrilegio eran las bases de la libertncl 
proclamada; qut. el rey estaba supeditado y preso por 
una faccion desorganizadora y proterba, que .loJ alta­
res y los templos del Seilor e1·an t:abc1•náoulos de 
nrgias pop11lares, y que la legitimidad y la soberania 
del monarca. pretogaLivas de cloreeho divino, habian 
sido 11surpadas por los demn·gogos de la escuela de Ilo­
hespierre y de Danton. 

lluy pronto la flleria milita1• de Espafla tnvo 11eeesi­
flad de opea·ar en todo la Peninsola, siendo para ello 
menester el auxilio de lorlos los recursos del Tesoro 
pitblico para liaoer frento á tos pedidos del ejército y :i 
las diarias urgencias de .lá guerra civ'il. Los pueblos 
prevenidos contra el gobierno, y acosados por Jas han­
clns facciosas, ni querían, ni podinn pagar las contribn­
eione...:;, legalmente impuesta~ por las -Córtes, mientras 
tJUe de otra parte, con lns vieisitnclas .de tn campaña se 
aumentaba la eseision en el seno rnisrno de las familias, 
y Espana toda presentaba un.ccnll·o de confosion y de 
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desórden por los.conflictos de todos los elementos de 
,Jiscordia y de maldad, que seoponian á las bases de la 
legal~dad, decóro é independencia de los poderes esto .. 
blecidos por la Conglilucion. 

El gabinett de Madrid, incapaz de hacer frente • las 
estraordiaarias circun.i;taneias del pals, desaténdió sus 
relaciones estoriores, y contempló• con cri~inal indife­

rencia los p~parativos de· gnerra con que la Fraoei a 
disponia su agresion liberticida. 

La opinion pública tenia aun en Madrid órganos acre­
eitados, y cediendo el monarca á. sus diarios clamores, 
retiro .su confianza i los consejeros de la corona que le 
rodeaban el dia 7 de Julio, nombrando otros ministros 
que tuviesen mas popularidad y manifestasen mayor 
energia. Pero ya era tarde, la snertade Espalla estaba 
decretada en.los conciliábulos de la Santa Alia~za, la 
política de las grandes potencias habia trazado -al ga­
binete de las Tullerias su odiosa misiou. 

El personal m'ismo del nuevo ministerio de Fernando 
VU, di6 pábulo á chismes diplomlticos en París, donde 
los plenipoteaciarios de la Santa Alianza haolao servir 
al célebre eonde de Chal.eaubriand de órgano fénitlco de 
sus diabólicas maquinaciones, recordilndolo como pro­
picio, el momento de restaurar en Espala las glorias de 
la Francia. humilladas y deprimidas en la guerra de 
t808 en la Península. 

Inmediatamente se eru~aron las estafetas con las no­
tas dirigidas a la Corte de Madrid pe>r mediacion de los 
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agentes de Francia, Rusia, Prusia y Austria, acredila· 
dos cerca del monarca constitucional·espallol. El con­
tenido de aqueltas notas era inadmisible, .y ciertos par .. 
raros humillaban altamente la dignidad del trono de 
Fernando VII J el decoro de la nacion. 

Jh?o Evaristo Saa lliguel, primer secretario del des­
pacho de Rstado, se vio compelid~ '1 responder negati• 
vamente i las exigencias de ·aquellos soberanos, tanto 
por el honor de la corona de Castilla, como por sostener 
los derechos é independencia de EspaD.a; y sin Tacilar 
ni temer, al recibir el tilümatum y las amenazas refe­
rentes á su positiva J digna c.ontestaci.on, entregó los 
pasaportes á los pleoi poteneiarios de aquellas grandes 
potencias, el mismo día que se le presentaron á reque­
rirselos, quedando· así rotas n11estras relaciones diplo­
maticas con las Cortes de París, Viena, Berlín y San 
Peler.shurgo. 

Con el rompimiento denuestas relaciones diplomali­
oas eón la Francia y las potencias del Norte terminó el 
a4o de 18ft, quedando la Espana ·empelada en san­
grienta guerra eslrangera y fratricida conLienda. 

Las c.riminates·esperanzas de los absolutistas se ren­
nian~n con la proximjclad de sus pareioles, los faccio­
sos, á la capital en enero de tO!S, y con los recursos 
y auxilios que esperaba Fernando VII de s11 at1gnsto 
primo Luis X.VIII, rey de Francia y de Navarra. Jt:11ton&. 
ces no 'titubeó Fernando VII en retirar Sl\ afectada con­
flama al ministerio, q11e tan franca y digna respuesta 
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.Jiabia dado a los agentes·de la Sa.nla .Alian.sa en Madrid. 
Bl ·día tft de fehr..ero el rey destituyó á sti.s ministros 

Jib·efales, nombró un nuevo gabinete, compuesto <le 
1>ersonas del partido absolutista. Tan pronto como el 
p11eblo de .Madrid. tuvo con:oeimiento de los nombres de 
tos nuevos consejeros de la ·corono. se conmovió. J a 
~osa de las seis de la larde ~e fttrmaron grupos de genlo 
exaspc1·ada, ·en número de ·dos ó Lres mil personas, ~¡ne 
se dil'igieron al real palacio. 

Lus tropas de servicio se abstuvieron de hacer resis­
tencia al pueblo, porque ellas mismas participahan de 
sn exasper.acion, y pertenecian al ejército constitucio­
nal y á la milicia eiudadana, y colocada la multitud en 
medio de la gran plaza del palacio, pidio con imponen­
te actitud la 1•eposicion on el ministerio de les hombres 
del pnrtidu liberal. El -l 11gar ele· esta escena fue una es­
pecie de campamento durante aquella noche, y al si­
gnie11te tlia Fernando Vil espidió nn 11ecreto resta•Ie­
<:iendo .el ministerio ~ue el diil anterior habta sido des­
tituido: el ¡meblo se relir6 victol'éa.ndo a S .. ll. y dán • 
dole muestras-de satisfa~cion y agradecimi~to. 

El gabinete aspañol, bien sea porque se trataba de 
i,;o,;touer la libertad, bieo porqtie reposaba en la inti-
1ua alianza con.la Inglaterra, ereyo entonces qt1eel go­
bierno inglés usaria do toda su inflnencia· para impedir 
la guerra con que la Francia amenazaba A la Espaia, 
y que en oaso de que su mediacion fuese· iufructuosa 
tomaria o.na parte activa en la defensa do la nacion, 
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como fo babia htfchu en ~80U. 

Es&as justas esperanzas, empero, se fueron desvane­
ciendo a meclida qua iba Lrascurrieodo el f.iempo y 
owando se recibió ea lladricl. el disc1uso pronunciado por 
S. M. hrilanica en la apertura del parlamenLo inglés 
so acabaron de desvanecer, porque aquel douumento 
revelaba. las intenciones del .gabinete de Sao James, 
ode guardar ea cualquier evento la mas estricta ueulra­
lidad. 

He aqui en sustancia el lenguaje del ·rey de I11glaterra 
en aquella época runesla. Decia S. M. B., que desde el 
momento en que se prese11l..\ al pa1•lamentot sus esfuer­
zos mas asiduos se babian empleado ea mantener inal­
terable la paz de luropa, y que siew1>re fiel á los prin­
ci.pios que babia ¡,roelamado á la faz del ~undo, y que 
formaban entonces la regla ie su conduela, rehuso 
cooperar en Verona i ninguoa de aquellas 1nedidas que 
pudíeran considerarse como de intervencion de las po­
teuoh1s Etslrangerus en los us11ntos de Es1>aila, y que 
desde entonces S. 11·. B. babia emplea,lo y couLinoaha 
empleando sus mas urgentes persuasiones y buenos 06-
cios para cálmar la irritncion que poi· desgt-acia exisLia 
entre el gabinete trances y el gobie1·110 oouslihaoional 
espaftol, y pa1-a evitar, si posible fuera, los desastres y 
calamidades de una guerra enLre In Front~ia y lspafla. 

El diset11"So de Luis XVIII, pronuoeia,lo por S. M. 
c1·isUanishua en 13 de euero ,le 18125 ni ubrirs<i las ca\-
111aras de P11ris, ya no dejaba duda de tille la guerra 
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era inevitable, pues que los preparativos del gobiern.P 
francés eran tales, J tan arlifieio,os, ,¡ue no ~ejabao al­
ternativa por donde pudiera 1Uantenerse la paz, saltan­
do el decoro y la dignidad del gobierno constit11ciooal de 
Espafta. 

Tan pronto oolllo las Cortes 1,uvteron conocimiento del 
lenguaje y hostiles disposiciones de la Corle de París 
determinaron trasladarse, con el rey y s11 gobierno, de 
Madrid a SeYilla, como punto que otrecia mayor segu .. 
ridad en caso de invasion de un ejercito francés., aunq11c 
Ri las Cortes y el gabinete espnftol hubiesen debido jnz­
g-ar de la opínion pública de la Francia, abiel.'la1ne11-
Le cspresada en las cámaras por s11s :nas distinguidos 
or,ulorei, no hubieran jamas considerado inminente ni 
posible una nueva agresion de parl.e de aquella po­
te.ocia. 

El principe de Talleyrand, órgano sensato de la 
voluntad de ~11 pais, J moderador discreto, en LocJas 
m•,asiones, del gabinete de las Tullerias, al contestar 

• 
en las camaras francesas al disonrso de la corona se 
cspresaba en estos términos: 

•Seilores: hace hoy cJJez y seis afios que, llamado 
por aquel que entonees gobernaba al moo.do, para 
que le diese mi parecer sob1·e "la invdsion tle Espala 
por sus invencible~ Jegion,s, tuve el sentimiento de 
desagra<larle cuando lo revelé el porvenir y le predi­
ge los peligros ·que para su imperio iban á sm·gir do 
una agresion tan injnsla eomo gratuita y al.revida; 
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la desgracia raae lu reoompeos3 de llli sinceridad. 

• ¡ lstraAo dosU11,, el mio l que despues de tan lar• 
go periodo me arnsLra fmperatlvatnente a renovar 
aquel mismo parecer, á insistir en la misma opinion, 
á usar de los mismos· esfuerzos, y A dar los mismos 
consejos á nuestro legitimo sol>erano Luis IVID. 

• El discurso de la corona desYanece casi del todq 
las dltim.as esperanzas de -los amigos de la paz: mien­
tras que amenaza , la Bs})aib, me veo en la preoi­
sioo de decir que el discurso. de la corona es de 
fanesto presagio. para la Francia. La guarra ya no 
tiene uiugon brillo, y á pocos pueden seducir sus da• 
dosas glorias. 

« ¡Pares de Francia I un momento, un salo 910 .. 

mento os queda para sa1Tar al rey, para redimir á 
ta patria de las co.,ecueocias de una empresa tan 
gratuita '/ peligrosa: no lo pérdais poi,_ue· vuestro 
deber mas sagrado es desengafiar á Luis XVDI, so­
bre- los vercla4eros deseos de la Fr~noio, los intete­
ses del pueblo francés, los de su corona, y sobre 
todo iaformadle del estado aetnal de l&pafta qlle tan 
siniestramente se lo han representado sus eoosejero1, 
con mOliYO de sus intestinu discordias.• Los deseos 
de 'ia Francia, es easi supérfluo deciroslo, son ani.­
aimemeale en ta,or de la paz. SaUsfecha con sds anti­
guas glorias militares, se contenta con un !Ohierno 
pat.ernal qne cicatrice s11s· prorandas heridas, ca·u­
sadas poi· les 4esastres y la pérdida de sus hijos du--
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r.anle treinta años de guerras y eonqui=stns. 
•Por diversos que sean los iolereses privados, en, el 

»vasL& territ<t¡·io de la Franeia, en esta ouestion d.e 
•guerra contra 19palla, todos uné.riimes se han con­
»-gregado. Llla piensa eomo Strasbnrgo; Lion como 
•Burdeos; Marsella oome Greuoble.=Bl mas i11vete­
•rado espíritu de partido no pudiera desmentir esll, 
•patente asei'cion. • 

Asi discurria el palria:roa de la diplomacia c11ropea, 
(lemestramlo punto por punlO todos Jo,¡ males que la 
1·up1nra coa la Bspafta, eo 4 825, pudiera acarrear al 
eumcrcio,A la agricultura y á Ja industria de la F1·a11cia,. 
y decia desputsl!J. 

•¿Por qué Dios no ha~rá dado á los polentadM de 
•la. tierra la (acollad de c.onlar los sufragios del pu.e­
•blo en esle terribl.¡, momento?-De una parle lenc­
•tnos toda una nacioo, de la otra uo bando, una pa11 .. 
»dilla egoista que solo consulla sus intereses ¡>arcia­

"les." 
«¡.Qué resentimientos, cui.les quejas puede alegar la 

»Francia contra la nacion Espaftola en estas deplora­
»bles eircunslancias?-Todas se reducen n qne la Cons­
•litocion de Espafta está llena de tle[ecLos segnn dicen; 
•supaogamos que en electo los tuviese. ¿Desde cuando 
1tSe permiten las naciones vecinas, y se suponen au,­
»toi-izadas A forzar a una potencia independiente, á que 
11reforme -el cMi~o de sus leyes políticas?• 

• ¡ EstraDos reformadores, es1rao1·di11a1ios licurges, 
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•son cien mil soldados; con los cual~s se in1pondrá la 
•foy a catorce millones ele espaflol~s! 

« Pero la España pelea por stt libertad, por 
»su independencia. y la Espafta ltabi~ndo sacudido el 
•yugo .monacal, el de las clases pri,ilegiadas, y el 
•absolutismo del trono, presenta un espeetácule in .. 
•tolerable para los reyes y para el orgulloso banclo 
•tfUe Uso11gca s1ts atalas pasiones: he aqut el lenguaje 
de los fautores ele la eontni .. revol,1cion .• 

«Sin emb.argo, la Espaila empobrecida por 
•tantos desastres, abandonada de sus antiguas colo-

' •talas, es aun muy ri~ en valor y lieroismo, y por 
•prudencia me abstengo de entrar en otros detaUes 
•sobre las coosecueacias qne pu(Jiera acarrear á ln 
»Francia ,ma gnerra oon Espala. Bnslunle l1e dicbo 
•para jt1Rli0car In obligacion que se me ba impuesto 
•al subir á la tribuna; era uo deber qllo n1e perleno­
-.cia por mi edad y por mi csperienc.ia, por mi co­
»nocido respeto á la Fa·at1cia, y porque amo al rey y 
•a su familia. A mi mo tocaba cumplirlo por la par­
•le prominente que tomé en las ncgociacionos di-
11plomalicas.de ·1a doble restauracion enlre la Francia l' 
»los Borbones.• 

•Se dice que Luis XVIII, compromete el decoro y 
11la ali.a dignidad de su corona si no ven,:a las i11j11.rins 
11que la revolacion laaoe sufrirá Feronmlo VII: yo dire 
•a la dmara que su antecesor Luis XIV, nunca se aven­
turo á vengor injurias mns u1trajonlcs y ,10 nu,yn1· cmnn-
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»tia que las que hoy se alega11, y en niatc1·ias de l1oora 
y decoro, Luis XIV no es un modelu despreciable. 

•Mis relaciones personales con Fernando VII duran­
te su cautiverio en Valenoay me autorizan a hablar osi, 
y mucho pudiera decir do sus calidades y de los seoLi • 
mientos q,e le an.im an háoia sus súbditos• 

Este notable docu1nento manifiesta la injusticia y la 
maldad del gohierno francés en 1823, relativamenle 
4 so política con Etpaña y aunque los sucesos poste­
riores no corroboraron las esperanzus del grao dip)o .. 
málieo del siglo, es indudable que no está distante el 
periodo en que se realicen completamente. 

La reTolucion es general en Europa; la antorcha tle la 
h1Jerlad ilumina todos sus confines; Luis Felipe primero 
ex-rey de los franceses,. la encendió en julio de t 830, en 
la hognera de Ja· revolueion eo Paril. La llamada 11.Repú­
blica de febrer()• de 1848 la ha propagv.do y ¡hay/ del dia 
en que su luciente resplandor se apagára, que el por­
venir de la Prancia mismá y el de todos los paeblos 6 
quienes su eJemplo emancipó del despotismo de los re­
jos por aerecho de la caduca legitimilad pereeerian en­
tre las llamas de una renaciente Inquisicion, victimas 
de las iras del Valica110, y al empuje <le las lanzas du 
los cosacos (lel Don. 



CAPITULO XXVI. 

LA fflTEBVENCION PJ\ANCRSA 

•Si dam \es diferonds ot"t t• Rurope nou, ptonge, 
•La trabi$on, le meurlre e11t 111 seeau du mensonge, 
•L~ ua d t• autre monarquc, cruel 6galeftlCnt, 
Aiasl que da.ns lo crime, est dan!! 11 aveugtement.• 

/IIJI.BIADII, ofl.uC 11.) 

A pesar de ,,ne la opinion emifüla por el principc de 
1'alleyrand dehia oonsiderarse oomo la opinion de Loda 
la Francia, relativamente á In proy~ltula guerra contra 
F..spafta en 1825. y que los hoo1brcs de In 111as esclareci­
da repulacion en loglaterra participaban de los mismos 
senlimie11tos en favor del gobierno constitucional espa­
ñol, y de que el lord Liverpool hubiese manireslado 
en las et\maras su convk.eion intima de q11c los intere­
ses generales de Europa y la paz del cunl.inenle depen-
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tlian de la eonservacion de las buenas relaciones eoll·c 
Francia y España, no por eso el gabinole bril6nico 
aparentaba menos ambigftedad en su lll lerior condncta. 

RI lot'd Liver,lool fué aun mas esplioito; hizo 1R 
apologia, á la faz de Europa, ,lel mismo gobierno espa­
ftol á qnien la 'Francia trataba do flerrocar, y dijo en la 
cámara de los lores q,1e la revolucioo de Rspofta era 
tanto mas digna de respeto, cuonto que no babia sido 
sangrienta, y no merecía las calumnias con q11e la San­
ta Alianza la queria maneiUar. pnes solo babia costa­
ilo la vida d•raquel Goiftieox que babia asesinado al des­
graciado J..andaburu el dia 50 de junio de t 811, en los 
umbrales del palacio del rey en Madrid • 

• ¿Cómo, pues, pudiera la Espai'io haber ereidn enton-
ces que el gobierno británico se limilnria á interponer 
tan solo sus buer1os oficios en favor del mantenimiento 
de Ja paz, y que en el caso inminente de Ja agresion Ji­

hertfoida de la Francia no hubiera tomntlo una parle 
activa en auxiUo de la liberlc,d de Espafta? La lnglaler1·a, 
sin embargo, se mantuvo neutral y fria espectadora de 
la invasion de la Peninsu1a por el ejército francés, bajo 
las ordenes del d11que do Angulema, en los momentos 
mismos en qne el g,ne1·Ql Mina, en 111 Jlrovincia de Ca­
talul\n, obtenía sueesivns vir.torias emilrtt el ejérpito de 
Ja Fé, lo ,1ispenal1a e.ta Lodas direec~ones y se apoderab11 
de los fuertes dé Ja Seo tle Urgel, en la madrugada del 
dia S de febrero, loco y resideJ1cia tle la llamada re­
gencia de España y ,le sos l ndios 
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El general Torrijos, gere del 5. 0 dislrito militar y 

comandante general del ejér~ito constitucional de Na­
vari:a, con la bizarrla propia de su carácter, hacia pro­
tligios de valor sobre nuestra Cro ntera, habiendo toma ... 
do el dia 5 del mismo mes de febrero el f~erle de .lrati, 
mtnsion y arsenal de la llamada Junta Real de Na"Varra, 
á cuyo frente estaba el marqués de Mata-florida:, to .. 
mando á los faccic'lsos grao cantidad de armas y pertre­
chos de guerra, que dejo ·bajo la custodia del teniente 
COfQnel don Ramon Arooz, en irali mismo. 

Esta victoria obtenida por .el palriota Torrijos, hizo 
mucha. impresion en el pais fronterizo, pero vino 1\ 

11eo\ralizarla el clisc11rso pr·onunci.ado por ql rey de 
Francia en las oamaras, como lo manifestó ·el mismo 
general Torrijos en su parte oftclal desde Pa~plona, 
con fecha tO de febrero, 1825, al ministro de Ja Guerra. 

Y como las-,aJabras de Luis XVIII no dejaban espe­
ranza alguna de que se COIJHrvaria la paz con Es¡>afta, 
la oplnion mas acreditada parecfa dictar que )as C6rles 
y el gobierno con el rey emprendies~n su viaje á Se,illa, 
S,Obre tocio si se consideran los preparativos de guerra 
que se baciaQ entonces en Bayona., San Juan de L~z, y 
otros puntos de latinea fronteriza de )os Pirineos. Y 
aunque Fernando Vil pretestaba hallarse indispuesto, 
.para dar tiempo é sus partidarios de.sorprender 6 1ns 
C6rtes y al gobierno constitucional en Mad1•id, no fné 
d•ble prolongar por mns tiempo su estancia en la Capi­
ta), y el 20 de marzo solieron SS. MM. y AA. para Sevi~ 
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Ua, acompañados de dos hnlallon·es de lo u1ilieia bacio 4 

ual, un esouadron de dragon~s de Almansa , dos bal.3-
Uottes do iufanteria del ejét·cito. con lodos los diputados 
i Cortes y los secretarios del despacho. 

Aquí condene 110,ar que la desunion del 1>artido li­
beral, llevada a colmo entre los masones y comuneros, 
babia obligado al rey en i 9 de febrero á destruir el mi­
nisterio de don EvarisLo San Miguel, y que tale motivo 
dió ooasion al ~onalo del monarca de 11ombrar un gahi­
oele absolutista, que como se ha dicho (en el capit.ulo 
anterior) no tuvo efecto; peri> el dia !7 del mismo mes, 
yn calmada la eusperacion del pueblo, el rey llamó 6. 
don Alvaro Florez de Estrada y al seftor Calvo de Rozas 
para que formasen 11n gabinete que reemplazase al se ... 
flor San Migo.el que se retiraba. 

El ¡eneral Torrijos que fuó nombrado ministro de lo 
Guerra, y los seftores Diaz del M:oral J Zorraquin, mien1-
l,ros del supremo tribunal de justicia, propuestós tam .. 
bien para formar parte del gabinete, no quisieron acep­
tar los cargos que se les conferfan. 

Ll,gadas las Córtes con el rey á Sevilla sin niogun 
ooattatiempo en el ea1nino, S. M. y la t-eal familia se 
alojaron en el Alcizar; Fernando VII llamó á FJorez de 
·Estrada y á Calvo de Rozas para que le •lésignatan Jas 
personas que habian de ocupar los ministerios de la Go­
ber~cion y de Ultramar; y como le propusiesen para el 
ultimo al selor Mendez, brigadier de marina, hombre 
de la con6aoza de la asamblea de los comuneros, y ,, 
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quien los masones Teian en el gabinete con 1uueho re­
celo, estos se unieron aquella misma noche, y con ellos 
36 diputados á. Cortes, en cuyo nombre y el de los mi­
nistros del gabinete San Miguel, eliJieron una GOn1ision, 
en que figuraban los seftores Gaseo y Navarro , paro. 
que inclinasen al rey a destituir el mi.oisterio Jlorez de 
Estrada, cosa á que S. lll. accedió con alguna repug­
nancia. 

Por la parte de Cataluña el eje"rcito oonstitucionnl 
tnmbteo cubria la linea de ]os Pjrineos, segun el plan 
de campada del genefal Mina, ocupando el general Gur­
rea las posiciones de Camprodon y Mollet con t500 hom­
bres de tropas constitucionales. El ejército de Mina se 
oomponia de 35000 combatientes bien disciplinados, 
de los cuales 15000 ocupaban los puntos limítrofes del 
Pirineo, J los otros !0000 guarnecían las plasas de, Fi­
gueras, Geroné, 8arcelo11a, 'farragooa, Tortosa, Léri­
da, llequineoza y Bostalrieh, de modo que el Principa­
do estiba perfectamente en el caso de bacer fren\8 á 
toda agreliob de parte del ejército francés, aniquilando 
al mismo tiempo á los facciosos. 

El baron de E'roles, gete del ejército ridieulo de los 
feotas realistas, hombre romé.ntico, y de algun genio 
militar, ocupaba con sus tropas, y bajo las ordenes del 
mariscal Moneey, las posesiones dé las Garrigas y San 
Esteban, frente de. los puntos a•anzados de la hrfgad,, 
liberal de Gorrea. Las tropas de Erol~s se compnnidn 
de llnos 8!00 hombres, manlenitlos, eq11ifad-os y pa-
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gados por el gohierno francés. 
La salida del general Torrijos ,te ~ a varra y Vize a ya 

para ir a Sevilla a ocupar el ministerio, qne ni Ro 110 

quiso aceptar, (1ejo las provincias del Norte en peor es­
tado, aunque J6ureg11i y Znmplocurregui, gefes del ejét·­
cito ooostitncional. escarme11tab11n y mnntenian en ja-­
qne i los faccioRos, que al mando del general Quesada y 
del cura Gorostidi. ocupaban San Jmm de Luz, y Pié ,lo 
Port, auxiliados por los franceses. 

El dia 5de abril, el ejéreito invasor del daque de An­
gulema crnzó el Didasoa, encontrando poquisimos obs­
lJ\culos en sn marcha sobre Madrid: solo las guarnicio­
nes de Pamplona y San Sel);:istiao resistieron obstinada· 
mente, por algun tiempo, los alar1ues de las colomnaR 
francesas destacadas para someterlas. Pero finalmente 
por falta. de vtveres o por hobét'selas envuelto en la ver­
gonzosa capitnlacion del geoeral Murillo en la Coruflo. 
tnvieron que rendirse ii discrecioo , ó bajo clausulas 
c¡ue significaban. lo mismo pnrn la tropa y oRciales su­
balteroos, aunque es cierto que costaron antes alguna 
pérdida i las tropas invasoras. 

El dia !O de mayo llego el d11que de Angulema con 
sus tropas y el cuartel g~neral á las inmediaciones de 
lfadrid. El famoso cabecilla Bessieres, al frente de uno 
crecida handa de facciosos, tuvo el atrevimiento de pre­
sentarse entonces A las puertas fle la capital, cuando el 
general don José de Zayas, qne mandaba la guarnieio11, 
acababa de conolllir un tratn<lo con el mismo dt1que de 
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Angulema, por el cú.al se convino qae las lropas france­
sas ocuparían paciftcau1eot.e, al otro dia, la villa de )lo­
drid, sin molestu en lo mas mínimo a los ·habitaates, 
y con la condicioa esprésa de que los facciosos se ahs-. 
lendrian de entrar, 6. In de preeaver escenas de ven-
gana que naturabpente sa presencia babia-de provo­
car, ante un paeblo libei-al, y en el estado de exallacion 
tle todas las pasiones. 

Pero tnn pronto como el general Zayas tuvo nolicia 
del co11ato aleataLorlo.de Bessieres para Lomará Madrid 
á viva fuerza y que tenia animo de !ºª los suyos perpe­
trasen desordenes y devastasen .la ¡)oblacion, rue á su 
encuentro á la puerta de AloalA, donde ambos gefes tu,. 
vieron una uonferenoia verbal, a la que puso Lérnlino la 
obstiliacioo y audacia del enemigo Bessieres, empelan­
do ·una bataUa sangrienta en la cual los facciosos y su 
caudillo llevaron lo peor de la refriega, y tuvieron que 
retirarse escarmentados y con una precipitacion ver­
ionzosa. 

Al siguiente dia entr6 en 'Madrid el ejército francés. 
sin aquellos impertinentes ouxiliares que capitaneaba 
Beasieres, y las lropas oomtituoionales espaft.olas sa­
lieron para ir á unirse á la divisioo del general doo 
Enrique 0'Donnell que se hallaba en la Mancha. Pero 
por desgracia, esta union, ya no podia verificarse, por­
que oc.Donnell babia perjurado de sus colllpro01isos con 
la patria, y h,bia publicado una 1>roclania sediciosa 
contra las Cortes y el gobierno cons1it11éional, some-

565 



566 

Josefina de Comerford o el fanatismo 

270 .TOSUll!IA 

tióndosc á las órdenes ,tcl ejóreito invasor. 
Este era el mÍ8Ulo 01Doonell, aquel conde de La-Bis­

bal, que en l8i0 proolaano la oonsUtucion en santa Cruz 
<fo Mudela, y vino sobre Madrid á obligar a Fernando· 
VII a que jurase la constitucion de !8i:l. 

A principios <le jt111io de ·!825, salió ya de la capital 
una fllerte division de tropas francesas para Andalucía, 
con el fin deliberado de so1·prender á las Córtes y res­
catar al rey en Sevilla. Fernando Vll no lo ignoraba, y 
hacia para que a la llegada <le las Lropas invaso1·os hn­
biese en las orillas del Gaadalquivir una parte del pue­
blo predispuesta 6 recibirlas como una falango salvado­
ra del monarca que la regencia de la Seo de Urgel re­
presentaba como cautivo de los· liberales. S. M. hacia 
frecuentes escursiones al barrio de Triano, y Ueg6 a ser 
estromadameote popular entre aquellos moradores. 

Pero las. Cortes y el gobierno oncialmente ioror1nado¡ 
de la entrada de los fra11ceses en Madrid, y de sns mo­
vimientos sobre Andalncia, resolvieron por nnaotn1i­
dad trasladarse ;\ Cádiz con el rey. 

Las Córles nombraron una comisiou especial, presi· 
dida por don Gayetano Valdés, para que comunicase I 
Fernando VII la resolocion del Congreso y se disp111ie, 
se el viaje de S. ti. El monarca, no obstnnte las nzonei 
que la comision le espuso,. y el inmiHenle peligro ,li 

ve1•se 1nt1y pronto Sevilla sorprendida por et ejérc;it• 
francés, respondió con omcha viveza y con a1gun e11fa 
do á los miembros de la comision qne aoa.Jn1bnn de diri· 
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gh•le la palabra: •No quiero ir á Cé.diz : como hpmhre, 
.rno puedo, y como rey, mi conciencia no me lo per­
«mite•; reUrandose inmeaiatawente , su aposento con 
muestras nada equívocas de in4ignacion y de disgusto. 

Enteradas las Córl.es de la oontestaeion dada por 
Fernando VII a In comision , ul ingresar esta en su 
seno, se declararon en scsion seCJreta y nom1>rarou 
una regencia provisional durante el viage del rey á Ci­
lliz, que tuvo efecto inmediatamente y contra su espre• 
sa voluntad. 

Tan pronto como las Corles con Fernando VII salie­
ron de Sevillat los gitanos y demus moradores del 
barrio de Triana se amotiuaron1 y en dos grupos consi­
derables se dirigieron al puerto y it las orillas del rio, 
<lóode estaban para embarcarse las ofl.tinas y archivos 
del Estado, equipoges y efectos de todos los fnneiona .. 
rios ptblicos, '/ que ya se habían colocado 6 bordo ele 
los buques que debian trasportarlos A Cadiz, y en n>e­
dio de los s.ediciosos gritos de •viva el rey absoluto• en 
pocas boros pillaron cuanto pudieron, redugeron l ce­
niza la propiedad y los bajeles en cu yo seno se custo­
diaba, y se dirigieron despues A completar sus depreda­
ciones al edificio de la inquisicion, que era el anenal de 
armas y D1unieiones para defensa de la ciudad. 

Aquellas hordas de fanilieos, en su furor y preeipila­
cion por concluir la obra de estcrminio que se propu­
sieron consumar, y deseosos de proveerse de tosiles y 
cometer horrores en la poblacion, no usaron de precan-
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siooes de ninguna especie, y probableme1n.e entraron 
fumando en el al01acen que conlenia la pólvora y los 
cartuchos, y t.1D un instante se inflamó el combustible, 
y unos 400 de aquellos ilustres defensores del despotis­
mo saltaron hechos pavesas por el aire, e11 medio de 
las llamas y del humo, de que rué ho1·rible ¡wecursora la 
mas imponente denotacion. 

Lo inano de Dios vino asi a poner termino a escenas 
de brulalidad, pillage y devastar.ion que hubieran oau• 
sado muclaos dias de llanto, horror y lulo i la bermo .. 
sa é invicta o.,pilal de la antigua Bélica. 

Sin embargo, lá obra execrable ele los déspolas se 

acercaba a so compleu1ento; la Santa Alianza iba pron­
to á recoger el fruto de sns inmundos lanreles, y 
Luis XVlll y lier~ando Vll iban tambien t\ recibh· las 
maldiciones postreras de millaa•es de vic.Limas sacriilcu­
das por la sedu.ccion de unos y la deslealtad de otros, 
en las at·as del despotismo, que con tan criminal cegue­
dad se elev6ran en Bs[lafta en 1·623. 110r los caudillos do 
los ejércitos de uno y otro monarca. 

Ya las Córtes ~o el 1·ey hablan llegado n Cádiz, 
cuando la divisio11 de tropas francesas procedente de 
Ma<lrid entraba en Sevilla, jaclanc.lose de baber oll·u­
nsado las gargantas peligrosas de Despei'laperros, siu 
ohslacnlo ni resistencia por pm·Le de los espaftoles, a 
pesar de que en tOI O y t Ot i las hl\estes de .N11polco n 
Donnparto encontraron ea ellos un sepulcro. 

llenos aíorlunado el mariscal Moneey, que con las su-
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ras invadia la provincia de Calalufta al propio tiempe, 
encontraba adversarios aguerridos y leales ea lás ll'O• 

pas espalolas del ejércite de· 1Iina~ A.lH no hubo 1.rai­
cion, no se conoció la alevosia; los gefes y los soldados 
worian en el campo de ·batalla gritao·do ¡:Viv.a la .liber­

tad! No filé asi en el ejéreito constitucional del aentro 
llajo las· órdenes del general Ballesteros, y del 01111 de­
pendia la suer.te y 111. exislenc'ia toda de la causa 11.e la 
libectad y de la independencia de España. Lejos· de nos­
otros la idea de inércpar por su conduela á los ¡-eres ni 
i los soldados que entonoes·e:slaban U: las 6rdenes de 
Dullest.et.os; sabemos que •odes eran l'eates, todos su­
bordinadoS', y ·q11e como espafloles jami-s abandooárau 
la causa del pueblo en que nacieron. ¿ A quién pudiera 
Espafta en .tais haberla entregado c.>a. mayor conffan­
za? Ballesteros, el héroe tle cien batallas e11 )a guerra 
contra Napoleon·; Ballesteros, el eonsejeco de. Estado, el 
ayudante de\ r.ey, el Padilla de la Espal\a moderna, el 
r4'stauradoa· de s.11 Jiberlad- eo t 8!0; Ballesteros , para 
quien -entre Gonstitueion ó mnerte no babia alternati­
va h<tOTosa, 4eiio 1,-.r.iamen.te .ser el gefe, el a\.rbitro 
del •Jército eonslitueioual espailol, y el ultimo en quiea 
debieron estrellarse las sórdlda.s propuestas del gene.­
ral que mandaba el ejérr.iLo lliva·sor. Los Riegos, los 
Torrijos, los &11 lligueles le estaban subordinados, T 
tados disp11estos á cumplir el ·voto 11oe so honor les im­
pasiera daban admirable ejemplo de espaftolismo, hi. 
zarria y lealtad: sos nombres sed.11 eterno galardo11 de 
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las glorias de la patria, á despecho de los impuros que 
se ape.llidan héroes por hazañas sin gloria, en dios me­
nos borrascosos. Sin embargo t Ballesteros ft1é desleal; 
Ballesteros sucumbió á la seduce.ion, y con él sucom­
blerQn miles de soldados que la nacion le babia co11-
ftado. 

La~ t1·~pas fl'Qncesas, no habiendo podido sorprender 
6. las c»rtes y at rey en Sevilln , mnriharon sobre Ci­
cliz, ha,ciendo antes todos los aprestos y prepa1"11tivos 
hosti18' par¡1 sitiar. pott tierrp aq~elJn hermosa ciudad, 
mientras una ronnidnble escuadra na,al la bloqueaba 
por mar., J que la Inglaterra observaba oon estricta neu­
tralidad las agonias de la causa conslitncional y el triun ... 
fo del dt.spo~smo en F..spaña. 

Muy pronlo -los franceses demolieron las obras estc­
riores de la plaza y la redujeron A un grado de escosei 
de provisiones, l>astante para 1meer cfodosn ona larga 
resistencia. Colocaron tambien una linea de calloneras 
de poca quilla, s1>bre los arrecifes Jltunados las puer­
'"'• con pier.as de arLilleria d, a S6, desde doncle hncian 
grandes 8$tragos con sus fuegos sobre la ciudad. El 
{u.ene del Trocad ero, que solo pod:ia sor espugnahle A. 
favor de lahaja marea, fué atacado de noclle y uaUado 
con pérdida de 500 a .400 hombres, enlr·e ellos n1ucltos 
mUfoianos de Madrid. El castillo de Sa·ncli-Petri, fo­

.guendo por dos navíos do guerra franceses, pronto 
quedó demolido, y ClHlii usi cil'cumbalada • quedó sin 
recursos y !1bandonada á si ruisma. Riego, solo Riego 
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~ra la esperanza ele los sitiados liberales, y llara reani­
marla, Ríego se aTentaro á salir ,le In pi a,.a con l\nimo 
resuelto de despertar la llama del entusiasmo en tos pue­
blos y en las tropas que i sn trA11sito pudiera encon­
trar. Pronto se ballo lejos de Cádfz y sumido en la per­
plejidad, porque nadie respondia á sus patrióticas csci­
taciones, y en esle estado resolvió djrigir sus pasos al 
encuentro de la division del general Ballesteros, 01. la 
que ereia hallar vigorosos elementos para levantar 
el sitio de Cádlz, o al menos para reanimar el pais y po­
nerle ti cubierto de las depredaciones del enemigo. 

Aquí la pluma se resisto n pint.ar con los colores me­
recidos el cuadro do (losrooralizacion é indisciplina en 
que Riego enconlru los restos de aquel ejército, poco 
antes apoyo de la libertad, y entonces ya convertido en 
instruo1enlo mengnade de un gefe traiflor y desleal. 
Ballesteros ltahia tlrinado un convenio con ei duque de 
Angulema y con los generales franceses del ejército inva­
sor .•• Elinmort.al Riego htryó presuroso <le aquel ccmtro 
de perjurio l se arro.i<• á i1uplornr auxilio do los puebl6" 
comarcanos; J.lero en tlll9 do ellos halló una celada de 
facciosos realistas qttc pórftdnmenle le pren<lieron pa­
'ª poner tet·roino á su gloriosa y patriótica earrorn ,le 
un modo lrtigico. AqneUa horda de foragidos le llevo 
como prisionero de guarra al cuartel general del ejérci­
to francés, ,lcJdc donde fuú conducido COIUO si fnera nu 
,·illano ¡\ las cárceles de Madrid. 

i~ádix cstrccbncla eatln clin mnR> por h1s t,·opai; de la 
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cscmulra rrancesa, oía ya los lamentos de su poblaciou 
cuyns tJrivaciones ibnn en :mmento. tu rey Ferno.n­
•lo VII, pretestando unn inocente disipaefon de los gra­
ves negocios en que al parecer se ocupaba, colocábose 
en la azotea ó mira,lor de la casa que Je servia de régia 
mol'ada, y 11or medio de unn pandorga o comcla que 

echaba á volaa•, l1acia signos telegraflcos, r.ombinados 
con el duque de Angulema, por meclio de los cnnles el 
nieto de San Luis estnba informallo ,Jel e~tnílo)mguslin­
Ro de 1a plaza, al qne, las Córtes ! el gobierno r.ons­
lilucional, no podian ya U1oslrorse indiferentes. En es1e 

,leplorable predicamento ya füc preciso transigir con los 
fl-ita(lores, y ofrecerles la entrega de Fernando VII y s11 

renl familia, para cuyo rescate declaro er duque de An­
gulema babia invat1ido In Península. 

·Este ofrecimiento cle has Córtes fue acepta<1o con jú.-
1,ilo de parte del gere del ejórcito invasor. El C11eso de 
los ~itiadores ceso inmeaiatnmenle, y las comunica­
r.iones se abrieron entre Jn plaxa y el cuartel general 
r,·aods. Restituido así Fernando VII á la pleoilud de 
s-11 despotismo y tiránicos instintos, 1 para mejor saciar 
su espíritu de venganzo •. di6 un decreto de iodollo J por• 
don geue1'al á todos los constitueiouales; pero tan pron­
to como salio tle Cíuliz, J se hallo ya rodeado de bayone­
tas francesas , revocó aquel decreto y publicó otro en 
scnLido sanguinario y esterminodor contra todos los Ji:. 
beral~.s, y nombro en calidad de presidenle de su con­
sejo do ministros nl canónigo inr¡uisidor tfon Víctor 
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Saez, su ilustre. confesor·. 

Con este decreto memorable y atroz s~ inauguró e.l 
reioado absoluto de los ültimos diez anos de la existen'!" 
cia de l.l'eroanclo Vil, y Luis XVDI col~6 la obra del 
despotismo, cuya restauracioo le babia confiado la Sa,,_ 
ta Alianza. Para que se juzgue de la moralidad y de .la 
ltu$oa fé de las potencias d,e.l Norte que la formaban, 
estamparemos aquí el lengooje del em¡1erador de R11sia. 
al rec(loocer -la Constitncion espadola de 18{!, en el 
tratado de Wellki Louki, cuya pé.Uda copia fue la 
Coustitucioa de 1857 que lanto re11Ugnoba i los conse­
jeros de S. 11. C. en t:8.44. 

Decia entdnces S. 11. l. •El emperador de to·das las 
•Busias, reconoce como legitimas las Ci.n1.es. generales 
•Y estraordinarias, reunidas en Cidiz, como igualmenle 
cla Cobstitueiou promulgadn, y sant.ionada por las mis• 
•mas Cortes J la regencia de España.• 

81 rey.de Prusia, decia tambien en el tratado que llr­
mo con· Espala eu 29 de enero de 4 84 4. «R.econozuo á 
uFernando VD, como t\nioo rey legitimo ele ln tnonar­
•t¡oia cspaft.ola en ambos emisfe-rios, como ig11abuonte 
•a la regencia del reino que durante la ca11tividad del 
«rey le representa, en 'firlud de la legítima eleccion que 
cdeella han hecho las Corles generales y estraordinarias 
cdel reino, así como t.,mbien reconozco legiLima la C::on,­
-tituuino promulgada en Cl\diz ¡>or la, mismas Corte~ 
«ou 1812, ju1•nda y aceptada po1·la 11acion Espailola.v 

Fi11al111ellle, el conJcjcl'O ,~aneille1· tlcl impc,·io ,1u 
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llusia, conde de l\omaozorr, eseribia en 25 de noviembre 
de t811, al sedor Zea Bermudez, en eslos espUcitos 
términos •• s. M. 1. ha recibido la Co11sliLueion Bspanola 
coomo un 11uevo testimonio da los scnt.i111ientos que ani­
«man al gobierno de S. M. C. respecto d~ S. M. l. y con 
•tanta mas salisfaooion ouanLo que esle acLo solemne 
.es una garantía segura de prosperidad para una nacioo 
•lán leal y her6ica como la Espaftn, á la cual el empera­
cdor de Ru.sio profesa los sentimientos de la mas sincera 
estimacion.» 

Creemos haber cumplido uu deber historioo al tras­
ladar las frases con que los sobtranos del Norte se es­
presaron al reconocer como lesitinm la Constitucion 
de 1811, que su delegado el rey de Francia arrebato á 
losespanoles en t.82S, para restableee1· el des11otismo 
de Fernando Vll. Todas las consecuencias que de ello 
se deducen son poco favorables a la moralidad de los re-. 
yes, y a la pureza de sns consejeros, pero culpense ú. 
si miswos J no culpen a los pueblos, porque nunca po­
drán ser mayores el respeto y Ja sumisiou que les im­
pongan, que el respelo y veneraciou que su conduela 
Jes inspire. 

llejnstalo.do por esl.os me,Uos á stt olJsolnto dominio, 
emp1~ndio •,.ernando VII st1 regreso á Miulrid á peque-
1ias jo1·11&das, 1,arandose con su nnc~a corto en Sevilla, 
cu Cóa·tloha, y en elros pueblos de su ll·ágsiLo, gozamloso 
en los horrores que sus pai·litlarios comel~an contra 
aqueJlos ,1uc sos11tcbahtui ufüct<n, ;\ lus priuoit•ios tle li-
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bertad é ind~pende.ncia nacional. En Sevilla· tuvo el 
gusto de O!r S. M. un .nuevo génefo · de aolamacioiles· .á 
las cuales los régios persona ges no· podrian acostum-, 
brarse· fieilmente: «¡Vjv.a el rey disoluto! ¡.Muera la Na ... 
ciou! ¡Queremos cadenas! ¡P.isenos V. R •. 11'"".111 ~tal&, 
eran las palabras de bienvenltltr y felioitaeion ~ft que 
la hez del barrio de 'l'riana salllda-ba ál monarca "I :real 
familia. á su lráosilo para- la ·eapital de las Bspal'as; es­

tas las aclamaeion,s de los partidarios del rey altsolu.to, 
ca t.815; ¡tdi)gular coincidencia seda que despu.es ·de 
veiotft y seis ,ilo~. las turb:ur del fanatiamo apostólico, 
aeaudiUadas por hombres que ~n aquellos tiempos ·ha­
ciau ·al.1·de d• pertenecer al patti4o liberal, .. saludasen 
otra vez á:-la,augustp hij,rde Fe·rnandoVII, .nUora·reiea 

• 
coast.itu~io1)al ae. Jas Espalas. con. iguales ó imnuodas 
acln11$Ciones1 t 1 

P.ero· sigamos les triste11, sucesos:· qne 11eo11tpaiiaro.i1 
entonces el l.fiunfo del despotistno. ·Et general 4lon Ba­
lael del Rieg~ 1•epreseuu,ban, , los ojos:del oionarca y de 
la Santa Alianza, á la ~vohtcioti 11enertla f hmnillada:· 
era pu.es uee, oonseeo.encla irremisih le qua el noble l\ie,.. 
go fuera lt primBl'a. iviet»uo. del f aror insano de sus co­
bardes vencedores. 

Pres&, eot110 ya &e Ita ·di-cko, eil las circeleH do Ma-
4dd-, y etlsf!odiada su· prision pór · Lropas del ejército 
fratacáa;,.se uaslroyó una especie de sumat•io eo-.itt•a él, 
que ser.vía de.Wse.á las aparentes,for1nás de ua· proce:. 
so, que·arrojaba ealumniosamettte el crimen de itt~Ur-
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reccion milittlr sobre el ,Iesventurado patricio don Ru­
fael del Riego, que era el enrir.ter que los partidarios 
t\el despotismo quisieron dar al grito santo de liber ... 
tad, pronunciado pot• el f>jéreito constitueional en la isla 
tle Leon f!R t. Cl de enero de t 820, y que ÍIJe secttndado 
en todos tos contincs de España con beoepl~cito de los 
pueblos que ansiaban el momento de su emancipacion. 

El rey, salredor de 1:t situaeion en que Riego se en­
contraba, evitó por entonces su entrada en Madrid, 
porque. Je era deudor de alguna gratitud, particular­
mente en los sucesos del dia 7 de julio de !815, en qne 
la suerte del monarca J de su real familia qu~dó a mer­
ced de fa generosidad de los venoe,lores, entre quienes 
Ja voz del general Riego se hacia oir para eonservnr 
ileso el prestigio debido al solio y a los reyes. ¿Pero, 
como esperar ngradeeimienlo del enduieeido corazon de 
Fernaodo VII, cuando en todas las épocas de su reinado 
vimos perecer en e) cadalso ú sus mas leales y distin­
guidos servidores, á los 1nas ilnstres Tarones que J1n­
bian mereeido hien de )a palriat Toda esperanza fue Ya• 

na, y el inmortal don Rafael del Riego fue arrost·rado al 
itltimo suplicio el día t 3 de noviembre de 4 8!S, y sn 
cuerpo becho pedazos y esp11esto é insepullo, para que 
sirviera de pasto A las 6eras en cinco distii1tos puntos 
de la superficie de Bspana, saturada con la sangre de 
1uilla1·es de vícUmas que 6 un mismo tiempo caian bajo 
el hacha de los verdugos pagados por los ageules de la 
Santa Alianza, para cslirl\or -el gérmc11 41cl partido li-
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heral, y restaurar en Bspafia el mas rudo é insoporta­
ble despotismo, el despotismo de PernandoVD, s11pecli-
1ado por el bando apostólico y mona,oal. 

Así termino la brillante carrera del general Riego. 
Asi hizo pausa la revolueion en t82S, pora renacer 
des pues de diez años, de su primitivo fooo que es la 
Francia misma, de cuyo fecundo seno han nacid9 d.sde 
tiempo inmemorial tedos los gérmenes de domésliea 
diseorclia, qu& han afligido· hasta aqui i la desYenlu­
rada nacion espoiola, convirtiendo varias veces su vasta 
sup~rftcie en uo espantoso ce~~q~rio de sus hijos mas 
predilectos, :P•lrullado pór las tropas del 1jército rrao­
tés, para mantener momenténeamenle esclavos A los 
nietos ele Laouza, de Reman-Cortés y de Padilla. 
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LA 8SPA11IUAC10N. 

-.,P11!ll!,huse el ny mero 
Por b1 ciudad tic Granada, 
t>c11dc la pucrla de EMra 
Hasta la. de llharrambla." 

¡Ay de ml, Alhama! 
{B.OMAJICII DOLOROSO). 

Guerrero, á quien la invasion del ejército francés ha­
bia obligado á salir de Madri,J con la Córt.e, y con la 
fuerza voluntaria de la llilicia nacional, se batió brazo a 
brazo en el asalto que los granaderos franceses dieron al 
f uerle del Trocadero con el prineipe de Saboya Carignan, 
eon ese mismo Cárlos Alberto I que siendo despues rey 

de Cerdeña y del Pinmonte, acabó do rcinu peleando 

por la libertad de Italia conh·n los austriacos un los cam­

pos de Novara; mas viendo t{Ue los contrnrios eran mn-
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chds. :que.los lllilfoianls de:Madr,id 111oriun por centena.:. 
res ooillobéroé.i, y CJtle G6.d:iz, et ülUmo baluarte de nues .. 
lra independeiuña, iba á·sueumbir a las fo.erzas. enemi~ 
g-as ,de mar t tierra, se laqzó A la playa y ,hall6· al patron 
de un frágil ~túfe, que al favor de la oscuridad de la 
noche, y guiado por el resplandor de los disparos de los 
mal apagados fuegos de nuestra artillería del castiÍlo 
de Sancti-Pet.ri, quiso ampararle y conducirle A bordo 
del navío francés L6 Tonnsrre, ~onde fJ,lé bien recibido 
del ca pitan y dewas ofioiales que io márioaban. 

Guerrero acepto l\qQ.el seguro refugio por no caer 
-Otra vez en manos del padre llarañon y sus secuaces fo­
ragidos. que habian acudido desde otras provincias 
como la langosta á talar los cam,pos d.e l;i fértil Andalu­
cía, y que formaban la vanguaruia asoladotia del ejér­
cito liberticida que mandaba el ~uque· ~e. ~ngulema, y 
porque no quería deber por segunda ·vez la vida á la ge­
nerosidad de Josefina de Comea;ford, que seguia al fraile 
Trapense en aquella horrorosa eall111aña. 

Las tres serian de la madrugada cuando los warine­
ros principiaron á lampacear la cubierta d~I na,io Ton• . ' 
tuw,·e que scguiá a11clado á .corla .distancia de las ruinas 
del castillo do Sanoti-Petri, con masteleros calados, ca­
ñones en batería, y la tropa con arm~s al brazo lras la 
red de eo1nl:tate, guorclando. ,toda la gente de ma1· el 
mas prufundo silencio; cubnd.o Gu~r~ero, que se ha .. 

k' • .. 

llaba temlido en ·un bauoo del o.leazar de 1>o¡la, abisma-
tlo eu tristes 1·eflexionos acerca clol laaueulalJlc término 

579 



580 

Josefina de Comerford o el fanatismo 

284 .J0SB11N4 

que las huestes es11-anjeras babian puesto á. la revolu­
eion de Espaila, oyó can asombro á los tripulantes de 
una falúa esparaola, que venia de la Isla de Leon. 6 de 
Puerto-Real, eantar con aeoillpaftamiento de guitarras, 
el siguiente doloroso romance, imitacion del anliguo, 
titulado el sitio de Alhama. 

). 

Estaba el general Riego 
En la ciudad gaditana, 
Bloqueada por franee~es, 
Con las tropas castellanas: 

Ah Cádiz desventurada! 

11. 
Cartas le fueron teniJas 

De Sevilla y de Grnuatta, 
Que Morillo y Ballesleros 
Abandonaban ·la patria: 

Ah Cádr, desventurada! 

111. 
Al mensagcro detiene 

·Y de µmerle Je amenaza, 
Si no di~e a los traidores 
$o respneRla Ubre y "fra~ca. 

Ah Cádiz desveuturadul 

IV. 
Alli á hablar comfonza, 

Y de esta manera hablaba: 
«¿Por qué juraron tus amos 
El liberlar a Es1)afta?» 

Ah Cádiz desvenLurudlt! 
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•¡Por qnéjnraron morir 
Al pie de aquesta J.,apida?11 
•¿Por c¡ué gritan libertad, 
Si la libertad profanan?• 

Ah Cadiz desventurada! 

VI. 
Cuando el mensagero estm·o 

Ueste modo despaclladu: 
Riego sale de su r.asa 
Y eo un caballo cabalga: 

Ah Cádiz desventurada! 

VII. 
Que se toquen las irompelns, 

Al mismo puolo mandalJa., 
Y que alambores de guor1·a 
Apriesa toquen nlnrma. 

Ali Cátliz desventurada! 

VIII. 
Fernando, ese rey tirano 

Que fué la ruina ,Je Espafrn, 
Ordena quo el noble l\iego 
Se salga luego a oamparia . 

.Ah Cádiz desvcnturadn ! 

JX. 
l\iego sale presuroso 

Por la puerta gaditana, 
Sin saber que su monarca, 
Aun enlouces, le cogafu1ba. 

Ah Ct\diz desvenlur1.l(ln! 

X. 
Corre, vuela, y ni fin llega 

A los camtlOS do Granacln, 
Y encuentra ya ñ Bnllc11lcros 

!05 
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Sometido a la canana: 
Ak Cadiz desvenl11rada! 

'XI~ 
Se presenta entl."B 1as OL,s 

A llamar i: los se)dado.s, 
Uno á uno y clos á dos, 
Que gran esemulron rorniabau. 

Ah Cádiz desventurada! 

XII. 
«¿Para qué nos llamas Biegn, 

Pnra qué·es esta llamada?• 
Dijo un bravo castellano 
Q11e era las filas se ocultaba. 

Ah Cádiz den enturada! 

XIII. 
«Jlabeis de sal1er amigos 

Una nueva dcsdicbada: 
Ya no bay palrfot ni hogar, 
Ni libertad en Ei::pafta. 

Ah Cádiz tles1:flnturt1do! 

XIV. 
«El nieto tle san Luia, 

Con sus tropi,s gn\icanas. 
Por las intrigas del rey, 
Tiene a Cádiz sitia<la. • 

Ah Cátliz-tlesventuft)tll\: 

XV. 
«Do• 1nil fr,iles van opn ·él, 

Y con ellos la canalla 
De serviles y perjuros 
Que do quier produjo Espaila. • 

Ah 8átlfz des•entur1ult1 ! 
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XVI. 
Aqoi avnnza Balluteros 

Y de esla manera liablaba: 
«Bien se le empl~a buen Riego, 
Buen Riego l>ieu se te emplcal,a; 

Ab C¡\diz desyentnrad:11 

X.Vil, 
«Rl di~ siete .de jtllio 

Diste vidi, al vil monarca! 
Ahora debes mo1"ir 
Por saciar su venganza. 

Ah Cadí~ desve11lur1ula! 

X\'111. 
En eslo 'lltego rcspQnJlc., 

r.on voz muy descQn)pa~adn; 
«Yo sabré 111orir gusl.oso 
Con tal tf lle se salve Espaiiu !!! 

Ali Cíuliz ,tesvo11Lur1ula! 

l.lX. 
«Tú P.l&r.eces Bnllestern111 

Cna pena bien tloblada: 
Que te pierdas lú y el rey, 
Por tratdor~s !t l;.i patrin ! 

Ab (1á!li~ d~i¡vent,1r,dnl 

XX. 
Poes no .se respet,ar,. leyes 

Y e.~ ley que todo se pie1·da, 
Piérdase Cá<liz hermosa 
Y la Constit~cion .<le Esp~,ilu. » 

Ah Cádix desventurada! 

XXI. 
011 gnn Riego, Qh gran llitJgfJ! 

Noble lVpshinglon de Es1m1in! 
FJ rey te n1uncla 1wemler 

~87 
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Por saciar su venganza: 
Ah. Cádiz desvc111uroda.! 

XXII. 
Y eortarle lo cabeza, 

Y ponerla en una lanza, 
uPortJue i. Li castigo sen 

·y otros tiemblen al miralla.• 
Ala C6.diz desventurada t 

XXIII. 
R11lo11ces los perjuradas 

Prendierott nl noble Riego, 
Y alado de pies y manos, 
Le llevaron al cadalso. 

Ah Cidiz desveturad~ ! 

XXIV. 
Caballeros, botnhres buenos, 

El es¡n11iol no desu1ava, 
Que si lliego muere ál fin, 
Otro español te reemplaza. 

Ali Cádiz desventurada! 

XXV. 
De habersu Cádiz rendhlo 

Penaamlo solo es la causa, 
I•ea·o si el reJ pe1·dit> su liorra 
La Kspaila sori vengada. 

Ah C6dii desventurada! 

Este se11lido cantar dit\ claramente 6 e11Leodcr á 

Gne1·rcro que Cacliz babia sucumbido, que nlgonos cau-: 
clillos del ejürcito Uberal babian lrausighlo con los t'ran­
ceses1 que otros se habían fugado, y qoo Riego, me1101 

arorhmado que los e.lemas, iba á sor ,·ictima cs11iatoria 
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del ódio personal que el rey Fernando 'VII tenia a los 
liberales. 

Enlonees volvió á pensar en s11 q~rida Blanca de 
Gaville, cuyo paradero ignoraba, y sac;ando del pecl10 
el 01edallon do oro qoe contenía su retrato esclamaha:. 

-¡Qué es de ti, amor miol •••• ¿Qaé sora de mi en es­
te nuevo C=\taclismo de Espafla? Nuestra union en la tier­
ra raya en to imposible! .¡La Francia es causa de la rui­
na de Espai\al ¡tu eres fraoeesa, yo soy espanol! J sin 
embargo, ¡yo te adoro! ¡yo no puedo vivir sia tUf! Iré a 
Paris en busoa tuya. porque ya nada tengo que esperar 
del .gobierno despolico que hoy se entroniza en mi pa­
tria, merced a las bayonetas de t 00,000 f1·anoeses que 
han venido a España para anebatnroos la libertad. Pe­
ro ¡loco de 1ni! ¡Qué haré yo en Paris? Servir olra vez 
al gobierno de la Francia, seria cooperar con los ve,·­
dugos de la libertad a la consolidncion del despotismo; 
casa1·me oontigo, sin roonrsos para mantenet•te con .el 
deeoro debido a tu posiciou social, seria una b;\rbat·i­
dad, seria espone1•to a privaciones sin cuento, y Leud1•ias 

que segt1irme a paises 1·cmalo:::, don1le mi emigracio11 
forzosa me ba de condueii• sin mns aox.ilio q1ie el ~e la 
Divina Provitle11cia ni nms objeL•> que el ganar de eou143r 
ton mi trabajo, y prolongar mi miset·a· existencia poi· 
si atgun dia puedo volver á mi patria y presenciar au o 
el triunfo definitivo de la Uhel·Lnd •••• 

Asi engolfado en lristcs' reJle:J.iones iba diseurrie11do 
Guerrero en el alcazar tlel navío 7'anne,·re, a quien los 
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f n1nceses bautizaron desde entonces con el nombre de 
d&.Sanct,;.Petri, porque fué el buque de la escuadra 
enemiga que arraso con sus rnegos las murallas de 
oqu~l antiqulsimo castillo conslruido á ffor del agua 
para defensa de nuestras playas contra los corsarios 
argelinos, cuando vi6 en un eorro q11e formaban los 
olcialeS" de la marina real francesa l\ otros varios 
oOciales espaftoles que como él se babian refugiado 
abordo del uavio, y que deparliao con calor sobre el 
merito milit.ar y estratégico con que las tropas del du­
que ele Angulema habian tomado á Cadiz y asaltado el 
gran baluarte del Trocadero. 

Unos decian que el ejétcito de Napnleon nunca habia 
podido alcanzar ~n t8l l la gloria de entrar en Cé.diz; 
otros con razon sostenian q11e sin la cooperaoion de la 
escuadta francesa el duque de Angulema no hubie­
ra conseguido la rendicion de Cádiz: Onalmenle, el ea­
pitan del navlo Tonn,rre, pidiendo al siuarl o sea 

al mozo de oámara que les sirviese pronto el almuer­
zo, quiso poner Urmin• á la controversia, afirman­
do que la rendicion de Cidiz y la toma del Troeadero, 
eran dos victorias qae aumenlahon el gnia •lilogo 
de las inmarcesibles glorias de la Francia. 

Uno de los o6ciales, impaciente por almorzar y oon 
mas puas de comer que de hablar de victorias, dijo 
con mucho chiste á los circunstantes: 

-Seftores, dejémonos de disputas cuando se trata 
de almorzar; J sepan ustedes que yo darin en este mo-
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mento todas las glorias de mi tierra por una cbuleta Je 
earnero a las parrillas. 

«le donneraü '°'*' le, gloire, ás mon pays, pour una 

"°""""' paneó. 

J no le tomen á hroma, porque tengo mas hambre que 
un maestro de. escuela. 

Guerrero, a quien llamó sobremanera Ja ateneioo el 
ehiste del oilcial de la marina francesa por el modo que 
tenia de justipreciar lqs triunfos que acaba~an de ton• 
seguir sobre los liberales espaiioles las armas oo siem­
pre victoriosas de la Francia, no pudo dejar de rei rse y 

aplaudir el quid-pro-quo del teniente de navio. Pero 
¿ouil fué su sorpresa al aoercarse al chistoso oficial para 
eumplimentarle de su agudeza, viendo que aquel hom­
bre era nada tnenos que su antiguo J supuesto rival .Mr. 
Pierre Batlle, aquel alferez de la fragata Aretma que 
le babia dado tau mal ralo el dia del cum11lea ft.ns de 
Blanca de Gaville en Barcelona cuatro anos antes? 

-¡Caballero Batlle! .• esolamó Guerrero, y le pre­
gunto: ¡V. por aquí? 

-Si sen.or; ahi me tiene vd. por esos mares pegando 
tumbos en el Tonnorre, replico Mr. Ballle, eomo los pe­
gaba hace cuatro años eo la fragata Ar,iusa por las 
aguas de Cataluia, á cuya oironnstanciá debí la honra 
ele eonocer á vd. en Baroelona co casa de nuestro cón­
sul general el vizconde de Gaville, con la sola difereo­
oi.a de que h~ ascendido; entonces era alférez de rraga-
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La v ahora Joy tcnienlc de navío; y para esto ha tle sa­
ber vtl. que me ha ooslndo un viaje á las AnUJlas y 

otro. á la btdia, y correr algunos chubascos que cuento 
de milagro, porque la vida del marinero es la verdade­
ra resolucion del problema que tanto se busca del mo­
vimiento eontinno, amen de ciertos y frecuentes tem­
porales, y otros percances de mar que le pQllen 6 uno á 
punto de ser pasto de los tiburones y d:e otros animali­
tos de 'buen paladar que surcan mas libres por el reine 
deNept:nno que los espnftoles por los· dominios de so 
adorado Peroanclo VII. 

-Pero Mr. Batlle, observó Guerrero al teniente de 
navío, atienda vd. que si los esimn.oles no sotuos libres .. 
onlpa es de ,ds. los frnucescsi, que han venido d priva,r .. 
nos de la libertad que l)ahiamos conquistado, y a Im­
ponernos el despotismo y 'ª tiraofo del 1·ey absoluto-. 

-Por esto-, y porqm, tongn, ga.Aa de aln1orur 4 y SO• 
bre t.odo porque 1•epruebo en mi fuero interno la con­
ducta de mi soberano Luis XVIII con la Espafia libe­
ral, he dicho bace poco «que <laria las glorias de mi tier­
ra por una chuleta de carnero fl las parrillas.• ¿Qniére 
,,t. mas? dijo Batlle. 

-Si Cfliisie1•a, amigo mio, replicó G,1errero con .as­
pecto pensativo y triste; y luego aftadió: •Quisiera ffUe 
me me dijese vd. si sabe, donde está la familia de Ga­
vme. 

-Testigo presencial ,le sns llesgracias, repuso Ballle 
J>Otlré dar it v,I. noticias muy es.tensas; pero lo tlojare .. 
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mo, para lt1ep, porque acyui viene el stuarl, ó sea el 
mozo de cc\mara, con el plausible aouocio de q11e·el ca­
pit.in espera i Yd. y l los damas o&ciales espafioles de 
gra,luacien. que se han refugiado esta moftana d fiordo 
del Tonnerr,, para que tengan la bondad de acempa­
ñarle á almorzar ; f a nosotros los suballeroos 4el na­
vío, para que vaya1nos a nuestro rereolorio , que como 
vd. ha de saber, tenemos mcN o parle, y el almnerzo 
uos aguarda. ¡Ilasta luego, sc1\ur Gaerrero! Aqui 1t1e 
llallara vd..juato á la bitdco,·a, porque me loca el .;mirlo 
4le diez á doce, y entonces hablaremos la·rgo. ¡ Basta 
luogol 

Duraole el olmoerzo. Mr. l\egnanld, qne así sella­
maba el capitan del Tonner,-o, estuvo flubimo c:011 los 
re!\Jgiuclos espafloles, y a todos o[reeio la proleccion del 
pahellon blanco mient.-as dura ven las venganzas, ascsi­
nal.oS y tocio linoge de depredaciones qne comeliau loa 
aecuoces del ejercito de Ja fé, y los 1nu·lidorios deJ pa· 
.tre Marañoo. Les dijo lambie11, que el mariscal Uour .. 
mond babia qued-ado de gobe,·nador tle Cádiz, y r1ue 
siendo l1ombre muy tle bien y coaciliador eo eslremo, 
los libe-rales podian estar seguros de que uadie les 1uo­
testaria en el ddio de su nuevujurisdicio11 militar. 

Con ;este prdmbnlo vino Jlr. Regnmdd a tlar á en­
tender a sus l1uéspod.es a bordo, qne el navio Tonn01~1·c 
teTaria anclas despues del almuerzo y entraría aquella 
,tarde en ta bahía de Cácliz~ donde debía reunifle toda 
la eMuadra francesa, y que nm los refugiados espafto-
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iioles podrian dese1ubnrcar sin recelo de persecucio­
nes, porque hallarian la proteceion eficaz del mariscal 
Bourmond, 6 bien transbordarse a buques neutrales que 
abundaban en el puerto de Cédiz en aquella ocasion.. 

Concluido el almuerzo, füé Guerrero, impaciente por 
saber noticias de la familia de GaYille, á buscar al te­
niente Mr. Pierre Batlle, qoe le esperaba ya de pié jun­
to al armario de la bitácora, inmediato a1 timonel, á 
quien dada órdenes para que el navío, que ya habia le­
vado andas y soltado el trapo, diese ·1a proa al Sod•Es­
te, é hiciera rumbo para Cádiz, al tomar suficiente ni­
tura para Tirar de ,bordo. 

Guerrero discurría á paso algo acelerado de popa á. 
proa del navio sobre el alcázar, ,iendo a los marineros 
en las vergas soltando los rizos i\ las mayores y afer­
rando escotas, para ejecutar la maniobra que el conLra­

maestre del lluque les ordenaba con el pito, cuando Mr. 
Batlle se acercó, y .encendiendo un cigarro con el puro 
que Guerrero tenia en la boca, le dijo: Ya estamos 
en la mar,amigo mio: sentémonos y hablaremos sin que 
nadie no siuterrumpa. 

-¡Bien pensado! esclamó Guerrero, y doy gracias á 
mi fatal estrella que por tan desusados medios me ha 
traido al lado de vd., M'r. Batlle, para saber noticias de 
una familia que siempre miré como la mia propia, y en 
la que vd. me conoeió bajo distintos auspicios de los 
que me han obligado a refugiarme á bordo del Tomasr­
rs: ¡Quiera el cielo que las noticias que vd. me de hn-
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san m.as llevadera la suerte que me eslá reservada ea 
el mundo! 

-Tenga vd. hnen ánimo, seAor coronel Guerrero, 
que. los tiranos no son eternos, y dio vendrá eo que esa 
Francia, esa patria mia, dijo llr. Ballle, que hoy. 

-¡Por Dios! Mr. Batlle, perdone vd. que le inter­

rumpa; pero mi aosiedat.l es mucha. y mi deseo muy 
grande 1wr saber de la familia. de GaviUe; ¿donde esta? 

-Los restos de esa familia desgrueiada está11 hoy en 
la Guadalupe, seftor Guerrero. Seré breve en mi rela­
oion, porque conozco que lo que voy á referirle le ha de 
afectar, dijo el marino. 
-¡ ~o la GuadalupeJ esclamó Guerrero, 001uo si reei­

biera una grata nueva. ¡Senlo Dios! ¡Qué veolur.a la 
1nia! Y ¿no hahri hospitcalidad para mi en aquella co­
lonia francesa? 

-Si seAor, repuso Mr. BaLllet las colonias como la 
metrópoli de Francia, soo siempre hospitalarias, sobre 
todo con las victimas que el gobierno francés sacrifica á 
su errada politiea, y yo mismo le daré á ,d. cartas 

para ~l gobernador tle la Guadalupe, quo es mi tio ma­
terno, y él le dari i vd. toda su proteccion, dejan<lo 
aparte que la vizcondesa de Gaville tiene aUi su hogar 
paterno, pues ya sabrá vd. que ella es C·riolla, y por es­
to se ha vuelto i su país-natal cma11do ha visto qne en 
Europa ya nada halagaba Sll 1•ermanoncia. 

-¿ Y sos hijas? pregunto ávidameole Guerrot·o· ¿ Y 
illad. de SainL-Pierre? l.'f llit;ardo? ¿yT ~ .•. 
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-Cuando el vizconde de Cbatea11briand reemplazó al 
protector de la vizcondesa de Ga'VUle en el minislcrio 

de: Negocios estrangeros de Luis XVIII, llr. de Go,me 
perdió el Consulado d• Francia. en Barcelona, y como 
era ya hombre de aftos y no contaba los bastantes de 
servicio para obtener una: pension de retiro qne le pu­
siese i. cubierto de Rns necesidades, bnbo d-e optar en­
tre pasarlo mur mal e11 Europa ó irse á las Aulillas a 
pasarlo medianamente d la is1a rle la G11adalupe, de 
donde era natural su mujer. Como en aquel momento 
no babia en el puerto de Barcelona buque alguno pron-
to á dar la vela para las colonias francesas, foé preciso 
1111c el vizconde de Gaville y su familia pas!lsen á,Tolon, 
donde encontrarian pasagé cómotlo el1 una de las ~m­
barcaciones que iban á salir con tropas y pe1•1reehos 
de guerra para aquella isla, y como la fraga·ta Aret111a 

se hallaba otra vezcasualmcotc de eseala en Daroeloua, 
toda su familia se embarcó á nuestro bordo para ·ro1on. 

El dia antes de nuestra salid11 estába-1uos todos lns 
oficiales con el ca~itan Dupa1·e en el teatro; ol viz~onde, 
111 seflora, sus dos hijas y Mad. de Saint-Pierre,. esta­
ban tamhien como de despedida en o1 paleo del eapilo:~ 
general, y eomo durante la funeion entrase. en el palco 
.ele S. E. un ayodante <le oampo con la inesperada no­
ticia de que los facciosos realistas hahian tomaclo pQr 
asalto la plaza fuerte de la Seo de Urgel, y degollado. a1 
gobernador y á casi l~da la guarnfoion, la seiiora vizcon­
desa, sus bijas y Mad. d~ Saint-Pierre se horrorizaron 
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á punr.o de ·ponerse 1nuy malas, y 6 la señorita Bltlnoa I e 
dio Q.n desmayé> ·del que no pudo volver en si durante 
alganas Jioras. Fué tanto Jo que aquella esce11a llamo la 
ateneioa pública en el teatro, porque pasaba en el palco 
del tapitan general, ·que por momentos se suspendió la 
representación de la tragedia de los Templarios, para 
dar liempo á que ·terminase el sobresalto y C'lnfnsion 
qoe·habin prodocido·en los espectadores la dolorosa no­
.ticia de la toma de la Sea de Urgel por los facciosos tlel 
ejército de la -Ce. 

-Y ¿vd. sabe Mr. BatUe, interrumrió Gnerreto; 
quién er~ entonces gobenu1dor de la Stio de Urgel bojo 
Ja bandera de la libertad? 

-No lo r.eeuerdo precisamente, repnso Mr. IJatlle, 
~ro imagino qu.e seria 11ersona muy allegada 6 mny 
amiga de la familia de GaviUe, 11or la sensacion que a 
toda ella hizo la noticia de su m1.1erto , y e u eRp8"ia l t\ 
la. seftorita Blanca, que ~g.nn deeian •.... 

-¡J.:ra yo mism.o, mi querido Mt·. Bartlle, yo mismol 
y deht mi sa)vneion y la de mis tropas á quieo menos pu­
dier.a vd. figrirarse; á la señorita de Comerford, ft Jose­
ftna, á quien ,d. cnncio en casa de Gaville ; pero ¡si­
ga vdl siga vd. por Dios, la rclacion de lo oc11rrido 
aquella noche en el palco del ca pilan general. 

-Por fortuna, prosiguió diciendo Mr. Ballle, 1a fon~ 
da de las Cualro-Naeioo.es en qoe Mr. de Gaville se ba. 
1,ia ·hospedado provisionalmente, desde ,¡oe levanto st 
casa del arrabal de Junqueras y entregó el consulado 
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un cierto .Mr. Dnrnud que le reemplazó, ut.1 está muy 
lejos del teatro, como vd. sabe, y alli pudimos trasladar 
i la sefiorita Blanca, llevindola con mucho cuidado en 
nuestros brazos: mientras el capitan Dopare y eJ Yizcon­
de de Gaville daban los suyos a la seftora vizcondesa y ii 
.Mad. de Saint-Pierre, que dificil mente l)Odiau caminar, 
ni tenerse casi de pié. El pareeer de los médicos que 
asistieron aquella noche á la seiiorita Blanca de Gaville 
fué siniestro y desconsolador. Unánimemente declara­
ron, antes que la enferma vol viera en si, que estaba 
acometida de un derrame ceroso-sanguíneo a la cabeza, 
fJUe 'tenia en soma una coogestioo cerebral acompaña­
da de palpitaciones aeurismaLicas en el corazon ..• 

-¡Aht amigo Batlle, si esLe dictamen de los médicos 
era cierto, Blanca no pudo 11obrevivir, esclan16 verlien­
d.o lágrimas el eoronel Guerrero. 

-C6.lmeae vd. y escácbeme, seftor coronel• repuso 
con serena espresion llr. Batlle, y luego contin116: al 
siguiente día, i cosa de las cuatro de la tarde los médi­
cos creyeron que Blanca e11taba menos mal, y qu• pu­
dien embarca~ sin riesgo, tomando á bo1·do todas las 
precauciones qu.e eran necesarias, atendidas las circoos­
taneias eu que se ltallaba, y al efecto fné conducida aJ 
puerto en un coche y de alli trasladada é una lancha so ... 
hre colchones, y cooduoida cuidadosanienle á bordo de 
la fragata ArelUM• donde se la eeloco en la misma ca­
mara del capitan Duparc, asistida por su 10adre, su her­
mana, liad. de Sai11t-l>ierret y la doncella Alpbonsinc, 
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y del médico ele la fragata, Mr. Termes, ,¡ne no se se-· 
paraban del lado de la enferma sino para dar esperan­
sas al desconsolado vizconde de Gaville que si bien ado­
raba en sushijas, tenia ademas una mareada predi­
leccion por Blanca. 

11 Las seis serian de aquella tarde cuando zarpamos 
del ancladero de Barcelona, largamos las gavias y jua­
netes, oooserva11do encanastadas las mayores porque 
arreciaba el viento del Poniente, y con este aparejo nos 
hicimos al largo de las costas de Cataluña echando unas 
siete millas por hora. Bien puede vd. figurarse, amigo 
seftor Guerre.ro, queoo se pasaban dos sin que supiéra­
mos por boca del médico Mr. ,le Termes el estado en 
que seguia la enferma, '/ que todos a bordo bubi~ramos 
con nne!illra propia sangre querido f8$taurar su salud 
y aliviar las angustias de su querido podre. 

«A cosa de media noohe ibamos entrando en las 
aguas del golfo de Lyon, y el buque eabeo~ba bastan­
te con la marejnda de prO"a, cuando el médico vino so­
hre cubierta i avisarme que la enferma estaba peor, y 
que, o f11tse el mareo 6 la intensidad del mal, se nota­
han en ella sintomas alarmantes, vómitos rreeuente1, 
alguna vagancia ea sus poeas y mal coordinadas frases, 
y un gran acceso de fiebre. 

Jlr. Pierre Batlle noto que el coronel Guerrero es­
taha escuchándole eomo convulso y qoe tenia los ojos 
anegados en h\grimast pero que se deseubria en ellos 
una espresio11 siniesta·a como si Loviera intenciones de 
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arrojarse i la ma1·, y cogióndole fuertemente de las ma­
nos continu6 diciéndole: 

-Deme vd. su palabra de honor do que no atentara 

vd. contra su pr.opia vida, y bajo esta eondicion termi­
naré brevemente la historia. Cuatro tUas despues de ha .. 
'her sálido de Barcelona lá fragata Aretusa anclo en el 
puerto de Tolon. ¡Blanca era ya cadáver! Su desconso­
lado y anciano padre reeibió al mismo tiempo cartas de 
lloma en qne le anunciaban que su hijo Ricardo de Ga­
ville se babia suicidado; Mad. de Saint Pierre, la viz­
condesa y· So&a, lloraban en derredor del f,kelt·o de 
Blauca; de nqnel ángel de virtud, ile bon1la1l J ,le sabi .. 
duria! y á pocas semanas tlespues ,le la i11homacio11 de 
sus restos mortales salieron 1>arn la lsln de la Ouailalu­
pe a bordo de la f rngata Ma.rne, el vizconde., la vizeoo­
desa y sn l1ija Solia tle Gaville, lllientra$ Mad. de 
Saint,..Pierre iba por mar a 1 Lalin 6 reunirse á sn mari­
do, el autor de Pablo y Virginia, que se hollaba tam­
bieo g~ven1ente enfermo en Pietra-&ota. 

«Esta es la suerte infausta que corrió la familia de 
Gaville; la suerte mia fué bien distinta. Yo ascendí a te­
niente de navío, y desde entonoes llavego en el To1inar .. 
re, deseando el triunfo de la Uberta<l en Franeia, e11 

Bspafia, J en todos los paises domle he estado, y sin em­
bargo voy combatiendo la libertad por orden y cuenla 
del Gabinete de las Tullerias, y jura11do eterna amis­
tad y ofreciendo 1ois pobres servicios 1>or cuenta mía 
al que fué gobernador de la Seo de Urgel y dereodil• 
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aquella plaza contra los satélil.es del despotismo, y ªt 
gefe ardoroso y valiente q11e se ha balido hasta el 1l1Li­
mo trance en el Troaadero. Sosiéguese vd., y cuente 
COIIQligo para todo.• 

Guerrero, penelndo de gratitud y sin poder ocultar 
mas su espantoso dolor, se arrojó i los brazos de llr. 
Batlle, le pidié perdon por haber tenido celos de el cua­
tro ailos antes, el día natalicio de Blanca, y luego sa­
cando del pecho el medallon de oro que con&enia su re­
trato, esclam6: 

-¡He aquí, amigo mio, la imágen de la que debi6 
ser mi esposa! He aquí la efigie de aquella divinidad 
encantadora á c¡uien vd. mistDo confesó 11que para amar­
la no tenia el corazon de piedra.• Llore vd! ¡Llore vd. 
r.onmip la pérdida de Ulanca de &a,ille1 ¡Llore vd. 
conmigo la mnerle de un ángel!!! y repita vd. Mr. 
Pierre BaUle ttl ve,siculo Onal de aquella sentida com­
p~sioion: 

¡Bt ;, S6AI, que pour 1.IOUS aunar, 
Ja n' ai pa, le coour d,, Pt 1aa1t 

llr. Ballle estrechó al coronel español entre sus hrn• 
zos, y este despues de una pausa de algonos minutos, 
enchida su alma del mas acerbo dolor, roflrió a1 tenien• 
te de 11avio la historia de sus relaciones oon Blar.ea, J 
todo lo que le babia ocurrido descle el dia en '(lle se so­
pa.ro de ella en Barcelona, sin omilir ni u11 apice del 
incidente de la Seo de Urgol on que JoseOna de Comer-
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ord le saltira la vida despues del asalto de la plaza 
por los foragidos que capil~neaba Fr. Antonio Mara­
f'lon. 

llr. Batlle se hacia cruoos, como suele decirse. al 
oir lo qoe Guerrero le contaba, y oo podia comprender 
como el fanatismo hubiese llegado i arrastrar á. una 
seAorita como la de Comerfortl d ser cómplice y parti­
~ipe de los inauditos crímenes que babia comeLido el 

Trapense, ni menos como esa soldadesca desenfrenada 
que se llamaba •ejército de la Fe,• formase la vanguar­
dia del ejercito francés que había venido á EspaDa á las 
erdenes del duque de Angulema para anonadar la re­
volucion y restaurar el despotismo de los reyes absoh1-
tos y del bando leocralioo á quien Fernando VII estaba 
supeditado. 

-En cuanto 6 Joselina, deeia Mr. Ballle a Guerrero. 
me parece que en su conducta hay algo mas que ·fanatis­
mo por la causa del altar y del trono. Yo me inolio6 a 
ereer que esa sei\orita eslá aun ena01orada de vd. y he­
ritla en sn amor propio: y sin esperanza siquiera· de 
que vd. abjure de sus principios Uberales y co1·respon­
da i. s11 pasion, se ha lanzado á esa vida aventurera, 
guiada por ese fraile malvado, que bajo ln égida de eon­
fesor y director espiritual de la despechada sobrina del 
difunto conde de Briás, la conduce á sn perdieion y á su 
ruina. 

Y asi era la verdad, porque J oseOnu desde ln en­
tratla de los facciosos en la Seo «lo Urgel, y de la saUda 
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de Guerrero oon el salvo eondaeto que ella le diera para 
entrar en Francia despues de salnrle la vida, se mos­
traba triste y descontenta á punto de que el mismo pa­
dre Karail9n con freeneneia la reaon-veoia de su apa­
renle frialdad y de la indiferencia con que ella le lra· 
taha, y el fraile de la Trapa ardiendo de celos y lleno 
fle furor se vengaba en sus correrías por Aragon, Va­
lencia, la lfaocba y Andaluoia, contra los liberales, i. 
quienes fusllaba y asesinaba inhumanam~te, les roba­
ha sus propiedades , y todos estos crímenes l1orrendos 
los cometia en presencia de so hija de confesion, invo­
cando el santo nomhre de Dios, cuya ira le pare~ia im­
placable por no haber fusilado á Guerrero y • sus sol­
dados cuando el asalto de la Seo de Urge!. 

Sin embargo, Guerrel"O no podia, ni ·quería, conven­
eerse de que Josefina de Comerford abrigara en su pe­
eho pasion alguna de amor por él, como fi1Uiso darselo ,\ 
entender llr. Pierre Batlle, y solo deseaba que el navío 
Tonnsm, anclase en la bahía de Cádiz para saltar i tier­
ra disfrazado y l>uscar á bordo de algun buque neutral 
un pasage para América o la India, con intenciou resuel­
ta de no regresar á Europa mientras no luciera en ella 
de nue,o la antorcha de la libertad. 

Sus deseos en este particular se eumplieron antes 
.de lo que él mismo esperaba: á las cuatro de aquella 
tarde anclo el Tonnerre en el puerto de· Cadiz, donde es­
taban yalosdemas baques de la escuadra real francesa, 
'! á distancia de dos cables de la bermosa y bien artilla-

599 



600 

Josefina de Comerford o el fanatismo 

504 .IOSBl'lfCA 

da rragata de guerra •nglo-amerim-1 nn Bt•andyvtñne, man•· 
dada por- el muy célebre capitnn l{ennedey, el hon1bre 
de carácter mas escétttrico y filintropieo que se ha ya co­
nocido en la marin9: anglo-amer.icona. Guerrero le eono­
cia de llaberle visto .y tratado en Barcelona y.esta oir­
auostancia, y la de tener que fugafse .de Espafta par.a 
eludir las persecuciones del gobierno tlel,rey absoluto. 
ooiocidian maravillosamente cQn el proyelo que tenia tle 
e,nigrnr a un pais libre y bien.gobernado, donde 11ensa­
ha pasar la vida llorando la premat-g.ra n1uerie de Blan­
ca, y adquiriendo' cou su trabajp y laboriosidad los me­
tlios de proveer a Sll subsistenoia sin depender de nadie. 

lfr. · Pierre-Batllo procnr6 á Guerrero un trage. ele 
paisano y un sombreroredon:clo, yasi cfü:1írazado hubo 
de sallar ll liena acompañado de su nuevo amigo e 1 
teniente de navío, para tomar lenguas aceren del íutU':"· 

ro des\ino de la frugal.a Brant:lgtJvina y del aspeolo que 
en aquellos momentos 11resentaban. los sucesosde .la 
Península. 

Gperrero iba temblando li pesaa· de las segm·idades 
que le daba Mr. Batlle de que yendo con él, y sicm.lo 
gobernador de Cadiz el mariseal eontle de Bourmo.nd, 
nadie te mólestaria, cuando. de n1anos á bocu, como sue­
le deeirse, al entrar en la plaza de San A1tlonio., se en­
eonlrarQn con el capitau Keoocdoy, á·~uie1.1 Ou.e1~re1·0 
des1mes de saludarle y abrazarle con co,·dial afeelo, in­
formo de euauto le Jlasabn, y ,le la oec.esidnd on c1t1e se 
veia de emigrar a pnises oslr:mgez:os, donde se gozase 
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de libertad, se administrase justicia, y hubiese seguri­
dad individual. 

-¡Precisamente, seiior Guerrero, esc1amo el eapitan 
Kennedey, ha dado vd. con Jn horma de su zapato! Mas 
á tiempo no podia vd. haber Lropezado eoomiffO. 

¿ Ve vd. aquellos dos hombres que están parados aqui 
junto á nosotros? 

-Si, Ca.pitan, los veo; replico Guerrero. 
-Pues bien: continuó diciemlo el capilan Kennedey: 

ha saber vd. que los dos huyen tambien del furor de 
los enemigos de la libertad, que pululan en Espatn; 
aquel que vd. ve mas allo que el otro que Je acompana, 
es el prinoipe Aquiles Morat, hijo del que fu:é rey tle 
Nápolos, y sobrino el grañ Napoleon Bonaparle, que 
vino i Cádiz para alistarse en las mas del ejercito libe­
t·al, precisamente en el momento de rendirse la plaza, 
y el otro es un señor de llnhon, que se llama Rodriguez, 
¡n·ofesor de astrono1Día, y muy practico en Ja naulica y 

en todo lo concerniente i la marioa, y me lo llevo para 
maestro de pilotos de la escuadra americana 11aval de 
Norfolk, en Virginia. La fragata B,·andpvine, darA la 
vela maftana al amanecer para los Estados-Unidos tle 
A1nérica: esta nocbe sin falt.o le espero i. vd. i. bordo, y 
verá vd. que pasage tan alegre y divertido llevaremos 
navegando hácia mi tierra. (komevvat·da). 

Guerrero se despidió de I{ennedey, quedando antes 
de acuerdo con él, en que un bole del navio fracú Ton­
narro, le llevaria antes de las doce de aq,1ella not",he á 
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bordo de la fragata amerieona Brantlytn,ine, y siguió 
paseando por las calles de Cádiz con su amigo Mr. Pier­
re Ballle, hasta que llegando á la plazuela del Correo, 
entraron á refrescar en un magnideo c.afé. 

El primer objeto que se presenló á la 1'ista de Guer­
rero en aquel local tan concurrido, fo6 el inclito Manolo 
Valdés, el de los gatos, con su levitin verde y su som­
brero blanco á. la BoliYar: 

-Tú por aquí? preguntó Guerrero á su antiguo ami­
go y convecino del cuarto segundo de la calle de Pre­
ciados de Madrid. ¿Tt\ por aquí, en estas circunslan­
cias? 

-¡Qu6 quieres amigo Guerrero! Las hay en la vida, 
dijo Valdés, ensortijándose los negros rizos de su larga 
cabellera, y mirindose al espej1> d& la mesa del caté en 
que se sentó á refresiar oon el coronel espanol y con el 
teniente de navío francés, en que el hombre debe pen­
sar en hacer su negocio, y ¡feliz el qoe acierta!.... De 
mí, sé decirte. que el dia en que entraron en Madrid las 
tropas francesas del duque de Angulema, y la llamada 
regencia de Espaila y de las Indias, la plebe se me echó 
encima en la puerta del Sol, y los chisperos de los bar· 
rios bajos de la eapU.al por poco me matan. Todos 1ne lla­
maban «¡negro! ¡herege!• y qué sé yo que mas piropos, 
porque alguno hubo de decirles que yo estuve en la 
plazuela de Santo Domingo en la memorable jornada 
del 7 de julio del año pasado; y amigo, has de saber 
que me salvé en una tabla; por poco me acribillan el 
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cuerpo l puí1aladas invocando los nombres del Altar, de 
la Je, del trono y del rey absoluto, que ellos en su fre­
nético y fanitico frenesí le llaman disoluto. 

«Pasado aquel cl111haseo me refugié á casa de un ami­
go, y eché mis cuentas. La polilica, dije para mi capote, 
no es un lio, si no un medio de hacer fortuna; la mía 
anda atrasadilla y mal parada, porque los liberales 
t1ada me han dado durante su dominacion: vumos, 
pnes, al grano y dejémonos querer de la gente frailuna 
que va á Andalucia formando la vanguardia del ejérci­
eito liberlioida ó libertador, que para el oaso es lo mis­
mo, y en un sanliamen me puse en can1ioo para esta 
tierra que llaman vulgarmente los anda1uoes «de Maria 
Santísima;• y que en efecto es un cielo para mi, aun que 
si me deseui,lo en Sevilla me hubieran afeitado y ra-
11ado la cabeza esos tunantes clel barrio de Triaua, <Jtte 
aruer de realistas puros me rO!mpieron la levita verde J 
el sombrero blanco, llamindome tambien negro y J1e­
rege, y lo hubiese pasado muy mal sin la proteccion 
de la oondesa de Sales que me hizo libertar de aqnellos 
vándalos y gitanos, y escoltar basta el Puerto de Santa .. 
Maria por unos cuantos ginetes de ]a partida que ella 
misma capitanea al lado del Trapense •••.• 

-¡Hombre! eselamo Guerrero, ¿ Y h\ la conoces á 

esa nueva condesa de Sales? 
-No, chico, no la he tratado, replico Valdés: solo 

he oido decir que sigue la campaña contra los liberales 
bajo las ordenes de su confesor el padre Antonio Mara-
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ñon: qne Uene mocho valimiento con eJ canónigo don 
Victor Saez, que aeaha de ser nombrado ministro uni­

versal d et rey :Fernando VII, y que ha conseguido ya 
una real orden para que se restablezca el convento de la 
Trapa en el Alto Aragon, y se apliquen todos los bienes 
qne el Trapense ha quitado á los liberales, durante la 
campada, á la reediHcacion y mantenimiento del real 
n1onasterio de santa Sasana de los 'Trapenses; tambien 
me han asegurado qoe el rey a dado la fajo de mariscal 
de campo al padre Antonio Marafton y que le acaba de 
nombrar.comandante general de la Rioja con residen­
cia en Log1·oilo. En suma, querido Guerrero niio, la 
oondesa de Sales es una potencia para conseguir c:oaJ .. 
quiera gracia del ministro universal de Fernando Vil, 
y si tú. la oooocieras ó me dieras para elJa una carta de 
reeoroendaoion me verias antes de mucho tiempo arc:hi­
pámpano de Sevilla o arebidaque de Mediua&iJ.onia que 
viene á ser lo mismo. 

-¡Feliz tle ti llanolo mio, que tan racilmente te amol­
das á las eircunstaoeiast esclamó Guerrero aci~ndole 
de la 01ano: ¡feliz de ti, que no ti'eoes aprension!!! ¿Qué 
diti.o tus amigos al ver que no has corrido eon ·ellos Ja 
misma suerte? 

-Chico! yo no se lo que dirán, pero ya desde ahora 
puedo yo decirle, que ni el general don Miguel Bica1·do 
de Alava, ni don Angel Saavedra, ni lsluriz, ni don An­
tonio Alc,all Galiano, ni otros muebos que he visto en 
la isla de León y ca el Puerto de Santa Maria despues de 
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la rendicion de Cidiz. se han dignado mirarme á la cara; 
sin acordarse de que día vendrá. en que muchos de ellos 
podrá ser que me imiten y tenga o con los liberales ooa 
eondueta mas atoroasolnda que la mia •••• 

Guerrero y Mr. Batlle se separaron de ltianolo Val· 
dés, para regresar á bordo del navío Tonnerre, donde 
Guerrero maniíestó ol espitan Degnauld su agra,leci• 
miento por la hospilidad que le babia dado; hizo sus 
preparativos de marolla, y a lns once de la noche en una 
de lus falllas ,lel navio francés, marinada por el mis­
mo llr. Pierre Batlle, se trasbordó a la fragata anglo­
americana B1·antl?JWine que dio la nla al amanecer del 
siguiente dia para los Estados-Unidos de América. 
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,,Coorage, actnue. apri,. graoe, &ertll sublime; 
Tou, dau 1otre ame a•ellgle, ea& l' illJtl'wnell.t. 4u orimen," 

(1Lolal 8AV'l"&lf. Act, 1). 

Ya vauios llegando al Jio de la carrera ne lo$efina de 
Conterrord, de esa muger singular cuya belleza, ins­
truocion, valor, habilidad, talento, gracias personales, 
y orgullo desmedido, se habian concentrado en su alma 
ciego r fanatica para servir de instrumento á la maldad 
y al crimen de un sacrilego ministM de Dios, CJUO dirigia 
sus acciones por el camino de la prostitncion, en vez de 
haber guiado sus pasos, cual pndre espiritual~ por el ca­
mino del cielo, con ejemplos prictices de. humildad, de 
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templanza, de dulzura J de caridad crisliana. 
La tienda de campaft.a, 6 el alojamiento en las pobla:.. 

ciones, donde se hospedaba J oseftoa con su confesor fray 
Antonio Maraflon, era siempre e1 punto en qoe se reu­
nia n los padres, parientes, deudo's,. buérCanos, 6 her­
manos de las viclimas que hacia el Trapense en poblado 
y en los campos de todo el país por donde transitaba 
con su crecida horda de foragidos, y alli como en las 
1.1ntesalas de la casa de un ministro aborrecido, se oian 
las quejas y las justas reclamaciones contra los actos de 
su vandilico proceder. 

La nueva condesa de Sales era de ordinario quien sa­
lia del aposento del gefe de aquellos bandidos defenso­
res, por anlitesis, del altar de Dios y del trono de los 
reyes, para suavizar con. buenas palabras la exaspera­
c.ion de los que con tanta justicia reclamaban que se tes 
1·esti1.uyese el dinero y alhajas que se les ha.bian robado, 
6 la libertad de los presos que oondncfa el ex-fraile 
de la Trapa para imponel"les un pingo.e y luoratiTo res­
cate si querian eludir la muerte desapiadada y alroz con 
que la furia del Trapense les amenazaba. 

A todos hubiera querido JoseGna deComeríord enju• 
gar las lágrimas, pero á ninguno se atrevia á proineler 
consuelo eficaz y remedio 4 su dolor, temerosa de ofen­
derá Dios contraviniendo á los mandatos de frity .A11to­
nio .Maraflon. 

-•Es un santo! ¡Un ángel bajado del cielo porn es­
Urpar la heregia y purgar la tierra del espíritu innova-
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dor y re"Volucionario!• Deoia, con aparente candor é irJ. 
tensa conviccion la nueva condesa de Sales, 4 los que 
se acercaban á implorarle justicia ó clemencia pua sus 
deudos y amigos cuya vida·peli.graba en manos del pa­
dre llarailon, r luego aftadia: ¡Con él, bernianos mios, 
me elevo todas las noches al Criador y recibo sus di­
vinas inspiraciones! Si por fortuna vuestra esta noche 
orando, el señor le toca el corazon y le indica que no son 
criminales los presoscuya libertad me pedis, ¡os aseguro 
que no morirán l 

El semblante escm\lido y macilento de Josefina, daba 
bien a entender, á cuanlos 1·eeunian A su inD.ujo coa el 
Trapense para ohlener sus foodadas y justas reclama· 
ciooes, que la improvisatla condesa de Sales no era ma­
terialmente feliz al lado de su padre espiritual, y sol>re 
ella y el fraile brigadier se ltaciau comentarios tan 
atrevidos que la pluma se resiste á reprod11cirlos. 

Siguiendo esta condueta y su vida depravada é inmo· 
ral, babia salido el Trapense oon su banda de foragidof y 
su hija de confesion escoltando al rey absoluto desde 
Andalucia para Madrid, donde Fernando VII hizo su 
triunfal entrada pocos días despues de la cruenta ejecu .. 
eion y muerte del ilustre genc·ral don Rafael del Riego. 

Dos alas de una nueva falange de bo01bres armados, 
que se titulaban ,oluntario, 1•Bali,ta,, que la regencia 
llamada de EspaAa y sus Indios, habia organizado en la 
capital de la monarquía durante la ausencia J cautive. 
río, como ellos de,iao, del monarca desp6tico, formaban 
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la carrera por la c¡ne la régia comitiva debia pasar desde 
la puerta de Atocha, para ir por et Prado y calles de 
Alcalá, llayor y Platerios, 6 hospedarse á palacio; y 

como el rey preguntara ¿qué gente era aquella? Y le 
contestaran los coosejales dé Ja riue,a municipalidad 
de Madrid; que eran «sus mas fieles vasallos, regimen­
tados como lo estuvieron en tiempos de ia Constilu­
cion los milicianos naoionnles,• el rey se echo á reir y 
csclamó: 

-•Eslos siempre serán los mismos perros, eon distln ... 
tos collares•. 

La corte de Fernando VII despues de su entrada en 
Madrid y su reslaurncion al poder absoluto teoor6.tico 
era verdaderamente un m osiico ridiculo. En los diaf 
•le besamanos, ooncor rían a felicitar á S. M. y real fa .. 
milia nubes de persot1ages de diversas cataduras y pro­
fesiones eon trages fantislicos cubiertos de estraftas 
insignias y arnladuras. Al lado de an eapitan general de 
!os antiguos ejércitos español.es, se veian, un fraile con 
dos entorchados de oro sobre su hibito y capochon; un 
mariscal de Francia haciendo reverencias y dando la 
mano al ffllra Merino; un guerrillero eatalan ·con alpar­
gatas y gorro frigio, ostentando en .el peuho- .un Snnto­
Crislo, un punal, 11n rellcario, la cruz de co01endodor 
de Isabel la Católica, y· en la manga de ta·chaqueta y en 
el cinto de seda roja, el bordlldo de mariscal de-campo. 
En sumo, la corte de Madrid y los suizos de la Guardia 
Real de Luis XVIH que con s11s uniformes de escarlata 

609 



610 

Josefina de Comerford o el fanatismo 

Sl,I JOSEFINA. 

daban el servicio de palaeio y custodia de los reyes de 
España, presentaban á finos del ar.o de t825, el depJo .. 
rabie cuadro de ana monarquía absoluta restaunda por 
bayonetas e,trangcras, auxiliadas de la hez de una so­
oiedad anirquica, desmoralizada, sin virtudes positivas. 
Di educacion pühtica, ni convicciones propias. 

De este vivero de nocivas plantas y soeces serddo­
res de la efimera cansa, mal llamada del trono y del 
altar, cuyo trionro se celebraba entonces con pompa as-, 
querosa' en la capital. de la monarquía espaftoJa, salie­
ron para tomar el mando militar y político, in páriit,u, 
de la Rioja, protegidos porel canónigo don Victor Saez, 
inquisidor y prim(!r minislro del rey Fernando VII, el 
reverendo froy Antonio Maraft.on, mariscal de can1po 
de los ejércitos de S. M. católica. y su hija de confesion 
Josefina de Comerford, improvisad.:i condesa de Sales, 
que tamhien ostenlaha en su delicado talle la faja de 
generala y el entorchado de oro en la m-anga de su ri­
quisimo dorman de paiio azul turq11i, igual al de la po­
blada amazona que usaba para montar á caballo. 

Menester es confesar que Josefina se iba cansando de 
aquella vida a,enLurera y criminal, por mas que ella 
no tuviera por crímenes aun las a ll•ocidades que su 
directorespiritual cometia con los liberales: y bien füe ... 
se porque en so interior siempre se acordaba de Guer .. 
rero, :de quien nada lial>ia sabido; o porque nalural• 
mente le repugnasen las acciones del padre llarafton, 
es lo cierto, que la nuen condesa de Snles principió sé-
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riameule a pensar en si misma y en retirarse del mm1do 
donde ya. no Je quedaban ni po"enir, ni bienes de forLu .. 
na. Josefina, empero, estaba sínceraQJente satisfecha ele 
baberlos sacrificado en obsequio de la causa del despo .. 
tismo y .de. la religion, segun ella la entendia, y a cuyo 
triunfo tan grandemente contribuyera cediendo todo Jo 
que tenia, Ja regencia de la Seo de Urgel, i los PP. de 
la fe y a su confesor el padre Mnraflon, q11e por aquel 
mismo tiempo amhaba de obtener una Real 6rden para 
que se restableciese el monasterio de la Trapa de Ara­
gou, r Jo doto para su mantenimie11to con los bienes de 
Josefina y eon todo el dinero y alhajas que durante la 
campaña robó l los pueblos y personas que pasaban por 
liberales .. 

El mando militar y civil de una pl'<lvincia en Espalla, 
siempre·ba sido mas lucrativo que un obispado, '/ troy 
Antonio :llarafion, comandante general de la Rioja, eon 
su hija de Gontesign al lado, se ereia mas feliz, qoe si 
el inquisidor don Víctor Saez, le hnbieie nombrado Ar-­
zol,ispo de. Toledo, porque pensaba hacer de las suyas, 
y eolmar ·su. fortuna y la de.\ Real monasterio de la 
Trapa ,para el resto de sus dias. 

Sin elnbargo, cuando lleg6 a Logrofio y tomó á su 
oargola t.omandancia general de aquella provincia, se 
hallé con una cierta corta-pisa que su re\'erenoia no la 
esperaba. El 'Conde de Poitiers estaba alli de gobernador 
militar puesto por el duque de Angulema, generalisimo 
de las tropas· frallcesas que ocupaban la peninsula ibé-
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rica, J la presencia de aquella autoridad exótica, coba1·­
taba hasta cierto ponto sus miras de devastacion y es­
terminio de los liberales de la Rioja. 

Esto no obstante, el Trapense contaba con la impu­
nidad por el valimiento que tenia en la. corte ·con don 
Victor Saez, el inquisidor y primer ministro del rey, y 
hubo de decir para su enpote: «donde hay palron no 
mandan marineros.» 

Un dia en que el padre Marailon babia· mandado pasar 
por las armas á varios liberales que tenia presos en las. 
cárceles de Logrofto, porque los pueblos A que perteoe­
cian no le quisieron pagar el crecido rescate que 11or 
ellos pedia, llegó al alojamiento de J oseftna una jó,en 
llamada dofta Casimira )fanzanares á implorar la ele .. 
mencia de la condesa de Sales en favor de su anciano 
padre, que estaba preso en la eárcel desae aquella ma­
ftana, sin que ella lo supiera; mas Tiéndola el lascivo 
cabecilla de los defensores del altar y del trono, y ha­
hi6ndose prendado secreta y repentinamenle de la j6vsa 
Casimira, se interpuso entre ella y Joseftna, y la dijo: 

-Nilla, esta tarde al toque de oracionescompareceri. 
vd. ante el tribuna) de la pen;tencfa, donde JO conresa­
ré 4 vd. y la revelaré el paradero t1e s11 padre11 y la 
suerte que Je preparo. :Entrara vd. en ·)a iglesia por Ja 
puerta principal 41ue da 6 la plazaf y despues de persig­
narse con el agua bendita y rezar un acto de oontricion 
ante el retablo de sao Hilario, se dirigirá vd. al primer 
confesonario 41e la izquierda, donde yo estaré senlado 
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par, oirla y darla despuea la absolociou. 

Casimir.a no fallo-a. la cita, y llevada de su amorfllial, 
acudió ·al confesonario ·á las seis y media de aquella 
tarde palpitando su corazon de gozo y de temor; pero 
con esperanza de libertar á tSD anciano padre y Tolverse 
con él á san Millao de la Cogulla, donde tenia su hogar 
domésUeo. 

Lo que pasara entre Casimira y Fr. Antonio Marafton 
en el templo del Señor, no se ha podido averiguar; mas 
es lo cierto que la desventurada jóven sali6 presurosa 
de la iglesia de Logrofto al cabo ele media hora de haber 
entrado en ella, dan,lo espantosos alaridos y aferron­
dose al Guello de uua seftora que encontró en el itrio 
del templo arrodillada y rezando ante la imiagen de un 
Santo Cristo de colosales dimenciones, cuya venerable 
efigie. alumbraba noche y dia una gran himpara de me­
tal; al abrazarla, Casimira Manzanares balbuceó pala ... 
hras poco ioleUgibles, porque se perdiao y abogaban 
entre sollozos, lágrimas y suspiros, y al fin cayó desma­
yada y como muerta en los brazos de la geot1ilecla se­
ilora, que no era olra que JoseCioa. de Cornerrord, la 
nuovacoodesa deSales, que habia ido á Ol"ar delante de 
aquella sagrada imáge11 por el alma del padre de Casi­
mira, y a pedir a Dios Je diera fuerza para soporlaT lu 
revelaeioo que el sacrílego ex-fraile de la Trapa le ba­
bia prometido, que·á su enlemler no podia ser otra que 
an,nciarla el fallo de muerte oontra su padre. 

11.l vano espe1•aha Josefina <1ue tras la jóven que sos-
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tenia desmayada y sin sentido entre sus brazos, saliera 
tambien iel templo de Dios Fr. Antonio Marafloo: na­
die parecia por el umbral de aquella puerta, y la iglesia 
estaba casi á oscuras y sin mas luz que la ele una lám­
para opaca que hahia en el presbiterio junto al altar 

mayor. 
Pasaaos algunos minutos, y mientras aun tenia Jose .. 

fina ·clavados los ojos bácia la pnerta del templo,. llego el 
sacristan á cerrarla, haciendo mucho ruido con el gran 
mazo de llaves que llevaba en la mano; lo que causó 
no poco sorpresa á Josefina, y un sobresalto eslraño eo 
Ja convulsa j6ven Casimira, que al parecer ya iba Yol­
viendo en si. 

-86.lveme vd., seftora! ¡Sal veme vd. de las garras de 
ese sacrílego ministro del altar1 eselamó despavorida y 
trémula la joven Casimir.a agarraodose mas fuertemente 
al cuello de Joselina. 

-De qt1iéo! ¿Del saeristan que ha venido á oerrar 
las puertas del templo? preguntó Josefina con asombro. 

-No seftora; no es el sacristan de quien yo me hor­

rorizo, repli'lo Casimira desalentada, y con voz débil y 
nioribunda; es, si, del padre Fr. Antonio Maralion, co­
mandante general de la provincia de la n,oja, q~e me 
hizo comparecer en el templo de Dios áesta hora avan­
zada, ya no para confesarme como dijo que queria ha­
cerlo cuando me cit.6 en presencia de ,d., sino para po­
ner it prueba mivirtud, y á preoio de mi honra el rescate 
de mi amado padre •.•• 
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-Q11é horrort!l esclam6 Josefl.oa haciendo la sen.al 

de la cruz J cubriéndose la cara con ambas manos, y 
luego añc'ldio con la furia qae insp1rao los celos. ¡Adón­
de está el mónstruo? ¿qué preLendia devd. buenaj6ven? 
¿Qué ltizo el malvado? 

-No se donde está; si bien creo que huyó por la 
otra pu.orla <le la iglesia al oil"me gritar pidiendo auxilio: 
no se tampoco lo qne pretendia de mi, ni lo que quiso 
hacer conmigo cuando me ogarró de la cintura para que 
enl'rase con él dentro del r.onfesonario donde me espera­
ba: lo 1\nieo qne puedo decir á vd. senora, es que el 
mentido ministro del altar y 1lefensor del trono estaba 
en el mayor des6rden cuando me qniso abrazar, y que 
para intimidarme me deeia: «ceda vd. á mis deseos o 
u1anana ttl amanecer haré fnsilar á ese herege liberal 
que es su padre de vd. • 

-No será así, vive el cielo! repuso Josefina incorpo­
randose de la posicion que guardaba para sostener á 

Casimira entre sus brazos, y haciendo qoe la jóven se 
levantase tambien, añadió: Slgame vd. nifaa, y vamos 
oorrienclo i libertal' al pobre anciMlo padre de vd. poi· 
negro y herege que sea .•.. 

Hablando asi Joseftna y temblando de ira ofrecio el 
brazo a Casimira; cruzaron ambas ln plaza de Logroiio 
y se dirigieron al principal donde habia un fuerte deslu~ 
camento de tropa francesa, y nn piquete de foragidos 
del ejército llamado de la Fe, dependiente de la íuerza 
espailolaque mandaba el Trapense en la Rioja. 
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-En sun1a, hija mia, ¿quién es ,dt ¿A qué familia 
¡,erteneoe=vd! y-¡como se llama su softor padre cuya vida 
trata vd. de salvar con el empefto que ea natural en una 
hija que tan justamente ama a el .autor de sus dias? 
preguntó con aparente ansiedad y exasperacion visible 
loseftna de Comerford 6 la desconsolnda y doliente Ca-. 
simira. 

-Yo soy. seftora condesa de Sales, hermana de uno 
de los gefes mas ilustres del ejército liberal español, 
contesló Casimira;· nii hermano es el general don Salva­
dor Manzanares, que ha hecho su carrera en el cuerpo 
de Ingenieros, y hoy se halla prófugo de Espala como 
otros muchos de sus compatieros de desgracia, por ha­
ber defendido en Cadiz la eausa constitucional que el 
1nismo rey Fernando VII hubiajurado defender y obser­
var: mi padre es el médico mas nombrado de la Rioja, 
se llama don Francisco de Sales Manzanares, y tengo 
tambien un primo que sirvio en clase de coronel de 
artillería, y¡ fue muy perseguido en tiempos de la lnqni­
sicion ]lor sus icleas y opiniones liberales. Fray Antonio 
Marafion informado sin duda por los espias que hay. en 
la provincia, habrá sabido tod&S estos pormenores, y 
¡,or esta razon ha hecho prender a mi anciano padre y 
,e ha o¡mderdo de cuantas alhajas y dinero habia en 
n nestt•a casa .•.• 

-Y ¿como se llamasu primo de vd. el corenel de arti­
llería? pregunto Josefina con estrafta curiosidad. 

-Ahelioo Guerrero, fué la seca respuesta de Casi-
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mira Manzanares á. la improvisada condesa de Sales. 

-Guerrero!l! csclamo Josefina con asombrosa a<l• 
miracion y sorpresa. 

-Si, Guerrero, volvió á afirmar ~camente la j6ven 
Casimira; y luego, exhalando un profundo suspiro y 
vcrtie11do algunas lágl'imas, continuó diciendo: 

-Hubo un tiempo en que yo le amaba oiegamenle, y 
6 no haber sido por un viage que hizo al estrangero, y 
por unos amores q11e contrajo en Viena co11 una seft.ori­
ta espaftola que alli coooci4~, á estas boras seria mi ma­
rido. 

Josefina comprendio desde Juego que era 1uenester 
disimular• y fijando sus rasgados ojos azules en el her­
moso semblante de Casimira Manzanares para admirar 
toda su belleza, que era mucha y muy seduclora, la 
tlijo con singular dulzura: 

-Casimira! amiga mia! ¿Dónde estarA ahora ese 
Guerrero? 

-Cruzando los mares y buscando un'asilo en Amé­
rica, replico la joven, a ser eierto lo que llli hermano 
do11 Babador Manzanares escribi6 á mi padre clesde 
Gibraltar, poco despues lle la nndicion de Cádiz ó lns 
tropas del duque de Allg11Je01a. 

A eslo Joseftna de Comerford y su protegida Casimira 
iban llegando ya al Principal de la plaza, y los tambo­
res de la paroicion ro1npian el toque de la retreta por­
que daban en el reloj de la iglesia catedral las ocho de 
la noche, cundo la llamada condesa de Sa1es se des-
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prendió del brazQ tlc su oompafJera y i¡e llegó sola á la 
puerta del cueepo e.le gnardia del piquete de los f.ac­
eioaos del ejérciLo de la Fe, y llamó al oficial que allí 
-estaba de servicio. 

-¡lle oonoce vd., caballero oficial? preguoló Joseft-
na al capitan de aquella tropa. 

-Si, seiiora condesa: conozco y reconozco á V. S. t 
y solo espero ~e V. S. me dé sus órdenes para obede-, 
cerla y senirla en cuanto de mi y de mis subordinados, 
repuso el capitau, dependa. 

Entonces Josefina ele Comerford entró en el cuerpo· 
de guardia, y sacando de la fallri,[uera del dorman qu., 
llevaba puesto, un salvo conducto impreso y Jlrmaclo 
por el Trapense, llenó los blancos de aquel papel oon 
los nombres de don Francisco de Soles Manzanares y su 
llija Casimira, y mandó al eapiLan del piquete de los fac­
ciosos· eo.viase á uno de sus subalternos de conftanza á 
Ja cárcel, presentase al carcelero aquel salvo conduc­
to, y le trajese al anciano Jlanzaua:rcs a casa ~el con .. 
de de Poiliers, donde esperaba qon la joven Casi mira. 

El capit.an cumplio con las órdenes que le diera la ti­
tulada condesa de Sales; el subalterno sacó de la corcel 
al infeliz don Fram~isco de Manzanares, á qu.ien el car­
celero babia puesto ya en capilla de órdeil del Trapen­
se, y le condujo por calles poco frecuentadas; al aloja­
miento del comandante geoeraUraucés. 

Al llegar el padre de Casimira a11te aquella· autori­
dad estranjera, y al ver alli 1\ su bija acompañada de una 
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séilora vestida de ui1 traje tan lla1·tieular, pues oslenti,­

ba aun en lus mangas del dorman la insignia de maris­
cal de campo. se desmayo figt1rtindose qne allí se le iba 
a quitar la vida en preseooiu de su adorada hija que ba­
bia venido del pueblo de San Millan de la Cogulla, sin 
que él lo supiera, tiara presenciar la m1.1erte de su pa­
dre, ao habiendo podido salvarle de la venganza y del 
furor del sacrilego Marafion. 

Pero cual seria la grata sol'presa del a:ooiano al vol• 
ver en si, y al encontrarse eutre los bt·azos de su hija 
que le estaba pr9digando toda clase ,le auxilios para 

que reoobrase el sentido y la razon, y al oir de booa de 
su libertadora, la llamada condesa de Sales, que el Tra­
pense ya no era comandanLe geueral de la Jttoja por el 
rey Jernando VII, y que no tenia ya por qué temer. 

Y asiera la verdad: c1.1ando Josefina entro con. Ca­
simira en casa del conde de Poitiers pidiéndole t10 asilo 
para el anciano Manzanares y su hija, el gobernador 
francés i. quien ella refiriera todo lo ocllrrido con la jo­
wen en la iglesia de Logroiio, le dijo que acababa de re­
cibir la notiqia oftcial por conducto fiel dnqoe d!) Angu­
lema, de que fray Antonio Mara1ion, mariscal de cam­
po del ejército de S • .M:. C. y comandante general de las 
fuerzas del rey de .&!paila en la Rioj1.:, habia sido desli­
tuido del mando 1nilitar y polílieo de aquella provincia 
por haber llegado á la corte de Madrid por conduelo 
del geoeralisimo de las tropas rruncesas, innumerables 
quejas de la conduota vandálica del Tropenstt .en A1·a-
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gon, en Ju Mnocba, en At1dltlueia y otras comarcas, 
domle su rapacidad habia exasperado a los pueblos, y Je 
manifestó copia de la 1·eal orden en que se le mandaba 
1·egresar al claustro del real monasterio de Santa Susa­
na de la Trapa; en el reino de Aragon, á. seguir la vida 
monástica que babia aban~onado para hacer la campa­
n.a ooulra los liberctles ,·e11olucümario.r. 

Iní1lil es reíerii- cuáles serian lo:i remordimientos de 
Josefina de Comerford al considerar que 11abia sido la 
victima inocente de aquel sae1•ilego im)lostor, que balo 
el sacro-suelo escudo de la religion y del tro1.10 babin 
abusado de su ca11dor, de so virtud, de su celo y de su 
e.iega credulidad, para satisíaecr sus torpes instintos, 
sus carnales deseos, su avaricia y su pecaminosa inmo-
ralidad. 

Josefina lloraba. y devoraba sus lágrimas de dolo1· y 
arrepenlitnieoto a la visLa del conde de Poiliers, del an­
ciano Manzanares y de la hermosa Casimira, que cnm­
plia con admirable ternura los deberes de una hija es­
trechando en su 11eno al padre acongojado y doliente. 

-¡Padre miol le dccia: ¡Ya somos felices! ¡Ese móns­
truo seducLor ya no manda en la Rioja! ¡Vuelva ,·d. en 
si! Beoobre su salud y su. razon qne al rnyar el alba nos 
volveremos libres y ju.nlos á San Millan de la Cogolla. 
donde pasaremos el resto de nuestros dias en apacible 
calma rogando á Dios por 11uestra bienhechora la con. 
desa de Sales que ve vd. aqui p1·cseut.o, poi· m1 her mano 
Salvador y por mi pritno Guerrero, que andan errantes 
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J desvalidos por el mundo en premio de sus ·leales ser­
Yicios A la paLria y al r~y ..•.. 

-Si hija mia-! esclamó Joseftoa, abrazando a Ca11ia~i· 
ra, y dando Ubre curso al llanto que embargaba sas 
sentidos. ¡Ruegue vd. i.\ Dios por mi! Y·¡ojala. obteuga 
vd. <le su. divina clemencia el perdua de mis culpas y 
pecados! 

En aquel iuomento daban las doce de lo noche y en­
traba en el alojamiento del general francés uno de s11s 

ayadantes de campo, 0011 un pliego, qne el eomle dé 
Poilicrs abrió al instante. Era el parte q11e le daba el 
ofioial d.e una gran-gnardia avanzada cuyo servic¡o noc­
turno baoia sobre el camino de Navart·a, en que le 
anunciaba que el 11rapet1se ooo una escolta de veinte 
ginetes del ejército de In Fé y seguido ac varias ae•\mi­
las cargadas, babia pasado á las onoe de aquella noche 
por alli en direccion a Villafranca de Montes de Oca, 
N6jera y Tadela, y que le bubiu diobo que dejaba el 
mando de la Rioja por l,rdeo del Rey FERNANDO VII 
para ir al alto Angon·. 

Esta novedad i11espcrada causú mucha ateg1·ia á Casi­
mira Manzanares y á su ancinno pndre, y no poca so1·~ 

presa a Josefina, que al iustante propuso á los ci1·e1ms­
ta11tes, incluso al gobernador f1•aneós, que la ncompn­
i\asen al alojamiento donde ella vivia, y del q1te acaba­
ba de fugarse el padre M:aratíon, temerosa de que el pi,r­
fido clirector de su con~ieneia no le dejat·a lenwda nl­
gon a celada para completar su obra do perdicion. 
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El oonde de PoiLiers envió en aquel mismo n1onie11Lo 
á su ayudante de campo á que c~loeara un piquete de 

• tropa francesa á Jo poerta de la casa en qne se alojaba 
.Josefina, y con ella, Casimira y el anciano Manxaoares 
bicier9n una minuciosa visita y un escrupuloso regis­
tro en el aposento del fugitivo ex-mariscal de campo y 

comandante general de la provi11cia de la Rioja. 
Hasta el P.equeilo equipage de JoseOna hubia desapa­

recido, y cu:into en la casa hnbiera de atgon valor J 
poco voit\men, fué objeto de la.rapacidad del fraile de 
la Trapa al emprender su vergonzosa fuga. 

1 

Solo la mesa de escribir l el atril en que solia gu.ar-
dar su correspondencia, estaban al parecer en el mismo 
sitio y del mis1uo modo que Josefina los babia dejado al 
toque de oraciones, cuando salió para ir a rezar á la 
imágen de Cristo, eo el vest1bulo de la iglesia de Logro­
fio, donde Casimin, huyendo de fray Antonio Marañoo, 
babia ido á caer desmayadu en sus brazos. 

Sobre aquel atril o carpeta de la mesa de escribir se 
halló una carta dirigida á Josefina de CoUJerf ord t¡ue 
decia así: 

«¡Mi querida hija de confesionl• 

«Los enemigos del altar y del trono han triunfado de 
nosotros. Nuestro ilustre protector, el canónigo don 
Victor Sa,z está en desgracia, y le ha reemplazado en 
el ministerio un señor medio herege que se llama don 
Francisco de Cea-Bermudez. La primera victima de es-e 
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1·evolucionario enmascararlo de realista, he sido yo, y 
por sus calumniosos informes, y por las reiteradas que­
jas del pérfido gabacho el señor d11quede Angulema, el 
rey nuestro seilor {que Dios guarde) ha dispuesto que 
yo regrese inmediatamente al convenlo de Nuestra Se­
ftora de la Trapa, situado á las inmediaciones de Caspe, 
en el alto Aragon. Llevo conmigo tu equip-ge y 
alhajas, porque la escolta de. caballería que me J.COlD­

pai\a ofrece una seguridad quB' no tendria si td los lle­
vases contigo, si como espero, me siguieses en mi des­
gracia y fijases tu residencia en Caspe para vivir J 111,0-

rir cerca d-e mi. 
«Si tienes tiempo, antes de amanecer barús que 

saquen de la e6reel al preso que eslá en capilla 
y le fusilen junto al paseo del Bspolon. Su muerte sera 
un grato sacrificio á los ojos del Ser Supremo, porque 
es uno de los mas terribles enemigos del altar J del 
trono, l harls que stt hija presencie la ejeeucion, por­
que abriga las mismas máximas lteréticas de su padre. 
Los soldados mios te obede-cedn, y desp11es de eonsa­
mado el saeriftcio, segun la voluntad de Dios, i la que 
tú no te has de oponer, si ya no quisieres condenarte á 
:sí misma al fuego perd.arable del infierno, podris di­
vulgar mi fuga y dar parte al gahaebo eo11de de 
Poitiers de mi salida para Aragon, y le dirás que clis-­
gustado y aburrido del mundo me 1•etiro otra vez al 
claustro, como refngio consoloclor de la h.001ildad, de la 
inoeencia y de la virtud. 
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Dios te tenga en su santa guarda, y rer.ibo la l,endi­
eion de \u amantisimo padre espiriLual. 

Fr. Antonio Jlaraii,on. 

Acto continuo abrieron la carpeta y encontraron ea 
ella la correspondencia del Trapen.~ con el Abad del 
Real Monasterio de Santa Susana de la Trapa, en la que 
constaba que el reyhabia mandado que se adjodiease11 
a favor de aquella oomanidad religiosa todos los bienes, 
propiedades, dinero y alhajas adquiridos durante la 
campan.a conlra los liberales, por su ffel vasallo Fr. 
Antonio Marafion·. 

Hecho este ex4men de los únicos papeles que alti 
se enoonttaron, Joseftna de Gomerford, como si on 
6nget le inspirara, esclam6 eon sentida emocion y elo­
euencia. 

-¡Ya se rasgó el velo que por tantos aftos ocultára á 
mi ofuscada vista la lnz de la razon!!! Hasta hoy no ba­
bia comprendido todas las mi.sea ras con que se cubre la 
maldad, y todos los esoudos con que se abroquelan la 
venganza, la intolerancia y la~perseooe.ion de los parli• 
dos para destrozarse recíprocamente; J hoy tambien 
comttreodo, que ni la religion ni el trono participan de 
los orimenes qoecomoten sos mentidos de~ensores: yo 
¡pecadora de mi! be sido coruplice y victima i nn mis­
mo tiempo, de los horribles alentados que ha perpetn -
do Pr. Antonio llarafton durante la .campaila del lla1na­
mado ejercito de la Fe, proclamando y profanando con 
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su i11muodo lábio el santo nombre de Dios y el del rey 
Feruando VII. Por el triunro del altar y del trono he sa­
crificado mi personat mis "bienes mundanales y mi repu­
tacion: perdida, los ojos de la sociedad, no me queda 
mas riqueza que la de mis justos remordimientos: y si el 
claustro en que se alberga hoy el sacrílego Fray Anto­
nio llarañon mt un indigno refugio á su maldad, una re­
clusion yola.ntarla J perpétua en un convento de mon­
jas será el asilo ventoroso de mi mancillada virtud y de 
1ni tardío arrepentimiento. 

CONCLUSION. 

El padre AN'l'ON10 lluAftoN se retiro con un inmenso 
hotin al Real Monasterio tlo la. Trapa. y JosBFJN.6. DE Co­
KERPORD, pobre, segun la version de unos, y at·r,pm&ti­
cla, foé á ocultar sn Yerga.enza á un convento de religio­
sas mendicantes de Sevilla, donde murió algunos allos 
despues victima de una tisis-pulmonal, recibiendo )os 
últimos auxilios espil!ituales del piadoso Arzobispo de 
aquella metrópoli, el eminentísimo seftor eardeoal Cl1N­

FUBG0s, entre cuyos brazos hal,ria espirado invocando 
la clemencia del cielo para su alma. é implorando su 
divina protecoion ~ara su desventurado amigo Guerrero 
que 1a pudo sobrevivir en su espatriacion á los Estados­
Unidos de Am6riea; y segun otra version, lejos de ha­
berse arrepentido la fanlUca sobrina del dif11oto r.onde 
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de Briás, hubiera vuelto i conspirar en el ano de t Oil 
oon los partidarios del infante DoN CA.nr.os IIARIA lsmno 
DB BonnoN, para destronar á FEBNAJIDO VII, y ento11ces 

l1abria sido condenada a perpétua reclusion eomo re­
sultado de la causa qt1e le formo por .orden del rey, 
su fiscal el conde de llirasol. 

De todos modos, ora se arrepiolien y .muriera pobre 
en el claustro, ora se mantuviera impenitente para ir 6 
conspirar otra vez con los partidarios del despotismo 
teoeralieo, Josefina 011 Coniar(ord, es un tipo de Fa­
natismo polilico y religioso que merece eslodio y alen­
cion, y del que el lector podrA deducir provechoso ense-­
fiainiento. 

En cuanto A don Francisco de Sales Manzanares y su 
hija Oasimira sabemos que regrc11aroo A sao llillan de 
la Cogulla, desde donde reelamaron en vano ,us perdi­
dos bienes y alhajas, por medio de las autoridades rea• 
listas, entonces consLiluidas c,n Espaiia; lo ünioo que 
pudieron aleanzar con,1.0 sarelisliea reparaciQn i. sus jus­
tas d~mandas roe la carta del Abad del Mo11aslerio de la 
Trapa que aconUnua.eion iosertaanos: 

«1Gloria ti Dio&l» 

Señor don Francisco Manzanares. 

«M.uy señor mio: Fray Antonio Marañon, amante y 
servidor fiel de stt Dios y <le su rey, é repetidas instan­
cias mias, obtuvo de S. 11. la licencia ·de restil.Uirse á 
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este sn primiLivo monasterio, babiéndQle concedido el 
mom~rca por graoia especial, una competeole escolta de 
oaballería para que durante su vi,age le cu.,todiase y 
preserv,se de todo insulto de parte de los enemigos del 
trouo y del altar, que lo son igualmente de su sagrada 
perseoa. 

«Luego que llegó Fr. Antonio Marafton a esta santa 
casa, se hizo presente o.1 rey nuestro seflor que habia 
t.raido ~onsigo varios caballos y un rico botio de dine­
ro y alllajas, especificando en nuestra sincero. esposi• 
eion el modo y latorma con que ll•(t1ellos bienes habían 
llegado á sus sagradas manos, y suplicáodole al S. ll. 
se sirviese disponer de todo lo adquirido por et digno 
Fr. Antonio llarañon durante su campafia en defensa 
de su regia corona y de la santa fe católica. S. 1\. M. se 
ha dignado mandar por·real decreto de 31 de rparzo de 
este ado, flllº mo Íllé comunicado por su primer minis­
tro, que tau.lo los caballos, como todos los demas ohj,. 
tos de que va hecha meneion en nuestra esposicion se 
aplicasen al servicio y utilidad de este real monasterio. 

«Lo que comunico a vd., y lo bago presente al capi -
Lan general de A.ragon, en respuesta á sus reiteradas 
instancias. 

•Dios guardeá vd. muchos afl.os. !leal mooasterio de 
Santa Susana de la Trapa, 24 de abril de 4824.• 

Fa. }"RUCTDOSO, ABAD. 

NOTA. Esta carta original se encontró enlre los pa-

627 



628 

Josefina de Comerford o el fanatismo 

SS! JOSEFINA 

peles de lu familia de Manzanares, á quien los carlisLas, 
sabedores de que era liberal y de que se babia estable­
cido en el puebl9 de Escoriaza, en Guipúuoa, despues de 
las pérdidas que le originara en l8i.4, el podre Fr. An­
tonio Maraiion, volvleron 6 perseguir con n1as eocarni­
umiento, y suponiéndo1e frana-ma,son y que tenia reJa­
ciones con el general en gefe del ejército de la reina 
dofla lliDBL 11, don Luis Fernandez de 06rdoba ·qoe les 
hostilizaba, le prendieron en virtud de orden del eau­
dillo carlista don Bruno Villareol, y le fasilaron bárba­
ramente ... á la edad de 82 aftos, J al tenor del decreto 
siguiente: 

«Cuart,l-goneral de Salinas, 2 d, julio de 1836. Ege-
1:cúlese la seoleocia, debiendo ·trasladarse el fllcal á 
«Escoriaza, donde pondré. en capilla á don Franoisr..o 
«de Sales Manzanares, y fncililándole los auxilios espi­
«rituales le hari pasar por las armas a los cuatro de la 
«tarde del dia de maftana, erese11ciaodo la ejecucioo los 
«d'emas reos de la causa, la cual volverá al Osca\ para quo 
«lle'fe á erecto lo dei:nas que espresa el dictámen ~el 
«auditor general oon el que me conformo etc. 

Fi1'1tWdo 

B. VILLARIA.L. 

La sentencia fue ejecntnda frente de su pro1lia oas,l il 
presencia de su desolncla familia en Eseoriaza a los cua­
tro de la tarde del clia S de julio de 1856, segun cons-
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ta dé los documentos originales auténtieos que obran 
en poder de las hijas del citado don Francisco de SaJes 
Manzanares: el mayor crimen que se le imputaba era 
el haher escrito y parodiado el Credo y la SalH eon apli­
cacion á la política del gobierno constitacioaal de Bs­
pafla. 

Si el l'A.TALISIIO? la PB.BDESTfflACIOl'f DO fuesen fflBf"G8 

teorias, y aventuradas utopias que se alimentan en los 
animos supersticiosos, diriamos que el aino conduoe i las 
criaturas humanas desde la cuna al sepulcro al tra,es 
de los peligros de la vida, para hacer mas portentosos 
los inescrutables designios de Dios. 

La suerte del des,enturado Manzanares, la de Blanca 
de Gaville, la de Josefina y la del mismo P. Marañon 
Tienen apoyando esta fundada y atrevida conjetura. 

FIN DE L:A. NOVELA.. 
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 Josefina de Comerford (1794-1865) puede ser considerada como la antítesis 
o el paralelo de Mariana Pineda, en cuanto su vida supuso el compromiso político
con todas las consecuencias (no tan trágicas como fueron las de la granadina). En
el caso de Josefina, ese compromiso lo fue con la causa absolutista: primero, en
la caída del régimen del trienio liberal, de la que ahora se cumplen en 2023
doscientos años, y en 1827 con su participación en la guerra de los agraviados.
Su vida fue novelada por Agustín de Letamendi en la obra de 1849 que ahora
presentamos, mitad biografía, mitad ficción novelada. Autores de la talla de
Galdós y Baroja le dedicaron, por su arrojo, gusto por la aventura, fanatismo y
valentía, menciones en sus obras, lo que no ha evitado que su nombre haya caído
en el olvido total, del que esta contribución pretende, en la medida de lo
posible,rescatarla
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